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Elon, 3 años antes
La música que sonaba de fondo me hacía agitar las caderas mientras los ritmos africanos se fundían con los olores que invadían la pequeña cocina del restaurante.
Aspiré con fuerza la mezcla de caramelo con especias, estaba convencido de que el curso que acababa de finalizar iba a dar sus frutos. En tres semanas, obtendría mi titulación de maestro pastelero. La gente ya no vendría solo por la cocina tradicional sudafricana de mi padre, sino por los postres, una fusión de sabores que esperaba arrasara en los paladares de los neoyorquinos para traerlos de todas partes.
Mi nombre saldría en los periódicos, el New York Times se haría eco del pequeño negocio que iba a dar unos frutos increíbles. Mi cara aparecería en los medios de comunicación como uno de los jóvenes reposteros más prometedores del panorama actual. Mi profesor estaba convencido, y yo también.
Elon Kone sería conocido por sus creaciones de vanguardia, pequeñas piezas del museo de los sabores que llevarse a la boca. Iba a funcionar, tenía que hacerlo.
Espolvoreé algo de pimienta rosa y canela mientras Dignity, de Angélique Kido y Yemi Adale, le daban ritmo a la varilla.
Moví la mano impulsando las volutas hacia mis fosas nasales.
—Mmm, perfecto.
Ese crujiente de caramelo con mousse de melón cornudo y habas de cacao iba a ser una jodida locura.
Oí la campanilla de la puerta. Era imposible que mi padre hubiese llegado ya, hacía dos minutos que me había llamado preguntándome qué ingredientes me faltaban.
¡Mierda! Alguien debía haberse colado por debajo de la persiana.
—¡Está cerrado! Abrimos en dos horas —grité sin dejar de remover. Era la parte más delicada, si se me iba el tempo, echaría a perder el caramelo.
No volví a escuchar la campanilla, lo cual quería decir que quien hubiera entrado seguía en el interior del establecimiento.
Resoplé. Sí o sí se me iba a joder la mezcla, no podía dejar a alguien suelto pululando a sus anchas. No es que hubiera mucho dinero en la caja, pero con el actual índice de pobreza y el frío que estaba haciendo, no sería extraño que un sintecho hubiese entrado buscando algo que llevarse a la boca o que poder revender. No era buena idea no salir.
Iba a apagar el fuego cuando la puerta de la cocina se abrió y un par de agentes de policía me miraron con fijeza. Los contemplé extrañado.
¿Qué hacía la poli en el restaurante? No era el local adecuado para venir en busca de donuts y café.
—Bu-buenos días, ¿en qué puedo ayudarles, señores agentes? Si vienen a comer, todavía estamos cerrados. —Les sonreí, ellos no demudaron el rictus serio.
—¿Es usted el señor Kone? —preguntó el más robusto, debía tener unos cincuenta años y era de mi mismo color.
—Sí, bueno, me apellido Kone, aunque supongo que lo de señor irá por mi padre, ¿ocurre algo? —empecé a preocuparme.
—¿Usted trabaja aquí de cocinero?
—No, todavía no, aunque aspiro a hacerlo en cuanto me den el título. Estaba probando unas recetas del taller de cocina que voy a incluir en la nueva carta de postres. En tres semanas ya estará lista y podrán chuparse los dedos con todo lo que salga de esta cocina.
—Lo dudo —dijo el otro poli—, hoy mismo, este lugar queda clausurado indefinidamente.
—Pe-pero ¿qué dicen? —Dejé de remover.
—¿Dónde está su padre, señor Kone?
—Ha ido al mercado, está a punto de volver. Una de las bases de nuestro restaurante es la comida fresca, por eso va al mercado a diario. —Ambos se miraron. El agente de color fijó sus pupilas en las mías.
—Eso ya se lo contarán al juez, no a nosotros.
—¿Al juez? ¿Qué juez? ¿Qué ha pasado?
La campanilla volvió a sonar ,y esa vez sí que fue mi padre quien entró cargado con un par de cajas.
—¿Elon? ¿Estás probando uno de tus postres? Huele de maravilla desde la calle.
La puerta batiente había ocultado a los agentes.
—¿Es usted Moussa Kone? —le preguntó el policía más joven. Mi padre se dio cuenta de que estaba acompañado.
Su sonrisa mutó a un gesto de auténtica preocupación al ver mi expresión.
—Sí, ¿qué ocurre? ¿Hay algún problema? Si es por aquel tipo que eché el otro día del restaurante, tengo que decirles que iba muy pasado y se negaba a pagar la cuenta.
El agente corpulento sacó las esposas y el otro le quitó las cajas que portaba mi progenitor para esposarlo. Me estremecí cuando comenzaron a leerle sus derechos.
—Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra ante un tribunal. Tiene derecho a la asistencia de un abogado durante su interrogatorio. Si no puede pagarlo, se le asignará uno de oficio. ¿Entiende usted estos derechos, señor Kone?
—Sí. Pe-pero… ¿qué pasa?
No podía creer lo que estaba pasando.
—¿Papá? —Él negó con la cabeza. Ponerse de culo con la poli no era bueno. Me dirigí a los agentes—. ¿De qué se le acusa?
El más corpulento me miró con cara de pocos amigos.
—Homicidio. —La palabra me cayó como un mazazo. ¿Homicidio? ¡Si mi padre era incapaz de hacerle daño a una mosca! El hombre siguió hablando, pero yo ya había dejado de escuchar. La varilla se me cayó de la mano y rebotó en el suelo con un ruido metálico.
—Tranquilo, hijo, debe tratarse de un error, llama a tu tía —murmuró mi padre, buscando tranquilizarme.
—¡No pueden detenerte!
—Claro que podemos, le sugiero que busque un buen abogado para su padre, la cárcel está llena de errores —se jactó el más joven mientras empujaba a mi padre para que saliera por la puerta batiente.
El olor picante del caramelo quemado arrasó mis fosas nasales.
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Autumn


Del amor y de la tos no se puede escapar.


Lancé un suspiro y desenrosqué la tapa metálica que cubría el tarro donde guardaba los pronósticos diarios de mis galletas de la fortuna.
Ni siquiera recuerdo cuándo empecé con la tradición, pero sí que cuando mi padre me traía una recién hecha del restaurante, se me calentaba el alma.
No es que conservara cada uno de los pronósticos, tenía una especie de ritual, en el año nuevo chino, cogía todos los augurios y los quemaba. Algunos para olvidarlos, y otros con la esperanza de que se cumplieran. Era eso o convertir mi habitación en un gigantesco tarro de cristal, aunque a veces así era como me sentía en ella.
Mis amigos ya no opinaban respecto a mi obsesión por degustar un crujiente diario relleno de una perla de sabiduría. No podía pasar el día sin mi galleta, y mucho menos sin leer la frase. Al igual que me ocurría si me topaba con un dragón, ya fuera en una camiseta, una taza, o una litografía personalizada, como la última que me regaló mi mejor amiga Mei y que tanto me representaba. No me digas que no es cuqui.
[image: ]
Puede que algunos, a mis espaldas, opinaran que mis manías eran infantiles y patéticas, pero jamás me lo dirían a la cara. Nadie le tosía a la heredera del imperio Yang, ni siquiera los mismísimos Slaysians, o lo que venía a ser lo mismo, mis amigos, o el círculo social en el que me movía.
¿Qué quiénes eran los Slaysians? Vale, asumo que no todo el mundo tiene por qué haber visto el reportaje en Netflix o seguirlos en redes sociales.
Ellos eran la crème brûlée asiática asentada en los Estados Unidos, principalmente, en New York, que es donde yo residía. Sus cuentas corrientes eran de más de siete, ocho, nueve e incluso diez cifras. Se dedicaban, en su mayoría, al negocio del lujo, la moda y la ostentación. No era el caso de mi padre, que se había roto la espalda desde pequeño para que su hija formara parte de la élite asiática de la ciudad.
Tengo que decir que, gracias a su esfuerzo, lo logró, prácticamente todos los restaurantes de Chinatown eran de los Yang, además, ese año inauguraría la Perla de Asia, en la mismísima Trump Tower, todo un logro para alguien que emigró con sus padres a los dos años, con una mano detrás, otra delante y la mejor receta de sopa de dumplings caseros de toda China.
«Eres muy afortunada».
Era la frase que más escuchaba, no solo de mis progenitores, también de mis compañeros de universidad, incluso mis amigos. Todo el mundo lo pensaba, todos menos yo. Y cuidado, sabía que en parte era cierto, que tenía una vida llena de privilegios, no podía quejarme, mi situación económica era envidiable, ya que sería la próxima heredera del imperio familiar, aunque a veces mi sino me pesaba más que ilusionaba.
No era hija única, tenía un hermano cinco años menor que yo, Hong, quien nació con síndrome de Down. Mis padres no se lo tomaron del todo bien, no quiero decir que no lo quisieran, no malinterpretes mis palabras, es que no esperaban que su único hijo varón naciera con un cromosoma de más.
Mi madre no quiso ecografías, ni un seguimiento occidental, por lo que no esperaban que Hong fuera Down, y tampoco que mi madre tuviera un tumor. En cuanto nació, se sometió a una intervención quirúrgica que le imposibilitó tener más hijos.
Fue una época extraña y dura, aunque yo no me enteré demasiado porque era muy pequeña.
Me crie siendo la futura heredera que se empeñaba en buscar su fortuna en el interior de un barquillo hecho de galleta.
Cerré con fuerza el frasco y lo dejé sobre el tocador. Al lado de mi colección de botellitas de perfume con forma de dragón. Me las traje de Shanghái, pasé allí un par de años, en casa de mis abuelos, cuando terminé el instituto.
Digamos que estaba sufriendo una crisis existencial y no me sentía preparada para comenzar una carrera que no me apetecía nada. Tenía que buscar una buena excusa, así que les dije a mis padres que quería encontrarme con mis raíces, perfeccionar el idioma, ayudar a mis abuelos, que ya estaban mayores, y ser una mejor hija china. Mi padre me había dicho en más de una ocasión que me estaba americanizando demasiado y necesitaba aprender a ser más contenida.
Se suponía que una mujer oriental era sumisa, considerada, abnegada, sacrificada y siempre estaba pendiente de acatar las decisiones familiares o maritales.
A ellos les daba igual que la sociedad avanzara, seguían viendo las cosas bajo el mismo prisma en el que los educaron, eran muy tradicionales y les costaba abrirse a los nuevos tiempos.
Mi padre me dio carta blanca para cumplir mi deseo, prometiéndole que, cuando regresara, iría de cabeza a estudiar una licenciatura en Economía Política y Empresarial en la NYU, carrera que me interesaba lo mismo que el desorbitado tamaño de las nuevas uñas de gel de Mei, cuya procedencia era coreana. Sus padres tenían multitud de negocios dedicados a la estética, que estaba tan en auge, y ella ya tenía su propia línea de cosmética, por la que todas las chicas peleaban.
Se suponía que, al finalizar la carrera, haría un máster de especialización en Gestión Empresarial, un MBA, no obstante, cuando fui a inscribirme, creo que me confundí y me apunté a un máster sobre Patología del Habla.
Miento, no me confundí, lo hice adrede porque era lo que siempre me había gustado, ¡me encantaban los niños! Y, sobre todo, los que tenían algún tipo de dificultad. Quizá Hong tuvo algo que ver. Hizo terapia del habla durante bastante tiempo, y estaba presente en sus clases particulares. La profesora Yung era maravillosa, y me gustaba imaginarme en su puesto. Además, siempre me decía que tenía madera y me mandaba ejercicios para que supervisara a Hong.
Todavía no tenía ni idea de cómo había conseguido engañar a todo el mundo, incluso a Jin, al que todos le habían otorgado el papel de mi supuesto novio.
Era algo mayor que yo. Nos conocimos en una fiesta universitaria, cuando estaba terminando su MBA dedicado a la moda y el lujo, mientras que yo estaba en primero de carrera. Solo éramos amigos, no obstante, a mi círculo le encantaba, así que se integró sin esfuerzo alguno.
Tenía su propia marca y formaba parte de los intocables Slaysians. Era guapo, rico y la mismísima Rihanna le había pedido varios de sus diseños para lucirlos en su última gira.
Aquel fue el pistoletazo de salida, desde entonces, Jin Chu había subido como la espuma y todo el mundo quería uno de sus outfits en su armario.
Miré mi reflejo en el espejo del tocador y suspiré.
«¿De qué te quejas, Autumn, si la mayor parte de chicas mataría por vivir en tu jaula de cristal?».
La puerta se abrió y mi hermano se precipitó para dejarse caer sobre la mullida cama mientras yo pasaba la lengua entre mis dientes y roía el último fragmento de galleta.





CapÍtulo 2
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Autumn
Mi hermano se tumbó bocabajo y apoyó la barbilla sobre sus manos regordetas. Tenía los ojos tan negros como los míos, aunque mucho más brillantes, porque era incapaz de no sentir entusiasmo e ilusión por todo lo que hacía, lo cual me hacía sufrir cierta envidia por lo distintas que eran nuestras vidas, aun viviendo bajo el mismo techo.
Sí, tenía veinticinco años y seguía viviendo en la casa familiar, no es que no quisiera independizarme, sino que, aunque hubiera ahorrado desde el primer dólar que entró en mi hucha, no podía mudarme hasta que no tuviera un empleo de verdad, y para eso tenía que terminar mis estudios porque apenas me quedaban horas, teniendo en cuenta que debía acudir a la universidad, realizaba una pasantía en la empresa de contabilidad que le llevaba los números a mi padre y ganaba un total de cero dólares mensuales que eran ingresados íntegramente en mi cuenta corriente.
Mi padre era de esas personas que creían firmemente en que el dinero no se regala, se trabaja, así que por muy hija suya que fuera, no tenía ingresos reales, vivía de su caridad, lo cual era bastante bochornoso a mi edad.
Algunas de las chicas de mi grupo no le daban importancia alguna, derrochaban a manos llenas tirando de American Express, no era mi caso, a mí, hacer eso me sentaba mal e intentaba gastar lo mínimo.
—¿Qué te ha salido hoy? —preguntó con el flequillo oscuro cayéndole sobre sus ojos rasgados.
—Que voy a pillar un catarro. —Él resopló.
—Menuda novedad, tú siempre te resfrías en invierno y la calle está helada. —Su lógica era aplastante.
—Tengo muchas ganas de ir a patinar a Central Park, ¿y tú? —A Hong le gustaban todas las estaciones del año, era raro que no tuviera un plan que proponer.
—¿Estás resfriada? Ahora mismo voy a prepararte una infusión de jengibre y le diré a tu padre que te traiga una sopa de setas para comer. Puedo pasar por la tienda del señor Ming si lo precisas.
Mi madre acababa de pasar por delante de mi habitación, enfundada en un traje chaqueta clásico de corte Chanel y con un recogido que despejaba sus rasgos cuidados. Como siempre ocurría, ponía la oreja, según ella, porque si no lo hacía, no se enteraba de la mitad de las cosas que nos pasaban. Igualmente, no era muy difícil después de que mi hermano se hubiese dejado la puerta abierta.
—Estoy bien, mamá, solo le he dicho a Hong lo que me ha salido hoy en la galleta.
—Tú y esas dichosas galletas. No tendremos la suerte de que una de esas haya predicho cuándo te va a pedir matrimonio Jin.
Hice rodar los ojos.
—Mamá, él y yo no estamos prometidos, solo somos amigos, y soy joven para casarme.
—¿Joven? A tu edad… —«Yo ya era madre», repetí con su soniquete para mis adentros—. Además, Qiūtiān Yang, a los amigos no se les besa en la boca, y tú besas a Jin. —Mi madre solo usaba mi nombre completo cada vez que me regañaba.
Sí, mi nombre era Qiūtiān, otoño en chino, en casa solían llamarme Qiū, pero en la escuela les sonaba bastante raro, así que opté por traducirlo y facilitarles la vida a mis compañeros y profesores americanizándolo. Siempre me gustó cómo sonaba Autumn, y era una de mis estaciones favoritas, me encantaba caminar por Central Park rodeada por los colores cálidos de las hojas.
Era cierto que Jin y yo nos habíamos besado unas cuantas veces, que quedábamos para ir a cenar, incluso salir solos o en grupo. Conocía a mis padres y los suyos habían venido alguna vez que otra al restaurante. Que nos moviéramos en el mismo círculo de amistades ayudaba a que coincidiéramos casi siempre, y todos daban por hecho que lo nuestro terminaría en boda. La realidad era que no éramos pareja, no habíamos formalizado ningún tipo de relación consolidada, éramos amigos con derecho a divertirnos en alguna que otra ocasión, nada más.
Quizá si yo le hubiera dicho que quería ir en serio, él no se habría opuesto. El problema era que Jin era demasiado, cómo diría yo, demasiado lo que querrían mis padres, y eso solía distar mucho de mis preferencias.
No podía decirlo en voz alta, ni aguarle la fiesta a mi madre contándole la verdad sobre mi «no relación» con el hijo de los Chu. Eso no hubiera sido respetable, ni de buena hija china.
—A mí no me gusta Jin, lleva demasiado oro en la ropa y un palo metido por el culo.
—¡Hong! —lo reprendió mi madre. Me aguanté la risa.
Era lo mejor de mi hermano, que daba igual las veces que lo corrigieran, porque era incorregible. Adoraba los dulces, la música, bailar, ponerse el frac negro que le regalé hacía dos años, junto a su varita de Harry Potter, para dirigir la sinfónica de Nueva York en el concierto de Navidad.
Se lo ponía en la tele e imitaba a ZhouZhou, un compositor chino con síndrome de Down al que admiraba profundamente.
Aunque si a mi hermano le dabas a elegir, lo que más le gustaba era pulular por la cocina de cualquiera de los restaurantes de mi padre y ejercer de casamentero, tenía más vena romántica que Lord Byron.
Puede que mi biblioteca de romance y que le leyera por las noches, cuando le acusaba el insomnio y se venía a mi cama, hubiera contribuido a ello. También le encantaban los K-dramas. De pequeño, se pasaba muchas horas pegado a la falda de mi madre en la cocina mientras ella tenía puesta la novela. Por eso le gustaban ambas, el amor y la cocina.
Siempre fue un niño inquieto, participativo, entusiasta y creativo.
Con veinte años, mi padre lo dejaba participar en las tareas diarias del restaurante, bajo la supervisión del chef. Le encargaban labores como lavar las verduras, ordenar las neveras, fijarse en las fechas de caducidad de los productos, cosas que lo hicieran sentirse útil y que no entorpecieran demasiado el ritmo frenético de la cocina.
—Deja a tu hermana en paz, que seguro que tiene que estudiar. Deberías estar preparándote, que en cinco minutos nos vamos al restaurante. ¿O te quieres quedar?
—No, mamá —suspiró—. Ahora voy.
Ella asintió y pasó de largo. Hong esperó a que se marchara y me puso ojitos.
—¿Qué?
—Ayer me sonrió. —Yo alcé las cejas.
Sabía a quién se refería porque Hong y yo no teníamos secretos. Bueno, él no sabía que estaba estudiando un máster que no era el debido, y no porque no confiara en él, sino porque me daba miedo que en su inocencia se le escapara. Por lo demás, lo sabía todo.
Se había enamorado de la chica que nos traía el pescado, también era Down, aunque no asiática. Ayudaba en la pescadería de los Liu, con un programa de ayudas del gobierno de integración social.
—¿Y qué hiciste tú?
—También le sonreí. —En ese momento, la que estaba sonriendo era yo.
—Uh, me alegro, eso es un avance. —Mi hermano asintió.
—También he encontrado un novio para ti.
—No, otra vez no. —Hong era experto en encontrarme novios, el último era un camarero bizco que mi hermano catalogaba como muy tierno.
—Esta vez he acertado. Tiene la piel de color chocolate, y a ti te encantan los dulces. —Casi me atraganté de la risa.
—Hong… —le advertí.
—Friega los platos, no se le rompen, aunque tenga las manos llenas de jabón, y tiene unos dedos enormes, sé cuánto te gustan los dedos largos.
La imagen me produjo cierto calor, porque era verdad que solía fijarme mucho en las manos de un hombre e imaginarlas recorriendo mi cuerpo cuando estaba en la intimidad de mi cuarto. Las manos de Jin no eran muy destacables, las tenía muy cuidadas, eso sí.
—No puedes estar buscándome novio siempre.
—Pero yo no quiero que termines con Jin, no me gusta.
—¿Por qué? Siempre es amable contigo y te regala cosas.
—Me regala ropa suya, es muy hortera. —Solté una carcajada. El estilo de mi hermano no era nada ostentoso. Le gustaba llevar camisetas con logos comerciales, de series o de dibujos animados—. Deja que te cuente algo más. Tiene los ojos verdes y los dientes muy blancos —agitó las cejas—. Ya sabes lo que dicen de los mulatos…
Abrí mucho los ojos. ¿Te he dicho ya que mi hermano era un pícaro de manual?
—¡Basta! —exclamé sonrojada—. ¡Eres mi hermano pequeño!
—El más listo y más guapo —aseveró—, y me gusta el sexo. Seguro que a ti también te gustan esas cosquillas en…
—Ya está, Hong, hay cosas que son mejor guardarse para uno.
—¿A ti no te da cosquillas? Igual Jin te lo hace mal.
Vale, puede que hubiera gente que le chocara que un Down tuviera sexo o las mismas necesidades que una persona que no hubiera nacido con ese síndrome, pero a mí no, estaba tan acostumbrada al haberme criado con Hong que considerar que era incapaz de tener una vida normal era un error.
Mi hermano no estaba enfermo, ni estaba incapacitado, solo había nacido con un cromosoma más. Nada le había impedido aprender a leer, a escribir, a expresarse o a realizar un trabajo productivo. Tenía un comportamiento idéntico al resto de la población y las mismas necesidades de establecer amistades, vínculos afectivos, amorosos y sexuales. No tenía ni una sola carencia mental y su capacidad de aprendizaje era óptima.
Hong tenía un gran sentido del humor y muy poquito filtro.
—¿Podemos dejar de hablar de esto? Mamá ha dicho que os vais ya.
—¿No te gusta porque es mulato? ¿Eres racista?
—¡No! —exclamé sofocada.
Si era sincera conmigo misma, los hombres de piel tostada siempre me habían llamado poderosamente la atención.
—Entonces, ¿no quieres que te lo presente porque salir con él no es de buena hija china?
¡¿Ves como era más listo que un ratón?!
Mis padres no querrían otra cosa para mí que no fuera un buen hijo asiático, y ya le tenían el ojo echado a Jin Chu.
—Hong, ya te he dicho que no tengo tiempo para conocer a nadie, ni quiero novio.
—Pues quédate con el hortera con nombre de marca de zapatos —resopló, haciendo referencia a los Jimmy Choo que yo misma tenía en el armario.
—No trabajes mucho y diviértete.
—Y tú no hagas muchas sumas, son muy aburridas y matan a las neuronas.
—¿Estás listo? —Madre al rescate.
Llevaba una infusión de jengibre entre las manos que depositó frente a mí sobre el tocador.
—Sí.
—Pues vámonos. Tómate la infusión, Qiū, nos vemos luego. Te he dejado la comida lista en la nevera, solo la tienes que calentar. —No iba a decirle de nuevo que no estaba resfriada.
—Gracias, mamá.
Me dio un beso y se llevó a mi hermano. En cuanto la puerta de la casa se cerró, mi móvil vibró. Era un mensaje del grupo de chicas.


Mei
 


 
Recordad que a las cuatro tenemos cita en mi salón. ¡Toca noche de perras!


Autumn


No sé si podré, tengo un examen el lunes,
y debería quedarme a estudiar.Tina
Tina


No nos puedes fallar, siempre te escaqueas de la noche de perras. Y esta vez es mi cumple. Al final, voy a pensar que no quieres venir a celebrarlo.
Oh, vaya, lo había olvidado por completo. ¡Mierda! Tendría que salir corriendo a comprarle un regalo. ¿Y qué se le regala a alguien que lo tiene todo?
Los padres de Tina se dedicaban a la importación de piedras preciosas, y ella era una influencer muy renombrada.
Tenía razón respecto a la noche de perras, no es que fuera una estrecha, pero la máxima de esa noche era que las chicas escogían un objetivo y ganaba la que conseguía liarse antes con él.
Bastaba con un beso y servía para que las buenas chicas asiáticas tuvieran su momento de maldad en sororidad. Nadie hablaba nunca de lo que había ocurrido en esa noche.
Jia


No te puedes rajar, eres la única que no ha acudido a ninguna.


Mei


Las chicas tienen razón, al final vamos a creer que es porque no te gusta lo que hacemos y nos consideras unas bitches.


Autumn


¡Sabes que eso no es cierto!
Y no lo era, a mí me encantaba que fueran libres e hicieran lo que les viniera en gana.


Jia


No nos basta con que lo digas, tienes que demostrarlo. Iremos a un club lleno de pecados que están que crujen, ¿has oído hablar del SKS?




Y quién no. Estaba en boca de todas las mujeres de Manhattan.


Autumn


Si mis padres se enteran de que he ido
a ese lugar, me desheredan.
Tina


Nadie tiene por qué enterarse, porque es noche de perras y están prohibidos los ladridos, solo se vale aullar…
Además, no vas a fallarme en mi cumple, ¿verdad?
No nos basta con que lo digas, tienes que demostrarlo. Iremos a un club lleno de pecados que están que crujen, ¿has oído hablar del SKS?Resoplé resignada.


Resoplé resignada.


Jia


¿Es por Jin? Oye, que tampoco es que vayas a ponerle los cuernos ni nada. Y si llegara a ocurrir, nosotras no le iríamos con el chisme.




Autumn




Jin no es mi novio, así que no tendríais nada que decirle.
¿Cuántas veces os lo tengo que decir?


Tina


Pues problema resuelto.
Autumn


No tengo nada que ponerme para ir.
Mei


Yo te dejo algo, que tenemos la misma talla y me encantaría prestarte algo para que no te parezcas a Blair Waldorf en Gossip Girl.
No servía de nada hacerme la remolona porque sabía que tendría que claudicar sí o sí, no podía fallarle a Tina.


Autumn
Todas empezaron a colgar emojis y gifs de lo más perVale, nos vemos a las cuatro.
versos, incluso mensajes de audio lanzando grititos que terminaron por hacerme reír y culminaron con un «hasta luego, perras» que yo zanjé con una carita con corazones.
No me fiaba nada del vestuario que Mei elegiría, ella era de lo más escandalosa con su ropa, así que, además de comprarle un regalo a Tina, tendría que pasar por la Sexta Avenida, a ver qué encontraba para no desentonar demasiado sin tener que ir medio desnuda.
Mi examen tendría que esperar. Tocaba ir de compras y no era que me entusiasmara demasiado la idea.





Capítulo 3
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Elon
Me senté frente al cristal con el teléfono pegado a la oreja y los ojos puestos en los de mi progenitor. Todavía no me acostumbraba a verlo así, vestido con un mono marrón deslucido, bastantes kilos menos y, sobre todo, privado de libertad.
El ahogo que me constreñía los pulmones no mejoraba. Pensaba que con el paso del tiempo me acostumbraría, no era así, o, por lo menos, a mí no me ocurría. Llevaba casi dos años ahí metido, mil setenta y cuatro días desde que lo condenaron y lo separaron de mí, más el que pasó en prisión preventiva. Desde que mi mundo se hizo pedazos y me vi obligado a dejar mi sueño para vivir inmerso en una pesadilla.
Mi padre se encontraba recluido en el Centro Correccional Metropolitano, una prisión pequeña, de tan solo setecientos noventa y cinco internos, ubicada en el bajo Manhattan. Muchos medios de comunicación lo habían tildado de «menos habitable que Guantánamo». Era una prisión de máxima seguridad dotada de un circuito interno de cámaras ultrasensibles que podían llegar a captar la letra de un periódico a una manzana de distancia.
El centro penitenciario tenía varias plantas, en la décima se encontraban los presos más peligrosos. Según me había contado mi padre, apenas se mezclaban con ellos, ya que estos estaban en un área aislada a la que se accedía a través de una escalera específica ubicada en la novena. Para entrar en la zona más segura de la prisión, debías sortear dos puertas de máxima seguridad, la primera sellada electrónicamente y la siguiente requería una llave específica.
Mi padre estaba en la quinta, no es que estuviera mucho mejor que sus compañeros de la décima. Lo que a mí me carcomía por dentro era que fue acusado injustamente, y si lo encerraron no fue por ser culpable, sino por no tener el dinero suficiente para demostrar su inocencia. Y decían que el dinero no daba la felicidad… Todo se compraba, incluso a los abogados o a los jueces.
Tenía que codearse con auténticos mafiosos, traficantes y terroristas, incluso el mismísimo Chapo Guzmán estuvo en la décima.
Amnistía Internacional había criticado las condiciones que padecían los presos tildando el trato de cruel, inhumano e incluso degradante.
Cada vez que me sentaba en la silla de la sala de visitas, se me erizaba el vello de la nuca. Aun así, intentaba mostrarle a mi padre mi mejor cara. No importaba que por dentro se me llevaran los demonios porque en realidad era él quien peor estaba.
—Hola —lo saludé con una sonrisa que esperaba le infundiera esperanza.
—Hijo, ¿qué tal estás?
«Mucho mejor que tú», gritó mi interior al contemplar su rostro demacrado.
Mi padre siempre fue un hombre de gran tamaño al que le gustaba la buena mesa, no en vano, era chef.
—Bien, tirando —respondí—. Estoy ahorrando bastante, mi jefe del club me presentó a su abogado.
No había querido contarle nada a Jordan respecto a mi padre, tampoco es que le hubiera explicado lo que me ocurría, únicamente le pedí un favor gracias a que había conseguido reunir el suficiente dinero como para poder permitirme algo más que un abogado de oficio.
Aproveché la noche que me quedaba a cuadrar caja y hacer inventario con él. Cuando nos quedamos a solas, le ofrecí uno de sus dulces favoritos y le pregunté si podría darme el teléfono de su abogado.
Ya sé que no fue muy sutil, pero a Jordan le encantaban mis postres y no podía entrarle a palo seco.
Como era de esperar, el Boss no me cuestionó, no preguntó para qué lo precisaba, se limitó a buscar en la agenda del móvil y me compartió el contacto por WhatsApp.
—Dile que llamas de mi parte, si está en su mano, te ayudará, y si no, te recomendará a alguien. ¿Puedo hacer algo más por ti? Ya sabes que puedes contar conmigo y que se me da bien escuchar.
—Solo quiero hacerle una consulta, no me fío de que me tomen el pelo, y si ese abogado cuenta con tu confianza, será porque es bueno. Me consta que no te conformarías con menos que uno de los mejores, así que… —Me encogí de hombros. Él asintió sin que me sintiera juzgado.
—Vale. Ya sabes que estoy aquí, haré lo que pueda por ti, sobre todo, si me traes rollitos de canela —alzó uno y se lo llevó a la boca. Estaba relleno de crema de pistachos, su predilecta—. Joder, ¡podría correrme con un bocado de estos! ¿Estás seguro de que no quieres que te monte una pastelería? Yo correría con todos los gastos e iríamos a medias con los beneficios. Tienes una mina de oro en esas manos.
—Te lo agradezco, pero me va bien así por ahora.
Me hubiera encantado aceptar la propuesta, el problema era que entre el club y el curro de friegaplatos en el restaurante de los Yang, no tenía más horas al día, y menos para dedicarle a un proyecto como aquel.
Dejar el restaurante no era una opción, no se trataba del dinero que me pagaban, que era más bien poco, sino porque mi objetivo pasaba por trabajar allí, quería destruirlos desde dentro, que sintieran lo que era ser acusados de un crimen que no habían cometido y por el que iban a perderlo todo.
No iba a detenerme hasta verlos arder en el mismísimo infierno, solo así podría salir del mío. Demostraría que mi padre era inocente y que ellos eran los auténticos culpables de su calvario, de que lo perdiéramos todo y yo tuviera que vivir en casa de mis tíos.
Volví a centrar la atención en el hombre que me había dado la vida.
—Me ha dicho que ve posibilidades, que podría reabrir el caso si doy con las pruebas necesarias, pero que, al ser gente tan poderosa, no será fácil. —Él soltó un suspiro largo—. Tranquilo, estoy en el camino, sé que daré con algo.
—Hijo, ya te dije que no malgastaras tu tiempo, enfrentarse a los Yang fue lo peor que yo pude hacer.
—¡Tú no te enfrentaste, fueron ellos los que atacaron primero!
—Eso da lo mismo, no tenemos los medios necesarios y…
—No digas eso.
—¿Y qué quieres que te diga? Yo ya me he rendido.
—¡No puedes! Yo no pienso hacerlo, ¿me oyes?
—A veces creo que lo más fácil sería quitarme de en medio, no me gusta ver cómo te sacrificas en ese club y fregando platos, los dos sabemos que tu futuro era brillante hasta que todo se jodió.
Mis tripas protestaron, el sudor empapó la camiseta que llevaba, y no porque hiciera calor. Ese diciembre estaba siendo uno de los más gélidos de los últimos tiempos. Nueva York estaba tan helada como mi corazón.
—No digas eso ni de broma. No soportaría perderte a ti también —le confesé.
Mi madre nos abandonó cuando cumplí los dieciséis, desapareció de la noche a la mañana, con una nota saliendo de la impresora. En ella confesaba que se había enamorado de otro hombre y que no tenía el coraje suficiente como para decírnoslo a la cara, que se marchaba y que no la buscáramos.
Fue un mazazo. No fui consciente en momento alguno de que mis padres estaban pasando una crisis, ni de que ella se estaba viendo con otro. Era preciosa, rubia, blanca de piel y de ojos verdes, fue modelo en su juventud.
Recuerdo que releí la carta una y otra vez, una y otra vez, al principio con incredulidad, creyendo que se trataba de una broma, hasta que me fijé en el rostro de mi padre devastado, incapaz de mirarme a los ojos o de hablar.
Se metió en su habitación y cerró la puerta de un portazo. Yo me quedé allí, en el salón, con la mirada puesta en aquel papel.
¿De verdad que mi madre sería capaz de largarse y no volver a verme?
Pues sí. El tiempo le dio la razón a aquellas malditas líneas.
¿Quién era la desconocida que me había criado y enseñado a sentir auténtica devoción por los postres?, ¿cómo había sido capaz de marcharse sin mirar atrás?, ¿de olvidarnos?
No lo comprendía, y mi padre se cerraba en banda cada vez que le sacaba el tema, le dolía demasiado para hablar.
Se volcó en que el negocio funcionara sin ella, intentando que la tristeza que nos ahogaba a ambos no hundiera lo poco que nos quedaba.
Su marcha fue el principio del fin. Como si su salida hubiera abierto la puerta a las desgracias. Los Yang nos fueron ganando la batalla y, al final, vino el golpe de gracia. Cada vez que veía a ese hombre contemplarme con gesto altivo, imaginaba cómo me sentiría cuando fuera él quien estuviera al otro lado del cristal de seguridad.
—Elon —me llamó a través del auricular—, no quiero que sufras.
—Ni yo que lo hagas tú. Por favor, papá, aguanta por mí, por ti, por nosotros, te juro que te sacaré, cueste lo que cueste.
—Se terminó el tiempo, Kone —lo llamó uno de los guardias.
—Pe-pero si no llevamos ni diez minutos —me quejé. El hombre me miró como si le debiera la renta de los últimos tres meses. Sabía que era mejor no cabrear a los guardias porque podían tomar represalias contra mi padre y no merecía la pena.
—Tranquilo, hijo, la próxima vez tendremos más tiempo, ¿verdad que sí, Bryan? —El tipo lo miró con un enorme surco arrugándole el ceño.
—Ya veremos —gruñó—. Arriba, Kone —lo espoleó impaciente.
Lo único bueno de aquella mierda de cárcel era que me pillaba cerca de casa y del restaurante. Podía ir a todas las visitas, lo único a tener en cuenta era que debía ser muy puntual, eran muy estrictos con los horarios, y si llegabas tarde, te jodías.
Mi padre tocó el cristal y yo apoyé la mano al otro lado, casi podía sentir su calor atravesándolo. Me tragué las ganas de golpearlo hasta hacerlo añicos, cogerlo y arrastrarlo fuera conmigo, huiríamos y nos largaríamos bien lejos a algún lugar remoto, no importaba dónde mientras estuviéramos juntos.
Era uno de mis sueños más recurrentes, aunque al final siempre nos atrapaban y volvían a encerrarlo. Le debía a mi padre la libertad, aunque no de esa forma, sino por la puerta grande y con una disculpa por parte del gobierno.
—Nos vemos la semana que viene, papá. —Él se limitó a sonreír y cerrar el puño, atrapando en él el instante que habíamos compartido.
Salí a la calle con más frío que el que se cristalizaba en los árboles, si no me daba prisa, no llegaría al restaurante. Aceleré el paso. Chinatown estaba a la vuelta de la esquina, mis piernas eran largas y yo era bastante rápido corriendo.





CapÍtulo 4
[image: Rosa sobre un plato  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Elon
—Le he hablado de ti a mi hermana.
Tenía las manos hundidas en jabón y la frente empapada en sudor, la camiseta se pegaba a mi cuerpo como una segunda piel porque el calor en la cocina era infernal. Estar rodeado de fogones, máquinas y el vapor del agua caliente, casi hirviendo, no ayudaba. Tampoco el ritmo frenético que se respiraba en el restaurante de los Yang, allí no se paraba de trabajar.
Esbocé una sonrisa y miré por encima de mi hombro a duras penas. Si había una única persona que apreciaba en aquella familia era la que quedaba justo a mis espaldas.
—¿En serio? —pregunté como si me sorprendiera. No era la primera vez que Hong Yang me hablaba de ella.
Acababa de salir de una de las cámaras refrigeradoras, tenía la punta de la nariz roja y, aun así, no mostraba señales de frío. Se puso a mi lado torciendo el cuello para mirarme mientras yo seguía enjabonando.
Daba igual la tarea que le dieran en cocina, siempre tenía una sonrisa dulce y ni una sola queja, era imposible no tomarle cariño, aunque no es que eso me conviniera demasiado.
—Sí, podrías invitarla a patinar o a tomar un chocolate caliente, a Qiū le encantan los dulces.
—Ya, bueno, ¿sabes qué pasa?, ando muy liado y no creo que nuestros horarios sean compatibles, aunque te agradezco la propuesta.
Tampoco iba a decirle que dudaba que el señor Yang disfrutara de la idea de que saliera a pasear con su hija.
Como todo el mundo, sabía que Hong tenía una hermana mayor, Qiūtiān.
No solía ir por el restaurante, y mucho menos entrar en la cocina. Sabía quién era porque lo conocía todo o casi todo de los Yang, y porque Hong llevaba unos días dejando caer su nombre y sus gustos personales.
No era la primera vez que lo escuchaba hablar de su hermana a alguno de los trabajadores. Daba la impresión de que quería emparejarla con quien fuera, aunque ya tuviera novio.
Ella pertenecía a la crème de la crème de los asiáticos neoyorkinos, los Slaysians. No es que saliera en muchísimas fotografías de las fiestas a las que acudía, como su amiga Tina, que era influencer, a la cual yo seguía por redes sociales para ver los pasos de la mayor de los Yang.
—Yo podría cubrirte —sugirió, agitando las cejas a la par que depositaba algunos de los platos en el lavavajillas.
El señor Yang era muy estricto con la limpieza, bueno, lo era con todo, pero no soportaba que en los platos quedara un resquicio de lo que fuera, por lo que los lavaba dos veces, una a mano y otra en el friegaplatos industrial, que además tenía unas luces y temperaturas infernales que auguraban fulminar 99,9 % de las bacterias, además de secar toda la vajilla en tiempo récord y terminar enfriándola para que los camareros no se abrasaran. Un prodigio de la tecnología.
—Te lo agradezco, en serio, pero por ahora no va a poder ser.
Él bufó sin disimular un ápice que la idea de que no quedara con su hermana no le gustaba.
—Oye, ¿y a ti cómo te va con Pearl? —cuestioné, cambiando de tema.
Me había fijado en las miraditas que le echaba a la chica que venía a traerles el pescado fresco. Hong era incapaz de disimular nada.
Una sonrisa amplia se dibujó en sus labios.
—Hoy me ha saludado.
—Uuuh, eso suena muy bien. —Él asintió con entusiasmo—. Entonces deberías ser tú quien la invitara a patinar y a tomar un chocolate caliente.
—¿Tú crees?
—Hong Yang, ¡deja de molestar al friegaplatos! —La voz del señor Yang tronó en la cocina por encima de la del chef, que no había abierto la boca.
El chef Zhao casi nunca le llamaba la atención al pequeño de los Yang, sobre todo, porque era el hijo del jefe, a los demás no nos pasaba ni una. Era un tipo serio que dirigía la cocina con la diligencia de un capitán del ejército imperial.
Para el señor Yang, yo ni siquiera tenía nombre. Tampoco es que me importara, lo único que quería de mí era que sus platos estuvieran relucientes, nada más.
Si entré a trabajar a su restaurante fue por pura suerte, o quizá fue el destino y mis ganas de impartir justicia.
El 0,001 % de sus trabajadores eran de origen no asiático, o lo que era lo mismo, yo era la excepción que confirmaba la regla, y todo porque el día que entré a su establecimiento a pedir curro coincidió que el anterior hombre que ocupaba mi puesto no se había presentado.
Si algo no perdonaba el señor Xen Yang —cuyo nombre de pila jamás empleaba— era la impuntualidad o el no llegar a aparecer.
Me lanzó un delantal, y me dijo que si superaba el día de prueba, el puesto era mío. Yo quería un trabajo para elaborar postres, pero eso era un imposible en aquella cocina.
Nunca había limpiado tanto ni tan rápido. Por suerte, tenía buenas manos y buenos brazos, para algo más tenían que servirme que encestar balones en la cancha, montar claras a punto de nieve o agarrar a las clientas en el SKS.
—Se llama Elon, papá, y no lo molesto, es mi amigo.
«Amigo», menuda palabra para dirigirse a mí frente al señor Yang. No había visto su expresión, pero sabía a ciencia cierta que habría sido de auténtico disgusto.
—Tiene razón, señor, no me molesta —corroboré sin dejar mi quehacer, ni hacer referencia al sentimiento de amistad de su hijo hacia mí.
—Basta un grano de arroz para desequilibrar la balanza, Hong, y no quiero que tú seas el grano de arroz que rompa toda la vajilla del restaurante —le reprendió a su hijo, obviándome por completo. Estaba acostumbrado a que me ignorara—. Anda, ve a ver a Zhao si has terminado con la cámara, seguro que tendrá alguna otra cosa para ti, si hay algo que sobre en este sitio es trabajo.
—Sí, papá. —Hong se marchó con el buen humor que lo caracterizaba y su lugar lo ocupó mi mayor enemigo. Aquel hombre de pelo negro salpicado de vetas plateadas.
—Y tú —me apuntó con el índice—, no te pago para que le des conversación a mi hijo, friega y procura que no se te escurra ninguno de entre las manos o te lo descontaré del sueldo.
Apreté los dientes, en lugar de lanzarle contra la cara el que sostenía entre los dedos como si se tratara de un frisbee.
—Sí, señor Yang.
Se dio media vuelta y se marchó. El resto del tiempo no aparté la mirada de mi zona de trabajo hasta que llegó la hora de irme.
Al llegar al piso, fui directo a la ducha, necesitaba quitarme el aroma a refrito de encima. Mi tía estaba ayudando a Zack a terminar los deberes.
Éramos bastantes en el piso para las dimensiones de este, por eso yo dormía en el trastero, aunque prefería llamarlo buhardilla, que daba mejor impresión cuando comentaba con alguien dónde vivía.
No estaba conectado a la vivienda, tenía que subir por las escaleras e ir a una especie de cuartito que quedaba en la última planta, bajo la azotea.
Cuando lo perdimos todo por culpa de las deudas, no tenía un lugar donde ir, así que debía dar gracias de que la hermana de mi padre y su marido me ofrecieran quedarme en el trastero. En su piso no quedaba más sitio después de que el hermano del tío Bacary viniera de Senegal, indocumentado y sin un empleo. Él ocupaba el sofá del salón.
Mi tía Kamali era diez años menor que mi padre, tuvo a Zack con treinta y dos, aunque no era su único hijo. La mayor era Esi, de dieciséis años, y la pequeña Ime contaba con cuatro.
Zack era el mediano, tenía nueve y algunos problemas con el habla. Solía confundir el orden de las frases y mostraba cierta dificultad en encontrar las palabras correctas, lo que complicaba bastante su aprendizaje, sobre todo, para realizar las tareas o los exámenes. Mi tía siempre tenía que estar encima, dándole soporte.
Era un niño listo, solo que algo ocurría en su mente que desajustaba las oraciones y le impedía sacar buenas notas en la mayoría de las materias, excepto en gimnasia, en la que destacaba notablemente.
Cuando iba a la cancha, solía llevármelo conmigo, le apasionaba el baloncesto casi tanto como a mí y era realmente bueno. Le auguraba un futuro prometedor en la NBA, además, era bastante alto para su edad, le venía de familia.
Al salir de la ducha, ya me estaba esperando en el pasillo.
—Primo Elon, ¿llevarme vas a la pista?
—Zack, ¿qué te dije de molestar a tu primo? —preguntó su madre—. Está cansado porque viene de trabajar, y hoy apenas ha dormido, que tenía visita con el tío Moussa.
El pequeño me miró decepcionado, su rostro se apagó, porque si algo le gustaba era bajar conmigo al parque.
—No pasa nada, tía Kamali, podemos ir un rato a encestar, así te dejamos descansar un poco, que debes estar agotada.
—¡Sí! —festejó mi primo, dando un salto—. Voy a ponerme las-las-las… zapatillas —terminó concluyendo.
—Y una sudadera más gruesa, que hace frío —le gritó mi tía mientras él desaparecía en su cuarto.
Se la veía cansada, no paraba, si no estaba limpiando, cuidaba de los niños, o cocinaba, o elaboraba sus propias joyas artesanales que después le daba a su hermano para que las vendiera. Era su manera de ayudarlo.
Los adultos dormíamos más bien poco y trabajábamos mucho. Se necesitaba demasiado dinero para vivir en un lugar como Nueva York. En mi caso, parte del sueldo se lo llevaban las deudas de mi padre, otra parte era para aportar dinero a la economía familiar y, además, tenía que ahorrar para pagar el abogado de Jordan.
—¿Cómo le has visto? —preguntó, pasando su mano por mi hombro. Dejé ir una exhalación.
—Más delgado, más triste…, resignado. Me pidió que lo olvidara, que siguiera mi vida, pero yo no puedo hacer eso, no puedo abandonarlo. —Ella asintió pesarosa y me abrazó.
—Eres un buen hijo, Elon.
—A veces no me siento así.
—Ni yo me siento una buena madre. Es más fácil culparse que felicitarse, te lo digo yo, que siento la presión de no llegar a todo a diario.
—Pero ¡¿qué dices?! ¡Si eres la mejor! —exclamé, separándome de ella para aferrarla por los brazos, mirándola a los ojos algo hundidos por el agotamiento.
—No lo soy —sentenció—. Zack va a peor en las asignaturas y estamos en el primer trimestre. ¡No estoy capacitada para ayudarlo! Lo intento, te lo juro, pero ni tengo paciencia ni sé cómo hacerlo, hoy le he gritado, y aunque sé que no es culpa suya, ni tampoco mía, no sé, no puedo hacer más.
Le brillaban los ojos de frustración.
—¿Y en la escuela?
—Ya sabes, debería estar haciendo terapia con una logopeda, pero hace tiempo que han solicitado una y no llega. Estoy exhausta, me siento un fracaso.
—Si tuviera más dinero, podría proponerte llevarlo a un centro privado, pero si lo hago, no tendré suficiente para el abogado de papá…
—Ni se te ocurra, ¿me oyes? Es primordial que saques a mi hermano de allí.
—¡Menuda mierda! —protesté.
—¿Qué mierda es una? —preguntó Zack, enfundándose la sudadera por la cabeza.
—Ya te he dicho, jovencito, que no se dicen palabrotas, y encima has construido mal la oración, así que esta noche me ayudas con la cena —lo reprendió su madre.
Él se encogió de hombros y sacó el balón del armario de la entrada. Ya estaba habituado a que le tocara.
—¿Vamos? —me preguntó.
—Ya ves lo que le importa —se quejó mi tía.
—Descansa, túmbate en el sofá un rato y mira una de esas series de crímenes imperfectos que tanto te gustan, intenta desconectar.
—Gracias, Elon.
—No, gracias a ti, sabes que si no me hubieras ofrecido un techo, estaría muy jodido.
—No iba a dejarte en la calle…
—Y yo no iba a dejar a la futura estrella de la NBA sin el entrenamiento con el implacable de su primo, este prodigio nos sacará de pobres, ya lo verás…
Me acerqué a mi primo para revolverle el pelo y quitarle el balón, este se echó a reír. Le guiñé un ojo a mi tía y, aunque estaba cansado, me lo llevé a la pista.
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Autumn
Ya estábamos en pleno apogeo, en una de las salas privadas del salón de Mei en Chinatown.
Era costumbre para nosotras prepararse en familia o con las amigas, por lo que en los negocios de los Choi lo tenían en cuenta.
Miré a mis amigas mientras una de mis manos estaba secándose bajo la lámpara y la otra reposaba en la mano de la manicurista. Tenía el rostro envuelto en una mascarilla que prometía dar un chute de vitaminas extra a mi piel, para que reluciera como nunca.
Tina estaba sentada a mi lado, gozándola la mar de relajada con un tratamiento capilar a base de taninos. Según la experta capilar, las cutículas de su melena rubia platino necesitaban un sellado perfecto.
Jia reía después de haber sido sometida a una envoltura de algas. Llevaba puesto un albornoz y le explicaba a mi mejor amiga la técnica que empleó la colorista londinense para sus mechas arcoíris. Se las hizo en su escapada a Londres cuando fue a visitar a su padre, un pez gordo de las Cryptomonedas obsesionado con la moda y la eterna juventud. Mi mejor amiga ejercía de anfitriona rellenando su copa de champán por tercera vez.
—Te quedan genial, son muy tú —comentó Mei, cuya melena se había visto reducida a la altura de su mandíbula después de que la estilista le aconsejara un corte favorecedor para sus facciones.
—A mi madre casi le da un infarto, pero ya me conoces… Soy la nena de papi, y él es más extravagante que yo.
—Bueno, quizá por eso tu madre se cansó y ahora no le queda más remedio que vivir en Londres con una mujer que podría ser tu hermana menor —la chinchó Tina.
—A mí lo único que me importa es que no me deje sin crédito en la American Express; si quiere tirarse a niñatas, no me pienso meter.
—A no ser que la niñata le coma la cabeza y te deje de subvencionar tu escandaloso ritmo de vida —contraatacó la rubia con los ojos cerrados.
—Eso no pasará —rezongó Jia—, mi padre sería incapaz de cerrarme el grifo.
—Lo mismo pensó Blancanieves, y fíjate tú, mandaron al cazador. Su madrastra se la quiso cargar, así que no me fiaría de la niñata, ni de tu guardaespaldas, quién sabe si ya le ha encargado que le mande tu corazón en una caja o te manda una manzana envenenada. —Jia puso expresión de absoluto horror, mientras que Mei y yo nos mirábamos de soslayo.
Cuando Tina quería, podía tener la lengua más viperina del universo asiático.
—¿Vosotras pensáis que va a retirarme los fondos? —nos preguntó a Mei y a mí.
—No, aunque no estaría de más que pensaras en algo para hacer con tu vida más allá de llenarte el vestidor —comentó Mei con la boca pequeña.
—¡Ya lo hago!
—Ir de compras, acudir a fiestas y conciertos no cuenta —masculló Tina.
—Pues tú vives de eso —la aguijoneó Jia.
—Yo soy influencer, es mi curro, me patrocinan las marcas.
—Y a mí me patrocina mi padre, es lo mismo —rezongó Jia—. ¿Y tú qué piensas de todo esto, Autumn?
Mis amigas eran de las pocas que respetaban mi voluntad de haber americanizado mi nombre, solían hacerlo si mis padres no estaban delante, entonces procuraban llamarme Qiū.
—Bueno, pues, a ver, creo que eres una chica con muchos recursos como para solo depender de tu padre.
—¡¿Lo ves?! —chasqueó la lengua Tina—. ¡Punto para superTina! —Jia arrugó el ceño, no me gustaba cabrear a mis amigas.
—Lo que no significa que tu padre te quite la única vía de ingresos que tienes o bajes tu nivel de vida por su nueva esposa.
—¡¿Lo ves?! —la imitó Jia, haciendo un bailecito acompañado de un ritmo musical que solo ella conocía.
—Tú siempre igual, nunca te mojas —protestó la rubia con cara de malas pulgas.
—E-es que las cosas no son blancas o negras…
—¡Claro, fíjate en nosotras, somos amarillas! —proclamó Mei, causando una risa generalizada que eliminó parte de la tensión.
—Bueno, vayamos a lo interesante, al meollo de la cuestión… Cuéntanos, Autumn, entonces, ¿Jin no tiene ninguna posibilidad contigo? Es lo que dejaste caer en el grupo de WhatsApp —preguntó Tina, torciendo el cuello para mirarme.
El sonrojo de mis mejillas quedó cubierto por la mascarilla.
—Yo-yo no he dicho eso, lo que ocurre es que no me siento preparada para tener algo serio que implique anillo de compromiso, y sabéis que Jin, bueno, que él…
—¿Que no te lo ha pedido? —preguntó prudente Mei, recolocándose un mechón de pelo.
—No le hace falta pedirle nada —la corrigió Jia—, se enrollan y se la folla cada vez que a ambos les pica, estoy segura de que él da por hecho que hay relación. ¡Si incluso sus padres se conocen! La única que no parece enterarse es Autumn.
Me mordí el labio.
—Que a veces nos liemos y nos acostemos no significa…
—¡Ya lo creo que significa! Yo no, pero tú eres el ejemplo de la perfecta hija china, todas sabemos que es cuestión de días que termines con un pedrusco en el dedo. A no ser que ya lo tenga… —El corazón empezó a latirme muy rápido, y no de un modo agradable—. La joyería de tus padres no habrá recibido un encarguito que no nos hayas contado, ¿verdad, Tina?
—¡Por supuesto que no! ¡Sabéis que os hubiera contado algo tan importante! —El alivio me inundó—. Además, yo lo veo como Autumn, Jin y ella solo se acuestan de vez en cuando, eso no significa que lo suyo termine en boda, incluso igual él se acuesta con otras. —Jia y Mei la miraron mal. Yo parpadeé incrédula porque no me había planteado que Jin y yo nos liáramos con otros. Yo no lo había hecho, lo que no quería decir que él sí. De hecho, podría haber pasado porque no siempre estábamos juntos ni nos lo contábamos todo.
Tampoco sabía si eso me molestaba, o si era algo que habríamos tenido que aclarar.
—Te has pasado —comentó Jia.
—¡¿Qué?! ¡Por favor! No me seáis antiguas, la fidelidad sí que está pasada de moda, si no que se lo pregunten a tu madre.
—Ahora sí que te has pasado —masculló Mei.
—¿Por qué? ¿Por decir la verdad? Somos amigas, deberíamos poder decir lo que se nos pasa por la cabeza sin miedo a ofender a las demás.
—No estoy de acuerdo —le reprochó Mei—. No todo vale, y menos si dañas indiscriminadamente.
—¿En serio estamos teniendo esta conversación? ¿Os he ofendido? —cuestionó Tina sorprendida ante la posibilidad.
Y es que Tina era así, cualquier cosa que le pasara por la cabeza la arrojaba y listo, si te estallaba en la cara era tu problema, no el suyo. Desde luego que jamás tendría una úlcera, al contrario que yo, que lo callaba todo.
—No se trata de eso, yo sé que mi madre lleva más cuernos que un alce, y ella también lo sabe, es que a veces te pierden las formas —comentó Jia.
Todas nos conocíamos lo suficiente como para saber quién era quién.
—Vale, pues lo siento si os he herido, no era mi intención fastidiarle el cuento de hadas a nadie. Seguro que Jin es la panacea de la fidelidad y no se tira a nadie —musitó, mirándome para desviar la vista hacia Jia—. Y tu padre, pues, bueno, es tu padre. ¿Podemos cambiar de tema? No me apetece que esta tarde de chicas se convierta en una discusión entre nosotras, además, es mi cumpleaños, deberíamos estar más contentas y borrachas de lo que estamos. Mei, que corra más alcohol, a ver si así ahogo mis neuronas.
—Marchando otra ronda de burbujas —dijo mi mejor amiga, llenando las copas de nuevo—. ¿Qué tal si hablamos de la noche que nos espera y le refrescamos la memoria a Autumn de lo que es una noche de perras? ¿Votos a favor?
Mis tres amigas alzaron la mano, no tenían solución. Volvieron a explicarme los términos para que me quedaran claros.
—Pero ¿cómo voy a liarme con un tío así por las buenas? ¿Y si no me gusta o le apesta el aliento a ajo? —Mei se rio.
—A ver, somos tus hermanas asiáticas, sabremos si en tu radar entra un tío con posibilidades —masculló mi mejor amiga.
—Y si le huele a ajo… —Jia me arrojó una cajita de Smint y me guiñó un ojo. Menos mal que la manicurista ya había terminado y se había liado con los pies, o le habría fastidiado todo el trabajo.
—¿Pretendes que le meta uno en la boca para besarlo? Demasiado heavy, ¿no?
—¡Es para ti! —me corrigió—. Al fin y al cabo, tiene que ser un beso con lengua… O lo besas, o pierdes la apuesta y pagas.
—¿En cuánto estaba la cifra? —cuestioné.
—Cuatro mil quinientos dólares —jugueteó Jia, removiendo el líquido de su copa. Casi me atraganté con el sorbo que le había dado a la mía.
—¡¿Cuatro mil quinientos?!
Las tres sabían que en cuestión de dinero era muy ahorrativa, así que se echaron a reír. En circunstancias económicas como las nuestras, aquella era una cifra asumible para una apuesta, pero no me gustaba desprenderme de tanto dinero por un beso. Llámame tacaña.
—O besas, o pagas. Mil quinientos dólares para cada una es lo justo, si no, sería una ofensa. Además, en tu mano está perder parte de tus ahorros, solo debes limitarte a cerrar los ojos, meter lengua y lamerlo como tapa de yogur un mínimo de treinta segundos —aclaró Tina.
—¿Me vais a cronometrar?
—Por supuesto —se rio Mei. Para ese tipo de cosas se volvía una auténtica arpía como ellas—. Por cierto, te he traído varios modelitos para que te pruebes, vas a estar espectacular.
—No hará falta, me he comprado algo.
—Ese algo tenemos que supervisarlo, no sirven las faldas por debajo de la rodilla, ni los pantalones anchos que no marquen curvas, y mucho menos las blusas con lazadas en el cuello —explicó Jia.
—¿Qué tienen de malo las blusas? —pregunté, arrugando la nariz.
Mi mente voló a la preciosa camisa de seda que reposaba en el fondo de la bolsa y los pantalones de pinzas color rojo, y sí, tenía una lazada.
—Pues que no gritan noche de perras.
A Tina ya le habían lavado la melena y se la habían envuelto en una toalla caliente. Chasqueó los dedos y miró a mi mejor amiga.
—Saca la artillería pesada, Mei, que, como cumpleañera, yo escojo el modelo.
Mi mejor amiga hizo palmas, y yo entrecerré los ojos cuando un minivestido metálico, color oro viejo, entró en mi campo de visión.
Iba a ser una noche muy complicada.
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Autumn
Había perdido la cuenta de los chupitos que llevábamos encima.
Debería estar tranquila, porque en el club que estábamos los únicos tíos que había eran los bailarines, por lo que era de lo más complicado que uno de ellos aceptara besarme.
Perdería la apuesta y listo. Perder cuatro mil quinientos dólares tampoco era tan grave, ¿o sí?
—Creo que la abuela acaba de chuparle un pezón al de la guitarra —se rio Mei con la vista puesta en el escenario.
—Pues bien que hace, si me hubiera subido a mí, ya te digo yo que le hubiera lamido hasta las cuerdas, y no me refiero a las musicales —se carcajeó Tina—. ¡Qué bueno está! Si queréis proponerlo a él para mi morreo, acepto, aunque no sé yo si con un beso tendría bastante, es demasiado follable…
—Ufff, pues a mí me gusta el rubio de pelo largo —suspiró mi mejor amiga.
—¿No te pone más el que va con traje? —le pregunté, a ella siempre le habían gustado morenos con clase.
—Los ricos para casarme, los rubios con pinta de dios del trueno para desatar una tormenta perfecta en la cama.
—Arriba ese martillo —rio Jia, alzando el vaso de chupito para entrechocarlo con las demás.
—Si bebo uno más, caigo redonda —confesé mareada. El ardor del tequila me abrasaba el esófago.
—¿Y a ti cuál te pone tontorrona, Autumn? —preguntó Tina, hincándome el codo en las costillas. Mis ojos se desviaron inconscientemente hacia la barra. El camarero era un mulato de pelo corto, con un tatuaje en el pecho de un par de alas, una palabra en el centro que no había leído por falta de proximidad y un símbolo de infinito. Ese era el tiempo que lo podría estar contemplando.
Cuando salió al escenario y lo presentaron como Gula, se me abrió el apetito, además de estremecerme hasta el dedo gordo. Suerte que no me sacó al escenario, o me habría desmayado solo con ver lo que le hizo a la mujer de la mesa de al lado.
Disimulé para responder a mi amiga.
—No me he fijado, creo que ninguno… —Las tres se echaron a reír—. ¡¿Qué pasa?!
—Pues que no le has quitado los ojos al bombón de chocolate —cabeceó hacia la barra—, y si lo sigues mirando con ese calor, va a derretirse antes de que lo cates —se abanicó Jia.
—Pero ¡¿qué dices, loca?!  —espeté abochornada.
—Yo seré una loca, pero tú pierdes las bragas por ese tío… —certificó.
Me crucé de brazos y la miré con el ceño fruncido.
—Desde luego que las he perdido, pero por culpa de este maldito vestido. La vergüenza que he pasado en la tienda de la señora Lin yendo a buscar un tanga de hilo. —Ellas volvieron a reír.
—Oh, venga ya, que estás divina con él. Y no podías llevar esas bragas de algodón que ríete de las de Bridget Jones. ¡Se te marcaban enteras!
—Por lo menos eran cómodas y no amenazaban la integridad de mi entrepierna.
—Lo que la amenazaba eran esas bragas de no follar —se carcajeó Tina—. ¿En serio que Jin te folla con ellas puestas?
—Para tu información, me las suelo quitar, y cuando quedo con Jin, llevo unas de encaje.
—Piensa que si lo que llevas puesto se conoce como «tira-chinas», igual es una premonición, como esas que te gusta leer de las galletas. ¿No te ha salido en la de hoy que ibas a tirarte a un mulato? —comentó Mei, agitando las cejas.
—¡Iros a la mierda las tres! —las señalé enfurruñada.
—¿Por qué mejor no vamos a la barra? —dijo Tina, poniéndose en pie. Las otras dos perras del infierno la secundaron.
—Yo no pienso ir.
—¿Por qué? —inquirió Jia—. Has dicho que el mulato no te gusta, así que no te importará que charlemos con él.
—Y no me gusta —mentí—, pero os conozco y sé que me la vais a liar. No me siento cómoda, ni en este sitio, ni con esta ropa, ni por ese maldito juego de la noche de perras. He decidido que pierdo y ya está, mañana os ingresaré vuestro dinero, mientras tanto, me voy al baño, vosotras haced lo que queráis.
Necesitaba mojarme la nuca y bajar el sofocón que llevaba encima. Trastabillé un poco, demasiado alcohol y demasiada testosterona junta.
Miré de reojo hacia la barra, mis amigas iban como alimañas a por Gula, riendo y dándose codazos entre ellas mientras el mulato les ofrecía una sonrisa de oreja a oreja. ¡Que les dieran a las tres!
En cuanto crucé la puerta del baño, tiré con fuerza del hilillo que se me metía por el culo. Eso sí que era una tortura china y no las que salían en los libros. ¿Quién podía considerar esa cosa cómoda, o tan siquiera ponible?
Había terminado con el maldito vestido de oro viejo por unanimidad, la de todas excepto la mía. Estaba segura de que jamás le había visto puesta esa cosa a Mei y que lo habían hecho adrede, para putear. Si me inclinaba hacia delante, se me salían las tetas, y por detrás no es que la cosa mejorara, porque era tan corto y elástico que se podía vislumbrar el inicio de mis nalgas.
Tenía que ser talla para niña de doce años, no para una mujer de veinticinco camino de los veintiséis. No es que tuviera unas curvas de vértigo, era más bien delgada, de cintura estrecha, caderas angostas y pechos pequeños, así que para verme como un embutido debían haberlo comprado en una tienda para crías.
Me mojé como pude mientras escuchaba a las mujeres cuchichear sobre todas las barbaridades que les harían a esos hombres. Las había visto gritar, jadear, arrojar billetes e incluso suplicar para que las subieran al escenario. Yo era incapaz de ninguna de esas cosas, aunque tampoco podía criticarlas, porque aquellos hombres despertaban los instintos más primarios.
Me fijé en mi reflejo y creí ver dos Autumns en lugar de una.
Decididamente, me había pasado con el alcohol, la cabeza me daba vueltas y tenía cada vez más calor. Además, era pensar en el camarero y…
¡Mierda!
Tendría que haber quedado con Jin para después o iba a aliviarme quien yo me sé.
Saqué el móvil del bolso, me fijé en la hora, no podía llamarlo ni quedar con él, era demasiado tarde, ¿y si estaba durmiendo?
«¿Y si no lo está?», preguntó mi demonio interior.
Puse el móvil de manera estratégica sobre la encimera del baño e intenté que me saliera una foto lo más sexy posible. No es que fuera muy buena poniendo cara sensual, eso se le daba mucho mejor a Tina que a mí, aunque lo podía intentar.
Me humedecí los labios, dejé caer un tirante y el temporizador obró la magia disparando por mí.
Acompañé la foto con un mensaje rápido. Me pareció que no estaba mal, aunque no las tenía todas conmigo, veía algo borroso. Daba lo mismo, Jin ya sabía cómo era, tanto vestida como desnuda. Con algo de suerte, habría quedado con sus amigos, lo leería y pasaría a buscarme para ir juntos a su piso.
Vacié la vejiga con la esperanza de drenar algo de tequila y me prometí no beber nada más hasta que me recogiera.
Cuando salí, me vi arrastrada por mis amigas, que tiraron de mí casi como si se tratara de un secuestro.
—Pero ¡¿qué os pasa?! ¿Qué hacéis? No corráis tanto que este vestido y estos zapatos no están pensados para las próximas Olimpiadas.
«Vamos», «corre», «rápido».
Las palabras se entremezclaban en mi apapillado cerebro como si se tratara de un cóctel mal agitado.
Me llevaron a todo trapo por el pasillo hacia un lugar cubierto por cortinas de terciopelo morado donde rezaba reservado en dorado.
Cuando entramos, lancé un wow. Lo que por fuera era violeta, era rojo por dentro, como un higo. La decoración interior te hacía pensar que habías entrado en el mismísimo infierno.
—¿Dónde estamos? No me lo digáis, hemos venido a hacerle una visita a Satanás.
—A Satanás no lo sé, pero te aseguro que va a haber rabo —se carcajeó Jia—. Vamos.
Me sentaron en un sofá circular, había una especie de plataforma elevada unos treinta centímetros del suelo, justo delante, acordonada por leds del mismo color de la sala. Había un montón de espejos, tanto detrás de mí como en el techo, enmarcados por luces de neón rojas.
—¿Qué hacemos aquí? —insistí.
—Pues que ya hemos decidido a quién vas a besar, además, va a ser mi regalo de cumpleaños —auguró Tina.
—Pero ¿no se supone que eres tú la que recibe los regalos?
—Me gusta más dar que recibir, y te aseguro que esto lo va a ser —murmuró en mi oreja.
Los acordes de Love Is A Bitch, de Two Feet, empezaron a sonar por los altavoces, y en cuanto la cortina se volvió a abrir, la garganta se me secó por completo.
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Autumn
Las chicas se pusieron a gritar y a dar palmas mientras mis ojos eran incapaces de apartarse de aquella escultura negra que caminaba directa hacia mí.
Tina se acercó a mi oído.
—Queremos que lo beses a él.
—¿A-a él? —me salió un gallo sofocado.
—Eso he dicho. Tranquila, nos hemos asegurado de que no le apeste el aliento a ajo. —Se puso en pie al igual que las demás. Yo fui a levantarme con ellas para irme. Ya les había dicho que pagaría, pero Tina negó.
—No seas cobarde y no desprecies mi regalo, es mi cumple, así que tú te quedas. —Les hizo una señal a mis otras amigas para largarse—. Come on, bitches.
Las chicas acariciaron con suavidad a Gula mientras la música sonaba y yo era incapaz de despegarme del asiento.
Estaba a solas con él.
Me temblaba todo el cuerpo, mi interior ardía y se helaba a la vez. Era como una maldita hoja sacudida por el frío de la ciudad. Me faltaban lugares donde mirar, o mejor dicho, donde no mirar, porque lo estaba recorriendo de cabeza a pies con un descaro absoluto. Nunca me había permitido mirar así a alguien, y mucho menos a un hombre como él, mientras se contoneaba de la manera más sensual que había visto en la vida. Más incluso que en el escenario, además, su atuendo emulaba a…
No, no, no, no podía ser.
¡Era un puñetero dragón negro! Con las escamas hechas en cuero sobre una camiseta y un pantalón que se adherían a la perfección a su anatomía, recreando el mismo efecto que tendría un animal mitológico hecho humano.
Apreté los puños cuando se plantó frente a mí y se dejó caer a la altura de mis ojos mientras yo me perdía en los suyos. Contuve el aliento, se había puesto unas lentillas de fantasía color amarillo, de pupila alargada y negra como la noche, que imitaban a un reptil. Era asombroso, una puñetera fantasía hecha realidad.
Humedecí mis labios para hidratarlos, notaba cómo todo el líquido de mi cuerpo se concentraba en una sola parte, y eso que solo me había dedicado a mirar, ni siquiera me había tocado. Su aroma dulce, intenso, especiado, alcanzó mi pituitaria y pensé que ese hombre olía a postre, a uno delicioso al que hincarle el diente. Merecía que lo saborearan despacio.
Tuve la necesidad de cerrar los ojos y aspirar. Me estaba mareando, mirarlo era demasiado intenso. Pensar en la posibilidad de su boca sobre la mía, apoyar mis labios en los suyos, tan gruesos y besables.
¡Joder! ¿Acababa de jadear?
Noté cómo me tomaba de la muñeca, separé los párpados en el momento exacto en que se daba la vuelta, para ponerse de espaldas a mí y ejecutar una sentadilla perfecta. No dejó caer su peso sobre mis piernas, aguantó estoico para que fuera un roce sutil, mientras acompañaba mi mano para introducirla por el interior de la camiseta de cuero.
Palpé su torso con las yemas de los dedos, aprendiendo, por primera vez, aquel lenguaje compuesto de contoneos, músculos y piel. Su tacto era tan distinto al mío, tan duro, tan denso y excitante.
Volví a aspirar aquella mezcla embriagadora que destilaba, era tan perfecta, tan incitante, que sentí la tentación de lamerlo por todas partes.
Apartó mi mano. Lamenté la pérdida del contacto. Quise incluso protestar, aunque duró poco mi intención de presentar una hoja de reclamaciones. Mi dragón se dio la vuelta, se sentó sobre mis caderas y me instó a que le sacara la camiseta con gestos, no había palabras, solo la demoledora sensualidad de la canción que me invitaba a obedecer.
Tiré de la prenda hacia arriba, sin titubeos, él me ayudó a quitársela del todo mientras mis pupilas se daban un festín ante el despliegue de oscuridad. Era incapaz de decidir qué decir o qué hacer. Me fijé en la palabra que quedaba suspendida entre las alas; «Blessed», bendecido. Desde luego que lo estaba, por todos los dioses y los ancestros habidos y por haber.
Gula me sonrió bajo el antifaz, como si intuyera la batalla que tenía lugar en mi interior. Volvió a guiar mi mano por su torso para que lo tocara mientras algo grueso se clavaba sin pudor en mi estómago.
Mi boca ganó aridez. Lo vi tomar algo de la mesilla, era un vaso de chupito, lo dejó caer invitante por la franja que dividía su pectoral. Ni siquiera me había percatado de que mis amigas habían dejado eso ahí. Era algo viscoso que se desplazaba lento. Gula sacó la lengua e imitó un lametazo. ¿Quería que lo lamiera?
«¡Pues claro que sí, idiota, que es un dragón, no una culebra!».
Con cierto reparo, la saqué, y en cuanto mis papilas gustativas entraron en contacto con la mezcla de sabores y texturas, creí capaz de volverme loca y devorarlo por completo. No me extrañaba que Gula fuera su pecado capital, porque despertaba en mí un apetito insaciable.
Lo hice con lentitud, sin apartar la mirada de la suya, que me aniquilaba por dentro. Su sonrisa se esfumó y dio paso a un rictus mucho más salvaje. Me agarró del pelo, tiró de él y creí oírlo gruñir cuando ascendí con voracidad hasta el tatuaje del infinito.
Se apartó de manera abrupta y, en un visto y no visto, yo estaba de rodillas encima del asiento, con las manos agarradas al respaldo, la mirada puesta en el espejo que me devolvía la imagen de nuestro reflejo y él seguía agarrándome el pelo. Su mano libre reposaba en mi cadera, y su entrepierna había empezado un rítmico vaivén que la incrustaba en mi trasero, como si me estuviera tomando por detrás.
Salivé y un sonido estrangulado inundó mis cuerdas vocales. Lo que estaba notando a través del pantalón de cuero, imprimiéndose en mi piel, era la cola del dragón, y si lo estaba haciendo con tanta intensidad era porque el escueto tejido del vestido no estaba donde debería estar.
Mis pechos rebotaron, mis ojos brillaron y mi boca se abrió ahogando varios sonidos de pura lujuria. Ni en mis sueños más húmedos me había imaginado siendo semifollada por un dragón negro con olor a pastel recién horneado.
Con la misma fluidez que me había cambiado de posición, volví a encontrarme sentada, encima de su asombrosa erección, porque eso era su maldito rabo, tan enorme y osado como él.
Las tornas se habían cambiado. En ese momento era yo la que tenía una posición dominante, y mientras las yemas de sus dedos se anclaban a mis caderas, mis dedos volaron para tirarle del pelo.
¡Joder, joder, joder! ¡Me estaba incitando a que me moviera encima de él!
El mareo había dado paso a un calentón inhumano, y en lugar de negarme, me encontré frotándome y tirando de sus rizos cortos.
No parecía molestarle, y a mí menos.
Sus fosas nasales se desplegaban con fuerza y juraría que si no llevara esas lentillas puestas, sus pupilas le abarcarían todo el ojo.
Cada vez estaba más excitada, todo el cuerpo me hormigueaba y mis caderas estaban fuera de control.
Los dedos masculinos volaron a un plano distinto, me estaba amasando el culo totalmente desnudo, dispuesto, y yo era incapaz de decir que no.
Mi sexo palpitaba, y el suyo… El suyo contaba con una rigidez tan extrema que me espoleaba a seguir. Y lo hice, no me detuve, no paré mientras sus grandes manos me manoseaban sin piedad, de hecho, quería que lo siguiera haciendo, y quería ir mucho más allá.
Miré su boca con voracidad, la tenía abierta, invitante, húmeda y tan carnosa que no lo pensé, me dejé llevar, y cuando mi lengua aterrizó sobre la suya… ¡Por todos mis ancestros! Me corrí del maldito gusto y no era una forma de hablar. Todo mi cuerpo colapsó ante el contacto y el Año Nuevo chino estalló en el punto exacto en el que nuestras intimidades se unían.
Me froté, mucho, muchísimo, mientras gritaba con fuerza en el cielo de su boca y estallaba en mí cada puñetero fuego artificial. Me consumí en aquel gemido gutural que tronó por encima de la música. Un momento, ¡si no se oía nada más!
La canción había terminado y yo acababa de correrme encima de mi regalo, de un tío que no conocía vestido de dragón con nombre de pecado capital.
El orgasmo había dado paso a la realidad, a que estaba espatarrada encima de un estríper, comiéndole la boca a la par que él había empezado a apartarme el tanga para…
—¡No, no, no, no! —exclamé, dando un salto hacia atrás tan bestia que por poco me abro la cabeza al tropezar con el minipódium del centro de la sala. Por suerte, conseguí no caer.
El dragón me miró desorientado mientras yo intentaba recomponer mi falda y me fijaba en la humedad que empapaba el cuero de sus pantalones.
¡Que puta vergüenza! ¿Todo eso era mío? Esperaba que en parte fuera de esa cosa que le había lamido, aunque creí tomármelo todo.
Él se puso en pie al ver mi bochorno, pero yo no estaba con ánimos para mantener una conversación después de mi salida de tiesto. Me podía el agobio por mi conducta, así que me di la vuelta gritando un «lo siento», y salí corriendo desoyendo los gritos de mis amigas, que aparecieron al otro lado de las cortinas.
¡Las muy perras habían estado espiándome para ver si cumplía! Esperaba que les hubiera gustado el espectáculo, porque no pensaba volver a salir con ellas, ni aceptar una de sus estúpidas apuestas, en la vida.
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Elon
¡Me cago en la puta! ¡¿Qué cojones acababa de hacer?! ¡Joder! ¡Mierda! ¿En qué narices estaba pensando? Y lo que era peor, ¿cómo podía haberme excitado de aquella manera tan brutal? Había estado a punto de… Apreté los ojos con fuerza.
Mejor no pensar en lo que había estado a punto de hacer.
Estaba inmóvil, con el cuerpo agarrotado y la polla del tamaño de un obús.
La había visto desde que entró, como para no hacerlo, y no me refería a su belleza o a aquel vestido del tamaño de una de las muñecas de mis primas.
Parecía tan fuera de lugar, tan nerviosa, que era imposible que mis ojos no la percibieran en cuanto plantó su trasero, junto al de sus amigas, en una de las mesas más próximas al escenario.
Sabía quiénes eran, conocía sus rostros de memoria. Yo y medio Manhattan, tras ver sus caras cientos de veces en las redes sociales, incluso en la televisión.
Lo que más me llamaba la atención era su conducta, el motivo que la llevaba a estar incómoda, mientras las demás se divertían. Era como si no quisiera estar en el SKS, al contrario que cualquier fémina de Nueva York.
Cuando me tocó mi presentación individual, me fijé en cómo me miraba, entre sorprendida y avergonzada, llegué a plantearme si me habría reconocido del restaurante, lo cual era imposible, la hija de mi peor enemigo y yo no nos habíamos cruzado jamás, además, llevaba el antifaz puesto, por lo que era prácticamente imposible que lo hiciera.
Mientras duró mi jornada laboral, la miré tantas veces como ella a mí. La vi beber, mucho, demasiado. Mientras sus amigas toleraban bien el alcohol, se reían, disfrutaban, bromeaban, arrojaban billetes como las que más y gritaban a los pecados que las sacaran al escenario, ella se hundía en la silla cada vez más buscando desaparecer.
¿Por qué? ¿Y por qué me preocupaba lo que le ocurriera a esa mujer?
Me negué a ir a su mesa, ni a sacar a ninguna de las Slaysians, por mucha curiosidad que me generara, era mejor no mezclarme con ella.
Cuando terminé el número, me fui directo al camerino, mi siguiente puesto en la rotación era la barra y no podía dormirme.
—Te he visto algo distraído esta noche —murmuró Janelle, entrando unos segundos después de mí.
La hermana de Marlon, también conocido como Soberbia, no solo nos hacía el vestuario, también se encargaba de recoger nuestra ropa al terminar el espectáculo, porque no quedaba muy estético que nosotros lo hiciéramos con el culo al aire.
—Hoy ha sido un día duro, tuve mucho curro y apenas pegué ojo, casi que voy de empalme.
—Tú siempre vas de empalme —jugueteó, mirando mi entrepierna cubierta por la toalla.
El aro constrictor que usábamos mantenía mi erección en su lugar. Los estríperes lo usábamos para que la sangre no abandonara nuestra entrepierna y las clientas tuvieran el espectáculo que venían a buscar.
—Y no me refería a eso —prosiguió la pelirroja, siguiendo la dirección de la mirada—. Llevas toda la noche con los ojos puestos en la mesa de las made in China, ¿te van los rollitos de primavera?
—Soy más de rollitos de canela, ¿recuerdas? —Ella rio.
—Pues por todas las miradas que les lanzabas, juraría que te apetecía un pinchito sobre la gran muralla.
—Nah, es solo que conozco a una de esas chicas de vista…
—¿Del club? —Negué—. Ah, comprendo, ¿tenías miedo de que te reconociera?
—No creo que pudiera hacerlo, las chicas como ellas no se mezclan con los de mi clase.
—¿Te refieres a guapos, morenos y de polla enooorme? —Me puse a reír y, en ese instante, Marlon entró en el vestuario con cara de malas pulgas.
—¿Otra vez jodiéndola con mi hermana, Gula?
—¡No empieces, Marlon, que Elon y yo no hemos jodido nunca!
—No por falta de ganas —refunfuñó, recordándonos la espinita que tenía clavada desde la única vez que nos liamos.
—¡Olvídalo ya! ¡Supéralo! Nosotros ya lo hemos hecho —lo instó Janelle.
—Lo que vosotros digáis. Espabila que te toca barra, y no me refiero a esa —me espoleó con la mirada puesta en mi semierección.
No me gustaba que Soberbia estuviera cabreado conmigo, era de los pecados que mejor me caían, hasta que la cagué liándome con la pelirroja.
Janelle se acercó a mí, y Marlon, tras arrojarme una mirada de advertencia, se puso a cambiarse para su número.
—Oye, cuando puedas, pásate por el taller, he creado un modelito nuevo que creo que te sentará como un guante y puedes usar en los privados, me inspiré en Viserion.
—¿El dragón de Daenerys Targaryen?
—Exacto, me pareció una bonita metáfora. Ese traje grita busco una buena madre de dragones para que me monte. —Marlon nos premió con otro bufido.
—Tranquilo, hermanito, a ti te he preparado uno de toro salvaje, con las coces, los resoplidos y el ceño tan apretado, es el que mejor te va. —El rockero soltó un improperio en italiano para que solo lo comprendiera Janelle, y esta besó su dedo corazón y se lo mostró.
Era mejor que me marchara cuanto antes o al final me iba a salpicar.
Me puse la ropa de camarero y salí disparado hacia la barra.
Mientras yo servía los pedidos a los camareros y compartía barra con Corey, también conocido como Lujuria, o la mano derecha del jefe, Marlon daba su espectáculo en el escenario. El SKS estaba hasta arriba, y yo no paraba de sacar copas, chupitos y cócteles. Aquellas mujeres bebían como si estuviesen secas.
Estaba buscando una botella en la cámara cuando escuché la voz de una chica un tanto perjudicada, se notaba por cómo arrastraba las vocales.
—Oooye. ¿Aceptas privadooos? ¿Gula? ¿No? —Alcé el rostro y me topé de frente con las tres amigas sonrientes de la señorita Yang.
—Eeem, sí, claro, pero ya tengo el cupo de privados completo, así que tendréis que pedírselo a otro, a estas horas es difícil que no tengamos la lista cerrada.
Tina, la influencer rubia, alzó las cejas incrédula.
—Pues echa a una.
—¿Cómo?
—Que te pago el doble.
—No se trata de eso.
—El triple —ofreció Mei, la coreana cuyo imperio de las cremas, el maquillaje y los salones de estética, causaba furor. Negué. ¿Esas mujeres se pensaban que todo se podía comprar o qué?
—¡El cuádruple! —Una sonriente Jia Fàn agitó sus mechas de colores. Sí, decididamente lo pensaban.
—Os he dicho que lo siento, pero que no puedo; si me comprometo, me comprometo, no pienso quedar mal.
—Uh, un pecado con princiiipios, estaba claro que solo podrías gustarle tú —se carcajeó Tina—. Dinos qué mujer te ha reservado la primera y yo me ocupo, no tendrás que mover un dedo. A nuestra amiga le encantas —cabeceó hacia la única chica que no las acompañaba y que no se encontraba en la mesa que ocupaban—. Así que tienes que ser tú. —¿Y le gustaba a Qiūtiān Yang? Imposible, ¡si tenía pareja!
Pensé en la cantidad astronómica de pasta que me estaban ofreciendo, me iría genial teniendo en cuenta lo del abogado, pero no podía dejar tirada a una clienta, ni dejar que las Slaysians mediaran por mí.
—¿Qué ocurre? —preguntó Corey acercándose.
—Pues que queremos un privado con tu compañero, pero se nos resiste, le hemos ofrecido el cuádruple y nada. Nuestra amiga solo lo quiere a él. Poned una cifra, somos muy generosas y no nos importa pagar más, además, es mi cumple, no me podéis fallar… —Hizo un mohín.
—Ya les he dicho que no puedo anular el privado… —Me toqué la nuca. Corey nos miró a todos pensativo, era un genio cuadrando cosas, para algo era el ayudante del Boss.
—No lo hagas, yo me ocupo de la barra, puedo solo, si te cambias ya, puedes hacer el privado antes de que te toque el siguiente.
—¿En serio? —pregunté perplejo.
—Claro, hoy por ti, mañana por mí. —Me guiñó el ojo. Corey sabía que necesitaba la pasta y que era una oportunidad, además de que no le gustaban las clientas descontentas.
Las chicas lo festejaron.
—Hazle caso al dios del Trueno —sugirió Mei, repasándolo.
—Soy Lujuria —se presentó con una de sus sonrisas perfectas que ellas celebraron.
—Por supuesto que lo eres, no hay mejor pecado para ti, y cuando gustes, te invito a que pruebes todos los tratamientos de mis salones —rio Mei, sacando una tarjeta del bolso para tendérsela. Él le dio las gracias y entabló conversación con ellas mientras yo pasaba por debajo de la puertecilla que nos daba acceso a la barra.
Me acerqué a Tina.
—Vale, acepto, pero esto va a tener que ir rápido. Me cambio en un suspiro y os espero en el reservado número 4 en ocho minutos, exactos. Si no estáis dentro, cobro el servicio y os quedáis sin privado. ¿Entendido?
—Tranquilo, bombón chocolateado —se relamió los labios—, allí estaremos.
Corrí en dirección al taller de Janelle y le pedí el traje de dragón, me sorprendió que incluso hubiera pensado en unas lentillas para que el efecto fuera mayor y lo agradecí.
Cualquier precaución era poca, teniendo en cuenta que iba a estar tan cerca de la hija de mi enemigo y que mis ojos eran tan característicos, solo un 2 % de la población mundial tenía los ojos verdes, y aquel porcentaje se reducía drásticamente cuando se trataba de personas de color.
Las Slaysians cumplieron su parte del trato, estaban listas cuando entré, y Qiūtiān Yang, también.
Era tan pequeña comparada conmigo, tan jodidamente tímida y suave.
Su piel pálida parecía estar hecha de porcelana. Tenía los ojos más negros que hubiera visto nunca, y llenos de un brillo que te atrapaba en sus profundidades oscuras. Sí, ya sé que la mayoría de los asiáticos los tenían de aquel color, pero los suyos eran distintos, como mirar de frente a un cielo sin estrellas, uno capaz de arrasar con todo, y me miraban con una intensidad que me hizo querer desatar la teoría del Big Bang y absorberla desde el primer minuto.
Quise que se saltara todos los códigos morales, que anhelara poseerme, ponerla entre las cuerdas hasta que me suplicara que me la tirara, como les pasaba a muchas.
¿El motivo?
Quizá me apeteciera, quizá disfrutara pensando que podría hacer bailar a esa niñita de papá en la palma de la mano. O quizá no fue nada de todo eso y perdí el mundo de vista cuando nuestras miradas se encontraron, entreabrió los labios y aquel aroma a flores y frutas exóticas me hizo preguntarme a qué sabría su boca.
Me encendí, la provoqué, toqué su carne perfecta, y cuando por sorpresa me besó, entregada, encendida, sin perder un ápice de candidez, perdí la señal GPS y caí por el precipicio de su jodido culo.
Quería follarla, comerla y follarla de nuevo. Las imágenes se sucedían en mi mente mientras manoseaba aquel trasero, batallaba contra su lengua y notaba cómo su sexo húmedo ardía sobre mi dureza hasta estallar.
No era la primera vez que una mujer se corría encima de mis pantalones en un privado, pero sí que lo hacía alguien a quien me prometí odiar junto a toda su familia. Y lo peor de todo era que me había dejado ir, que había perdido las riendas y que no deseaba detenerme. Que si ella no hubiera saltado, yo le habría arrancado aquel maldito tanga y me la hubiese tirado sin miramientos, y eso sí que no lo hacía.
Sacudí la cabeza con fuerza intentando aclarar qué había ocurrido.
Si pretendía escarmentarla, no debería haberla dejado marchar. Tendría que haberle agarrado la mano, traerla hacia mí, haber avivado de nuevo la pasión hasta lograr que se corriera del gusto, y esa vez con mi polla dentro.
Y cuando estuviera gritando, revelarle que era el friegaplatos del restaurante, el tío que tenía a su padre preso en la cárcel por culpa de su familia y el que los hundiría en la miseria más absoluta. Que me la había tirado no porque me gustara, sino para demostrarle que podía joderla cuando me diera la gana.
Me pincé el puente de la nariz y clavé los codos en mis rodillas.
Eso hubiera sido lo que tendría que haber hecho, y, sin embargo, habría sido un error porque no podía descubrirme tan rápido.
Necesitaba poner en orden mis ideas y no volver a cruzarme con la señorita Yang hasta culminar la venganza. Por su bien y por el mío.
«¡No! ¡Por su bien no! ¡Solo por el mío!», gruñí por dentro mientras me ponía en pie para coger la camiseta.
Las próximas clientas vendrían en breve, y yo tenía que olvidar lo ocurrido.
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Autumn
—Qiūtiān, ¡Jin está aquí!
«¿Jin está aquí?».
No sé si me despertó el anuncio o el ronquido que emití bajo el antifaz que empleaba las noches que salía de fiesta y no quería que el sol de la mañana empeorara mi despertar matinal.
Lo alcé para posarlo en mi frente. Y en lugar de escuchar a los pájaros trinar o el incesante tráfico de Nueva York, aderezado por sus cálidas bocinas, oí el gorjeo de la risa de mi madre secundada por otra más ronca y masculina.
No había sido un sueño, Jin Chu estaba en casa.
La noticia fue como recibir el disparo del arma con la que decidiste jugar a la ruleta rusa. Las imágenes de la noche anterior hicieron volar la tapa de mis sesos y solo podía pensar en la foto que le mandé a Jin junto a una proposición bastante sucia y deshonesta.
No la recordaba con exactitud, no como el baile de aquel pecado capital vestido de dragón o cómo me corrí encima de sus pantalones después de morrearlo tras deleitarme con el baile más caliente que me habían hecho en la vida.
Despegué las sábanas de mi cuerpo e intenté salir de la cama sin que estas se enredaran en mis pies, se convirtieran en una trampa mortal y aterrizara de cabeza contra el escritorio de madera de Zi-tan con incrustaciones de nácar.
Lo único que me faltaba era una brecha, de la dinastía Ming, en mi poco juiciosa cabeza, para arrancar el día.
¿Qué hora era? ¿Y por qué Jin se presentaba en mi casa si el mensaje que le mandé era para anoche? Quizá porque lo abrió por la mañana y venía a responder en persona.
Ni siquiera recordaba qué le puse.
—¡Qiūtiān! —repitió mi progenitora.
—¡Ya voy! —voceé.
Necesitaba con urgencia ir al baño, que estaba al otro lado del pasillo y compartía con mi hermano. No podía presentarme en pijama y apestando a club ante Jin.
La noche anterior no estaba de humor para pasar por agua. Tras cabrearme con mis amigas y que ellas intentaran convencerme de que no había sido para tanto, terminé cogiendo un taxi para volver a casa sola.
Busqué en el armario uno de mis atuendos combinados. Como no me gustaba pensar demasiado en qué ponerme, colocaba en las perchas los conjuntos que, según Tina o algunas webs, eran tendencia y me sentaban bien. Así no tenía que pensar si me quedaba bien o mal, porque otros ya lo habían hecho por mí.
Abrí la puerta, dejé ir un alarido porque Jin estaba con mi madre demasiado cerca de mi cuarto, a escasos dos pasos.
Llevaba puesto el pijama de Mushu, mis zapatillas de peluche con cara de dragón, que a cada paso que daba abrían la boca, escupían fuego y mientras la derecha decía «dra-gón, dra-gón», la izquierda le respondía «no, lagartija».
En ese mismo instante me hubiera encantado ser una para escabullirme lo más deprisa posible, teniendo en cuenta mi pelo revuelto y el maquillaje corrido.
Tanto Jin como mi madre fueron incapaces de controlar el gesto de desagrado al contemplarme.
Un emperador de la moda, que medía al milímetro cada atuendo, incluso su ropa para dormir. Todo tenía que ser bonito, suave, delicado y, por supuesto, no incluir personajes de dibujos animados o zapatillas propias de una niña de diez años.
—Lo siento —me disculpé, intentando arrastrar mi calzado para que no volviera a abrir la boca.
Me interné en el baño controlando la arcada.
¡Por todos mis ancestros!, ¿qué olía tan mal? Como a huevo podrido…
Me olí las axilas. No era eso. Me topé con mi reflejo y di un alarido, estaba mucho peor de lo que pensaba. El hedor rebotó contra el cristal y me alcanzó como una de las bolas de energía de Son Gokū que tanto le flipaban a mi hermano.
¡Era mi maldito aliento! No solo vestía como un dragón, ¡también apestaba como ellos!
—Qiūtiān, ¿estás bien? —la voz refinada de Jin me sorprendió al otro lado de la puerta.
—Sí, lo siento, es que me he resbalado, dile a mi madre que te sirva un té, me doy una ducha y ahora salgo.
—Tranquila, ya se ha ido a la cocina. Solo vine a ver cómo estabas, las chicas me dijeron que anoche no terminasteis muy bien, así que me preocupé —murmuró al otro lado de la puerta.
¡Malditas traidoras! ¿Quién las mandaba llamar a Jin para que me viniera a ver? A saber lo que le habrían dicho… Esperaba que no hubieran roto la promesa de la noche de perras.
—Solo me pasé un poco con el alcohol y, bueno, imagino que intuiste por mi mensaje que no era yo… —comenté, poniendo el pijama en el cesto de la ropa sucia.
—¿Qué mensaje? —preguntó. Le di al agua de la ducha para no congelarme antes de entrar.
—El que te mandé anoche.
—No recibí ninguno.
—¿Cómo que no? —No llevaba el móvil encima para comprobarlo. Igual iba tan perjudicada que ni siquiera le di al botón de enviar. Mejor, seguro que le puse algo absurdo de lo que me avergonzaría—. Da igual, voy a meterme en la ducha, ahora hablamos.
Diez minutos después, con el aliento oliendo a menta y mi cuerpo a Fève Délicieuse, aparecí en el salón con un jersey calentito azul celeste, unos vaqueros crema ajustados y mis botas marrones favoritas, de esas que eran peluditas por dentro y que me permitían tener los pies calientes, odiaba la sensación de tenerlos como carámbanos.
No pude secarme el pelo, solo me dio tiempo a escurrirlo y quitarle el exceso de agua. En cuanto Jin se fuera, le daría un golpe de calor con el secador o mi madre me regañaría. Las madres chinas piensan que el pelo mojado, sobre todo, en invierno es un despropósito. Te baja las defensas y beneficia los dolores de cabeza. No estaba yo como para incrementar el mío.
—Disculpad —los saludé.
Mi madre y Jin me contemplaron con aprobación. Mi hermano hizo rodar los ojos sin disimulo, empujándolos después en dirección a nuestro invitado.
—Ahora sí que estás presentable —suspiró mi madre aliviada. Yo les sonreí a ambos. Ella me llenó una de sus tazas del juego tradicional que le regaló la abuela para agasajar a los invitados y la llenó de té negro con regaliz, canela, jengibre y naranja—. Bébetela, te irá bien para el resfriado.
—¿Estás resfriada? —se preocupó Jin.
—Mamá, ya te dije que no lo estaba.
—Pues lo estarás con ese pelo mojado.
—No me ha dado tiempo a secarlo.
—Es culpa mía, no debí presentarme sin avisar.
—Eso es verdad —comentó Hong. Mi madre lo regañó con la mirada.
—No seas maleducado, Jin te ha traído un regalo. —Por su cara, debía ser una de las prendas de ropa que mi hermano tanto odiaba.
—Déjelo, señora Yang, Hong no ha dicho nada que no sea cierto, tendría que haber avisado.
—¿Lo ves, mamá? —comentó él, cruzándose de brazos.
Yo le di un sorbo a la infusión y miré de reojo la galleta de la fortuna que estaba sobre la mesa. Los dedos me picaban por la ansiedad de abrirla.
—La he traído para ti, sé lo mucho que te gustan —musitó Jin.
—Gracias —suspiré, mordiéndome el labio, había sido todo un detalle recordarlo.
—Ábrela, a ver qué te dice —me instó mi hermano—. Igual anuncia que la visita se irá pronto.
—Hong Yang, ¡a tu cuarto! —lo riñó mi madre mientras yo me tragaba la sonrisa por su franqueza. Mi hermano era incapaz de disimular lo mal que le caía Jin.
—¿Por qué? Solo intentaba adivinar el augurio de la galleta —protestó mientras yo me hacía con ella y la rompía.
—La persona más inesperada puede materializar tus sueños más profundos —leí en voz alta silenciando la riña.
—Oh, qué bonito —suspiró mi madre—, quizá quiera decir que os casaréis pronto —suspiró, contemplándonos a ambos.
—¡Mamá!
—¡Puaj! —exclamó Hong al mismo tiempo, horrorizado ante la idea de tenerlo como cuñado.
—Ya está bien, jovencito, arriba. Tú y yo vamos a tener una charla en tu cuarto, así dejamos a tu hermana y su novio tranquilos.
—Él no es su novio, no se lo ha pedido —rezongó Hong.
—Ni a ti que hables y no paras —masculló mi madre enfadada—. Lo siento mucho, Jin, ha sido un placer que vinieras a visitarnos.
—El placer ha sido todo mío, señora Yang.
—Por favor, hay confianza, llámame Fei, casi eres de la familia —carraspeó, causando una sonrisa cómplice en Jin.
—Mamá… —protesté. No me gustaban nada sus intentos de casamentera frustrada. Podía ser peor que la de Mulán.
—Ya os dejo.
Hong y ella se marcharon cerrando la puerta del salón para darnos intimidad. En cuanto estuvimos a solas, Jin me tomó de las manos para besarme los nudillos.
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Autumn
Me fijé en la elegancia innata del hombre que estaba sentado frente a mí. Era alto, esbelto y vestía un jersey de cuello vuelto azul marino, una americana con coderas y unos pantalones marrón clarito que le sentaban como un guante. A veces, me sentía el patito feo frente al cisne.
—Discúlpalos —suspiré—, y a mí también por recibirte de una manera tan poco apropiada.
—No pasa nada, necesitaba comprobar que estabas bien. Tú no te sueles enfadar, y Tina me dijo que anoche no quisiste que te acompañaran, fue una temeridad por tu parte teniendo en cuenta lo tarde que era.
—Lo sé, fue poco responsable, pero le pedí al taxista que esperara hasta que entrase. —No era cierto, estaba tan ofuscada que entre el alcohol y el cabreo parecía un maldito lanzallamas. El pobre hombre no dejaba de mirarme por el espejo por si tenía que sacar el extintor—. ¿Tina te llamó?
—Bueno, hablamos porque vi una foto de las cuatro en IG y la comenté.
Jin se humedeció los labios y fui incapaz de no pensar en otros más llenos, oscuros y calientes. Al ver que los observaba atenta, se acercó con tiento a mi boca y me besó, lo hizo como siempre, con delicadeza. Di gracias de haberme lavado los dientes a conciencia.
Fue un beso dulce, agradable y con una promesa subyacente en su interior.
—Anoche pensé mucho en ti, Autumn, ese vestido que llevabas puesto era espectacular y muy tentador, además de que era de mi color predilecto. —Esparció varios besos por mi mandíbula—. Me habría encantado verte con él puesto.
«Pues te habrías caído de culo al comprobar lo que fui capaz de hacer con él».
—Lo-lo puedo imaginar —titubeé.
Me aparté de su boca sintiéndome mal. No era mi novio, pero sí teníamos algo, y la noche anterior me pasé muchísimo con el bailarín, incluso a él le debía una disculpa. ¿Qué tipo de mujer le comía la boca así a un desconocido y encima se corría viva? Lo que el pobre tuvo que aguantar, ¡que era su trabajo, y yo una acosadora de manual!
—Podrías ponértelo de nuevo, así cenamos, juntos, solos, en mi piso... —Buscó mi boca y la volvió a besar. ¿Por qué no tenía la misma sensación que con el estríper?
Quizá porque iba hasta las trancas de tequila y Jin era mucho más comedido, o puede que la comedida fuera yo, y la posesión diabólica que sufrí por parte de la hermana guarrilla de la Niña del Exorcista se hubiera esfumado.
—Podría si no estuviera listo para una visita a la tintorería, fuera de Mei y yo no tuviera un examen el lunes. Mis amigas me hicieron perder mucho tiempo con lo de la celebración, así que hoy tengo que hacer horas extras, lo siento, nuestra cena tendrá que posponerse.
—Pues la pospondremos, lo primero es lo primero, y sabes que estoy muy orgulloso de la futura heredera del imperio Yang.
—Ya… —Ojalá yo pudiera sentirme igual de orgullosa. No podía hacerlo porque le estaba mintiendo a todo el mundo. Era un fraude.
—Oye, respecto a lo que ha dicho tu madre, no quiero que pienses de mí que me estoy aprovechando.
Puse mis dedos sobre sus labios finos y bien delineados.
—No le hagas caso, ya sabes que mis padres son muy tradicionales y nosotros estamos bien así. No necesito más de lo que tenemos, sobre todo ahora, en serio.
—Tarde o temprano ocurrirá, los dos lo sabemos, y si eso hace feliz a tu familia, quizá deberíamos plantearnos no posponerlo más —besó las yemas de mis dedos.
—No es el momento, yo estoy liada con el máster y tú no paras de viajar.
—Lo cual no es impedimento para hacer oficial que tú y yo somos…
Lo tomé de la cara y esa vez fui yo quien lo besó, intensa, apasionada, carnal. Busqué recrear el beso de la noche anterior con la persona correcta, tenía que funcionar si pretendía que Jin y yo tuviéramos un matrimonio duradero.
Sin dejar de meter lengua, me desplacé hasta ocupar sus rodillas. Le puse tanto ímpetu que sus manos no tardaron en volar a mi trasero cuando me froté contra él.
Así fue como lo hice hacía unas horas, sí, justo así.
Enredé mi lengua a la suya, incentivé tanto nuestras papilas que llegó un punto en que no supe qué hacer con tanto flujo de saliva. Jin estaba más que entregado y su entrepierna comenzaba a despertar. No era un dragón negro, pero tampoco tenía un tamaño despreciable.
—Vamos a tu cuarto… —gruñó ronco.
Me separé y parpadeé. Estaba encendido y deseoso, sin embargo, yo…
¿Por qué me fallaba la conexión sexual?
Jin y yo funcionábamos bien en la cama hasta ese momento. Tras mi inapropiada ruptura de aguas, debía haber entrado en modo sequía, porque no notaba apenas humedad.
Me excusé.
—Lo siento, no puedo, ya te dije que tengo que estudiar y, además, Hong y mi madre están en casa, no sería respetuosa si lo hiciéramos aquí.
—Tienes razón, perdona, es que estabas tan entregada que perdí la noción del lugar. —Me besó la frente y yo volví a la silla para dar un buen trago al té. Menos mal que estaba mucho más frío que él o me habría escaldado la lengua.
¿Qué demonios me ocurría?
«Mayday, mayday, cerebro llamando a sexo, hay una ruptura de la libido, repito, hay una ruptura de la libido y necesito recuperarla».
—Supongo que nos veremos el fin de semana que viene en la fiesta oficial del cumple de Tina, ¿no? —me interrogó, y yo puse cara de circunstancia—. Lo de anoche no pudo ser tan grave como para que peligre vuestra amistad, ¿verdad?
¿Lo fue? En parte, aunque no tanto como para desterrar a mis amigas al exilio, o mejor dicho, autocondenarme al ostracismo.
Era pensar en otra fiesta y me entraban los siete males, porque mi mente sobrevolaba un privado rojo en un club nocturno. Por suerte, esa sería mucho más comedida.
Como buena Slaysian, Tina daba varias fiestas. Estaba la de las amigas, la de la familia, la de los patrocinadores y, por supuesto, la gran megafiesta que daban sus padres para amigos, allegados y gente pudiente con la que pretendían cerrar negocios. Cualquier evento de los Jiāng era una oportunidad de generar riqueza. Todos lo sabíamos, y si tenía en cuenta que el servicio de catering fue encargado a mi familia, razón de más para acudir.
—Sí, imagino que sí, nos veremos allí.
—Bien, entonces no te entretengo más —anunció, poniéndose en pie; lo imité y me besó los nudillos de nuevo—. Dile a Mei que sea buena y te deje ese vestido una segunda vez, me gustaría que lo llevaras la semana que viene —murmuró sugerente.
—No sería apropiado para la fiesta.
—¿Quién ha hablado de la fiesta? Quiero que te lo pongas para cuando termine y yo poder empezar contigo. —Me abrazó y besó con ímpetu—. No hace falta que me acompañes, despídeme de tu madre y de tu hermano.
—Lo haré.
En cuanto Jin se marchó, volví a mi habitación, me imaginé que tendría el móvil petado a mensajes de mis amigas. Lo que no esperaba era un mensaje de Jing, el tipo del taller mecánico al que llevé mi coche para la última revisión.
Me llevé las manos a la boca al comprobar que fue a él a quien le mandé la foto que iba para Jin. En la imagen parecía una mujer de la calle bastante perjudicada. Casi se me salía una teta, uno de mis ojos se desviaba al centro y había tecleado un:
Quiero comerte entero, ven a buscarme.
A lo que Jing respondió:
Pensé que no había causado la misma impresión en ti que tú en mí, pero estoy deseando revisarte entera a ti también. Tengo tu dirección en la factura, cuando termine el turno, voy a por ti, dragona.
Al texto lo seguía una imagen muy peculiar, era una foto de algo muy peludo, negro, con una cosita pequeña y rosada en el centro.
Le di a la foto para ampliar, y…
Oh, Dios mío, ¡¿eso era una polla?! Era tan diminuta y estaba tan enterrada que…
—Cariño, ¿qué estás mirando?
Mi madre acababa de entrar en mi cuarto empleando su técnica ninja para pillarme mirándole el anacardo al mecánico a la par que ella se fijaba en la imagen por encima de mi hombro.
—¡Un grano enquistado! —grité, llevándome el teléfono al pecho. Menos mal que era algo corta de vista y no llevaba las gafas.
—¿Quién te manda granos enquistados?
—Jia.
—¿Eso era su axila?
—Su culo. —Ella parpadeó varias veces.
—Vaya, quizá sufra de hirsutismo anal, le iría bien que las chicas del salón de Mei se lo depilaran y una visita al doctor Fu.
—Se-se lo diré de tu parte, mamá —farfullé sudada—. Por favor, no le comentes nada a sus padres, que te conozco.
—Hija, ¿por quién me tomas?
—Por una perfecta madre china que se preocupa por las amigas de su hija. —Ella sonrió.
—Eso sí lo soy.
—Y, aunque te preocupes, eso es mejor que lo traten en privado, ¿estamos? La madre de Jia ya está en ello —le dije con tono de advertencia.
—Tomo nota. Me marcho con Hong al restaurante, ¿quieres venir a comer?
—No, estoy muy liada con los exámenes, mejor tráemelo tú.
—Está bien, cariño. Tu padre y yo estamos muy orgullosos de lo aplicada que eres, no podríamos tener una hija mejor, y Jin será un yerno fabuloso. Antes de que os dejara a solas, ya me comentó su intención de formalizar lo vuestro, así que no tienes de qué preocuparte.
—No estoy preocupada, mamá.
—Por si acaso. Tú no serás una solterona como mi hermana. Te casarás con Jin y me darás unos nietos preciosos, ya lo verás.
Forcé una sonrisa que no sentía, y en cuanto se marchó, tecleé rápido un mensaje de disculpas a Jing, el hombre anacardo.
Le pedí que me disculpara, que me confundí y el mensaje era para mi novio, no para él. Lo último que me faltaba era que se presentara en casa con ansia de ofrecerme su fruto seco, con la alergia que me producía.
Intenté centrarme y estudiar. Y digo intenté porque, por mucho que me gustara la asignatura, tenía la cabeza en otra parte. Apenas conseguí retener nada en mi cerebro, se había convertido en una noria descarrilada donde las neuronas daban vueltas alrededor de lo ocurrido en el SKS, así que, después de comer, decidí salir a pasear para ver si el aire helado se llevaba el calor que había derretido cada una de mis neuronas.
Llegué a la cancha que quedaba cerca del restaurante, me llamó la atención un niño que vestía una camiseta de los Lakers de tirantes. ¿Cómo podía ir así vestido cuando los dientes me castañeteaban? No estaba solo, un tipo alto con sudadera blanca estaba acuclillado atándole los cordones, mientras una pelota de baloncesto oscilaba entre las manos del pequeño.
—Te digo que triple un puedo hacer —comentó el pequeño, llamando mi atención.
Fue aquella frase desordenada la que ancló mis pies al suelo e hizo que mi corazón bombeara mientras mi cerebro lo analizaba con avidez. Tendría entre nueve y once años, era difícil de determinar solo con una frase y por su estatura.
—Y yo te digo que desde esa distancia es imposible —lo reprendió el tipo que quizá fuera su padre. Tenía una espalda muy ancha, el pelo corto y el color de su piel era…
«¡Basta!», me reñí. No podía ser que todos los tíos mulatos me recordaran a él.
—Y yo digo te que sí.
«¡Oh, sí!», mi corazón daba palmas, estaba en lo cierto. ¡Ese pequeño tenía un problema del habla!
—Muy bien, pequeño granuja, esto ya está, demuéstramelo.
El tipo acuclillado se puso en pie y yo contuve el aliento, era altísimo y ese pantalón vaquero le hacía un culo que…
Tragué duro.
«No, no, no, otra vez no, ¿por qué narices tengo que ver en ese hombre al puñetero pecado capital de anoche?».
El niño corrió como una bala, se puso a hacer pases entre las piernas, se colocó en un ángulo muy complejo para lanzar el tiro y mi aliento se cortó. Vi la pelota ganar altura, acercarse peligrosamente al aro, dar una vuelta alrededor de este, mientras mi corazón se encogía por la emoción.
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Elon
No había nada que no pudiera hacer que un día empeorara.
Hacía un frío de mil demonios y, aun así, Zack se había quitado la sudadera azul de la NBA porque quería lanzar con la camiseta de tirantes de LeBron James, su ídolo absoluto.
Miré hacia la ventana que daba al salón de nuestro edificio. Si mi tía lo veía, era capaz de construirse una tirolina y arrojarse por el tendido eléctrico para darme un golpe en el pescuezo y arrastrar a mi primo por la oreja de vuelta a casa.
Siempre había oído eso de que el frío no resfría, y Zack no parecía sentir las gélidas temperaturas, al contrario. No dejaba de corretear buscando la canasta perfecta, emulando los tiros más épicos de su ídolo.
Lo vi tropezar. Se le había desatado un cordón, y si había algo que se le resistía, además del orden de las palabras, era atarse las zapatillas. Lo obligué a parar antes de que se abriera la cabeza.
—Chaval, Halloween ya pasó como para que nos presentemos cubiertos de sangre en casa.
—¡Estaba a punto de conseguirlo! —rezongó.
Se había enfurruñado porque lo interrumpí mientras intentaba ejecutar el triple imposible, o lo que era lo mismo, el mítico tiro del rey LeBron que había encestado un triple sin mirar.
Ocurrió en 2021. Faltaban 7:44 minutos para llegar al descanso cuando James recibió un balón de la mano de Markieff Morris. Con los pies plantados por detrás de la línea de 7,24 metros, junto a su banquillo, desde donde sus compañeros observaban ojipláticos, LeBron lanzó la pelota al aro e inmediatamente se giró hacia ellos desafiante, sin fijarse en cómo terminaba la acción.
Le dije a Zack que era un tiro demasiado complejo para él, aun así, decidió demostrarme que me equivocaba, y en cuanto tuvo el lazo bien hecho, corrió hacia la posición exacta, hizo botar el balón, extendió los brazos lanzando la pelota y se dio la vuelta al más puro estilo estrella de la NBA para mirarme retador.
Vi la esfera naranja trazar el contorno del aro, cuando eso ocurría, solo había dos posibilidades; o entraba, o salía, y pasó lo que tenía que pasar.
—¡Has fallado! —proclamé, cruzándome de brazos. Zack arrugó la expresión con firmeza.
—¡No! ¡Imposible! ¡Mientes! —Se dio la vuelta para ver la pelota rebotando en el suelo.
—Yo no miento, no ha entrado. Era muy difícil para ti. Concéntrate en los tiros libres, ya sabes que requieren centrarse y a ti te pueden los nervios.
—Pues yo la he visto entrar… —masculló una voz femenina, sorprendiéndonos a ambos.
Ya había oscurecido, las luces de la farola alumbraban la pista y estábamos solos del frío que hacía.
—¡Sííí! —proclamó mi primo en una exhalación eufórica—. ¡Ella visto lo ha!
Me di la vuelta y me quedé perplejo. Allí, plantada, a muy poca distancia, estaba la hija de mi jefe. La mujer que la noche anterior se apoderó de mi sueño, que no me dio la bienvenida hasta que me la pelé con su cara jadeante de protagonista.
Estaba envuelta en un abrigo marrón, con un gorro calado hasta las cejas que culminaba con un pompón. Tenía la punta de la nariz sonrojada y me contemplaba perpleja.
Pero ¿qué demonios hacía ella ahí? ¿Me habría reconocido?
Las imágenes de lo sucedido acudieron en tropel y viajaron de mi cerebro a mi entrepierna. No importaba que estuviéramos a cero grados, porque mi polla había adquirido la rigidez de un carámbano.
—No ha entrado —gruñí sin poder reajustar la opresión que sentía.
—Sí lo ha hecho —recalcó ella divertida, con una única ceja alzada.
¿Dónde estaba la chica incómoda del pase privado? Esa parecía mucho más confiada.
—Quizá no sepa que para que el balón entre tiene que pasar por el aro. No salirse de él —la azucé.
—Exacto, por eso digo que ha entrado, puede que desde su posición no lo haya visto bien, o que se deba a que precise una visita al oculista.
Zack corrió hasta nosotros, se enganchó a la verja esperanzado y la contempló como si fuera la maldita heroína del cuento y yo el villano.
Qué fácil les era a los Yang hacerte pasar por el malo de la película.
—¿Lo grabado ha?
—Quiere decir… —arranqué.
—Sé exactamente lo que ha querido decir, no necesito sus servicios de traducción, gracias. —Me sonrió y la jodida de mi estalactita creció. Ni que fuera el puto Pinocho y me pusieran las mentiras. Estiré la sudadera para no hacer partícipe a la señorita Yang sobre el estado de mi glaciar, para que luego dijeran que el calentamiento global los estaba derritiendo. Que la mandaran a ella, ya vería cómo se restituían de inmediato—. Juegas genial para tu edad —prosiguió—. ¿Cuántos años tienes? —bufé. ¿De qué iba hablándole a Zack?
—No puede decirle que juega genial para su edad y después preguntársela, es incongruente —protesté. Ella no pareció ofenderse. ¿Por qué demonios estaba allí hablando con nosotros?
—¡Nueve! —exclamó Zack.
—Eso imaginaba. Me llamo Autumn.
—¡Usted no se llama Autumn!
¡Mierda! Acababa de cagarla, ¿cómo diablos se suponía que yo sabía cómo se llamaba si era una desconocida? Me miró con curiosidad y las cejas alzadas.
—Ah, ¿no? —me preguntó. Tiré de un recurso fácil aunque me hiciera parecer imbécil—. ¿Y cómo se supone que me llamo?
—Estamos en invierno, así que debe llamarse Winter. —A Zack le hizo gracia la ocurrencia porque se puso a reír, ella hizo rodar los ojos.
—Menuda perspicacia…
—Entonces, ¿llama se Autumn?
—Ajá, ¿y tú eres?
—Zack.
—¡Zack! —le reproché—. ¿Qué te dije sobre hablar con desconocidos?
—Ella es no desconocida, es Autumn.
La sonrisa de la señorita Yang creció todavía más, igual que mis ganas de enterrarla bajo una pila de nieve para que mi erección dejara de intentar alcanzarla desde el interior de mi calzoncillo. ¡Uno no podía pensar así!
—Exacto —celebró ella—. Oye, Zack, ¿te importaría intentar de nuevo ese tiro increíble mientras yo hablo con tu padre?
¿Su padre? ¿Ella pensaba que…? Mi primo rio.
—Él no padre es mi. Es primo mi.
Más información, iba a tener que coserle la boca a ese niño.
—Oh, vale, pues, ¿nos dejas charlar un ratito a tu primo y a mí mientras intentas repetir la proeza?
Zack asintió y la señorita Yang se acercó todavía más a la verja. Desde luego que no estaba incómoda como la noche anterior, aunque sí congelada. Se mordió el labio inferior y ascendió la mirada por mi cuerpo hasta alcanzar mi cara.
—¿Nos conocemos? —preguntó confundida—. Creo que me suena de algo.
—¿Usted y yo? Lo dudo. —Ella soltó el aire que había estado conteniendo.
—Perdón.
—¿Por qué? ¿Por la mentira que le ha soltado a mi primo? ¿O por confundirme con otro?
—Por la mentira, deje que le explique. No pretendía dejarlo mal, es que los niños como Zack necesitan ensalzar mucho la autoestima y recibir noticias positivas para reforzar. Los dos sabemos que estuvo a un milímetro de entrar.
—Pero no lo hizo, y las mentiras nunca son buenas compañeras. —Ella titubeó—. ¿A qué se refería con niños como Zack? —Ella fue a acomodarse un mechón de pelo que ya estaba en su lugar y aprisionado por el gorro.
—Perdone, soy terapeuta del habla y me he fijado en que su primo sufre una patología que me encanta. —Eso sí que me sorprendió.
—¿Le encanta que mi primo hable mal y sufra un trastorno?
—No, disculpe, no quería decir eso, no me he expresado bien. Me refiero a que me apasionan los niños que presentan dificultades en el habla y el lenguaje, me estoy especializando en trastornos de la comunicación. Puede sonar extraño, y no pretendo que sea así. ¿Sabe si están tratando a su primo? Me gustaría… —Lo que fuera a decir quedó interrumpido por el alarido de Zack.
—Autumn, ¡mira! —El pequeño lanzó de nuevo.
Esa vez, el tiro fue limpio y jodidamente excepcional. Entró sin ninguna dificultad, como crema en el interior de un buñuelo, como haría mi polla en… ¡Joder! ¡No podía llevármelo todo al terreno sexual, y mucho menos con ella!
Autumn se puso a aplaudir, el color rojo se había extendido de su nariz a las mejillas. Se la veía exultante y terriblemente follable. Era un puto enfermo.
—¡Otra vez! ¡Lo has logrado! —Yo negué, y Zack se puso a canturrear ejecutando un paso básico de street dance.
—Soy bueno, soy bueno, soy bueno, uh, uh…
—No sabe lo que ha hecho… —protesté mirándola. Ella levantó la barbilla y se encogió de hombros.
—Un poco de aliento no le va mal a nadie. E-entonces, ¿Zack acude a terapia? —insistió.
—Zackary Diallo, ¡¿puede saberse qué haces en tirantes cuando estamos a cero grados?! —proclamó mi tía, caminando hacia nosotros. Quizá no se hubiera arrojado por la ventana, pero el cabreo lo llevaba encima—. ¡Haz el favor de ponerte la sudadera de inmediato! ¡Y tú! —Su dedo se extendió amenazante hacia mi cara—. ¿En qué demonios pensabas? ¡Suerte que os he visto desde la ventana! —señaló el lugar exacto en el que vivíamos y la señorita Yang no se perdió la dirección que tomaba su dedo—. Si no eres capaz de que mi hijo lleve puesta una sudadera, no voy a dejarlo bajar más contigo a la pista, solo nos faltaba que pillara una neumonía con lo bien que vamos de dinero.
Fue entonces cuando Kamali se fijó en Autumn. La miró a ella, después a mí, que la contemplaba incómodo, y al final hizo algo de lo más extraño, se llevó las manos a la boca y se puso a reír.
—Oh, Dios mío, no puede ser… ¿Sales con una chica?
¿Cómo había llegado a esa mierda de conclusión?
—¡No! —vociferé, atragantándome con mi propia bilis. Autumn se puso más roja todavía.
—Ya lo creo, mírala, parece una guindilla y tú estás a la defensiva. Hola, preciosa, ¡soy Kamali, la tía de Elon! —Sin comerlo ni beberlo, la abrazó y juro que sentí un maldito volcán en mi interior arrojando pedruscos del tamaño de Pakistán—. ¿Dónde os habéis conocido? No me lo digas, eres clienta de… —la interrumpí de inmediato antes de que la cagara más.
—Ella no es nada mío, nos acabamos de conocer aquí mismo, es terapeuta del habla —solté como una ametralladora.
—¿En serio? —Kamali se separó y la contempló como si hubiera visto a la virgen—. Oh, perdona la confusión, creí que Elon y tú… Me debí confundir.
—No-no pasa nada —titubeó—. Soy Autumn.
—Qué nombre más bonito, te pega. Entonces, ¿eres logopeda?
—Em, sí, lo cierto es que me acerqué al escuchar a su hijo.
—Esto es un mensaje del señor… —suspiró mi tía—. Dime que trabajas en alguna asociación sin ánimo de lucro.
—Tía Kamali… —mi tono era de advertencia.
—¡Calla! Cuando las mujeres adultas hablan, los niños escuchan —me riñó. Fui a reclamarle, no obstante, sabía que para ella siempre sería un niño, aunque midiera casi dos metros y tuviera veintiséis años.
La señorita Yang me miraba de reojo mordiéndose la sonrisa, con esos labios que me saquearon como atracadores profesionales.
—Estoy terminando el máster, así que de momento no ejerzo como tal, aunque ya tengo la carrera hecha. —Mi tía hizo un mohín triste.
—¿Y no conoces algún sitio al que poder llevar a mi hijo que nos salga a coste cero?
—Puedo preguntar…
—Te lo agradecería, Zack necesita tratamiento, pero en la escuela no les llega el terapeuta y nuestra economía no da para más. —Solo hacía falta que le diera nuestro número de cuenta.
—Ya puesto me he la sudadera, ¿contenta? —cuestionó Zack, haciendo botar el balón entre sus piernas.
—El que deberías estarlo eres tú por tener una madre que se preocupa por ti. Anda, vamos a casa, que todavía no te has puesto con los deberes y ahora puedo ayudarte.
Mi primo puso cara de fastidio. La señorita Yang los contemplaba pensativa.
—Señora Kamali —se dirigió a mi tía.
—Uy, señora Kamali, no me llames así que me van a salir ronchas, con Kamali a secas está bien.
—Kamali entonces. Si quieres, y no te importa, quizá yo podría hacerle la terapia a Zack.
—¡Ni hablar! —prorrumpí—. Sabía que cuando se acercó era porque venía buscando algo, y lo que quiere es dinero.
—¡Lo haría sin cobrar!
—¿Has dicho sin cobrar? —se interesó mi tía, y ella asintió.
—A mí me serviría para practicar, y si a usted no le importa, yo estaría dispuesta.
—¡¿Está loca?! ¡Está sugiriendo usar a mi primo como a un conejillo de indias! No va a hacerle ningún tratamiento experimental una novata sin experiencia falta de titulación. —Tenía todos los vellos de punta.
—Elon Kone, ¡no seas cafre! —espetó mi tía—. Pero ¿qué diablos te pasa? ¿Un tratamiento experimental? Pero ¿qué piensas que va a hacerle a Zack? ¿Inyectarle bacterias como si fuera un ratón?
—Yo solo digo que la covid vino de China.
—Y la malaria y el ébola de África, ¿no te fastidia? ¿En serio que vas a acusar a Autumn de una epidemia mundial?
—Yo nací en América —comentó ella.
—Negro y racista, lo que hay que aguantar —farfulló mi tía.
—¡No soy racista! Solo velo por Zack, no está titulada, así que quizá lo confunda más de lo que ya está. ¿Te gustaría que terminara por desordenarlo del todo?
—¡A ti sí que te voy a desordenar! Tu primo no es el cajón de los calcetines, y a mí, Autumn, me genera confianza. Ha dicho que tiene la carrera, ¡está cursando un máster! Está cualificada de sobra. ¿Con qué nota la terminaste? —Ella la miró entre orgullosa y avergonzada.
—Con matrícula de honor.
—Ahí la tienes. ¡Contratada! —Extendió la mano y Autumn la apretó con suavidad.
—Lo único es que tendría que darle terapia en su casa.
—Eso no es problema, vivo justo en ese edificio, ¿te va bien?
—Perfecto.
—¿En serio? —pregunté. No podía ser, ¡mi tía no podía meternos a la señorita Yang en casa!
—¿Bromeas? Llevo mucho tiempo buscando que alguien ayude a mi hijo, y si es gratis, es justo lo que necesitamos. —Mi tía se dirigió a mi sobrino—. Zack, ¿quieres que Autumn te enseñe a hablar mejor?
—Yo hablar sé.
La señorita Yang se puso de cuclillas para ponerse a su misma altura.
—Claro que sabes, solo vamos a dar orden a tus frases para que tengan un sentido mejor, ¿verdad que bajas a la pista para que tu primo juegue contigo y ser la próxima estrella de la NBA? —Él asintió con entusiasmo—. Pues yo te ayudaré a que seas la estrella de la clase y que anotes la máxima puntuación en el cole. ¿Qué me dices? ¿Vas a dejar que te ayude?
—No es necesario que… —intenté interrumpir la decisión de Zack. Mi tía me premió con cara de pitbull a punto de atacar.
—¡Cállate, Elon! —ladró.
—¡Sí! —exclamó Zack con entusiasmo mientras yo me hundía en la miseria.
—Perfecto, ¿cuándo has dicho que puedes empezar? —cuestionó mi tía, dando por zanjado el trato.
—¿Ya?
—Uy, fenomenal, anda, sube, así Elon puede prepararnos un chocolate caliente con el bizcocho de naranja que ha cocinado antes.
—¿Sabe cocinar?
—Por supuesto, mi especialidad son las chinas a la parrilla —gruñí. Mi tía rio.
—No le hagas caso, es un bromista. Anda, vamos, que te presento a la familia.
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Elon
Caminé arriba y abajo intranquilo. Me senté en la silla de la mesa del comedor e hice tamborilear los dedos, mientras mi tía, mis primas e Ibra, su cuñado, compartían sofá y manta frente al televisor.
Si cierta mujer no hubiese usurpado mi espacio vital con mi primo, podría haber subido a mi refugio y así mantener una conversación muy seria con mi rabo. ¿Qué se creía?, ¿que podía ir por libre, o qué?
En cuanto la señorita Yang puso un pie en el piso e intentó hacerle una entrevista previa a mi tía para que le facilitara algunos datos de mi primo, como desde cuándo le pasaba, cómo iba en el colegio, qué le notaba, etcétera, mi tía tuvo que interrumpir sus explicaciones pidiendo silencio varias veces.
Esi, mi prima mayor, mantenía una videollamada con sus amigas a puerta abierta, lo que implicaba música, risas y gritos de cuatro adolescentes que planeaban ir a un concierto. Mi tía no la dejaba utilizar el móvil a puerta cerrada, por los peligros que implicaban el uso de las redes sociales, en el instituto habían saltado las alarmas por chats de grupos en los que se acosaba a algunos alumnos, incluso algunos que se mandaban fotos poco apropiadas, por lo que el uso de la tecnología estaba bastante acotado. Mi tía se había hecho de una plataforma en la que los padres aprendían a tener un uso responsable del móvil para los hijos.
Ime, la menor, correteaba, chillaba y jugaba a arrojar y hacer chocar los coches de Zack, arriba y abajo del pasillo pegado al salón. Autumn, le pidió a mi tía si no disponía de algún lugar más tranquilo para que Zack pudiera concentrarse y…, cómo no, a ella solo se le ocurrió pedirme que les dejara estar en la buhardilla para que le hiciera su diagnóstico. Por supuesto que no podía negarme, al fin y al cabo, era suya.
Subí mientras ellas terminaban de hablar, no porque fuera un tío excesivamente desordenado, sino porque quería asegurarme de no tener nada a la vista que pudiera darle una pista a la señorita Yang sobre quién era y mis intenciones para con su familia.
Mi tía era ajena a lo que estaba haciendo y que trabajaba para Xen Yang, lo único que le dije respecto a mi trabajo fue que había encontrado un puesto en un restaurante cerca del piso. Tía Kamali se puso muy contenta porque supuso que era de repostero, y entonces le aclare que no, que sería de friegaplatos porque era la única vacante que tenían.
—Bueno, no pasa nada, tarde o temprano te darán una oportunidad, ya lo verás, lo importante es que estés dentro, tengas trabajo y que está cerca de casa.
Si le hubiera contado que iba a trabajar para el responsable de que mi padre estuviera en la cárcel, no habría querido; conociéndola, me habría amarrado a la pata de una mesa antes de que firmara el contrato. No quería causarle preocupaciones innecesarias, que suficiente tenía la pobre, por lo que me limité a asentir, abrazarla y decirle que estaba seguro de ello.
—¿Puedes dejar de hacer ese ruidito con los dedos y explicarme qué te ocurre con esa chica? Y quiero la verdad, porque estás rarísimo desde que os he visto en la pista.
No me había dado cuenta de que llegó hasta la mesa porque tenía la mirada perdida en la madera. Estaban en mitad de los anuncios y algún tipo de explicación tenía que darle o no pararía.
—Ayer estuvo en el club y le hice un privado. Ella no sabe quién soy, pero te garantizo que yo sí sé quién es…
—Vaaale, ¿y?, ¿cuál es el problema? —Me puse en pie y la arrastré a la cocina conmigo para que las niñas no nos oyeran.
—El problema es que la cosa se salió de madre y le provoqué un orgasmo en el reservado —lo dije lo suficientemente bajo para que nadie nos escuchara. Los ojos de mi tía brillaron.
—Estaba segura de que lo que había visto ahí abajo no era el encuentro entre dos desconocidos, la intuición nunca me ha fallado en ese sentido.
—Entre nosotros no hay nada.
—¿Intentas convencerme a mí, o a ti? Porque se nota a la legua que esa chica te pone tontorrón.
—Ni hablar.
—Ya lo creo que sí, las mujeres no suelen afectarte al humor o al carácter, y desde que ella apareció, pareces haberte duchado con un jabón de ortigas. Estás a la defensiva, en guardia y… —bajó la voz—. Excitado.
—Yo no estoy… —Ella me miró de aquella forma que era tan típica de los Kone, en plan «atrévete a decirme lo contrario».
—Te he cambiado los pañales y te he visto bañarte desnudo hasta los doce años. Sé lo que guardas ahí abajo.
—Vale, bueno, puede que mi cuerpo reaccione, pero a mí no me gusta, y encima ahora me la has metido en mi cuarto.
—Ha sido por el bien de Zack.
—Podría haber buscado a alguien que no fuese una clienta del club.
—¿Quién? ¿Tú? Porque te recuerdo que llevamos mucho tiempo intentando que Zack reciba ayuda y ha sido imposible. Estamos a menos cien en la cuenta del banco, así que si aparece un ángel de la guarda, por mucho que se haya corrido sobre tu picha, ofreciendo terapia gratis para mi hijo, no iba a decirle que no. Siento si la presencia de esa chica te incomoda, pero ahora mismo nos viene caída del cielo, y si no la quieres ver, ya buscaremos un horario en el que no estés. —Me pasé las manos por el pelo—. ¿Te dijo algo de anoche? ¿Es por eso que te sientes incómodo?
—No, creo que no me ha reconocido. Había bebido bastante, estaba de cumpleaños, yo llevaba la máscara y unas lentillas de lagarto, así que… Por ese lado estoy tranquilo. Me dijo que le sonaba de algo, pero cuando le comenté que era imposible, no le dio más vueltas al tema.
—Pues asunto arreglado. Sabes que si no fuera importante para Zack, que si pudiera permitírmelo y esto supusiera algo grave para ti, la estaría echando, ¿verdad? —Asentí y mi tía me abrazó. Yo le devolví el abrazo. Apoyé la barbilla encima de su cabeza. Eso iba a ser muy jodido.
Así nos encontró mi tío, que acababa de aterrizar directo del trabajo.
—Aparta, Kone, que quiero besar a mi mujer y contigo en modo koala soy incapaz de hacerlo. —Solté a tía Kamali, y él me guiñó un ojo con su sonrisa de oreja a oreja.
—Toda tuya.
El tío Bacary la cogió en brazos y le dio un beso de los que cortan el aliento.
—¡Basta! —lo palmoteó ella muerta de la risa.
—¿No puedo echar de menos a mi mujer?
—Lo que no puedes es montarte una porno delante de nuestro sobrino.
—Nuestro sobrino ya sabe lo que pasa entre un hombre y una mujer, sobre todo, cuando está tan buena como la mía. —Ella rio, y él volvió a atacar, mientras que yo envidiaba aquella estampa familiar que tanto me recordaba a la de mis propios padres, hasta que mi madre se fue.
—Apestas, ¡sal de mi cocina y ve a darte una ducha!
Mi tío se apartó, trabajaba asfaltando carreteras, un trabajo duro teniendo en cuenta que casi todo era físico y las condiciones climáticas no acompañaban.
—No te cases nunca, uno intenta ser cariñoso con su mujer y esta lo premia mandándolo a que se lave.
—No te ofendas, tío, pero es que hueles.
—Está bien, está bien, ya me largo. —Alzó las manos y se retiró, en cuanto la puerta del baño se cerró, llamaron al timbre y volví a ponerme de los nervios pensando en la señorita Yang.
Mi tía y yo regresamos al salón al escuchar la voz de Zack. Efectivamente, se trataba de ella y de mi primo, los cuales habían estado media hora juntos. En cuanto el niño entró, se fue directo al sofá uniéndose a sus hermanas.
Tía Kamali le preguntó preocupada cómo lo había visto.
—Pues si le soy franca, después de haberlo evaluado, mi diagnóstico es que su hijo tiene un problema neurológico.
—Dios mío, ¡¿tengo que llevarlo al neurólogo?!
—No, no es necesario, a lo que me refiero es a que Zack no puede hablar bien porque tiene una programación de la secuencia lingüística inadecuada.
—¿Hay que reprogramarlo? ¿Como si fuera un ordenador? —preguntó mi tía asombrada.
—Algo así, sí.
—Pues entonces llamemos a un informático y yo mismo acompaño a la señorita Yang a la puerta —gruñí. Ella no se molestó, en sus labios rosados se dibujó un amago de sonrisa. ¿Por qué se reía? Estaba intentando ser desagradable y echarla, mientras que la señorita Yang debía estar en una galaxia paralela disfrutando del espectáculo que ofrecía el Broadway Comedy Club.
Mi tía me dio un manotazo en el brazo y me hizo callar.
—Sigue, Autumn, y no le hagas caso a este pesado.
—Lo que sufre Zack se llama apraxia del habla, no se trata de una discapacidad intelectual, tu hijo es un chico muy listo, sabe lo que quiere decir en todo momento, lo que ocurre es que su mente lo desordena.
—¿Por eso a veces le cuesta encontrar la palabra adecuada?
—Bueno, eso es debido a que tiene una anomia asociada. Eso es lo que le provoca titubeos, y aunque sepa, por ejemplo, que esto es un tenedor —agarró uno que había sobre la encimera—, hay determinados momentos en los que no le sale y otros lo suelta del tirón.
—Dios mío, ¡eso es justo lo que le pasa! ¿Y tiene solución?
—Me gustaría decirte que sí, pero es algo con lo que Zack va a tener que convivir toda la vida. —La expresión de mi tía se llenó de pesar—. Tranquila, con terapia podemos mejorarlo, lo aconsejable sería mantenerla un par de horas semanales y trabajar a base de repeticiones el resto de la semana. No es un trabajo divertido, aunque sí necesario, por ello no conviene abusar. Sería importante que hiciera algunos ejercicios diarios y tener constancia, además de alentarlo mucho en todo lo que haga —me miró de reojo. Supuse que se refería a lo de la canasta.
—¡Lo hará! —exclamó mi tía.
—Genial, prepararé algunas fichas y ejercicios, serán cosas bastante sencillas que no os costará mucho llevar a cabo. Intentaré que sean lo más amenas posibles.
—Perfecto, muchas gracias, yo me ocuparé de que las haga y así no tendrás que volver.
—¡Elon! —exclamó mi tía con tono de reproche.
—¿Qué? Ya te ha dicho que lo que tiene Zack no se cura, que se trata haciendo ejercicios, pues yo me ofrezco voluntario, se los hago y listo. Así no tiene que molestarse.
—No es molestia, a mí me va genial para practicar —me interceptó.
—¡¿Lo ves?! ¡Pues no se hable más! Autumn, estás contratada, y tú —mi tía me señaló— serás su ayudante.
—¡¿Me has visto cara de elfo?! —La señorita Yang rio con total desvergüenza.
—Más bien de reno, porque mira que llegas a ser obtuso a veces.
—La verdad es que me vendría bien la ayuda, aunque venga de Rudolph. —¿Acababa de llamarme Rudolph? Si no fuera porque necesitaba odiarla, yo mismo habría soltado una carcajada ante la ocurrencia, pero no podía encontrarle ninguna gracia, ni pensar en esa puñetera boca enredada a la mía mientras sus caderas…
—¡Maravilloso! Pues venga, vamos a cuadrar horarios mientras Elon nos sirve una buena taza de chocolate caliente y bizcocho de naranja.
Eso era lo que me faltaba, verla comer mis platos y mover esos labios saboreando mis recetas.
—Quizá otro día, es tarde y tengo que volver a casa, yo solo podría venir los fines de semana.
—No hay problema, voy a darte mi número y hablamos, es verdad que es tarde y tú tendrás que marcharte, aunque vas a llevarte bizcocho para ti y para tu familia. Elon, pónselo en un tupper.
Era mejor no negarse y que se largara a la mayor brevedad posible. En cuanto lo tuve listo, se lo ofrecí, Autumn ya se había envuelto en su abrigo y puesto su gorro. Le di el recipiente.
—Muchas gracias.
—No hay de qué, te acompaño a la puerta.
—¡Ni hablar, la acompañas a casa, que ya es tarde y Nueva York se ha puesto fatal a ciertas horas!
—No hace falta, vivo cerca.
—Pues mucho mejor. Elon, ve a por la chaqueta, ocúpate de que llega sana y salva nuestra terapeuta.
—¿Cuándo he pasado de reno a guardaespaldas?
—Has recibido un ascenso. —Resoplé—. Mueve tu culo negro hasta su casa o te quedarás sin moukalou. —Me estaba chantajeando con mi plato favorito, que era lo que íbamos a cenar.
—Esta me la apunto —mascullé, pasando por su lado para coger el abrigo.
Autumn aprovechó para despedirse de todos, y en cuanto abrí la puerta, salimos juntos al rellano.
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Autumn
Caminamos en silencio.
No porque no supiera qué decir, normalmente era una chica sociable, no de las que catalogarías como el alma de la fiesta, pero tampoco es que me costara entablar conversación.
Elon me parecía un tipo divertido, ocurrente, que pretendía ir de Grinch cuando en realidad era el regalo que muchas mujeres le pedirían a Santa para Navidad.
Tenía un físico imponente, unos ojos espectaculares y, además, me daba la impresión de que era una de esas personas que se preocupan por su familia, solo hacía falta verlo interactuar con su tía y sonsacarle algo de información a Zack, mientras lo evaluaba, para darse cuenta.
Tampoco es que sometiera al niño a un interrogatorio, le hice tres preguntitas básicas en plan… Si iba mucho a la pista con él, qué le gustaba más de su primo y si le caía bien su novia.
Vale, puede que la última pregunta estuviera un pelín fuera de lugar, pero solo trataba de preocuparme por el bienestar de mi paciente, si pasaba muchas horas con Elon y este salía con una mujer que le ponía las cosas difíciles al crío, tenía que saberlo. Zack necesitaba un entorno seguro y estar cómodo en su círculo de confianza, no era que yo tuviera ninguna pretensión al respecto.
Así fue como descubrí que, a pesar de que Elon trabajaba mucho, cada tarde lo llevaba a entrenar con él, que Zack adoraba a su primo y le encantaba jugar a básquet con Elon o cuando le cocinaba sus dulces favoritos y le convertía en su pinche repostero. Se notaba que había mucha complicidad entre ellos. Lo catalogó como su persona favorita del mundo, descontando a sus padres y las pesadas de sus hermanas, palabras textuales de Zack. Cuando le dije si la novia de Elon también le caía bien, puso expresión interrogante.
—¿Te refieres la vecina a? No su… su… su… novia es, pero quiere ella.
¡Menudo granuja estaba hecho! Y tampoco me extrañaba que a la vecina le gustara Elon.
Habían empezado a caer algunos copos de nieve y se le estaban acumulando en el pelo. Lo veía por el rabillo del ojo, me daban ganas de sacudírselos y ver si su pelo se sentía como el del Dragón Negro.
¡Tenía que quitarme a ese bailarín de la cabeza! ¿Alguien le habría dicho que ese color en un dragón simbolizaba la venganza? Seguramente no, aunque reconocía que ese color le sentaba al estríper de maravilla.
Apreté el recipiente de plástico, que contenía el bizcocho, con fuerza. Era un poco incómodo caminar junto a alguien que conoces hace poco con tanto silencio, así que me dispuse a romper el hielo. Él debió tener la misma idea porque nos pisamos las palabras y yo terminé sonriendo.
—Lo-lo siento. Tú primero.
—No pasa nada, di. —Se frotó el pelo sacudiendo algunas de las gotas cristalizadas.
—E-era una tontería, solo te preguntaba qué era el moukalou. ¿Lo he dicho bien? No estoy muy segura.
—Em, sí, es un guiso congoleño, una sopa de pescado con zumo de coco y crema de cacahuete. Mi tía es una experta, y si te gusta la mezcla, te chupas los dedos, es una receta que le enseñó su madre, tanto a ella como a mi padre. El caldo sabe a mi infancia, y con este frío, sienta fenomenal. —Por lo menos, no estaba de uñas.
—Lo imagino, yo también soy muy de sopas, mi padre hace una con dumplings riquísima, siempre le pido a mi madre que me traiga un poco del restaurante, suelo llevar bastante mal lo de acordarme de comer; si no fuera por ella, a veces se me pasaría.
—¿Es cocinero? —me preguntó.
—Hubo un tiempo en que lo fue.
No quería decirle de quién se trataba. El nombre de mi padre era muy conocido en Chinatown, además, salía muchas veces en los medios de comunicación, era como el emperador del barrio y, al vivir tan cerca, seguro que Elon había oído hablar de él. Puede que te extrañe, pero, para serte franca, me resultó refrescante dar con un tío que no me lamiera el culo, incluso que pudiera ser un pelín intimidante.
La mayor parte de la gente cambiaba su actitud conmigo en cuanto salía a relucir mi nombre o mi apellido, por eso me gustaba presentarme como Autumn, así evitaba que me hicieran la rosca de manera innecesaria, como había ocurrido con Elon.
No me gustaba que fueran condescendientes conmigo por ser la primogénita de la familia Yang, la futura heredera.
—¿Ya no cocina? —me preguntó.
—Rara vez, apenas tiene tiempo, ahora se dedica más a los números y al control de calidad.
—Es extraño que una persona a la que le guste crear se centre solo en eso, yo sería incapaz —se limitó a responder. No preguntó nada más al respecto, sentí alivio a la par que mi ritmo cardíaco se aceleraba al ver que dirigía sus ojos a los míos.
Madre mía, ¡qué bonitos los tenía! Era una mezcla de colores que iban del castaño claro al verde jade. Por no hablar de esas manos…
Me había fijado en ellas cuando estaba atando los cordones de las zapatillas a Zack.
Las tenía preciosas, de piel tostada con dedos largos y fuertes. Además, las movía de una manera fluida, por lo que había sido incapaz de no pensar en cómo se sentirían amasándome las nalgas o tirándome del pelo con fuerza.
Todo eso era culpa del estríper. Si mi historia fuera un retelling de La Cenicienta, yo sería la princesa oriental, heredera y, en lugar de buscar un par de zapatos de cristal, iría a por un buen par de manos que me magrearan con firmeza.
Necesitaba apartar esa imagen tan calenturienta de mi mente, llevaba desde esta mañana dándole vueltas, estaba tan obsesionada que incluso llegué a dudar de si Elon era mi dragón.
—¿Cuál era tu pregunta? —cuestionó él.
—¿Qué pregunta? —Noté el calor ascender por mis mejillas al comprender que mi mente se había quedado en blanco y llevaba un buen rato repasándolo.
—¿No ibas a hacerme una? —Mis neuronas se pusieron a trabajar como locas y después me puse a reír.
—Pe-pero si ya te la hice, era lo del guiso de pescado de tu tía.
—Ah, sí, perdona, se me fue la olla.
—El que no has preguntado eres tú, a no ser que tu pregunta tuviera que ver con el oficio de mi padre.
—No, no era eso.
—Pues adelante.
Metió las manos en los bolsillos de la sudadera y lamenté de inmediato perderlas de vista, ¿sería muy raro si le llevaba uno de esos moldes con látex y le pidiera que introdujera una dentro?
Seguramente, pensaría que sufría quirofilia, y tampoco es que fuera a ir muy desencaminado, me ponían demasiado.
—¿Por qué?
—Por qué, ¿qué?
—Por qué quieres ayudar a mi primo gratis, nadie hace nada por un desconocido en una ciudad como esta.
—Ya te lo dije antes, me interesa practicar.
—Si quisieras hacer prácticas, hay muchísimos sitios que te aceptarían a la de ya, así que… ¿Por qué? —Tenía razón, el problema era que estaba haciendo mi pasantía en la empresa gestora de los restaurantes y apenas tenía tiempo para combinarlo con mi máster, por lo que un par de horas con Zack era justo lo que necesitaba para sentirme útil, para demostrarme a mí misma que no me equivocaba y que estaba hecha para eso.
—Me gustan los niños y tu primo me pareció entrañable. —Él alzó las cejas.
—Hay muchas palabras con las que describir a Zack, pero la palabra entrañable no sería una de las que yo me hubiera planteado al verlo cinco minutos en la cancha.
—Puede, pero es lo que es. A veces solo hace falta fijarse un poquito, rascar en la coraza, para darse cuenta de lo que va por dentro. Por ejemplo, tú has pretendido caerme mal desde el principio, te has comportado como un dragón, echando fuego por la boca para mantenerme alejada, porque, como buen dragón, eres un protector para tu familia, y yo una simple desconocida, así que no te fías. ¿Me equivoco?
Elon se quedó quieto y no avanzó, se cruzó de brazos y arrugó el ceño, lo que provocó algo cálido y divertido en mi interior. Por primera vez, tenía ganas de que a alguien le apeteciera descubrirme y viceversa, aunque fuera un pensamiento bastante absurdo teniendo en cuenta que no teníamos nada que ver.
—No soy un dragón.
—Disculpa, Rudolph, me olvido que tu única misión como reno es que llegue sana y salva a casa, además de ser mi pequeño ayudante entre semana.
—No voy a ser tu ayudante, y mucho menos soy pequeño. Podría abarcarte el cuerpo entero con un brazo.
«Demuéstralo». No era tan atrevida para soltar algo así. Aunque estaba segura de que podría hacerlo.
—Me ayudarás porque quieres que Zack mejore en la escuela, y como te dije antes, sigo pensando que eres pura fachada y que lo único que necesitas es conocerme.
—Te estás equivocando de lleno conmigo, no voy de farol; aunque no lo creas, te conozco y harías bien en apartarte de mi camino, soy un tío peligroso.
—¿Cómo de peligroso? ¿Me has envenenado el bizcocho? —Agité el contenido del tupper. Lo vi ponerse rígido y de golpe me vi encajada entre su cuerpo y un edificio.
Se había movido rapidísimo. Si con eso pretendía asustarme, iba listo. Aspiré con fuerza su olor, y entonces se escuchó un fuerte estruendo que hizo temblar el suelo.
¿Qué demonios había sido eso?
Mi corazón dio una voltereta y el suyo, que rebotaba bajo mis manos, se aceleró. Elon soltó una imprecación.
Levanté el rostro y lo miré anonadada. No tenía ni idea de lo que había ocurrido, aunque vino a mi mente la frase de la galleta de esa misma mañana.
«La persona más inesperada puede materializar tus sueños más profundos».
—¿Soñabas con ser salvada de que te aplastara un puto árbol?
¿Lo había dicho en voz alta? Al parecer, sí, y cuando conseguí moverme un poco, mientras Elon se deshacía en palabrotas, me di cuenta de que me había salvado de una muerte segura.
—Perdona, estaba recordando el mensaje que me había salido esta mañana en la galleta, no iba contigo. —«¿O sí?».
—Voy a llamar a emergencias, hace días que mi tío les dijo que ese puto árbol parecía a punto de venirse abajo y no le hicieron ni puñetero caso. —Sacó el móvil de su bolsillo.
Mi corazón iba a mil después de haberme visto aplastada por su firmeza. Mucho me temía que si seguía hablando con él, terminaría diciendo alguna estupidez de la que me podría arrepentir.
—Oye, vivo al final de la calle, no hace falta que me acompañes.
—Le prometí a mi tía que te vigilaría hasta la puerta.
—Ya, bueno, pues te levanto el castigo.
—Necesito asegurarme —gruñó.
—De lo que necesitas asegurarte es de que nadie más pueda sufrir un accidente.
«Y yo de que no veas mi casa».
—Mira, hagamos una cosa —proseguí al ver la poca convicción que mostraba su expresión. Le quité el teléfono de entre los dedos, abrí la agenda y anoté mi número.
—¿Qué haces?
—Ahora estoy en tu agenda, me haces una perdida y yo te tendré en la mía; en cuanto llegue a casa, te mando un mensaje para que te quedes tranquilo. Todo el mundo me conoce por aquí, me he criado en este barrio, es territorio seguro. Te ahorro el tener que pasar más rato dándome charla, y sigues salvando vidas si es necesario.
—Mi tía me colgará de las pelotas.
—Tu tía no hará nada porque no va a enterarse. Estoy en deuda contigo, así que pídeme lo que quieras que te lo daré, te debo una muy gorda.
Estrechó los ojos.
—¿Tan gorda como para pedirte que encuentres a otra persona que quiera ayudar a mi primo gratis? —Me escoció un poco, no obstante, entendía que una logopeda novata no era plato de buen gusto para nadie, incluso a coste cero.
—Dame un mes, bueno, no, dos.
—¿Un par de meses?
—Sí, sesenta días, si después de ese tiempo no he conseguido ningún avance con Zack o ves que le he causado algún perjuicio, tienes vía libre para despedirme, y yo te doy mi palabra de que dejaré el puesto, encontraré un profesional con mucha experiencia y no tendréis que pagar nada. —Lo pensó un momento.
—¿Tengo tu palabra?
—La tienes —dije, extendiendo la mano. Tenía fe en que pasado ese tiempo me hubiera ganado su confianza y no quisiera darme puerta.
—Trato hecho.
Agarró la mía con firmeza. Me estremecí por dentro ante el contacto directo de su palma contra la mía. No había sido buena idea ofrecérsela, la tenía enorme, muy caliente, tanto como para que mi imaginación empezara a hacer de las suyas.
La solté rápido y me alejé corriendo, con cuidado de no resbalar. A mitad de la calle, escuché un tono de llamada que se cortó de inmediato mientras mi sombra se perfilaba en el asfalto bajo la luz de la farola.
Sonreí como una idiota. Mi dragón particular acababa de abrirme una pequeña puerta, y no la pensaba desaprovechar.
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Elon
¡Se me estaba yendo la cabeza!
Miré la foto de perfil de Autumn, que no era otra que un dragón rosa, leyendo dentro de un bol, con unas galletas de la fortuna y una manzana.
Si la hubiera visto antes de conocerla, habría dicho que no le pegaba nada, parecía la imagen que usaría una quinceañera, no la primogénita del señor Yang. Sin embargo, después de haber hablado con ella, me daba la impresión de que encajaba demasiado bien.
Me envió un mensaje en cuanto entró en casa. Supe que lo había hecho porque no dejé de mirar su silueta hasta que desapareció al torcer a la derecha, y a los tres segundos mi móvil vibró.


Autumn



Una sonrisa se perfiló en mis labios y la borré de inmediato. Había terminado el mensaje con un dibujito de un dragón, y por si no me había quedado claro lo que era, seguidamente, llegó un gif de nada más y nada menos que Viserion escupiendo fuego con el texto: «Él siempre la protegió, y eso que iba de terrible».
No le respondí, si su intención era que empezara una conversación con ella, no iba a tenerla, no me convenía. En otra circunstancia, y si hubiera sido otra mujer, habría actuado de una forma muy distinta, quizá le hubiera contestado que si le interesaba montar al dragón, podía verse arrasada por mi fuego, o alguna gilipollez por el estilo, que le dejara clara la connotación sexual, que era lo único que me movía como un maldito péndulo a su alrededor, como si hubiera dado con un pozo de agua en el desierto.
Era mi enemiga vital y acababa de salvarle la vida. Podría haber dejado que aquel árbol hiciera puré de Yang, pero no lo hice. ¿Por qué?
«Pues porque vas de duro y eres más blando que la crema de chantilly», dijo el demonio malvado.
«No es por eso, es porque lo que busca es justicia, no convertirse en el asesino del árbol», lo corrigió mi ángel negro.
Una cosa era querer acabar con los Yang, verlos hundidos en la miseria y pagando en prisión, y otra muy distinta matarlos a sangre fría.
Además, actué por impulso, vi la sombra cernirse sobre Autumn y mis reflejos me empujaron a encastrarla contra el edificio.
Tenía la jodida adrenalina por las nubes. Me asusté, porque sí, los tíos también nos asustamos, y cuando la noté contra mi cuerpo, acariciándome el pecho y con su aroma característico reptando hacia mi nariz, tuve que apartarme a los tres segundos, por miedo a cargarla en mis caderas y devolverle el beso que ella me ofreció en el club.
Había tenido ganas de besarla desde que la vi, y eso me llenaba de rabia, no tendría que querer hundirme en su boca ni en su cuerpo, esa necesidad estaba de más.
Pero mi cuarto olía a su perfume y tenía su maldita cara, observándome con curiosidad, respondiendo a mis arrebatos, incrustada en el cerebro.
Me cambié para ir al club después de cenar. Libraba en el restaurante de los Yang, pero me tocaba currar en el SKS. Bajé al piso y ayudé a poner la mesa.
Mi tía estaba hablando con su marido sobre la nueva terapeuta de Zack, y este la escuchaba embelesado.
Una vez todos estuvimos sentados, ella centró su atención en mí. Me preguntó cómo había ido la vuelta a casa, le respondí con un gruñido y ella rio como una loca mientras me llevaba una cucharada de sopa a la boca para no decir nada inoportuno.
—A mí me pareció guapa —comentó Esi, mi prima adolescente—; aunque es un poco bajita para ti, hacéis buena pareja.
—¿Y eso qué tendrá que ver? No fui yo quien la hizo subir al piso, ni el que busca tener algo con ella. Si mi opinión contara, no la habría contratado, no tiene experiencia.
—Menos mal que la prosperidad de la juventud americana no está en tus manos. En el país de las oportunidades —rezongó mi tía—, todo el mundo merece una oportunidad y empezar en algún trabajo, o se iría a pique la economía.
Habría estado de acuerdo con ella si no se hubiera tratado de la señorita Yang.
—A mí gusta me —asumió mi primo. Eso ya lo sabía.
—Entonces, ¿está buena? —me interrogó tío Bacary, yo ya me había llenado de nuevo la boca.
—A ver, no tenía muchas curvas, yo las prefiero con más carne sobre los huesos, pero es cuestión de gustos, reconozco que era bonita de cara y parecía simpática. Mientras a Elon le guste —añadió su hermano.
—¿Puede saberse de qué vais todos?
—Necesitas una novia —sentenció mi tía.
—¿Y eso por qué? No necesito ninguna chica fija en mi vida —refunfuñé.
—Eso es verdad, con todas las mujeres guapas que hay en el mercado, serías tonto si te conformaras con una.
Tía Kamali miró mal a su marido, acababa de tirarse de cabeza al barro.
—¿Le estás diciendo que si tú pudieras no estarías casado?
—¿En qué momento he dicho yo eso?
—Lo has sugerido con tu respuesta.
—Yo solo he dicho que no le metas prisa, que puede disfrutar con todas esas bellezas.
—¿Porque tú ya no disfrutas?
—¡Dios mío, Kamali! Tenemos tres hijos, ¿me ves cara de no disfrutar? —Esi puso cara de disgusto.
—Yo no tengo más hambre —comentó, llevándose el plato a la cocina. Lo que no quería era pensar en sus padres y la palabra sexo en la misma frase.
Mi tía se cruzó de brazos enfurruñada.
—¡Yo estoy! —finiquitó Zack. Se puso en pie y siguió a su hermana mayor.
Su madre le pidió que trajera el bizcocho de postre mientras mi tío la achuchaba contra su cuerpo, haciéndose el zalamero para que lo perdonara.
—Tus besos no van a librarte de dormir con tu hermano.
—Ese sofá es muy pequeño y yo tengo algo muy grande que nos hace imposible compartir espacio.
—Haberlo pensado mejor antes de sugerirle a Elon que estarías mejor soltero.
—¡Yo no he dicho eso! —le repitió. Mi tío me miró como un perro apaleado. Ese debía ser el día en que me coronarían santo, o superhéroe. Busqué cambiar de tema para aliviar la tensión.
—Cuando acompañaba a Autumn, tuve que llamar a emergencias, casi se convierte en una alfombra china.
—¿Las alfombras no son persas? —preguntó Ibra.
—Los chinos ya hacen de todo, seguro que si les miras la etiqueta, vienen de Taiwan —respondió Bacary.
—¿Se resbaló con la helada? —Era mi tía quien preguntaba.
—Más bien casi se le cayó un árbol encima.
—¿Y la salvaste? —inquirió Ibra asombrado.
—Si no, estaría arrestado y no comiendo sopa de pescado —respondí, sabiendo que la pillaría al vuelo. Los tipos de color siempre lo habíamos tenido bastante mal frente a la justicia.
—¡¿Ves como tenías que acompañarla?! —exclamó mi tía—. ¡Podría haber muerto! ¡Es un milagro, una señal! ¡Esa mujer ahora vive por ti!
—No seas exagerada —le resté importancia.
—Es una vergüenza —se quejó mi tío—. Deberían haberme hecho caso cuando llamé para dar el aviso, pero no, mejor esperar a que pase una desgracia. Si estuviéramos en el Upper East Side y no en este barrio, os aseguro que habrían acudido al minuto.
—En eso te doy la razón —comenté, poniéndome en pie para recoger los demás platos vacíos y que nadie más se tuviera que levantar. Todos colaborábamos y repartíamos las tareas para no sobrecargar a mi tía.
Cuando entré en la cocina, Zack ponía el bizcocho en un plato y su hermana preparaba los platos y los cubiertos para sacarlos al salón.
—Esperad, que derrito un poco de chocolate para que esté más rico.
—Vale, yo voy llevando esto —comentó Esi—. Zack, lleva el bizcocho cuando esté. —Mi primo movió la cabeza afirmativamente—. Por cierto, primo Elon, ¿podrás hacerme algunas galletas de lima y jengibre?, necesito venderlas para recaudar fondos y así poder comprarme el vestido que quiero para la graduación. Paso de ponerme el que usó mi madre, por muy retro que ella se empeñe que es.
Podía entenderla, mi tía tenía un gusto bastante afro en la moda y mi prima era lo opuesto.
—¿Para cuándo las necesitas?
—¿Lunes? —preguntó con un mohín.
—Las tendrás.
—¡Eres el mejor!
—Eso está claro, y que tú me ayudarás también.
—¿En serio? Sabes que odio pringarme las manos.
—¡Lo haré yo! —se ofreció Zack.
—Mira, ya te ha salido ayudante. —Iba a irse, pero la frené.
—Ni hablar, jovencita. —Uy, eso era muy de madre, o de primo al que le faltaba poco para salir en hombros del piso, y me refería a ir montado en ataúd—. ¿Para quién son las galletas? —Ella puso cara de fastidio. Estaba en una edad que era difícil que quisiera hacer cosas con la familia, así que había que aprovechar la menor oportunidad.
—Para mí —suspiró.
—Exacto, te toca currar.
—Vale, pero no me hagas amasar, yo me ocupo de las cantidades, el horneado y todo lo que no tenga que ver con hundir las manos en el pringue.
—Pe-pero ¡si lo más divertido es! —protestó su hermano.
—Porque a ti te gusta lo de enguarrarte, yo no quiero estropearme las uñas, prefiero decorarlas poniendo los sprinkles con pinzas.
—Existen los guantes de nitrilo —la corregí.
—Los agujerearía, las tengo superafiladas, ¿no te has fijado? —Como para no hacerlo, ríete del capitán Garfio—. Es la tendencia, mi amiga Janira me las hizo genial, de mayor quiere montarse un salón.
—Parecen, parecen, parecen… Lo de animales los. Grrr. —Zack hico el sonido y puso las manos como las de un tigre.
—¿Garras? —concluí por él, y su sonrisa me advirtió que había acertado de lleno.
—¡Sí! ¡Eso!
—Bueno, ya veremos qué haremos con tus uñas. Por ahora, resérvate un hueco para mañana.
El microondas pitó, saqué el recipiente de cristal con el chocolate medio derretido de su interior y terminé de darle el punto removiendo en la encimera, era importante que no se quemara, el chocolate era muy delicado.
El perfume dulce y amargo del cacao recibió con los brazos abiertos a la canela que le vertí.
—Mmm —suspiró Zack con regocijo.
—¿Te gusta cómo huele? —Él asintió
—¿Y ti a Autumn? —La sonrisa de pillo le llegó a los ojos. Agarré la cuchara repleta de chocolate y lo dejé caer a la masa dulce, formando un reguero de tiras muy finas por encima del postre.
—No —negué sin mirarlo a los ojos.
—¿Por qué?
—Porque no, y ya está, a ti no te gustan los arándanos, y yo no te los pongo en el bizcocho; a mí no me gusta tu logopeda, así que nadie tiene que intentar que sea mi novia. ¿Entiendes?
El pequeño asintió. Menos mal que Zack era mucho menos persistente que su madre. Le entregué la bandeja, y mientras él la sacaba al salón, yo me despedía de la familia para marcharme al SKS.
En cuanto salí al rellano, se abrió la puerta de enfrente y Makena, la vecina, cerró al mismo tiempo que yo. Llevaba puesto un top brillante más propio de verano que de las gélidas temperaturas invernales.
Me miró con interés y vino directa a saludarme.
—Hola, vecino, hace mucho que no te veo.
—Nos cruzamos en el rellano la semana pasada.
—Lo que decía, mucho tiempo. ¿Adónde vas?
—A trabajar.
—Tú siempre tan ocupado, a ver si un día me haces un hueco y quedamos. —Se enroscó un mechón de pelo castaño de su peluca en el dedo. Muchas africanas las usaban para cambiar de peinado y no ir siempre con el pelo rizado—. Te aseguro que lo pasaríamos demasiado bien.
Era guapa, sexy, curvilínea, con la carne suficiente en los lugares precisos que adoraría Ibra. El problema era que yo no era él, y que quizá esas curvas no me resultaran tan atractivas ya como deberían.
—No me cabe ninguna duda. Nos vemos, Makena.
Me fui maldiciéndome por dentro, me lo había puesto a huevo y me había negado, quizá debería haber aceptado. Y dejar de pensar en esa rostro pálido de la señorita Yang.
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Autumn
A veces, lo que se cruza por casualidad nos hace más felices que lo que buscamos.
Mei me miró con cara de circunstancia.
Estábamos a miércoles y mi cabeza seguía siendo un batiburrillo inaclarable. Gula y Elon se me habían metido entre los dientes, como cuando comía una galleta china y partes del barquillo se incrustaban en mi dentadura. Molestos y dulces a partes iguales.
Había arreglado las cosas con ella, tampoco podía pasarme la vida cabreada con mi mejor amiga porque me empujara a los brazos del pecado.
El mismo día que conocía a Elon, en lugar de dirigirme a mi casa, decidí en el último momento poner rumbo hacia la de Mei. Pensé que era mala idea dirigirlo hacia la mía porque si alguien me veía, surgirían las preguntas, las explicaciones y podía verme envuelta en un lío de tres pares de narices.
Por eso me metí por la calle que conducía a la suya y le mandé un mensaje a Elon, confirmándole que estaba bien, antes de llamar al timbre.
La oscuridad del portal me cobijaba lo suficiente. Esperé hasta ver que lo había leído y aguardé a que apareciera la palabra escribiendo. No ocurrió. Mentiría si no dijera que me sentí decepcionada.
«¿Y qué esperabas, señora usurpadora de móviles ajenos? ¡Si casi le suplicaste que te llamara! ¡Lo obligaste a tener tu teléfono en la agenda! Podría haberte denunciado por acosadora profesional».
Nunca había hecho algo así, y me daba bastante vergüenza, tanta que no le volví a escribir.
Hice las paces con Mei, me pidió que me quedara a cenar y llamé a casa para decirle a mi madre que no me esperara despierta, que seguramente me quedaría a dormir. Casi siempre ocurría cuando iba a casa de mi mejor amiga, y me dije que ya hincaría codos el domingo.
Nos pusimos la sudadera del dragón que compramos juntas. Eran idénticas. Unas Navidades, me regaló acudir a un taller de pintura textil, pensó que era una actividad divertida para hacer juntas. Buscamos un dibujo que nos gustara a las dos y terminamos pintando a mano un dragón. Fue una concesión de su parte porque sabía lo mucho que yo adoraba a esos seres mitológicos. Por lo que yo busqué uno que llevara los colores favoritos de Mei. Las cogimos un par de tallas más grandes, así nos servirían rollo camisón.
Mi mejor amiga las guardaba en un cajón, y las usábamos cuando me quedaba a dormir.
La necesitaba demasiado como para renunciar a ella por la encerrona del SKS. Nuestra amistad, mi paz mental y la necesidad de hablar con alguien eran demasiado acuciantes. Me tragué mi orgullo y fui en su busca. Una noche de best friends era justo lo que requería.
Me sinceré con Mei, le dije que no había podido quitarme al bailarín de la cabeza, ni lo que sucedió en el privado, que besé a Jin cuando vino a visitarme y no me pareció lo mismo, que estaba hecha un maldito lío.
—Y, encima, algo más que no te he contado.
—¿Algo más como que le pediste al taxista que se diera la vuelta, te llevara de regreso al club y terminaste tirándotelo en el sofá granate?
—Era negro, y no, no le pedí que me llevara de vuelta. —Aunque ganas no me faltaban—. Se trata de otra cosa, tengo un secreto que me está matando y no sé qué hacer con él.
—No me lo digas. ¿Jin te ha pedido que os caséis?
—¡Ojalá fuera solo eso! Esta mañana casi me pide que formalizáramos la relación.
—¿Y lo hicisteis?
—No. —Ella dejó ir una exhalación de alivio—. Cuando iba a pedírmelo, lo besé. No podía decirle que sí cuando estoy pensando en otro tío, ¿no?
—Rotundamente no. Además, cabe la posibilidad de que Jin no te guste lo suficiente.
—¡No se trata de eso! Jin es un tipo brillante, con un futuro prometedor, le cae genial a mis padres y…
—¿Me hablas del tío que te pone, o de tu nuevo mayordomo? —Su reflexión me hizo reír.
—No seas mala. Será un buen marido.
—Seguramente, el problema está en que puede que a ti te apetezca divertirte antes de terminar alumbrando a sus hijos y llevando el negocio familiar.
—Puede.
—Tranquila, la mitad de las mujeres de Nueva York fantasea con Gula, no eres la única.
—¿Y si yo fantaseo con dos?
—¿Cómo que con dos? No me digas que te ha salido otro tío en una de tus galletas de la fortuna.
—Más bien lo he conocido hoy. Hace un par de horas. No sé cómo explicarlo, bueno, sí, cuando lo vi, creí reconocer en él al tío del club.
—¿Lo era?
—No.
—Habría sido demasiada casualidad. Entonces, ¿estaba bueno?
—Mucho, no le caigo bien, no me baila el agua y me ha salvado la vida.
—¡Ay madre! Eso suena a libro de romántica. ¿De qué te ha salvado? No me digas, ¿de un atragantamiento? No, no, no, no… Ibas a saltar por el puente de Brooklyn porque te sentías culpable de tu orgasmo sobre el negrazo de ayer.
—Mi vida vale más que mi vergüenza —le recriminé—. Ha sido culpa del temporal y de un árbol, casi se me cae encima, si no hubiera sido por Elon, ahora sería puré de china.
—¡Qué romántico!
—Ese tío es un remix de Pantera Negra y superchef, el bizcocho que nos hemos comido antes lo ha hecho él.
—Uh, morenazo y buen cocinero, ¿qué más no me estás contando? Después de salvarte, ¿te subió a su apartamento y tú le diste las gracias convirtiéndote en su rollito de invierno?
—¡Qué va! Ya te he dicho que no le caigo bien.
—No hace falta caerse bien para follar.
—Olvídate del sexo, ¿recuerdas que te dije que tenía un secreto que me está matando?
—Sí.
—Pues tiene que ver con él.
—Soy toda oídos.
Fue así como le confesé a mi mejor amiga que tenía una carrera al margen de la que todo el mundo sabía, que el máster al que estaba inscrita nada tenía que ver con lo que mis padres imaginaban, que acababa de ofrecerme como logopeda gratuita para el primo de mi salvador.
La boca de Mei se abrió como un buzón y terminó soltando una carcajada que tronó en mis tímpanos.
—Joder, ¡eres la reencarnación de Mulán! ¡Me puto flipa!
—¡¿Qué?!
—Todas creyendo que eras la perfecta hija china y eres una jodida samurái que no ha dudado en cortarse la melena e irse de cabeza a la guerra. —Mei me abrazó—. Me siento tan orgullosa de ti.
—¿Por mentirle a mi familia y resultar un fiasco de hija?
—Como diría nuestra heroína favorita: «Puede que no lo hicieras por tu padre, puede que lo que quisieras era demostrar que podías hacer cosas». Tú lo has demostrado, ¡has estudiado dos carreras! No les has decepcionado, simplemente has hecho dos cosas al mismo tiempo.
—Y ahora estoy haciendo un máster de lo que me gusta.
—Minucias, también estás liada con la pasantía en la empresa que os lleva las cuentas.
—Sea como sea, estoy hecha un lío.
—Lo que necesitas es volver al SKS y concluir. Si viste en el primo de Pantera Negra el reflejo del estríper es porque tienes su espinita clavada ahí —apuntó a mi entrepierna.
—No tildaría de espinita el sexo de ese hombre.
—Pues mejor para ti. Escucha, te mereces un homenaje, te falta follar más allá de Jin. Has podido compatibilizar dos carreras, ¿por qué no puedes gozarla con dos tíos? Te recuerdo que no estás oficialmente comprometida, eso te coloca en el lado de las solteras, disponibles y con opciones a divertirse. Tienes que darte el privilegio de pasarlo en grande hasta que tu deber te lleve a convertirte en la heredera del imperio Yang. Las dos sabemos que terminarás siéndolo, así que permítete por un tiempo ser simplemente Autumn y olvídate de lo demás.
—No sé si voy a ser capaz. Nunca he hecho algo así, es una locura.
—Lo que es una locura es quedarse con las ganas, porque si lo haces, al final, terminarás dándote el atracón cuando menos lo necesites. El nutricionista siempre me dijo que es importante darse caprichos, y tu capricho trabaja en un club. Mejor que te líes una noche con ese tío que con el superhéroe que vive en el barrio, eso sería más problemático. Hazme caso, sé de lo que hablo.
—¿Podemos limitarnos, esta noche, a una maratón de Anatomía de Grey?
—¿Prefieres ver a Jackson Avery en la pantalla a que su doble te haga un privado con bata blanca y termine haciéndote una ecografía con la polla?
—Esta noche sí.
—Vale, tú mandas. Pero como diría Jia, polvo somos, polvo seremos y por el camino muchos echaremos. Yo de ti, me lo pensaba.
Y eso había estado haciendo toda la semana hasta ese día, que había decidido coger al toro por los cuernos, o mejor dicho, al dragón.
—¿Cómo estoy? —le pregunté a mi mejor amiga.
—Lista para la monta.
—No sé si voy a ser capaz.
—Bueno, para eso estoy yo y… —Sacó de su espalda un paquete de aros de gominola—. Esto.
—¿Chuches? ¿Quieres que me dé un atracón de azúcar en lugar de acudir al local?
—No, pequeña Mulán, tú guárdatelos y después te cuento, ese pecado capital lo va a flipar cuando se la chupes con uno de estos en la boca. —Abrí mucho los ojos.
—¿No será como cuando me diste un maldito clínex de mentol porque me quedé sin papel para el baño?
—¡Teníamos doce años, no tenía ni idea de que eso podía picar!
—¿Picar? Mis aullidos se escucharon en todo el instituto, y cuando vino la profesora, no sabía ni qué decir.
—Exagerada, tu coño nunca estuvo más fresco y perfumado.
—¡Dirás irritado! Que casi no podía ni caminar.
—Sea como sea, esto no tiene nada que ver. Que se prepare Gula, porque te lo vas a comer.
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Ray
Me metí bajo la ducha queriendo borrar las estremecedoras imágenes de mi cabeza.
Apoyé las palmas contra las baldosas y dejé que el calor abrigara el sobrecogedor frío que envolvía mi carne y mis huesos.
La suave corriente de aire que se filtró por encima del vapor me puso en alerta. Pasos, el sonido de la mampara al descorrerse y unos labios que conocía a la perfección besándome la piel.
—¿Un día duro? —preguntó la voz ronca de Leo tras de mí. Eran momentos como aquel los que me devolvían la calma, aunque ese día no iba a ser sencillo.
—Bastante —murmuré sin incorporarme.
—¿Puedo hacer algo para aliviarte? —Se apretó contra mí en un abrazo firme—. Tal vez, ¿un masaje?
Tomó el bote de gel sin esperar mi respuesta, dejó caer un poco entre sus manos. Las llenó de espuma con olor a sándalo y a cítricos, y se dispuso a trabajarme los trapecios.
Gruñí, fruto del placer y de la frustración.
Por primera vez en mucho tiempo, llegamos demasiado tarde. De hecho, ni siquiera llegamos, los agentes portuarios nos avisaron porque entraba dentro del protocolo. Desde que erradicamos a la SM-666, estábamos trabajando nuevos frentes.
Los niños seguían llegando a los Estados Unidos, algunos procedentes de México, otros los traían las mafias de Europa del Este y, por último, teníamos un problema bastante grave con los chinos.
En cuanto entró el aviso, el jefe hizo que nos pusiéramos en marcha.
Los agentes de aduanas encontraron una carga sospechosa en mitad de una inspección rutinaria. Algo iba mal.
Acudí al puerto junto con Jennings y algunos de los agentes de mi unidad. Al llegar, el hedor era insoportable y no correspondía al de la supuesta carga que debería haber llevado el contenedor. Uno que ni siquiera aparecía registrado.
El capitán dijo que se trataría de un error en la documentación. Después, echó balones fuera sobre si alguien le había colado la carga. En principio, todos los contenedores traían material de la industria textil y del lujo. No obstante, donde debería haber ricos tejidos, hilos de seda y demás enseres, se hallaban más de cincuenta niños, muertos, en avanzado estado de descomposición.
El carguero fue víctima del azote del temporal. Sufrió un retraso en alta mar, en la ruta marítima trazada. Algunos de los circuitos quedaron congelados y se malograron. Durante el último tramo, tuvieron que ser remolcados hasta destino.
No solo se jodieron partes importantes del carguero. El sistema de ventilación que debería haber permitido que aquellos pobres niños respiraran debió joderse al poco tiempo de salir de China. Estaban ocultos en un doble fondo del mismo, hacinados en unas condiciones infrahumanas.
Tenían entre seis y catorce años. También había cinco mujeres, dos de ellas embarazadas.
Las manos de Leo bajaron hasta alcanzar los lumbares. Dejé ir un suspiro largo y me di la vuelta.
—¿Tan malo ha sido? —preguntó al verme la cara.
—Lo único bueno de este día eres tú. ¿Te sirve?
Sus manos volaron a mi cara y me besó. No tuvo nada de sexual, como era habitual cuando compartíamos la ducha. Era uno de esos besos curativos que dan alivio al dolor.
Mi lengua buscó la suya y la pasión fue ganando terreno a la pesadumbre.
Quince minutos después, estábamos envueltos en un par de albornoces, en la que era nuestra cocina desde que nos mudamos.
Las niñas ya dormían. Leo nos preparó un par de sándwiches calientes mientras yo iba en busca de un par de cervezas.
Correrme había aliviado un poco mi tensión. Di un trago largo al botellín mientras me quedaba suspendido en la perfección de su perfil moreno, el pelo mojado le sentaba de puto vicio.
—Era un cargamento de niños y algunas mujeres, todos orientales, cuando lo abrimos… —Me quedé en silencio.
—Lo siento —murmuró, dándose la vuelta con los platos listos. No hacía falta que dijera que estaban muertos, por mi expresión y la actitud de derrota que mostré en el baño sabía lo que había ocurrido—. ¿Tenéis idea de quién está detrás? —Negué.
—Podría ser cualquiera. Los orientales son herméticos y prefieren morir antes que hablar, aquí no hay posibilidad de chivatazos como con los mareros. No tenemos ni idea de dónde buscar o a quién acudir. Llegan en cargueros porque el mar es la vía más fácil, pero de lo demás cero. Su destino son los talleres clandestinos.
—¿Chinatown? —preguntó sin errar el tiro.
—En su gran mayoría. Ya sabes lo que le pirra a la gente aparentar. Se estima que el mercado del lujo ha crecido entre un 17 % y un 19 %, y que duplicará sus ventas de aquí al 2030.
Un silbido sonó sobre mi cabeza.
—Es curioso que el dinero de los que más tienen casi siempre se nutra de la miseria ajena.
—Eso es así, desde que el mundo es mundo. Además, los chinos representan el 45 % del consumo global del lujo, les pirra la opulencia.
—¿En serio?
—Ni te lo imaginas. Los tiempos están cambiando y el consumidor del lujo cada vez es más joven debido a internet y las redes sociales. Les chiflan las marcas, conocen al dedillo las tendencias internacionales, emplean el comercio electrónico y los negocios virtuales para expandirse, crear la necesidad y experiencias de lujo personalizadas que tanto codician las marcas.
—Te veo muy puesto en el tema.
—Lo que estoy es preocupado. Esos niños viven en nuestra ciudad, a la altura de las ratas. En una superpoblación que habita bajo el subsuelo, en sótanos carentes de ventilación o luz solar, podrían pasar por vampiros. Nunca salen, no los verás pasear, ir a la escuela o hablar con otros niños que no sean los de su entorno laboral.
»No estudian, no se relacionan más allá de las cuatro paredes que los contienen. No aprenden nuestro idioma porque a sus empleadores, por llamarlos de alguna manera, no les interesa. La ignorancia es un arma poderosa para perpetuar la esclavitud. Solo comen, duermen y curran.
—Hijos de puta. Es horrible.
—Lo es. La Organización Mundial de Trabajo estima que hay un total de diecisiete millones de niños que trabajan en el Sur de Asia, de los que uno de cada cinco tiene menos de once años. De esa cifra, 5,8 millones pertenecen a la India, allí muchos menores se dedican a cosechar algodón en el campo, a ser mano de obra en las fábricas de ropa o incluso a la manipulación de productos tóxicos para curtir pieles. El mundo da asco.
El tormento de lo que pasó con aquellos pequeños se entremezclaba con la desazón que llevaba varios días carcomiéndome. Conocer la identidad de mi padre, saber quién era uno de esos cabrones que se tiró a mi madre llevaba varios días dándome vueltas en la cabeza. Si no hubiera sabido que Bruce poseía aquella maldita lista, estaría más tranquilo. Intenté no pensar después de la charla que mantuve con mi madre, alejar a los fantasmas del pasado, pero me fue imposible, la pregunta estaba ahí taladrándome las neuronas. Tenía la verdad tan cerca y tan lejos al mismo tiempo.
—No da asco porque, en contrapartida, hay personas como tú que ayudan a que esos críos tengan una oportunidad.
—No basta —gruñí cabreado.
—Puede que no, pero es importante que exista gente con la suficiente conciencia social que luche contra estas mafias. Necesitamos que haya un cambio de mentalidad en el mundo, y todo empieza por alguien disconforme con cojones para luchar. —Dejó los platos sobre la encimera y se acercó a mí, poniéndose entre mis piernas. Sus manos acunaron mi rostro y se mojó los labios—. Te lo vuelvo a repetir, eres increíble, Ray Wright, y yo soy jodidamente afortunado de tenerte en mi vida. Quizá no sea el tío más romántico del mundo, pero… cásate conmigo.
La petición me pilló por sorpresa.
—¡¿Cómo?! —pregunté estupefacto.
—Quiero que nos casemos.
—Si apenas llevamos unos meses juntos.
—¿Y? ¿No eres tú el que siempre me dices que soy el hombre de tu vida y que me falta ser más espontáneo? ¿Tener iniciativa romántica?
—Bueno, de preparar una cena a la luz de las velas al matrimonio hay un trecho.
—¿No quieres?
Vi temor en su mirada. Sabía cuánto le había costado a Leo asumir su homosexualidad y dar el paso de salir del armario. No lo veía listo para tomar una decisión tan importante cuando había pasado tan poco tiempo.
—Por supuesto que quiero, me reitero en que eres la persona, mi persona.
—¿Entonces?
—Entonces, y que conste que me parece mentira que sea yo quien esté diciendo esto, pienso que necesitamos algo más de tiempo.
—¿Nosotros, o tú? —Se puso a la defensiva.
—¿Yo? No, lo necesitas tú.
—Yo no lo necesito. —Se apartó de mí y se cruzó de brazos. ¿Qué estaba pasando?—. ¿No estás seguro de lo nuestro? ¿Se trata de eso?
—Al contrario, cada día te quiero más, ven aquí. —Extendí los brazos, Leo negó.
—¿Es por él? —Lo miré extrañado.
—¿Él? ¿A quién te refieres?
—Sé que ha vuelto a la ciudad y que el otro día te llamó —dijo con la boca pequeña—. No te confundas, no es que te estuviera espiando, te oí hablar mientras me despertaba, ya sabes que esta casa tiene mucho eco por flojo que hables. Oí cómo decías su nombre y que quedabais.
«¡Mierda!», apreté los labios. Era cierto que Anton me llamó y que quiso que nos viéramos, también era cierto que acudí.
—Solo nos tomamos un café.
—¿Por qué no me lo dijiste?
—No le di importancia. Tú también vas los jueves a la bolera y nunca te digo nada.
—Sabes que estoy con los chicos.
—Podrías no estarlo.
—¿De qué hablas?
—De que no importa, de que confío en ti y tú deberías hacer lo mismo.
—Y confío, o al menos lo hacía hasta que me has dicho que no quieres casarte conmigo y que lo haces por mí.
—Yo no he dicho eso.
—¿Te has aburrido? ¿Te has cansado de mí? ¿De las niñas? ¿Es eso? ¿Somos demasiada presión? Lo que vivimos con Julio fue muy duro, quizá tú ya no…
—Ey. —Me puse en pie y busqué su abrazo—. Mírame. Siento no habértelo comentado, si hubiera sabido que un café con Anton generaría tal brecha entre nosotros, no habría aceptado. No quiero que pienses, ni por un minuto, que lo nuestro hace aguas por eso.
—¿Lo nuestro hace aguas?
—¡No!
—Acabas de decirlo.
—Me he explicado mal, no pretendía… ¡Joder! ¿Por qué me pones las cosas tan difíciles y malinterpretas cada puta palabra?
—¿Yo? Te recuerdo que acabo de comerte la polla y dejar que me des por el culo para que te relajes. ¿Eso es ponerte las cosas difíciles? ¿O te refieres a lo de pedirle al tío que quiero que sea mi marido? ¿Eso también es difícil?
—Espera. Ya lo entiendo… ¿Por eso hemos follado y me lo has pedido? ¿Por celos?
—¡Vete a la mierda, Ray!
Me dejó solo en el salón y se largó a la habitación, con un nudo en el estómago y el pecho hecho puré.
¿Qué demonios había ocurrido? ¿Por qué habíamos discutido? ¿Por qué mierda no le había comentado lo del café con Stern?
No había pasado nada entre nosotros, bueno, puede que un pico sin importancia por la costumbre y porque Anton me buscó la boca en cuanto nos vimos. Quedamos en el bar de siempre, uno que pertenecía a un hotel muy discreto donde a veces nos veíamos. Yo me aparté y le dije que estaba con alguien.
Charlamos. Me contó que le iba genial, pero que me echaba de menos, que pensaba que no le haría falta y no fue así. Yo también le había extrañado, habían sido muchos años juntos, fue un hombre muy importante en mi vida y teníamos unos lazos profundos, eso no quería decir que no quisiera a Leo, o que no deseara casarme con él.
Miré los sándwiches de reojo y la cerveza de Leo. Se me había quitado el apetito.
¿Y si tenía razón? ¿Y si era yo el que estaba poniéndolo a él como excusa ahora que todo nos iba bien? Pero ¿por qué? Yo lo amaba, estaba seguro de lo nuestro y, sin embargo, no había aceptado su propuesta, ¿qué me lo impedía?
Fui al sofá y me tumbé en él cerveza en mano.
Saqué el móvil y busqué un nombre entre los contactos. Pensé en si era buena idea hacerlo, si escribirle o no. Di otro trago al botellín y, tras pensarlo varios segundos, desplacé los dedos sobre el teclado.
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Escueto, directo, así era yo.
Le di a enviar y miré en la dirección en la que Leo había desaparecido hacia nuestro cuarto.
¿La estaba cagando escribiéndole? Me pincé el puente de la nariz y tuve la tentación de darle a borrar.
Cuando fui a hacerlo, me topé con un «¿En media hora en el lugar de siempre?».
Se me erizó el cuerpo y volví a mirar hacia el lugar en el que estaba el hombre que dormía a mi lado cada noche. No quería fallarle, no quería hacerlo. Pero necesitaba ordenar mis pensamientos.
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Elon
—Mulán ha vuelto y está dispuesta a dejarse toda su fortuna familiar en ti.
Llevaba media hora en el SKS, al igual que la mayoría de mis compañeros. Solíamos llegar treinta minutos antes de la apertura para cambiarnos, que Lujuria nos indicara cómo iba a ser la rotación de la noche y esas cosas.
Acababan de abrir las puertas a las clientas, y el segundo al mando de Jordan ya había venido al camerino, en el que estábamos la gran mayoría, para darme trabajo extra.
—¿Disculpa? —Corey me contempló con una sonrisa burlona.
—No sé qué le hiciste a la chica oriental del otro día, pero tuviste que dejarla la mar de satisfecha porque, nada más cruzar la puerta, ha venido directa a mí para pedirme un privado con Gula.
Había bastantes asiáticas en Nueva York, la cosa era que solo le hice un privado a una esa semana, la misma mujer que se había instalado en mi cabeza sin permiso y de un modo que ni yo mismo comprendía.
—Pero si tú no la viste, ¿cómo sabes que es «la del otro día»? —recalqué.
—Porque a su amiga sí la reconozco, no dejó de hacerme ojitos mientras estuvo en la barra y me regaló un tratamiento en uno de sus salones. —Tenía todo el sentido del mundo—. Le he dicho que iría en tu busca para ver cómo de apretada la tenías, me refiero a la agenda —carraspeó divertido.
Tanto Corey como yo sabíamos que estaba a cero, porque las reservas arrancaban en cuanto las mujeres nos veían en el escenario, solo Marlon era contratado por Lorraine Fox antes del espectáculo, y no precisamente para un baile. Ella lo buscaba, al menos, una vez a la semana para que la llevara al Savage.
—Pues dile que la tengo llena —comenté, ajustándome la toga.
—Ya lo hice —lo miré extrañado—. Con la experiencia del otro día, te he sacado el triple, no me des las gracias, me conformo con unos rollitos de canela.
—No pienso volver a bailar para esa chica, así que anúlalo.
A Lujuria se le borró la sonrisa.
—¿Por qué no?
—Es una desequilibrada —mentí.
—¿En serio? A mí me ha parecido más bien modosita.
—Ya sabes que esas son las peores —masculló Raven.
—Dile que esta noche me es imposible atenderla.
—¿Te agredió, persiguió o amenazó con enviarte a su familia y convertir tu Mamba Negra en rollito de primavera? Sabes que nos tomamos muy en serio vuestra seguridad y la de vuestras pollas. Una polla segura es una polla satisfecha. —Hice rodar los ojos porque sabía que lo decía de cachondeo.
—¿No te fijaste que las cuatro lo miraban con expresión de querer enterrarlo en el jardín trasero? —se carcajeó Marlon.
—Las chinas no te entierran, te matan con sus espadas ninja y te revenden a uno de los restaurantes de Chinatown. Lo más probable sería que Gula terminara en un plato siendo vendido como pato laqueado, que ya lleva el tostado de serie.
Raven iba de graciosillo, le tiré mi toalla, la pilló al vuelo y se la relanzó a Marlon, que se estaba riendo, para darle en toda la jeta.
—¡Eh! ¿Esta no será la que usas para limpiarte la polla? —preguntó el rockero quitándosela de la cara.
—Con una tan pequeña no me alcanza, esa es la tuya, lleva tus iniciales bordadas —me jacté. Parecía que ya me hablaba, no iba a perder la oportunidad de reconciliarnos.
—Aquí el único que lleva la polla bordada es Ares, dicen que tiene las pelotas como lingotes —se carcajeó Soberbia, cabeceando hacia el millonario—. Todo lo que toca lo convierte en oro.
—Pues poneos a la cola y que nos haga una paja rey Midas —bromeó Rooney. Era el tipo nuevo, había ocupado el lugar de Pereza y no tenía pelos en la lengua.
Avaricia no se molestó en responder, terminó de ajustarse la pajarita sin hacernos ni puñetero caso y le dijo a Corey que se preparaba para salir al escenario. No se caracterizaba por ser un animal social o integrarse con los demás, al contrario.
Debía pensar que no merecíamos su tiempo.
—¿Quieres atender a las chinas tú? —pregunté a Marlon.
Quería seguir disolviendo la tensión hasta que no quedara nada.
—Lo siento, hoy es miércoles, quedé con Lorraine.
—¿En serio piensas que puedes darles rockero por emperador? —me corrigió Corey—. Fueron muy concisas, te quieren a ti y, a ser posible, con el traje de dragón. —La imagen de una desatada Autumn corriéndose en mi entrepierna me aguijoneó como un puto escorpión—. ¿Tan grave fue para que no quieras toda esa pasta por un baile? —murmuró Corey.
No, no lo fue, el único problema era que se apellidaba Yang y que me había jurado alejarla al máximo para que no me entorpeciera; aunque siendo franco, todavía necesitaba pasta…
—Lo fue, lo siento, dile que no puedo.
—Vale, está bien, como quieras —se encogió de hombros—. Chicos, cinco minutos y al escenario —comentó en voz alta y se marchó.
—Oye, esas chicas y tu reticencia a bailar para ellas no tendrá que ver con tu otro curro, ¿no? —Recordé el día que Raven y Ray, que por aquel entonces para mí era Dave hasta que nos enteramos de que era un agente infiltrado, vinieron al restaurante.
—Es la hija del jefe —mascullé—. La heredera de su puto imperio. —El cuervo asintió.
—¿Y te reconoció? ¿De ahí tu reticencia? ¿Te chantajea?
—¡No! Pero podría llegar a hacerlo, y si sigo bailando para ella, quizá me pille —exhalé—. Odio con todas mis fuerzas a ese cabrón para el que trabajo.
—Entonces, ¿por qué curras para él? Con tu talento para los dulces, podrías encontrar curro en cualquier parte.
—Tengo mis motivos, necesito estar en ese restaurante.
No podía seguir hablando, ya le había contado demasiado a Ira. Si no fuera porque conocía su historia, después de que se hubieran hecho eco todos los medios de comunicación, no habría abierto la boca.
—No seré yo quien te juzgue. No obstante, si tu objetivo es joder al jefe, quizá podrías… No sé… ¿Joder con su hija? Dudo mucho que le hiciera gracia que la niña bonita de la casa se encaprichara del friegaplatos, piénsalo, los chinos son muy conservadores y no suelen mezclarse, sería un golpe bajo, si lo que quieres es tocarle las bolas chinas. Y si no quieres que te reconozca y te interesa hacerte con toda esa pasta, yo de ti le preguntaría a Janelle, por una de las máscaras de rostro completo que el Boss compró cuando cerraron aquella tienda de disfraces. Se hizo con todo un cargamento, e igual puede incorporarle uno de los distorsionadores de voz que usamos en Halloween.
Ni siquiera lo había pensado. Era una idea cojonuda teniendo en cuenta que una cantidad de pasta así era lo que necesitaba para que el abogado de Jordan aceptara el caso de mi padre.
—Gracias por el consejo, voy a pensarlo.
—No hay de qué, me llaman Ira, peeero se me da de puta madre la venganza. —Reí por lo bajo.
—Chicos, ¡al escenario! —nos llamó Janelle dando palmas.
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Autumn
Mi gozo en un pozo.
Después de que Lujuria nos dijera que Gula no iba a bailar un privado para mí y que, durante la presentación de los pecados y el posterior baile del susodicho, no me dedicara una sola mirada, cuando nuestra mesa era la que quedaba frente al escenario, me quedó claro que le importaba un pimiento, que no quería saber nada de mí después del espectáculo que yo le di y que estaba haciendo un ridículo espantoso.
Le dije a Mei que nos largáramos, no estaba dispuesta a parecer una desesperada que me moría por los huesitos del maldito estríper como la mitad de la población femenina de Manhattan, aunque fuera cierto. Una tenía su orgullo. Mi mejor amiga me instó a que nos quedáramos por si cambiaba de parecer, pero al ver mi cara de decepción, no quiso hurgar más en la herida.
—¿Segura? Podemos pedir a otro para que te quites la espinita, los demás pecados también están buenos…
Sabía que intentaba animarme, aliviar mi bochorno, salvo que me conocía lo suficiente como para saber que la negativa del mulato, sobre todo, ofreciéndole el triple, me había hundido en la miseria.
—Ha sido una estupidez venir, está claro que me rehúye por lo que pasó, así que, por favor, vámonos.
Ella tensó los labios y me miró cabreada.
—Te voy a decir una cosa, él se lo pierde, no tienes que sentirte mal por nada del mundo, cualquier tío querría hacerte un baile privado para que terminaras corriéndote sobre sus pantalones.
—No me lo recuerdes, por favor. —Mis mejillas enrojecieron. Me daba mucho pudor que mis amigas me hubieran visto de aquella guisa.
Mei sacó el móvil mientras Gula se paseaba por las mesas tomando nota. Le hizo tanto zoom en el tatuaje del pecho que las motas de purpurina parecían diamantes de cinco quilates.
No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, una vez tuvo la toma deseada, me pidió que la esperara un minuto. Se acercó a Lujuria para decirle algo y acto seguido vino a buscarme para que por fin nos marcháramos.
—¿Qué haces? ¿Por qué le has hecho una foto del pecho y has ido a hablar con el encargado?
—Tranquila, no he ido a denunciar que estuviera mal depilado o tuviera pelos enquistados. He ido a extender mi oferta de tratamiento gratis. Un 2x1. Le he dicho a Lujuria que podía llevarse a Gula para un tratamiento completo.
—¿Y por qué has hecho eso? —Una sonrisa perversa se dibujó en sus labios.
—Pensé en chamuscarle las pelotas en un tratamiento de depilación láser, pero creo que será mejor someterlo a un exfoliante corporal con blanqueamiento anal, para que le quede esa jodida piel perfecta como la de un puto Dálmata. La foto es para mandarla a mis centros, no quiero que se nos escape, no tenemos su cara, pero sí su tatuaje.
—¡No serás capaz! —La risa se me fugó de los labios al imaginarlo.
—¡Llámame Cruella! Nadie desprecia a mi mejor amiga si no está dispuesto a pagar el precio y que me haga un abrigo con su piel. Anda, vámonos a algún sitio a beber.
Esa vez sí que nos levantamos y salimos del local.
—Mañana tengo clase en la uni, lo mejor es que vuelva a casa.
—¡¿Bromeas?! Abuela, ¡sal del cuerpo de mi mejor amiga! —Me sacudió provocándome la risa—. Somos jóvenes, Autumn, solo serán unos chupitos, a lo sumo estaremos una hora y te prometo que mañana estarás en condiciones para ir a la universidad. Dame el gusto, anda, que toda esta obra de arte no sea en balde —me suplicó, dándome una vuelta sobre mí misma.
Estuvo un buen rato arreglándome, y me sabía mal estropearle la noche después de que hubiera aceptado salir por mí.
—Una hora —le advertí, y Mei me apretujó.
—Eres la mejor. Te quiero, Qiū.
Nos costó diez minutos llegar al Marquee, estaba en la veintisiete con la décima, muy cerca del SKS. Era uno de los mejores clubes para bailar hasta que te dolieran los pies, aunque también disponía de una zona lounge desde la cual perderse en las vistas de todo el skyline de la ciudad. Los cómodos sofás te permitían tomar una copa y charlar con los amigos mientras disfrutabas de la música.
Era uno de los lugares que solíamos frecuentar cuando quedábamos con el resto de los Slaysians, por lo que no me extrañó que, al llegar al reservado, Tina, Jia, Jin and
company estuvieran allí.
—Chicas, ¡menuda sorpresa, al final habéis venido! —festejó Jia, lanzándose a nuestros brazos.
¿Cómo que al final habíamos venido?
Mi cara de «me debes una explicación» hizo mella en mi mejor amiga. Mei se acercó a mí con un mohín de disculpa.
—Perdona, necesitabas arreglar las cosas con las chicas, ellas me dijeron que iban a estar aquí, con los demás, así que ya que lo tuyo con el estríper no pudo ser… —me dijo, bajando la voz—, pensé que por lo menos podríais hacer las paces antes de la fiesta de Tina. Todas obramos con buena voluntad, quisimos que lo pasaras bien y nos salió mal. Tienes un corazón bondadoso, perdónalas como a mí.
Era absurdo seguir cabreada, Mei tenía razón, así que asentí.
—Está bien, a veces soy un poco obtusa y cuadriculada.
Ella me abrazó para festejar mi respuesta y nos acercamos a la mesa. Jin se puso en pie para darme la bienvenida.
—Hola, preciosa, qué bien verte por aquí. Estás muy sexy con ese vestido…
Lo estaba, porque la intención era seducir al maldito pecado capital que me dio plantón.
—Este también es de Mei —musité.
—Pues deberías ir con ella de compras, te sienta muy bien —comentó, comiéndome con la mirada. Era de cuero negro, con escote halter y falda corta.
—¡Dejad de comeros con los ojos y venid a brindar, tortolitos! —proclamó Jackson, haciéndonos sitio en el sofá. Tina le pidió al camarero que trajeran más copas y que corriera el champán.
Me senté a su lado, en el lugar de Jin, y ella me dio un abrazo, como si nunca nos hubiéramos enfadado, o mejor dicho, como si yo no lo hubiera hecho.
—Me alegro de que estés aquí.
—Yo también —le sonreí. Ambas lo hicimos.
Dejé a un lado mi mal arranque en el SKS y me dediqué a disfrutar con mis amigos. Tras un par de horas bebiendo y charlando, fuimos a la pista de baile.
Reímos, nos movimos, seguimos bebiendo y Jin se puso detrás de mí para hacer algunos movimientos de lo más sensuales. Sus manos estaban en mi tripa, mi trasero encajado en su entrepierna y me contoneaba desinhibida, con sus labios en mi cuello.
Jia se puso delante de mí y terminé como un maldito sándwich de queso. Derretida entre los dos y riendo sin parar.
—¿Quieres volar? —me preguntó Jia, sacudiendo una bolsita frente a mis ojos.
—¿Volar? —La abrió y la vi llevarse una pastilla a la lengua y tragar. Le ofreció una segunda a Jin, quien no le hizo ascos. Tenía una tercera que sujetó entre los dedos para mí.
No me iban las drogas, mis amigos las consumían de vez en cuando, pero a mí no me gustaba esa sensación de pérdida de control que ellos disfrutaban.
—Abre la boca —me instó Jin en la oreja. Jia me acarició el labio inferior.
—Hazlo, es divertido, Autumn.
Negué.
—Sabéis que no soy de pastillas.
—Ni de pastillas, ni de coca… Siempre tan responsable, incluso cuando estamos de fiesta —protestó Jin a modo de queja—. Por una vez, podrías dejarte ir, estamos entre amigos, eres la única que siempre pasa de divertirse, ¿no te aburre ser la perfecta? —insistió, subiendo la mano por mi tripa hasta la parte baja de mi pecho—. Yo sé que puedes esforzarte un poco, hazlo por mí. —Jia reía. La otra mano de Jin se plantó en mi cara para que abriera la boca—. Deja lo de la buena hija china para cuando estemos con tus padres.
—Lo siento, pe-pero no —me aparté de ellos.
Noté un tirón de muñeca cuando iba a irme, Jin me apretujó contra él para darme un beso con lengua del que no pude desembarazarme hasta que noté algo descendiendo por mi garganta al tragar.
Abrí los ojos espantada al comprender lo que acababa de ocurrir. Me aparté y lo empujé furiosa.
—¿Qué has hecho?
—Distintas cerraduras se deben abrir con diferentes llaves, ven aquí, cuando te suba, follaremos como nunca, hoy duermes en mi piso.
—Ni se te ocurra tocarme. —Jin me miró con una expresión que no me gustó nada.
¿Se le había ido la cabeza? ¿Cómo se le ocurría drogarme a la fuerza?
A ninguno de aquellos hijos de papá y mamá les gustaba que los contradijeran, y a él menos que a ninguno, pero una cosa era llevarle la contra en algo y otra muy distinta forzarme a tomar algo que no quería, ¡que no estábamos hablando de una cucharada de sopa picante!
—¿Puedes dejar de hacer y decir tonterías? —Me deshice de su agarre con intención de irme rápido a casa y que esa mierda no me subiera por el camino.
—¡¿Yo?! ¡Suéltame! —estallé cuando volvió a cerrar la mano sobre mi antebrazo agarrándome más fuerte. Jia ni siquiera nos miraba, estaba comiéndose la boca con una tía a escasa distancia de nosotros. ¿Dónde estaban los demás?
—Te ha pedido que la sueltes. —La voz masculina alcanzó a Jin con la violencia de un trueno, el mismo que debió atravesarme el pecho cuando me fijé en la cara de la persona que se atrevía a interceder.
Tenía los brazos cruzados sobre su amplio pecho y una expresión con la que a nadie le gustaría toparse.
¡Joder! ¿Qué hacía él allí?
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Elon
¿Cuántas probabilidades había de que en una ciudad de ocho millones y medio de habitantes ella y yo coincidiéramos en la misma puta discoteca?
Te lo digo yo, muy poquitas, pero ahí estaba, el puñetero objeto de mis desvelos, intentando zafarse de un tío que la mantenía sujeta, en mitad de la pista.
Raven y Dakota me habían invitado a sumarme a ellos, y yo vi buena idea ir a tomar una copa. Ya no lo tenía tan claro.
Les dije que había visto a alguien y me encaminé hacia ellos como un jodido torpedo ruso con ganas de estallar.
«No te metas, no te metas, no te…».
—Te ha pedido que la sueltes.
Y ahí estaba yo, metiéndome de lleno, explotando en lugar de quedarme en la barra con la boca llena de licor. Ya la teníamos liada.
—¿Y tú quién narices eres? No te metas donde no te llaman, es mi novia.
—Como si es la Mama de Roma, a las mujeres se las trata con respeto.
—¡Yo no soy su novia! —dijo Autumn alterada—. A las novias no se les meten cosas en la boca que no desean.
Pasé página de la representación gráfica que acababa de fraguarse en mi mente.
—¿Puedes dejar de comportarte así? Este tipo va a pensar lo que no es. Tranquilo, hermano, ella está bien.
—¿Hermano? ¿Te has visto el color de la piel? ¿De pequeño te bañaban en jugo de limón? —Odiaba a los tíos que por ser negros se creían con el derecho de llamarnos hermanos, como si fuera obligatorio formular aquella palabra para ir de guay—. ¿Estás bien? —me dirigí a Autumn. Me salió solo. Su acompañante me puso mala cara, aunque no añadió nada teniendo en cuenta que le duplicaba el tamaño a lo ancho.
Era uno de los Slaysians, se llamaba Jin Chu y vestía a las estrellas del momento. Solo hacía falta echarle un ojo para darse cuenta de que él y yo no teníamos nada que ver. Con lo que valía su reloj, podría alimentar a todo mi barrio durante un año.
—¿Puedes sacarme de aquí? —preguntó Autumn, mordiéndose el labio. Miraba a un lado y a otro sin saber qué hacer.
—¿Estás loca? ¿Acaso lo conoces, o qué? ¡Qiūtiān! ¡No sabes lo que te podría hacer!
—Nada peor que lo que has hecho tú —le respondió ella desasiéndose. Mis ojos eran una amenaza implacable, por lo que Jin Chu no movió un maldito músculo.
—Buenas noches, herrrmano —arrastré la r—, recuerdos a nuestra madre, dile que llamaré a su abogado para que me incluya en la herencia. —Le guiñé el ojo.
Con un tipo como ese era mejor no llegar a las manos, por mucho que me apeteciera partirle la cara sin un motivo más allá de que había intentado retener a Autumn.
Daba igual que ella negara que eran pareja, en las redes sociales hablaban de su relación. Era una idea nefasta ponerle una mano encima, podía buscarme la ruina y dudaba que el señor Yang me felicitara por salvaguardar a su hija.
Dejé que Autumn me agarrara del brazo, que me llevara hasta el guardarropa, donde pidió su chaqueta, y me arrastrara con ella a la calle.
Una vez fuera, el frío gélido la hizo tiritar y a mí maldecir cada uno de los ingredientes de la croquembouche, uno de los postres más difíciles de la repostería francesa.
—Lo-lo siento, yo no debería haberte puesto en ese brete. —Se llevó las manos a la cara. Lo único que me faltaba era que se pusiera a llorar.
—Tranquila, no pasa nada. Yo intercedí porque me dio la gana.
—No debí, tú no debiste… Oh —refunfuñó—. Perdona, hoy todo ha salido mal. No he conseguido nada de lo que me propuse, mañana tengo clase y el capullo de Jin me ha metido una pastilla en la boca que no tengo idea de lo que es. —Así que era eso lo que aterrizó en su lengua. Noté algo de alivio en el pecho, aunque no debería sentir nada—. ¡Yo no me drogo! —exclamó, mirándome descontrolada—. No quiero que pienses que lo hago.
—Yo no pienso nada —mascullé.
Volví a maldecirme para mis adentros, a ese ritmo, iba a necesitar cinco litros de agua bendita para sacarme el demonio de las entrañas.
—¿Te llevo al hospital? ¿Qué tipo de pastilla te ha dado? A ver si iba a ser una para la tos y te ha soltado el rollo para generarte efecto placebo.
—No lo creo, pero no lo sé, prefiero ir a casa, solo necesito un Uber y ya.
La idea de dejarla sola con la posibilidad de que fuera drogada no me entusiasmaba, aunque tampoco la idea de volver a acompañarla a casa. No obstante, si mi tía se enteraba, me daría un buen tirón de orejas y ya podía ir despidiéndome de su guiso de pescado durante meses.
—Sé que lo que voy a pedirte es demasiado teniendo en cuenta que apenas nos conocemos y que ahora mismo no tendrás una buena opinión de mí, pero… ¿puedes esperar conmigo mientras llega el coche? No me fío de que me pueda dar un chungo.
Iba a arrepentirme, sabía que iba a hacerlo, pero lo solté antes de que pudiera hacerlo.
—Vamos.
—¿A dónde?
—Te llevo.
—¡No! En serio, solo tienes que hacerme compañía unos minutos.
—Con todo el tiempo que me has hecho perder, ya te habría llevado y vuelto dos veces, así que vamos.
—¿Y qué dirá la chica?
—¿Qué chica?
—Tu-tu cita. No habrás venido solo a este sitio. —Se mordió el labio inferior con mueca arrepentida.
—He venido con unos colegas, lo entenderán. Andando.
Lo más inteligente habría sido llamar a un taxi y, sin embargo, me encontraba en el interior del desvencijado coche de mi padre, con Autumn Yang y sus preciosas piernas muy desnudas ocupando el asiento del copiloto.
Seguro que estaba acostumbrada a vehículos más elegantes y no esa antigualla que ya contaba con veinte años.
Apreté el volante con fuerza y arranqué. Lo importante era que me llevaba y me traía, no lo que pudiera pensar la princesa Qiūtiān.
En la radio sonaba Beautiful Liar, de Shakira y Beyoncé, mientras Autumn se pinzaba la nariz y respiraba con algo de dificultad.
La miré de reojo, su frente estaba perlada en sudor. No tenía buen aspecto, a saber que puñetera mierda le había dado el chino. Paré el coche en el semáforo y giré el rostro hacia ella.
—Quizá lo mejor sería que aparcara en algún sitio. Tienes pinta de ponerte a potar en cualquier momento y no te ofendas, pero lo que menos me apetece ahora es limpiar tu plasta y que el coche apeste a vomitona y want tun frito.
—No tengo ganas de devolver, de hecho, no soy de vómito fácil. —Su voz sonaba más ronca, pausada y tenía los puños agarrando el bajo del vestido. ¿Querría echármelas al cuello y le estaba dando una pájara de esas que te convierten en asesina en serie? Miré a nuestro alrededor, no vi nada que pudiera usar para seccionarme la carótida—. ¿Soy yo, o hace muchísimo calor aquí dentro? ¿Puedes abrir la ventana?
Se desató el cinturón de seguridad y se quitó la chaqueta, dejando a la vista demasiada piel de porcelana.
¡Joder, joder, joder! Vale, podía matarme de un infarto.
Miré el termómetro y alcé las cejas.
—¡Mi coche dice que hace un frío que te pelas! ¿Sabes qué te dio tu novio?
—Jin no es mi novio, quiere serlo, todos quieren que lo seamos, y probablemente termine siéndolo, pero no lo es, todavía no.
¿Por qué esa declaración me hacía cosquillear las tripas? Apreté el culo, no fuera a ser un pedo y la liara parda.
Arranqué en cuanto el semáforo cambió de color.
—Beyoncé siempre me ha parecido una diosa, ¿a ti no? Me alucina lo guapa que es, como canta, lo libre que parece y su color de piel. Yo, en cambio, soy tan poca cosa…
No me fijé en la carretera porque estaba demasiado pendiente de que sus dedos ya no apretaban el tejido. Una de sus manos había subido al escote y lo estaba acariciando con suavidad, la otra empezaba a pasearse por el muslo.
Me gustaba que no tuviera las uñas muy largas, más bien eran cortas, prácticas y nada llamativas. Un surco en el asfalto hizo que rebotáramos por culpa de la poca amortiguación del vehículo.
Autumn lanzó un «grimido», o lo que viene a ser lo mismo, mitad grito, mitad gemido. La falda se le subió más y a mí estaba a punto de estallarme la cremallera del vaquero.
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Bajé un poco los cristales a ver si el frío nocturno nos ayudaba a ambos. Lo único que conseguí fue que Autumn pusiera las largas y a mí la boca me salivara al ver cómo se le marcaban los pezones.
«¡No puedes pensar en follártela, y ahora mucho menos, que vas sin máscara!», me reproché.
Lo que me ocurría no era ni medio normal.
¿Por qué tenía que desearla a ella, a la única mujer de todo Manhattan que me había autovetado? Si no era para nada mi tipo y por el club pasaban mujeres muchísimo más guapas o sexualmente atractivas. Pero mi polla pasaba palabra y se ponía en guardia con la hija de mi enemigo.
«Pues porque no hay nada más atractivo que lo prohibido, pedazo de lerdo, por eso la tienes más dura que la cadera de titanio de la vecina del quinto».
Sus párpados se entreabrieron lo justo, los labios femeninos se separaron y arrojó un ronroneo que me hizo recitar la lista al completo de los presidentes americanos.
—Estoy muy cachonda —resolló—, muy muy cachonda.
¡Lo que me faltaba! Que verbalizara lo que le pasaba, con lo que me ponían a mí las tías que me susurraban guarradas al oído.
Había perdido tanto el norte que me confundí de calle, y encima estaban en obras. ¿Podían ponerse las cosas peor?
«Elon, céntrate y conduce, esto no está pasando».
«¡Pues que alguien avise a mi puto rabo y tire de él para que se accione como el freno de mano!», me respondí a mí mismo.
—Piensa en cosas feas —gruñí.
—¿Cosas feas? —jadeó y se relamió. Me contempló con tantas ganas que, sin querer, pisé el acelerador y por poco me estampé contra una farola.
¡Lo que me faltaba, quedarme sin coche y con una factura del taller!
Sacudí la cabeza e intenté no mirarla para centrarme.
—Sí, ya sabes, uno de esos monos de culo rojo, un tío al que se le sale un mocardo enorme que le cuelga como a un trol o los cojones colgantes de Donald Trump.
—Lo intento, pero es que solo te veo a ti, y me pones muchísimo. Seguro que mañana me arrepiento de lo que te voy a decir, pero ahora mismo… ahora mismo te haría más de un favor, y todos nos incluyen a ambos muy desnudos.
Había perdido la cuenta de las veces que había girado por calles que no me llevaban a ninguna parte. ¿Era posible que las hubieran intercambiado para tocarme los huevos más todavía?
Apreté el volante al mismo tiempo que mis dientes, porque acababa de imaginarnos, y no había nada más peligroso que la imaginación cuando un tío estaba empalmado como yo.
—Pues si quieres hacerme un favor, deja de mirarme como si quisieras que el Kamasutra lleve nuestros nombres, eso es imposible entre tú y yo.
Ella resopló, se recolocó en el asiento y dio con la ruedecilla para reclinarse.
—Lo sé, las orientales no os gustan a los tíos de color, y es lógico, a mí también me pones más tú que los míos, eres puro color. —Presioné mis párpados con fuerza, cada vez que abría la boca, subía la barra de cuarto que tenía en la entrepierna.
Se puso a jadear con más fuerza, y a retorcerse en el asiento. Estaba claro el tipo de droga que el capullo de Jin Chu le había dado, tenía que ser un puto afrodisíaco, éxtasis líquido o algo similar.
—Me duele mucho, necesito, necesito… —Me agarró la mano, me pilló de improviso porque juro que si no, no habría dejado que la metiera entre sus piernas—. Sé que no te gusto, pero tócame, te-te lo suplico, como si fuera una obra de caridad. —¡¿Caridad?! Iba a darme un jodido ictus. Su coño estaba caliente y mis dedos tocando encaje empapado—. Podría follarme cada uno de tus dedos, primero uno, después otro y otro, mmm, las manos me ponen muy cachonda, y las tuyas son perfectas para…
—¡Suficiente! —Aparté la mía y ella hizo un ruidito de protesta—. ¿Puedes estarte quieta? Estoy intentando entender dónde mierda me he metido, ¡contigo así soy incapaz de dar con la puta calle, y juro por Dios que necesito llegar a tu casa más que nunca!
—Lo siento —jadeó—, es que no puedo… no lo puedo controlar. Es demasiado intenso. Necesito…
Sabía con exactitud lo que necesitaba, en primer lugar, porque me lo había dicho, y en segundo, porque mi polla reventaba.
Separó los muslos y reemplazó mis dedos por los suyos. ¡De puta madre, tenía un directo de PornHub delante de mí! Mi erección protestó y el aroma picante empezó a llenarlo todo de lujuria.
Por fin había dado con la calle y estaba a pocos minutos del barrio. El sonido de carne mojada era lo único que podía oír, la música había quedado en un segundo plano.
Imaginé toda aquella carne húmeda, abierta, lista…
Miré al cielo y me cagué en todo lo cagable.
Una moto se puso en paralelo en el momento exacto en el que Autumn se acariciaba un pecho.
El motorista miró ojiplático el interior del vehículo, y yo me salté el puñetero semáforo para que aquel capullo no se la cascara pensando en la paja de Autumn en público. Con lo poco que la conocía, sabía que eso sería demasiado para ella.
¿Y por qué me importaba? Quizá lo que tendría que hacer era aparcar, grabarla y subir el vídeo sexual de la señorita Yang a la red, eso jodería a su padre. Aunque también la fastidiaría a ella.
—Elon —jadeó.
Mi nombre en su boca me hizo resollar. ¿Qué iba a hacer con ella? ¿Dejarla así en el portal?
Me iba a arrepentir, sabía que iba a hacerlo, sin embargo, pasé de largo cuando debería de haber girado y seguí hasta el parking de mi edificio. Tenía toda la sangre concentrada en un jodido punto, mis neuronas se estaban dando de cabezazos cuando la saqué en brazos, la monté conmigo en el ascensor y pulsé la planta de mi buhardilla.
Autumn estaba fuera de sí, el trayecto estaba siendo muy jodido, no dejaba de besarme el cuello, de lamerlo y darme mordisquitos, con lo mucho que me ponía. Si a eso le sumaba el olor a deseo femenino que reptaba desde sus dedos a mi nariz y el perfume que empleaba, tenía el cóctel perfecto.
—Quiero follarte, Elon —susurró en mi pabellón auditivo.
«Y yo jugar al ajedrez, no te jode».
Cuando abrí la puerta de la buhardilla y la bajé al suelo, Autumn hizo lo mismo que esas tías de los espectáculos de quick change, solo que en lugar de tirar de un cordel y que apareciera un traje plateado, brotaron sus tetas y una braguita de encaje.
¡Me cago en mi estampa!
—Eeelonnn —canturreó, dando varios pasos atrás para tumbarse en mi cama. Me llevé las manos al pelo y tiré de él porque Autumn no tenía intención de detenerse.
Reptó hasta mi almohada, se la puso entre las piernas y comenzó a frotarse.
¡Mierda! ¡Que no era un puto gato, iba a olerla cada vez que me tumbara!
—Para, para, para —la frené, caminando hasta ella, para quitarle el cojín.
—Mmm… ¿Quieres reemplazarlo?
—¡No!
«¡Sí!», chilló el cabrón de mi ciruelo.
Aunque mi grado de excitación fuera más bestia que el de un toro de rodeo en celo, no podía hacerle eso. Quería follar conmigo porque iba drogada, decía estupideces fruto de esa pastilla. Aunque a Gula sí que quería tirárselo, o por lo menos que le hiciera otro privado.
La vi llevarse su mano al interior de las bragas y tocarse con frustración, estaba demasiado encendida, acalorada y con un grado de excitación que solo se aliviaría si la sumergía en toneladas de nieve o…
«Hazlo». 
«Ni se te ocurra». 
«Hazlo». 
«¡Que no!». 
—Ven aquí.
La coloqué encima de mí, giré el rostro, enredé el edredón entre mis dedos y apreté los dientes mientras ella se frotaba de nuevo contra mi erección, sus tetas contra mi torso y su boca succionaba la piel de mi cuello como una sanguijuela asiática tremendamente atractiva.
—Tócame, por favor, por-favor…
¿Quién podía resistirse a eso?
«Tú no». 
«¡Sí que puedes, ánimo, Elon!». 
«Los tíos tenemos un límite, y ella lo cruzó hace demasiado tiempo». 
«¡Yo confío en ti!». 
«Y yo. Entre nosotros, ¿quién va a enterarse?». 
Giré el rostro, la miré, y ver aquella expresión de súplica fue mi perdición.
—¡A la puta mierda!
Le di la vuelta, la tumbé sobre la cama, saqueé su boca, sus pezones y le arranqué las putas bragas, ella se arqueaba enfebrecida, suplicaba que siguiera, tiraba de mi pelo y abría las piernas. Hundí mi lengua en ella. La comí, la rebañé, deleitándome en su sabor y el sonido de sus gemidos. No iba a follarla, pero sí a darme un banquete de sabor.
Sus caderas subían y bajaban, suplicaba que la penetrara, pero había líneas que no pensaba cruzar, lo único que haría era darle el alivio que necesitaba y, de paso, degustarla hasta que mis papilas dijeran basta.
Clavé las yemas de mis dedos en sus caderas, coloqué el cojín bajo las suyas y no me detuve hasta que tuvo tres orgasmos seguidos en mi boca y cayó desmadejada sobre la colcha.
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Autumn
Me desperecé con la sensación de que me había atropellado un tren de mercancías.
¿Se podían tener agujetas en los párpados? Porque juro que a mí me dolían como si hubiera puesto los ojos en blanco cientos de veces.
Noté la boca pastosa. Alargué el brazo para alcanzar el vaso de agua que siempre me dejaba listo encima de la mesilla, pero no encontré nada, ni vaso, ni mueble.
¿Estaba soñando y me lamería un dragón?
Me reí por mi propia estupidez. Hice un sobreesfuerzo para abrir los ojos, descorrer un poco las persianas de los párpados y entonces sí que me carcajeé de verdad, aunque lo hice por dentro, para no despertar al pedazo de maromazo que tenía tumbado al lado.
No cabía duda de que mis sueños sabían lo que me gustaba. La espalda oscura, plagada de músculos y sin camiseta, daba paso a una cintura estrecha en la que nacían unos calzoncillos de piñas y cupcakes listos para comer.
El cuerpo del delito pertenecía a un dios chocolateado que iba a hacer mis delicias más perversas. Pasé la nariz con suavidad para aspirar su aroma y un gemidito se formuló en mis cuerdas vocales.
Estaba al punto, algo de sudor limpio y restos de colonia dulce, algo especiada.
Me mordí el labio inferior y le di gracias a los ancestros por mandarme esa maravillosa ensoñación. Quizá nunca llegara a tirarme uno como esos en la vida real, así que, por el momento, debía conformarme con tener algo onírico y muy sucio.
Me miré a mí misma cuando logré despegar los ojos del monumento.
¿Qué demonios llevaba puesto? Desde luego que no era un Dolce & Gabbana, más bien parecía haber escogido una camiseta promocional de Pizza a 99 centavos, con algunos agujeros, por cierto.
Menudo glamour tenía para escoger mis atuendos…
La levanté un poco y descubrí que, por lo menos, no me había dado por ponerme unas bragas a lo Bridget Jones, directamente no me las había puesto, siempre fui una chica muy práctica, así que… Al turrón.
«Tú…, amiguita… —le dije a la camiseta—, también te vas fuera».
Me la saqué por encima de la cabeza y la tiré. Mucho mejor.
«¿Por dónde empiezo?».
Aquel desayuno era mucho mejor que una de mis galletas. Junté las palmas de las manos para dar gracias a mis ancestros y suplicarles que la alarma del móvil no me sonara antes de haber alcanzado el orgasmo.
«Vale, necesito que te des la vuelta».
Mi trofeo de dos metros se puso boca arriba y di gracias porque la conexión wifi funcionara tan bien.
Me fijé en el enorme pecho y di gracias de que Gula fuera el elegido, aunque su rostro era el de…
Otra risita interna. Me flipaba la combinación. Bajé de nuevo la mirada al característico tatuaje del infinito, las alas y la palabra blessed. No podía estar más de acuerdo, aquel hombre estaba bendecido con un físico portentoso y era una bendición en mi sueño.
La tripa se me encogió en cuanto vi la tableta 99 % cacao que recubría la suya y más abajo, sobresaliendo un poco por la goma del calzoncillo.
¡Bingo! Una preciosa caña de chocolate invitándome a quitarle la tela de algodón.
Miré a mi alrededor, con todos los sitios que había, y mi subconsciente había decidido traerme a la habitación del primo de Zack, en lugar de a una fina playa de las Maldivas, aunque siempre había oído que echar un polvo en la arena era lo peor, y con mi suerte, fijo que nos saltaba un tiburón volador y se nos zampaba de una. Si lo pensaba bien, no estaba del todo mal, además, mi pecado capital tenía el rostro de Elon, así que era lógico que nos hubiera ubicado en su buhardilla.
«Muy bien, Autumn, ¿por dónde empezamos?».
No tuve duda. Me coloqué entre las anchas piernas, de rodillas y fui directa a por el objeto de mis desvelos, no fuera a llamar alguien a la puerta y fastidiarme el sueño.
������������
Elon
Mmm…
Joder, ¡qué puto gusto!
Notaba la polla envuelta en algo cálido e invitante, como si una boca la estuviera engullendo despacio, con tiento, mimándola de la manera más entusiasta. Matándome del gusto muy despacio.
Un tirón, dos. Unas manos bajándome la ropa interior a la altura de los tobillos y, de nuevo, la lengua descendiendo por todo mi grosor.
¡Sí, joder!
Jadeé, y la boca retomó su actividad, envolviéndome el glande para abarcar toda la carne posible y degustar mi rigidez.
La noche anterior me costó un infierno dormirme y, en ese momento, ¡ah, joder!
—Me da igual que seas un híbrido, estás tan bueno como imaginaba.
La voz femenina llegó a mí como una ensoñación. No cabía duda de que estaba viviendo un sueño erótico, teniendo en cuenta lo que ocurrió unas horas antes, era lo mínimo que me podía ocurrir. Todavía podía paladear el sabor delicado de Autumn en mis papilas.
Mis pelotas fueron envueltas del mismo modo que mi glande, suspiré, porque eran las eternas olvidadas, muchas mujeres no les daban el trato que merecían, aunque la de mis sueños estaba claro que sí sabía.
Suspiró, las acarició, al mismo tiempo que otra mano recorría arriba y abajo la carne de mi erección, con la presión precisa.
El aroma a deseo femenino y al perfume de la señorita Yang me hicieron plantearme si lo que me estaba pasando era ficción o realidad.
«Que sea ficción, que sea ficción, que sea…».
Abrí un ojo temeroso para descubrir justo lo que no quería. Una cabeza de pelo negro, liso y brillante, yacía entre mis piernas, mientras una mano de porcelana me hacía una paja.
¡Mierda!
Mi polla parecía carcajearse en mi puta cara con un «¡Sorpresa! Chúpate esa, cabrón», aunque quien estuviera chupando fuera la mismísima señorita Yang.
Alzó un poco la barbilla, para toparse con mi mirada sorprendida, mientras uno de mis huevos estaba íntegramente en el interior de su boca.
—¡Escupe! ¡Sácate eso de la boca! —rugí, tomando conciencia de lo que estaba ocurriendo. Ella parpadeó. Le costaba entender mi orden—. ¡Devuélveme mi huevo y suéltame la polla!
Volvió a parpadear y respondió con una sonrisa deslumbrante. Después, vino un alzamiento de cejas. Lo escupió con suavidad y dijo:
—Estaba claro que eras un sueño, ningún tío en su sano juicio pediría eso a una mujer. —Boqueé como un pez. Me faltaba el aire. ¿Qué cojones?—. Aquí tienes tu huevo, dragón, espera que vuelva a la cola, igual te lo piensas mejor —musitó, dándome un lametazo que me dejó sin aliento.
—¡No vas a volver a ningún sitio! —La detuve, alargando los brazos, mientras ella fruncía el ceño.
—Es mi sueño, y si quiero comerte la polla, te la como.
—¡¿Qué sueño ni qué leches?! —pregunté, huyendo hacia atrás.
¿En serio estaba largándome de una puta felación que estaba siendo la hostia?
«Capullo». 
—Tú y yo, en la habitación de Elon —rio—, bueno, aunque tú eres medio él. A ver, reconozco que podría haber elegido una suite en el Four Seasons, pero esto tampoco está mal, mientras tengamos una cama para hacerte lo que te quiero hacer…
Reptó hacia mí muy desnuda y totalmente desinhibida. ¿No le puse una puta camiseta? ¿Qué le pasaba a esa chica? Igual la droga le había dejado alguna secuela. Se había dirigido a mí como si yo fuera otra persona.
—¿Has perdido la cabeza? —pregunté con tiento—. ¿La droga de anoche te ha dejado efectos secundarios? ¿Necesitas que te lleve al hospital?
—¡Ni hablar, nada de hospitales! Aunque no me opongo a que juguemos a los médicos, prefiero un polvo tradicional.
—¡Para! ¡Frena!
Me escuchaba y no daba crédito. Ella intentaba meterme mano como fuera, y yo buscaba evitar el roce como fuera.
—Anoche tu novio te dio una pastilla en la discoteca. Yo te quise acompañar fuera, tú querías volver en Uber. ¿Recuerdas? —Ella apretó todavía más el ceño, incluso de tanto apretar se llegó a poner un poco bizca.
—No, qué va, tú no me llevaste, conducía Elon, tú no me quisiste bailar, me despreciaste, y ahora me vas a follar con su cara. Porque he decidido que prefiero su cabeza y tu cuerpo.
—¿De qué narices hablas?
—¡Eres un híbrido! El híbrido de mis sueños, tienes la cara del primo de Zack y el cuerpo de mi pecado capital, ese es el tatuaje de Gula, y este sueño no va a convertirse en pesadilla, ni en una visita a Urgencias, me niego. Vamos a follar hasta que me suene el despertador.
Me quedé helado.
¡¿Cómo no pensé en la puta camiseta?! Tenía tanto calor y olía tanto a ella que me la quité, nunca dormía con la parte de arriba, ni siquiera en invierno, en cambio, a ella le puse una de las que utilizaba para cocinar o hacer alguna chapuza. Por eso pensaba que estaba soñando.
¡Me cago en la puta!
Autumn se abalanzó sobre mí y pegó su cuerpo al mío, se veía tan blanco y diminuto en contraste al mío, tan suave y maleable…
—Bésame, dragón.
—No soy tu dragón, soy Elon, y no estás soñando, también soy Gula. —No podía mentir sobre eso. Ella parpadeó, nos miró y su bonita sonrisa se esfumó.
—No, no puede ser, tú eres un sueño.
—No lo soy, anoche llevabas un globo muy grande para dejarte en casa, así que te traje a mi buhardilla, pensé que no querrías que tus padres te vieran así. Por eso anoche no quise bailar para ti, porque te reconocí, soy estríper, Autumn, y si tu despertador no ha sonado es porque imagino que te quedaste sin batería, no me atreví a abrirte el bolso.
Su cara pasó del desconcierto al horror más absoluto, dio un grito tan bestia que por poco tiró el edificio abajo sin necesidad de usar una bola de demolición.
Rodó como una croqueta para intentar envolverse sin mucho éxito en el edredón mientras chillaba que era un degenerado y yo cubría mis vergüenzas a dos manos.
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Leo
No pasó la noche en casa, y yo fui incapaz de pegar ojo.
Después de la bronca que tuvimos, con la cual me replanteé algunas de las cosas que me había dicho, escuché que le entraba un mensaje desde la habitación, y al poco tiempo lo oía pulular por la casa hasta que la puerta de entrada se cerró.
Me llené de desasosiego, era incapaz de asimilar cuándo habíamos dejado de estar bien, de hecho, ni siquiera me había planteado, hasta entonces, que algo entre nosotros fuera mal.
Ray no me dio ninguna muestra.
Estaba confundido, agobiado y cagado de miedo.
¿Y si mi bienestar no estaba siendo el suyo? ¿Y si tener una pareja con tres niñas no estaba siendo lo que él esperaba? El cambio de estar soltero, sin compromiso, a lidiar con el día a día de mis hijas y nuestra convivencia de pareja podía estar resultándole más pesado de lo que creía.
Quizá se lo hubiera callado para no preocuparme y por eso usó a su examante como válvula de escape.
Por primera vez, era cien por cien feliz y me daba terror perderlo. Igual no tuve que sacar a colación que hubiese quedado con Stern. Ray se merecía tener su espacio y no darme explicaciones por todo. Que hubiera quedado con él no significaba que se acostaran o que retomaran la relación. Puede que fuera un café entre dos personas que tuvieron algo, simplemente eso, y yo lo había sacado de contexto.
¿Y si Ray tenía razón y le propuse matrimonio solo porque me daba pavor que pudiera dejarme?
Había pasado de ser un grano en el culo cuando lo conocí, a mi persona favorita del mundo, junto a la que me sentía mejor hombre, más libre, más yo, y pensar en la posibilidad de perderlo me anudaba las tripas.
Hice un repaso mental a mi vida y nuestra relación, y llegué a una conclusión, en cuanto llegara, le pediría disculpas por invadir parte de su intimidad, me dejaría de paranoias absurdas y trataría de hacerle más fácil nuestra convivencia, sin dudas, sin reproches.
La puerta de casa volvió a abrirse.
Los primeros rayos de sol se filtraban por la ventana y pensé que no faltaba demasiado para tener que levantar a las niñas.
Magaly se había apuntado a lacrosse, ese día tenía partido, íbamos a ir todos para animarla, así que sentí alivio al escuchar las llaves en la cerradura.
Me senté en la cama, clavé los codos en mis rodillas y hundí la frente entre mis manos. ¿Me levantaba, o me hacía el dormido? ¿Qué le decía? ¿Cómo lo saludaba?
Era patético, penoso, era…
La puerta de la habitación se abrió y fui incapaz de no mirar la silueta que se dibujaba en ella.
Ray sujetaba un enorme ramo de rosas que no habían eclosionado todavía, no se veía un solo pétalo, aunque se intuía que poco faltaba para que se abrieran. Las gafas de sol se le habían escurrido por el puente de la nariz y tenía la mirada algo enrojecida.
—Lo siento, he sido un puto capullo, y para muestra, todos estos —comentó entrando. Le dio un taconazo a la hoja de madera para que se cerrara y caminó hasta mí.
Fui incapaz de no reír, porque Ray tenía ese tipo de salidas o de excentricidades, como quieras llamarlas. Había aprendido a adorarlas y a darles valor.
—¿Es tu manera de pedirme disculpas por largarte en plena noche después de que discutiéramos y que haya sido incapaz de dormir de la preocupación?
—Lo siento, soy un auténtico cabrón —masculló acercándose—, pero necesitaba aire.
Aire, ¿era su forma de decir que lo asfixiaba?
No le dije que había oído cómo le entraba un mensaje, quizá fuera solo una paranoia, ¿y si era Jennings? O su jefe, no sería la primera vez que Price le escribía de noche, y teniendo en cuenta lo que pasó con el carguero…
Si le preguntaba dónde o con quién había estado, ¿quedaría como un maldito celoso de mierda? No podía ni debía desconfiar si quería que lo nuestro funcionara.
Debió leerlo en mis ojos porque soltó el ramo, me tomó de la cara y me dijo:
—Estuve con Raven y con Tony. Dakota y Samantha habían quedado para una noche de madre e hija, así que fui a su casa para tomar unas cervezas y que me recalcaran lo bobo que había sido contigo. Jugamos a la Play y me dieron la chapa, en fin, ya los conoces.
—Lo siento —me disculpé—, no debería haberte echado en cara lo de tu ex, es solo que me da miedo perderte y ha estado totalmente fuera de lugar.
—Shhh —me silenció, buscando mis labios para besarme.
—Te quiero muchísimo —murmuré en su boca.
—Y yo a ti —respondió sin dejar de premiarme con más besos.
—Echa el pestillo —gruñí deseoso de una reconciliación a la altura.
—¿Nos da tiempo? —preguntó él, mirando el reloj de muñeca—. Magaly…
—Nos da —lo silencié, muriéndome de ganas por hacer las paces a lo grande.
Ray se acercó a la puerta para echar el cierre de seguridad, mientras que yo no perdía el tiempo y me desnudaba.
Se quitó la chaqueta y vino a por mí con una intensidad voraz.
Olía a humo de cigarro. Sonreí, pensé en Raven, todavía fumaba de vez en cuando, y seguro que le había dado a más de uno. Le quité el jersey para recorrer su torso con la lengua.
Lo necesitaba tanto.
Bajé por sus abdominales, le mordisqueé y lamí el obligo. Sus manos masajeaban mi pelo mientras los ojos castaños me contemplaban encendidos. Se había quitado las gafas.
Le desabroché la hebilla del pantalón, los botones y bajé los vaqueros junto con los calzoncillos a la altura de los tobillos, para llevarme su polla a la boca. No estaba erecta, pero lo estaría en un santiamén.
Ray tironeó de mi pelo y se hundió en movimientos acompasados hasta ponerse rígido del todo. Lo sentí en el fondo de mi garganta y mamé con ganas.
Amasé su perfecto culo a la par que él me follaba sin resuello. Pasé una de las manos por sus pelotas y él gimió del gusto. Los ojos me lagrimeaban por la intensidad que empleaba.
Tiró de los mechones oscuros hasta ponerme en pie, me agarró de la cara y me besó con violencia. Estaba desatado, y yo también.
Nuestras erecciones se restregaron, Ray pellizcó mis pezones y yo le mordí el labio.
Nos miramos incendiados.
Me dedicó una sonrisa canalla que me hizo desearlo todavía más.
—Ponte al final de la cama, con las rodillas en el suelo y el pecho sobre el colchón, voy a por el lubricante.
No me hice de rogar. Él terminó de desvestirse, fue a por el bote que guardábamos en la mesilla y me echó una buena cantidad en el culo mientras me dilataba con los dedos. Gemí del gusto.
—Dime lo que quieres, Leo.
—Que me folles.
—¿Cuánto?
—Mucho.
—¿Cómo?
—Duro.
—Ah, ¿sí?
—Sí… —jadeé al notar sus dedos profundizar.
Entraban, salían, rotaban, los sacaba casi al completo para hundirlos y buscar mi punto P. Ray era fantástico en la cama, sabía darme justo lo que necesitaba. Estaba empalmadísimo. Por la vibración, sabía que se la estaba meneando, pensar en ello me puso como una maldita roca.
—Dame la mano.
La extendí, sacó los dedos, dejó de penetrarme, se acercó al ramo y deshojó algunos capullos en mi palma desnuda, además de añadir un buen chorro de gel.
—Pajéate.
La imagen era de lo más estimulante, y la sensación de los pétalos mezclados con la sustancia viscosa efecto calor, brutal.
En cuanto empecé a acariciarme, él me taladró. Me separó las nalgas y empujó en una estocada directa y certera que nos hizo jadear a ambos.
Tiró de mi pelo y yo moví la palma con mayor frenesí.
Ray bombeaba llevando el control, yo gozaba sintiéndolo así, mío, profundizando en mi interior.
—Eres la puta gloria, ¡joder! —exhaló.
Los embates fueron in crescendo, no podía dejar de temblar como una maldita hoja.
—Estoy demasiado excitado, Ray, me voy a correr.
—Shhh —me silenció, mordiendo el lóbulo de mi oreja—. Así no. Incorpórate un poco, date la vuelta, pero sigue de rodillas.
Lamenté que saliera de mi interior, no obstante, sabía que lo que hiciera me complacería.
Lo vi coger más pétalos, echar lubricante en su mano, arrodillarse frente a mí, como si fuera mi reflejo en el espejo y comenzar a pajearse deliciosamente cerca.
Sus ojos estaban anclados a los míos, su placer contra el mío, su lujuria entretejiendo un halo con la mía; su aliento llenando de sonidos al mío, que se hacía eco de los suyos. Estábamos tan cerca.
—Dios —jadeé complacido por la intimidad que estábamos compartiendo.
—Mira cómo me pones. Soy tuyo en cuerpo y alma, ¿es que no lo ves?
—Sí —musité al borde del orgasmo.
—Ahora sí, nene, córrete.
Me agarró de la nuca y engulló en su boca el rugido de la mía. Mi corrida salió disparada hacia su cuerpo, y la suya me alcanzó poco tiempo después. Nos seguimos besando, pegamos nuestras pieles, nos ungimos el uno en el otro y nos sentimos en cada maldito átomo, vibrando en la misma sintonía.
—¿Me perdonas? —susurró contra mi boca.
—Solo si tú me perdonas a mí.
—Yo no tengo nada que perdonarte.
—Entonces yo tampoco —suspiré, abrazado al hombre de mi vida, con el corazón martilleando contra el suyo.
Me dio un pico dulce.
—Voy a ducharme y preparo el desayuno, cierra los ojos un rato, no vaya a ser que cabecees en el partido de tu hija. —Sonreí.
Como si pudiera dormir después del polvo que habíamos echado.
Me tumbé en la cama y cogí el móvil. Me metí en Instagram para hacer pasar los minutos, no es que fuera mucho de redes sociales, pero me abrí un perfil en cuanto Magaly me pidió permiso para tenerlas, así podía echarle un ojo a sus publicaciones. Después de lo que pasó con Nelson, prefería asegurarme.



Una publicación llamó mi atención, en ella salía Dakota, junto a Raven en una discoteca, al lado de un tipo que parecía el DJ. Raven llevaba puestos unos cascos como si fuera él quien pinchara.
Mi corazón se encogió al darme cuenta de que había sido publicada solo hacía unas horas, cuando se suponía que Ray estaba con él y con Tony, mientras Dakota pasaba la noche con su madre.
No podía despegarme de la imagen, con el pulso desbocado y toda la inseguridad del mundo.
Tenía que tratarse de un error, no podía ser que fuera de esa madrugada, aunque por los mensajes, no cabía duda de ello.
Ray acababa de mentirme en la cara y con total tranquilidad.
Me faltaba el aire.
Si no había estado con ellos, ¿con quién? Jennings no fumaba y su jersey apestaba a tabaco.
Mi mente comenzó a dar vueltas como una peonza. El mensaje, su huida, las flores, el polvo…
Solo había un motivo por el cual él podría mentirme y aparecer a la mañana siguiente con un ramo.
¡Era un gilipollas de manual! Estaba casi convencido de que había pasado la noche con su ex.
Tendría que enfrentarme a él, echarle en cara que sabía con quién había estado y lo que había hecho. ¿Habrían follado? Tuve una náusea. Pensé en Julio y en cómo él me folló en su casa cuando yo ya vivía en el piso de Ray.
¿Estaba intentando excusarlo? No fue lo mismo, él y yo no teníamos nada.
Aun así, me aterraba que si le decía que sabía que me estaba engañando me diera de bruces con una verdad que no estaba dispuesto a asumir, la de perder al único hombre con el que quería estar.
Al fin y al cabo, había vuelto a mí. Eso quería decir algo, quizá que necesitaba acostarse por última vez con él para zanjar la relación. Ojalá fuera así, no lo quería perder.
¡Mierda! ¡Joder! ¡Era un puto tóxico! ¡Me estaba pasando igual que con Julio! Si toleraba que me mintiera, que me engañara, entraría en un círculo peligroso. ¡No podía volver a perderme!
Ray regresó a los cinco minutos, con el pelo húmedo, envuelto en una toalla y con una sonrisa resplandeciente que le llegaba a los ojos.
No hablé, me tragué cada maldito pensamiento, cada maldita emoción, como solía hacer cuando lo conocí, cuando estaba casado con mi mujer y me follaba a otras por dinero, cuando me vendía y me culpaba por todo lo que le había hecho.
—Arriba, que no puedes dormir más. Yo recojo este desastre, la ducha está calentita, así que aprovecha. —Se acercó a la cama y besó mis labios fríos—. Me visto y me lío con las tortitas para que Magaly tenga energía suficiente para patear a sus rivales. —Seguía mudo mientras él no dejaba de parlotear—. Ey, ¿estás bien?
«No, no lo estoy».
—Sí, claro.
—Vale, pues venga, levántate —me ofreció la mano, y yo la cogí por inercia para ponerme en pie. Con el corazón sangrando porque no sabía si lo iba a perder.
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Autumn
«Mema». Era una auténtica, absoluta y abochornada mema de manual.
La situación que acababa de vivir iba a pasar a los anales de la historia, de mi historia, muy íntima y muy personal, sobre todo, porque no pensaba contarle ni a mis ancestros el ridículo tan absoluto que había hecho.
¿Dónde estaba mi capacidad de raciocinio? Debió evaporarse junto a mis bragas porque, por mucho que mirara, no daba con ellas.
¿Quién en su sano juicio se habría pensado que estaba en mitad de un sueño erótico y le chuparía un huevo al sobrino de su primera clienta?
Yo, por supuesto que yo.
Si me hubieran dado a elegir, habría preferido depilarme las ingles con cera hirviendo, a diario y por un año, antes de verme envuelta en semejante marrón, y que conste que no lo digo por el escultural de Elon, que se había sentado en la cama mientras yo daba grititos y saltos ofreciendo la peor versión de mí misma.
¡Eureka! ¡Ahí estaban mis bragas!
Las agarré y me di cuenta de que estaban rotas, ro-tas. O mi flor de loto había eclosionado para convertirse en potorrohulk, o yo misma me las había arrancado en el frenesí sexual que me sumió la pastilla que Jin me obligó a tomar.
Con razón decía que íbamos a pasarlo en grande en su piso.
No quería ni imaginar lo que le tuve que hacer pasar al hombre que quedaba a mis espaldas.
—Po-por favor, no te gires, que me voy a vestir.
—No tengo intención de mirarte —respondió hosco. Yo tampoco la tendría si fuera él.
Sentía tanta vergüenza que el simple hecho de enfrentarme a la mirada de asco con la que me premiaría su cara era suficiente para evaporarme a la de ya.
Que me había pillado con las manos en su preciosa caña de chocolate, tan dura, tan brillante, tan…
«¡Agrrr! Calla, pervertida, ¡que lo que deberías estar es arrepentida!».
Tenía que hablar, teníamos que hablar, le debía una disculpa del tamaño de Reino Unido, y por alguna parte debía empezar. Pellizqué el labio entre los dientes.
—¿Me-me pasé mucho anoche? —Lo oí resollar mientras yo intentaba que no se me saliera una teta, a la par que me embutía, por debajo del edredón, el vestido de la noche anterior.
—Del cero al diez, violación.
«¡Mecagüen!».
Por fin pude dejar caer el cobertor completamente horrorizada por lo que acababa de escuchar.
—¡¿Te violé?! —mi grito agudo hizo que se girara al completo. Él estaba vestido y yo también. Bueno, sin bragas, pero vestida.
—¿La pastilla también te ha afectado a tu capacidad de raciocinio? ¡Ni con todos los botes de espinacas que se comió en su vida Popeye serías lo suficientemente fuerte como para tomarme por la fuerza! Además, para eso se me tendría que haber puesto dura y ya te digo que eso no ocurrió. —Vale, acababa de minar mi moral por completo y mi guerrera Mulán interior se puso a la defensiva.
—Cualquiera lo diría al ver como la tenías hace un rato.
—Me pillaste dormido, si no, habría hecho como anoche y te habría atado como a la loba que eras con cadenas de plata hasta que te tranquilizases.
Sé que es ridículo, pero miré a la cama por si me encontraba con algún eslabón. Me llevé las manos a la cara completamente abochornada.
—Te juro que lo siento muchísimo, no me creerás, pero yo no soy así, nunca me drogo, Jin me engañó y…
—Lo sé.
—¿Lo sabes?
—No puedo culparte del todo, tú quisiste que te llevara a casa después de que yo le pidiera que te soltara porque se estaba propasando. Te vi de casualidad e intercedí. —Asentí—. Le cantaste las cuarenta y yo te acompañé fuera, querías irte en Uber, pero a mí me daba miedo lo que pudieras hacerle a ese tío en luna llena, así que me ocupé de ti.
Si no hubiera sentido tanto pudor, me habría reído. ¿Quién iba a decir que Elon tenía su gracia?
Fue pensar en que podría haber violado a un uberiano recién llegado de Pakistán, con una familia que alimentar y siete hijos, y me dieron todos los males.
—Te traje aquí porque pensé que no querrías que tu familia te viera convertida en una depredadora sexual, por lo que parte de la culpa fue mía. Sabía a lo que me exponía, aunque no esperaba que me atacaras a traición, mientras dormía, por la mañana, pensaba que ya se te habría pasado el efecto cuando despertaras.
—Perdona, te prometo que no va a volver a pasar, creí que estaba en mitad de un sueño, sé que no es excusa, sobre todo, teniendo en cuenta que tú eres Gula y lo que hice en el SKS, pero te prometo que no volveré a tu trabajo, ni preguntaré por ti, y bajo ninguna circunstancia tus partes blandas aterrizarán en mi boca de nuevo. —Creí ver un amago de sonrisa en sus ojos, fue tan rápido que no estaba segura de si le había hecho gracia mi respuesta o no. Seguramente no.
—Vale, acepto tus disculpas, y respecto a lo que sabes de mí…
—Entiendo que es tan íntimo y personal que no voy a hablar de ello. Yo no revelo quién se esconde bajo tu pecado capital, y tú te coses la boca y no me demandas. —Ya podía ver los titulares.
«Qiūtiān Yang, primogénita del afamado empresario de hostelería Xen Yang, ha sido demandada por asalto sexual al primo de su primer cliente después de tomar una pastilla que la convirtió en una dragona, en una discoteca de moda. Según las primeras declaraciones de la señorita Yang, ella jamás pretendió comer otros huevos que no fueran los del restaurante de su padre».
Sería mi perdición y mi deshonra si alguien se enteraba de eso.
—Trato hecho —respondió, llenándome de sosiego.
—Gracias, em, bueno, yo… me marcho. —No tenía idea de la hora que era, pero el sol entraba por la ventana y dudaba que fuera buena idea presentarme sin ropa interior en la universidad.
Elon asintió.
Cogí los zapatos, el bolso, y me marché sin ser capaz de mirarlo directamente a los ojos.
No sabía qué me causaba más bochorno; si que Elon me hubiera mandado escupir una parte de su anatomía, intentar rebatirle que era un híbrido o saber que era el estríper sobre el cual me corrí en el SKS y al que había vuelto con ganas de repetir.
Él no lo había mentado, pero todo cobraba sentido.
Su reticencia a que fuera yo quien atendiera a su primo, su falta de simpatía hacia la misma mujer que lo usó como a un pedazo de carne con ojos y músculos por doquier, y la misma a la que la noche anterior protegió de sí misma poniendo en peligro su integridad física.
Si es que era para darme de cabezazos contra la pared hasta morir decapitada. ¡Menuda manera de cagarla!
Pillé el ascensor, y cuando llegué al vestíbulo, me di de bruces con su tía, que sostenía unas barras de pan. La mujer me miró con sorpresa, repasando de arriba abajo mi atuendo. ¡Qué vergüenza! Que solo había podido pasarme las manos por el pelo y mi eyeliner era el mismo que usó el Joker en su peli.
La mujer terminó premiándome con una sonrisilla torcida.
—Hola, Autumn. ¡Menuda sorpresa!
—Ka-Kamali. E-em, sí, bueno, yo… Me dejé una cosa el otro día en la buhardilla y vine a ver si tu sobrino la había encontrado —salí atropellada. Choqué contra su hombro con tan mala suerte que se me cayeron las bragas.
¡¿Quién da más, malditos ancestros?!
Se agachó a recogerlas antes de que yo lo hiciera y se me viera el ojete reflejado en el espejo.
—Ya veo… —respondió, alargándomelas con un dedo.
—Uy, eso no es mío, debe ser de otra vecina —disimulé—. Se me debieron quedar pegadas en el ascensor, como cuando vas al baño y sales con un trozo de papel en la suela. A saber lo que ha pasado ahí dentro…
—Ahora que lo dices, sí que vi a la viuda del señor Joyce andar bastante raro cuando bajé a por el pan.
—Pu-pues dejémoslas en un rincón, po-por si las echa en falta.
Yo sabía que ella sabía que eran mías, sin embargo, aceptó ser mi cómplice para que mi cara no terminara estallando de tanto calor que sentía.
Me rugieron las tripas ante el aroma de pan recién hecho.
—¿Por qué no subes a desayunar? Se te ve con hambre, seguro que Elon también tiene mucha, podría prepararos algo a ambos.
—Lo-lo siento, lle-llego tarde a la universidad, otro día.
—Seguro que sí, otro día. ¡Nos vemos el sábado!
—Sí, sí, em, ¡gracias!
Así fue como salí a la calle con mi flor al aire, cruzando los dedos y más calor que en el mes de agosto. Solo esperaba que el hielo acumulado no me hiciera patinar para que se me terminaran viendo los pétalos.
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Elon
—Elon, ¿puedes ir a rescatar las bragas de tu novia antes de que alguien se las lleve?
El sorbo de café que me había metido en la boca salió despedido desde la misma hacia el fregadero de la cocina, dicho lo cual, menos mal que estaba ahí y no en otra parte.
Tía Kamali entró en la cocina con el pan. Después de dejar a los críos en el colegio, siempre pasaba por una pequeña panadería que quedaba al lado de la parada, era de unos españoles y hacían unas hogazas al horno de leña que estaban de vicio, además, los precios no eran caros para ser Nueva York.
—No sé de… —Ella chasqueó la lengua.
—Ni se te ocurra decir lo que ibas a decir. La he visto con este par de ojos. De esta altura —puso la mano un poco más debajo de su cabeza—, asiática, preciosa, con la cara rojo guinda, el pelo bastante revuelto y las bragas en la mano. Ha intentado disimular, y cuando se le han caído, ha alegado que no eran suyas y que se le debieron pegar a la suela, pero el daño ya estaba hecho. Yo le he seguido la corriente para no abochornarla, teniendo en cuenta que estaban rotas —carraspeó—, y sé cómo te las gastas. Pero como el señor Flagerty dé con ellas, dalas por perdidas.
—No es lo que piensas —gruñí.
—Claro, nunca suele serlo, aunque lo cierto es que no me importa, esa chica me gusta, así que ve a por su ropa interior que hay que lavarlas, después se las zurciré.
—¿En serio? ¿Y por qué no las has subido tú?
—Tú las rompes, tú bajas a buscarlas. Esas bragas valen más que lo que tú ganas en una semana y no creo que quieras comprarle otras para resarcirla, así que ve a por ellas de una maldita vez, o no te preparo el desayuno. —Hizo crujir el pan entre sus dedos y yo protesté con un gemido lastimero—. Espabila.
No iba a tener más remedio que ir a por ellas, conocía lo suficiente a mi tía como para saber que no pararía hasta que lo hiciera.
Di otro sorbo al café y me encaminé hasta la entrada del edificio. La prenda de encaje estaba allí, en un rincón, suspendida en el pasamanos, y no pude evitar morderme la sonrisa al imaginar la excusa absurda que Autumn había pensado para justificarse.
Por poco colapsé cuando la vi a punto de hacerme una felación. Con lo que me costó dormirme después de que se calmó. No podía dejar de olerla, se había restregado contra mi cojín, tenía su sabor en mi boca y aquel cuerpo pequeño y manejable pegado a mi espalda, buscando mi calor…
Cogí la lencería y aspiré contra la nariz mientras subía en el ascensor. Cerré los ojos y mi polla se puso en guardia. Las aparté maldiciéndome por dentro.
«Quieta, chavala, o vas a ser el cirio, pero de tu entierro», le dije a mi entrepierna.
Regresé al piso y las dejé sobre la mesa.
—¿Contenta?
—Todavía no, ahora te doy un poco de jabón neutro y las lavas a mano en el baño, que son muy delicadas.
—¡No pienso lavarle las bragas!
—¡O lo haces, o no desayunas!
—Sabes que no tengo quince años, ¿verdad?
—Pues no te comportes como si los tuvieras.
—¡Qué cruz!
Terminé lavando la prenda con mi rabo empujando como un loco, parecía un puto perro de presa oliendo a conejo.
No me quedó más remedio que darle alivio antes de salir al salón, o Kamali no me dejaría en paz hasta el día de mi jubilación.
Ella me premió con una sonrisa de triunfo cuando le dije que las había puesto sobre la barra de la cortina para que escurrieran. No añadió más leña al fuego mientras me comía la tostada, aunque tampoco hacía falta, porque cantó todo el repertorio que tenía de canciones románticas lanzando suspiritos mientras recogía el piso.
Me fui a trabajar malhumorado. Había sido un imprudente al revelarle que, en efecto, era Gula y trabajaba en el SKS, aunque, por otra parte, Autumn Yang me debía un favor y parecía estar dispuesta a pagarlo.
Cuando crucé la puerta del restaurante, me di cuenta de que algo iba mal.
El chef Zhao parecía nervioso. Cuando entré, giró los ojos sobre mí. De inmediato, los apartó y siguió despotricando en su lengua.
Hong estaba en un rincón mirándolo, me acerqué a él, mi único aliado en aquel enjambre de avispas asiáticas listas para devorar.
—¿Qué ocurre?
—El señor Bao está enfermo, y ninguno sabe hacer sus recetas de repostería. Los postres de Zhao saben a culo, una vez lo intentó y ni los gatos del barrio quisieron acercarse al cubo de la basura. —Su descarada confesión me hizo sonreír.
—¿Y los demás?
—No saben. Está intentando reorganizar la cocina, que salga un voluntario, pero ninguno se atreve, riñe mucho cuando no salen bien las cosas.
—Ya… —Me puse el delantal. Vi a Hong fruncir el ceño y mirarme. Su padre acababa de entrar en la cocina para hablar con el chef, quien negaba y hablaba entre susurros. Hong volvió a mirarme.
—Creo que hay una solución, espera.
Se encaminó hacia ellos, levantó la mano como si estuviera en la escuela para poder hablar y ambos hombres le prestaron atención. A los pocos segundos, las tres cabezas se voltearon. Los tres me observaban con los párpados entrecerrados, no como de costumbre, sino como si estuvieran evaluándome en la lejanía.
El jefe le murmuró algo al chef, y después Xen, seguido de Hong, se encaminó hacia mí.
«¿Qué demonios pasaba?».
—¿Es cierto lo que dice mi hijo?
—No sé lo que le ha dicho Hong, señor.
—¿Eres maestro repostero?
¡Mierda! ¿Cómo podía acordarse de eso? Se lo dije un día de pasada, de casualidad, no como para que se lo dijera a su padre. Hong asintió varias veces espoleándome para decir la verdad. No quería dejarlo mal y que pasara por mentiroso.
—Sí, señor —respondí escueto.
—Bien, hoy ocuparás el puesto de Bao —sentenció, dándose la vuelta con las manos agarradas entre sí en la espalda.
—¡¿Cómo?! —me salió un gallo. Él giró la cabeza de nuevo y me miró de reojo.
—¿Has mentido?
—¡No!
—Pues, entonces, ese será tu puesto en el servicio.
—¿Y quién lavará los platos?
—Hong se ha ofrecido voluntario. Zhao te dirá qué hacer, y por tu bien espero que hayas sido sincero. Si los clientes se quejan, estarás despedido.
Se dio la vuelta y se marchó tan ancho, mientras que yo lo miraba sin dar crédito. Nunca imaginé que me dejara meter mano en la cocina, y mucho menos encargarme del servicio sin haber recibido clases sobre la elaboración de sus postres. ¡Era un suicidio!
—Elon, ¡ven aquí! —Me llamó Zhao con cara de malas pulgas. Me acerqué a la zona de postres, el territorio de Bao, y el chef me puso delante el libro de recetas con las fichas de ingredientes y elaboración. El único problema era que…
—Está en chino.
—¿Y qué esperabas, maestro pastelero? ¿Que estuviera en francés? —resopló.
—No sé chino.
—Pues haber aprendido.
Esa fue su única respuesta antes de regresar a la cocina para seguir dando órdenes a los demás cocineros. Hong se acercó a mí sigiloso.
—Yo te lo traduzco.
—Aunque lo hagas, hay demasiados postres, no vamos a tener tiempo, además, no soy experto en elaboraciones orientales.
Los postres asiáticos eran muy distintos a lo que yo estaba acostumbrado, por muchas horas que hubiera trabajado en aquella cocina, apenas tenía tiempo de despegar la mirada del friegaplatos.
—Yo confío.
El que no confiaba era yo, que ya me veía con una patita en la calle.
Le pedí una hoja de papel y un boli a Zhao, me lo dio a regañadientes. Apunté todo lo que pude mientras Hong me hacía una lectura rápida, por llamarla de algún modo.
Al terminar, me fui directo a la zona de ingredientes, más símbolos chinos, ¡genial! Iba a perder un tiempo de la hostia y no faltaba nada para empezar, tendría que guiarme por el olor y cruzar los dedos para que me salieran bien las mezclas y los tiempos de cocción.
¡Menudo servicio me esperaba! Y encima me jugaba mi permanencia en el restaurante. ¡Vaya cagada!
No miento si digo que fueron las cuatro horas más terribles de mi vida.
Olvidé la mitad de las cosas y tuve que improvisar. Me inventé la mayoría de los postres, y los que más o menos me salieron fueron pura reinvención.
Cuando terminamos, estaba seguro de que ya tenían preparado mi despido, sobre todo, porque el señor Yang entró a la cocina sujetando un platillo en el que estaba mi propuesta del tradicional pastel de luna.
Lo había variado bastante, para qué iba a mentir, teniendo en cuenta que no fui capaz de dar con la pasta de frijol que debería haber llevado el relleno.
El señor Yang sostuvo el dulce entre los dedos, lo miró y me lo mostró mientras me limpiaba el sudor con un trozo de papel.
—¿Sabes algo sobre esto? —preguntó—. ¿Su origen? —Negué.
—Dicen que en la antigua China había diez soles, y los diez soles se iban rotando, cada día salía uno. Pero hubo un día en el que quisieron salir los diez juntos, lo que sería una catástrofe para la Tierra. Houyi era un arquero que, al enterarse,                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     empezó a tirar los soles con sus flechas, y cuando llevaba nueve soles caídos, le dijeron que no podía dejar a la Tierra sin sol porque la destruiría. Como agradecimiento por su hazaña, el dios del Cielo le regaló dos pastillas de la larga vida, y el arquero las guardó. Unos ladrones se enteraron de que tenía estas pastillas y se las quisieron robar, fueron a su casa, donde estaba la esposa del héroe del arco, y ella, para evitar que se las llevaran, se las tomó. —Tragué con fuerza sin entender qué pretendía decirme.
»La mujer del arquero empezó a sentirse muy liviana y fue ascendiendo hasta llegar al cielo, llevándose consigo a su mascota, un conejo, y se convirtió en la diosa Chang’e. Desde entonces, vive en la Luna y estos pastelillos se hacen en honor a lo que ocurrió.
»El mooncake es tradicionalmente redondo, lo que para la cultura china simboliza la perfección, esto debería representar la luna llena y, en cambio, tienen forma de…
—Flor —respondí por él. Acababa de captar por donde iba—. Estoy despedido, tranquilo, sé dónde está la puerta.
La mano del señor Yang se estiró, agarró la chaquetilla que me habían prestado y me detuvo.
—Esto no es un pastel de luna tradicional, pero, sin lugar a dudas, es el mejor dulce que he probado jamás. Es crujiente, cremoso y mantiene bastante bien el concepto de su esencia.
»Hoy has sido el arquero de esta cocina, nuestra salvación, la diosa Chang’e te ha bendecido, y por ello debo darte las gracias por asumir el riesgo sin titubear y hacer frente al desafío.
Lo miré perplejo, mudo y sin saber qué decir. ¿De verdad acababa de escuchar un cumplido por parte de Xen Yang?
—E-entonces, ¿no estoy despedido? —Hizo una mueca que era lo más parecido a una sonrisa que le había visto en la cara.
—Al contrario. ¿Puedes quedarte y mostrarme tu propuesta de carta de postres? Me refiero a si podrías elaborar uno de cada, de los que has hecho hoy, para mí, por favor. —Boqueé como un pez.
Ahí tenía al hombre culpable de mi ruina, de que mi padre estuviera en la cárcel, de que lo perdiéramos todo, pidiéndome que cocinara para él la reinterpretación de sus postres mientras mi interior hervía en emociones que no sabía gestionar.
No debería sentir orgullo de que me diera una palmada en la espalda.
Hong se acercó a su padre y le arrebató el dulce que sostenía entre los dedos con una sonrisa, se lo llevó de una a los labios y lo engulló con expresión de pura felicidad.
Su cara me recordó el motivo que me llevó a querer convertirme en repostero.
—Brutal —masticó sin pudor, mostrando el cremoso relleno desplazarse sobre su lengua.
—¿Elon? —insistió mi jefe.
—Sí, por supuesto, ahora mismo me pongo a ello, señor Yang. —El no no estaba en el vocabulario de ese hombre.
—Bien, espero fuera.
En cuanto desapareció, recibí la felicitación de mi cómplice.
—Te dije que iba a funcionar.
—Ajá, y ahora, por tu culpa, tengo que quedarme más rato, así que me vas a ayudar. —Los ojos le brillaron.
—¿Voy a poder cocinar? —Sabía que se moría por meter las manos en la masa.
—Pues claro, si no, no serías mi pinche, venga, ve a por el delantal.
—No hace falta que me lave las manos, las tengo como pasas. —Me mostró las yemas arrugadas.
—¿Te gustan las pasas?
—Prefiero los lichis. ¿Podrás hacer una galleta de la fortuna para mi hermana? —Arrugué el ceño.
—¿Cómo?
—Bao le prepara una cada día, a Autumn le chiflan, es fácil. Yo te leo la receta, y no te olvides de meter un papelito de ese tarro dentro —señaló—. Mi hermana necesita su dosis de galleta de la fortuna para seguir viviendo, si no, se cortaría las venas.
—¿Lee las predicciones?
—¡Oh, sí! Y las guarda. Tiene un tarro con todas las que le salen, son su tesoro. ¿Lo harás?
—Solo si te pones el delantal de una vez y me ayudas a amasar.
Hong hizo palmas y se fue corriendo a por la prenda mientras el chef me miraba de reojo con cara huraña.
Me daba lo mismo, porque yo ya estaba maquinando el mensaje que Autumn leería.
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Autumn
Hagas lo que hagas, ponte bragas.


En cuanto leí el mensaje, mis mejillas ardieron y guardé la notita de papel en el fondo de mi puño.
Ya las llevaba, de hecho, fue lo primero que hice después de pasar por casa, darme una ducha y martirizarme por lo cafre que había sido.
Tuve suerte de que mi hermano y mi madre no estuvieran, así me ahorré tener que dar excusas innecesarias sobre que había un brote de viruela en clase o una amenaza de bomba.
Me pasé el resto del día tumbada en la cama, hasta que ellos llegaron, como de costumbre, al terminar el servicio de comidas del restaurante.
Yo me estaba preparando para ir a la empresa en la que realizaba la pasantía cuando mi hermano me sorprendió con mi galleta del día y su particular sonrisa.
—Para ti.
La mordisqueé agradecida de que se hubiera acordado, no me la había podido comer de desayuno, pero sí en ese momento. Tenía un sabor algo distinto al de costumbre, me parecía más crujiente y menos aceitosa. Estaba realmente buena, aunque por poco me atraganté al leer la predicción.
—¿Está rica? —preguntó mi hermano interesándose.
—Sí, algo distinta, ¿por qué?
—Has puesto una cara rara.
Si él hubiera leído ese mensaje, también la habría puesto.
—Bueno, es que no identificaba el sabor.
—Bao está malo y lo han sustituido. ¿Está mejor, o peor que las que hace Bao?
—Mucho interés veo en esta galleta. —Hong volvió a sonreírme—. ¿No será que Pearl ha ido hoy al restaurante y tienes algo que contarme?
—Sí que ha venido, sí, pero no es por eso.
—Entonces, ¿por qué es?
—Pues porque…
—Qiūtiān —me llamó mi madre interrumpiéndonos. Odiaba cuando hacía eso.
—¿Sí? —Hong puso mala cara, también lo odiaba.
—¿Por qué no me habías dicho que la fiesta que va a dar Tina es de disfraces?
—¿Disfraces? —pregunté anonadada—. No es de disfraces, es temática. Creo que dijo que la titularía: Kimonos y Dragones, es una fiesta de vestimenta hanfu traída al siglo XXI.
—¿Y eres consciente de que estamos a jueves? ¿De dónde vamos a sacar algo así?
—Tenemos ropa tradicional, en eso consiste el hanfu, ¿no? —bufé.
—Sí, pero ¡ya nos la hemos puesto y va a ser un evento importante en el que debemos lucir nuestras mejores galas! ¿Crees que Jin podría hacernos algo bonito en tan poco tiempo?
—No voy a pedirle nada a Jin. —De hecho, no tenía intención de mirarlo a la cara después de lo que me había hecho.
—¿Y por qué no? Es tu novio.
—Jin tiene un gusto pésimo —comentó Hong.
—Hong Yang, nadie te ha pedido que opines, y los tres sabemos que eso no es cierto.
—Mamá, Jin no es mi novio, además… —Si le decía a mi madre que me había drogado, pondría el grito en el cielo y empezaría con la batería de preguntas, la cual no quería responder—. No estamos pasando por nuestro mejor momento —zanjé.
—Eso pasa en todas las parejas, Qiūtiān, tu padre y yo también peleábamos de jóvenes, son riñas sin importancia. Voy a llamarlo a ver qué me dice.
—No lo… —ni siquiera me dio tiempo a terminar la frase que ya tenía el teléfono pegado a la oreja y se ponía a cotorrear con él. Ni que estuviera esperando la llamada de mi madre. ¿No era un poco raro que ellos hablaran más que Jin y yo, y que mi madre tuviera su número en la agenda?
—Alguien te está pidiendo hora con el Emperador de Aliexpress —se rio por lo bajini mi hermano. Yo hice rodar los ojos.
—Luego me cuentas lo de Pearl, ahora me marcho, que no me apetece seguir escuchando. Que pases una buena tarde, hermanito.
—Tú también.
Me escurrí sin que mi madre me viera, lo que no me libró de recibir un mensaje media hora después anunciándome que pasaría a recogerme con el chófer para ir juntas al atelier.
¡Fantástico! Con las ganas que tenía de verle la cara a Jin después de lo de la noche anterior.
Un proverbio chino decía que hay que entrar en la guarida del tigre para atrapar a sus cachorros, y Jin no dejaba de hacer méritos con mi madre para atraparme a mí. ¿Desde cuándo me sentía así?
Pasé toda la tarde inmersa en los números, estaba repasando un fichero del cierre del trimestre cuando me pareció ver un descuadre, imprimí la hoja y se la llevé a mi jefe, el señor Cuī.
Llamé a la puerta del despacho y esperé a que me abriera. La oficina estaba ubicada en el distrito financiero, cerca de The Edge.
—Adelante, señorita Yang. —Al entrar, le hice una inclinación leve de cabeza y él me sonrió—. ¿En qué puedo ayudarla?
—Bueno, es que estaba revisando los archivos de los balances y he encontrado que en la cuenta de pérdidas y ganancias del trimestre hay un descuadre.
—¿Un descuadre? Déjeme ver. —Le extendí la hoja y le marqué el punto exacto—. Hay más beneficios de los que debería en este asentamiento, el motivo no me queda claro, he sido incapaz de dar con la entrada de dinero, y aquí —volví a marcar—, hay una salida del mismo importe que tampoco soy capaz de ubicar. Es como si alguien hubiera forzado los asentamientos para que cuadraran.
—Debe tratarse de un error, yo me ocupo de repasarlo. Bien visto, señorita Yang, ¿algo más?
—No, nada más.
—Me gustaría felicitarla, está haciendo un trabajo impecable, espero que cuando termine el MBA, se plantee un puesto en mis oficinas, quizá pueda crear uno a su altura.
—Se-se lo agradezco, es usted muy amable.
—Ya sabe que su padre es uno de nuestros principales activos, no hay nada que agradecer. ¿Quién es su director de MBA? Tal vez lo conozca, ya sabe que el sector financiero en Manhattan es un pañuelo.
—Em, eso he oído… —respondí ahogada. No tenía ni idea de quién era y no podía contestar una mentira, porque si lo hacía y eran conocidos, la liaría demasiado. Carraspeé—. Di-disculpe, señor Cuī, se-se lo digo mañana si no le importa, que mi madre me está esperando y no me había fijado que se me había pasado la hora. El sábado tenemos un evento importante y tenemos una cita en el atelier Chu.
—¿La fiesta de la señorita Jiāng?
—Exacto.
—Mi mujer y yo también estamos invitados, es un evento importante, es lógico que su madre quiera que causen una buena impresión. Vaya, señorita Yang, no le robo más tiempo.
—Gracias.
«Por los pelos», pensé. Me apresuré a recoger mis cosas y, aunque no me apeteciera ver a Jin, era mejor que tener que dar explicaciones sobre el MBA.
El coche de la familia estaba aparcado en doble fila. El chófer aguardaba para abrirme la puerta. Me senté al lado de mi madre, quien, de inmediato, arrancó su perorata sobre lo amable que había sido Jin al atendernos, lo poco considerada que yo era saliendo tarde y blablablá.
Me limité a asentir y tragar mientras me perdía entre las luces de la ciudad.
Estaba agotada, física y mentalmente. Solo tenía ganas de llegar a casa, cenar y meterme en la cama. Mei y las chicas me habían mandado un montón de mensajes, pero había pasado de contestar.
Había pensado en mandarle uno de disculpas a Elon, pero me contuve, el primero que le envié no tuvo demasiado éxito, así que preferí atar mis dedos de pistolera y no fastidiarla todavía más.
Me dejó claro que no le gustaba, que no le atraía, y era lo suficientemente lista para saber que los estríperes tenían sus propios tejemanejes para salir empalmados durante el espectáculo.
Vale, puede que no lo supiera con exactitud cuando fui por primera vez al SKS, pero Mei me reveló el trucazo el día que volvimos. Ahora sabía que no estaba duro por mí, sino por mi dinero y porque debía estarlo para el número.
Y yo venga a darle cera a su erección. ¡Menuda vergüenza!
El chófer aparcó y salí del vehículo con menos ganas que nunca.
El atelier de Jin era tan barroco y ostentoso como él. Olía a perfume caro y lujo. Lámparas de murano, obras de arte por doquier, maniquíes que parecían esculturas y flores frescas en jarrones de fina porcelana.
Los empleados nos esperaban junto a él y una botella de Moët enfriándose en una cubitera bañada en oro con incrustaciones de piedras preciosas, así era Jin, excesivo al máximo.
Uno de los dependientes nos dio la bienvenida con una copa helada.
—Ay, Jin, esto es precioso —dijo mi madre, como si no hubiera estado nunca.
—Gracias, Fei, he incorporado un par de cuadros y aquella escultura. ¿Te gusta?
—Pura maravilla —suspiro.
—Me alegro, aunque nada embellece más este lugar que vuestra presencia. —Nos miró a ambas. A mí me sobrevino una arcada y a mi madre otro suspiro de la colección otoño-invierno by Fei Yang
—Tú siempre tan amable.
—Qiū. —Me saludó con dulzura. Hizo el amago de acercarse, pero mis ojos lo detuvieron.
—Jin —respondí seca.
—¿Quieres otra cosa para beber? —No había probado gota, no fuera a ser que me hubiera metido otra pastilla.
—Estoy bien, gracias. ¿Podemos terminar cuanto antes?, tengo que estudiar para un examen.
—¡Qiūtiān! Jin nos está haciendo un favor.
—Lo sé, madre, pero mis profesores no me lo harán a mí. Disculpa por querer terminar el MBA con matrícula de honor.
—No hace falta que te disculpes, que te vuelques en tus estudios te honra —comentó Jin, incrementando mis ganas de devolver. Ojalá pudiera hacerlo en sus zapatos y aquellos ridículos pantalones color mostaza.
—Acompañadme, os atenderemos en dos salas independientes para ir más rápido, ahora ya tendríamos que estar cerrados, así que estamos aquí solo por vosotras.
—Agradezco el favor que nos estás haciendo, de verdad —murmuró mi madre.
—No hay nada que agradecer, por la familia cualquier cosa.
«Tú no eres mi familia», gruñí por dentro.
No lo pude exteriorizar, aunque me moría de ganas. Jin hizo que dos de sus trabajadoras se llevaran a mi madre y aprovechó para guiarme a la otra sala.
Les dijo a los empleados que iban a atenderme que aguardaran fuera.
—¿Qué haces? —pregunté cuando nos quedamos a solas.
—Quería disculparme.
—Demasiado tarde.
—Oh, vamos, Autumn, asumo que me pasé, que no debí meterte la pastilla, pero no fue tan grave, solo pretendía que nos divirtiéramos.
—¡¿Que no lo fue?! ¡Me drogaste en contra de mi voluntad! Lo que hiciste fue muy grave. —Tenía ganas de gritar y aporrearlo.
—Jia tomó una pastilla, yo tomé una pastilla, solo faltabas tú por tomarla, lo único que pretendía era que te soltaras, hay veces que necesitamos que alguien nos dé un empujoncito, y yo te lo di.
—¿Un empujoncito a convertirme en drogadicta?
—No seas exagerada, eso no crea adicción, solo te pone muy cachondo. ¿No te pasó?
—Si te soy franca, apenas recuerdo nada. —No era una mentira.
—Puede ser por la falta de costumbre y porque tomaste mucho alcohol. ¿Quién era el tipo con el que te fuiste?
—Alguien que conozco. No tiene importancia.
—Pues para no tenerla, se interpuso entre tú y yo.
—No sabía quién eras y te estabas tomando muchas licencias.
—¿De dónde lo conoces?
—¿Y eso qué importa?
—Pues importa porque estaba preocupado por ti, no sabía dónde buscarte ni qué hacer o qué decir.
—Haberte preocupado antes de meterme la pastilla en la garganta. Además, soy mayor de edad, puedo decidir por mí lo que me conviene y lo que no.
—Autumn, por favor, no me pongas las cosas difíciles. Lo siento muchísimo, te prometo que no va a volver a ocurrir, que no se volverá a repetir una situación así. Si pudiera dar marcha atrás, la daría, dime qué tengo qué hacer para que me perdones y lo haré. —Se lo veía arrepentido para ser Jin.
No le iba mucho lo de disculparse, como al resto de Slaysians, y, sin embargo, lo estaba haciendo, tenía que valorarlo, sobre todo, porque sabía que a no ser que cambiara de grupo de amigos, nos seguiríamos viendo.
—Dame espacio y tiempo.
—Por supuesto, cuenta con ello. ¿Me perdonas? —Una cosa era perdonar y otra olvidar. Asentí, y él sonrió de oreja a oreja—. Gracias, me ocuparé de que te hagan el vestido más bonito de toda la fiesta.
—Me conformo con que sea a mi gusto.
—Cuenta con ello, lo escogerás todo, no te preocupes.
Llamó a las asistentas y a la diseñadora. Les dio indicaciones para que tuvieran en cuenta mi criterio, incluso en la elección de tejidos, y que no escatimaran en los acabados.
—Gracias —musité tras escucharlo.
—Todo es poco para mi futura prometida. —Me tomó la mano y me besó los nudillos. Las ayudantes se miraron entre sí. Me lanzaron varias miraditas y sonrisitas pizpiretas.
No lo contradije, no me parecía ni el momento ni el lugar, aunque ya no estaba tan convencida de que quisiera un futuro atada a un hombre como él. Capaz de hacer cualquier cosa en contra de mi voluntad.
Mientras me desnudaban para tomarme las medidas, pensé en un par de ojos verdes que esa mañana también me habían visto con muy poca ropa.
Tenía que quitarme a Elon de la cabeza y aniquilar mi obsesión por los tíos de piel oscura y manos perfectas.
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No me hacía ninguna gracia lo que había ocurrido con el contenedor.
No porque hubiera muerto la carga, cuando te metes en el negocio de la importación de mano de obra barata, ya cuentas con el riesgo de que algo pueda salir mal.
El problema principal, al margen del tiempo que disponía para el reemplazo de la mercancía, era que la noticia había trascendido a alguien de lo más inoportuno: la policía.
Mis contactos de aduanas no pudieron frenar el golpe. En el instante en que la policía hizo acto de presencia, ellos no estaban, y lo peor de todo es que se presentaron los cabrones de la oficina del HSI.
Según pude enterarme, el ICE iba a empezar a husmear, lo cual no nos convenía. Era la unidad dedicada al tráfico de personas indocumentadas en Estados Unidos. La persona que habían designado era la misma que dio caza a la SM-666, destapando el negocio de niños indocumentados del triángulo de Centroamérica a Norteamérica.
Lo único que me tranquilizaba era que, por el momento, no tenían hilos de los que tirar, lo que no significaba que mi tapiz pudiera deshilacharse, por eso no podía bajar la guardia, el negocio era demasiado lucrativo y había muchos intereses en juego.
Con la anterior ruta, el barco tardaba en transportar veinte días sin escalas la mercancía de Hong Kong a Nueva York, atravesando las gélidas aguas del Océano Ártico y Canadá.
Esa vez intentaríamos traerlos por el Canal de Panamá, la climatología era adversa debido a la ola de frío polar que nos estaba sacudiendo de lo lindo, los de las noticias habían dicho que se iba a intensificar en los próximos días, por lo que era lo más prudente. Así mataba dos pájaros de un tiro, lo previsto sería que aumentaran la revisión de los cargueros procedentes de aquella línea, dejando más de lado los procedentes de América latina.
Me masajeé las sienes.
El equipo de Liangshan ya estaba en marcha.
Mi modus operandi siempre era el mismo, buscar zonas rurales empobrecidas, en las que las familias apenas tenían dinero para subsistir y estaban habituadas a enviar a sus hijos a trabajar a otras zonas mucho más productivas.
En esa ocasión, se les había ofrecido a los padres ocho mil dólares por cada hijo enviado. Supuestamente, eran tres meses de trabajo a tiempo completo, con residencia y manutención, en las factorías de provincias sureñas como Cantón y Fujian.
Por supuesto que no era cierto, jamás verían esas cantidades de dinero ni a sus hijos. En aquella zona, la pobreza era acuciante, por lo que lo solían aceptar sin poner demasiadas pegas.
Los críos eran metidos en un contenedor con doble fondo, sistema de ventilación, además de latas de conservas y agua suficiente para el tiempo que durara la travesía. Cuando llegaban a los Estados Unidos, los niños trabajaban unas trescientas horas mensuales por unos cincuenta centavos de dólar la hora bajo amenaza de muerte para ellos y sus familiares.
También las familias eran amenazadas, si abrían la boca, sabían cuál era su final y el de sus hijos. Si no lo hacían, recibirían ciento cincuenta dólares mensuales por los pequeños y la garantía de que no les haríamos nada.
En Liangshan, las labores del campo no eran suficiente para sostener a una familia, por ello, los niños eran enviados a trabajar desde los ocho o nueve años, algunos incluso antes. Tampoco era que en China fueran a tener una vida mejor.
Levanté el teléfono y marqué el número.
Por suerte, quedaba mes y medio aproximadamente para la semana de la moda de Nueva York. En cuanto la colección se presentara, tocaría empezar con la producción, y para aquel entonces, la carga ya debería estar en los sótanos, lista para la fabricación más exigente e inmediata.
El tiempo era el único factor que corría en nuestra contra, debido a que los niños necesitaban aprender las tareas a realizar sin posibilidad a errar. La duración de las prácticas sería nula, aunque los críos fueran como esponjas y las habilidades manuales se les dieran bien, la formación que correspondía sería más bien escasa, por eso el envío era apremiante, no tenía tiempo que perder.
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Elon, tres años antes
—¡Lo de la intoxicación masiva tiene que ser un bulo! ¡Eso es imposible! En nuestro restaurante trabajamos con cocina de mercado, todo lo que se sirve se compra a diario, no hay comida más fresca en el barrio que la nuestra —estallé indignado. No podía creer lo que estaba pasando, era inverosímil.
Cuando vinieron a por mi padre, me interesé en lo que ocurría, y al enterarme de los cargos, lo primero que hice fue llamar a mi tía, ir a comisaría y pedir un abogado de oficio para entender qué ocurría.
Al enterarnos del motivo de la acusación, herví de ira. Mi padre cuidaba cada producto con el máximo mimo, era imposible que toda esa gente se pusiera mala y alguien muriera por una intoxicación, tenía que tratarse de otra cosa, la autopsia tenía que estar mal, o alguien quería colgarnos el muerto. Fue lo primero que pensé.
Desvié la mirada hacia mi padre, se le veía hundido en extremo, se notaba que le costaba respirar, que no había podido pegar ojo en las últimas noches.
Era la primera vez que lo veía desde que se lo llevaron, no había salido porque temían que pudiera fugarse al ser originario de El Congo, así que le designaron prisión preventiva a la espera de juicio.
El abogado pudo conseguir que nos viéramos, necesitaba preparar la defensa, todavía no teníamos la fecha del juicio y todo pintaba que se iba alargar, o eso decía.
Se notaba a la legua que mi padre no se encontraba por la labor de defenderse demasiado, estaba hundido, así que yo me ocuparía de hablar por él, era importante que no entrara en la cárcel, sobre todo, porque no hizo nada mal.
—Entiendo que quiera defender a su padre, señor Kone, pero todos los implicados cenaron en su restaurante, el fallecido también, no se conocían de antes, ni venían juntos de otro lugar, por lo que encontrar un nexo de unión más allá de su establecimiento es inexistente.
—¡Es que no puede ser! —proclamé, dando un golpe encima de la mesa con el puño cerrado—. Si no se trata de un error, tiene que ser culpa de los Yang.
—¿Los Yang? —preguntó el abogado, arrugando el ceño. Anotó el nombre en el bloc de notas que llevaba.
—Eso es, apunte. Llevan un año detrás del local de mi padre porque lo quieren para su nuevo restaurante, es de los pocos que quedan en Chinatown que no se dedican a la comida asiática y les hace la competencia. No han dejado de venir y presionarlo alegando que sí o sí terminará vendiendo. En los últimos meses, las reseñas negativas se han multiplicado, jamás habíamos bajado de las cuatro coma ocho estrellas y ahora estamos en tres y medio.
—Ya te dije, Elon, que eso son tonterías, si a la gente le gusta la comida, vuelve, las redes sociales no sirven para nada, ni lo que sale en esas páginas. Disculpe a mi hijo, letrado.
—¡Eso es lo que tú te crees! Importa y mucho, la gente las lee, papá, y eso hace que se lo piensen dos veces antes de reservar. —Aunque ya el local estaba cerrado y no podía abrirlo—. Piensa, no hemos hecho nada distinto como para recibir este aluvión de desprestigio, es como si alguien les estuviera pagando a los haters para que nos hundieran el negocio. Es una presión encubierta. Como no ha funcionado, nos la han colado con esto y quieren endosarnos un muerto.
—¿Tiene pruebas de su acusación hacia los Yang, señor Kone? —me preguntó el abogado.
—¿Pruebas? ¡Las tiene ahí! ¡En internet! ¡Mire! —Entré en TripAdvisor, después en Google y en otros motores de búsqueda, y se lo mostré—. Fíjese. A partir de aquí.
El abogado leyó unas cuantas y terminó encogiéndose de hombros.
—Esto no demuestra nada. Montar una estrategia de defensa alrededor de una supuesta desavenencia con los Yang y que usted crea que ha pagado a gente para ponerle valoraciones falsas es una temeridad.
—¿Una temeridad?
—Señor Kone, no son más que algunos clientes insatisfechos, esto pasa mucho.
—¿Algunos? ¿Es que no se ha fijado bien? ¡Son muchísimos!
—Sea como sea, un tribunal no lo aceptaría como prueba. ¿Tiene algo más sólido a lo que aferrarnos? Una amenaza, una denuncia…
Abrí y cerré la boca.
—No tenemos nada. —Mi padre se llevó las manos al pelo.
—Entiendo —suspiró el abogado—. Si el señor Ulstein no hubiera fallecido, podría haberse quedado en una cuantiosa multa, indemnizar a los afectados, etcétera. El problema es que ese señor murió de madrugada, en la habitación de un hotel, solo, por culpa de una fuerte deshidratación debido a la diarrea y los vómitos que le produjo la intoxicación por cenar en su restaurante. La viuda y sus hijos no van a contentarse con un lo siento. Mi consejo es que se declare culpable, dado que no tiene antecedentes, que no hubo voluntad en lo ocurrido, y que el resto de afectados no sufrieron ninguna patología grave, es la mejor opción. Puede que el juez tenga en cuenta su buen hacer y le reduzcan la pena.
—¿Está bromeando? —pregunté exaltado—. ¡¿Cómo sugiere eso?! ¡¿Y usted es el abogado?! ¿Le están pagando los Yang? ¿Lo han comprado? ¿Es eso?
—Elon, cálmate —me pidió mi progenitor.
—¡¿Que me calme?! ¿Lo has escuchado? ¡Tú no hiciste nada, papá! ¡Solo cocinaste! ¡Todo estaba bien!
—Señor Kone, sus nervios no ayudan a que podamos hablar sobre la estrategia que vamos a seguir.
—¡¿Estrategia?! —reí hosco—. ¡Acaba de sugerirle a mi padre que se declare culpable! ¡¿Qué mierda de estrategia es esa?!
—La que más le conviene ahora mismo a su padre. Si le digo que es lo mejor es porque lo es. La pena será de uno a cuatro años, tampoco es tanto tiempo.
—¡No lo será para usted! ¡Mi padre no puede entrar en ese sitio, no lo soportará! Tiene que ir a por los Yang, que son los que están detrás, él es inocente.
—¡Basta! —rugió mi padre. Había pasado de la tristeza al enfado, y eso que él no era de estallar—. No te he educado para que calumnies a las personas. Si bien es cierto que no sé cómo pudo ocurrir, lo que está claro es que pasó, que tuvo lugar en mi restaurante y que un hombre inocente ha muerto, dejando a una familia sola por mi culpa.
—Pero ¡es que no fue tu culpa! Alguien tuvo que…
—Elon Kone, se ha terminado —murmuró derrotado—. Haz el favor de salir y marcharte a casa con tu tía. No me hace ningún bien tu actitud, sé que intentas defenderme, pero ahora mismo lo que tengo que hacer es hablar con el señor Hopkins y ver qué hacemos. Te lo suplico, hijo, deja que nosotros pongamos orden a todo este asunto.
—Como quieras, pero no te declares culpable. ¿Me lo prometes? Daré con las pruebas para el juicio y tendrán que pedirte disculpas.
Mi padre me sonrió de lado y palmeó mi brazo.
Le di un abrazo sentido y le dediqué al abogado una mirada cargada de advertencia. Me fui sin tener idea de que la estrategia que acordó con aquel picapleitos lo llevaría a la cárcel por la condena máxima.
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Autumn
No vi a Elon cuando fui a casa de Kamali para la clase con Zack, lo cual, aunque esté mal decirlo y me deje a la altura de una pava redomada, me desilusionó.
Supuse que fue su manera de dejarme claro que pasaba de mí, o igual ni siquiera lo había pensado y yo era la única tonta que, pasada la vergüenza inicial de lo que ocurrió, seguía pensando en él.
Su madre nos indicó que subiéramos a la habitación de Elon, me entregó las llaves, puesto que no había ninguna conexión entre el piso y el trastero, mejor dicho, la buhardilla, como él la llamaba.
Aunque podríamos haber subido por el ascensor, usamos las escaleras, total, era un piso y no merecía la pena.
Al abrir la puerta, las imágenes de mi despertar acudieron en tropel, llenándome de calor. Miré hacia la cama y me sonrojé, no obstante, intenté apartarlas y centrarme en mi primer paciente, que era el único motivo que me había llevado a su casa.
—Muy bien, Zack, cuéntame, ¿cómo ha ido tu semana?
—Bien.
—Desarróllame ese bien, ¿qué has hecho en la escuela? ¿Cómo te fue el examen que me comentaste el otro día? —Su cara se contrajo un poco. Los niños eran muy expresivos, por lo que no me costó identificar que el resultado le disgustaba. Se encogió de hombros.
—No bien fue. —Recordé que era de Lengua, una de las asignaturas que más le costaba.
—¿Y tu profesora?
—A gusto no le ella. —La frase estaba totalmente desordenada, lo que denotaba que le ponía nervioso hablar de la profesora de Lengua.
—¿Por qué piensas que no le gustas? —Zack se mordió el labio, desvió la mirada hacia abajo y se frotó los dedos entre sí. Su respiración se aceleró un poco. No me gustaba esa reacción—. Sabes que a mí puedes contarme lo que sea, ¿verdad? Yo soy tu amiga, Zack, no voy a juzgarte, cuéntamelo.
—Ella-ella-ella… —dio golpecitos en su sien con el índice.
—¿Piensa? —Asintió.
—Que tonto soy.
—Tú no eres tonto, y dudo que tu profe lo piense.
—Ella dijo me lo.
—¿Ella te ha dicho tonto? ¿Cuándo?
—Dijo aprendería yo que nunca. Dijo pérdida tiempo de yo era.
Si era cierto, esa mujer había sido extremadamente cruel con Zack, no me extrañaba su angustia al hablar de ella.
—Escucha, tú no eres ninguna pérdida de tiempo, eres un chico maravilloso y vamos a demostrarle a tu profe que se equivoca, tú y yo, juntos, aunque tendremos que trabajar duro. ¿Estás dispuesto?
—Sí.
—Bien, pues cuéntame qué tal tu semana sin nombrarla a ella. —Se fue relajando y, aunque desordenaba las frases, yo se las iba corrigiendo y hacía que las repitiera en el orden correcto para que fuera memorizándolo.
Nuestra sesión giró en torno a su familia, el baloncesto, sus amigos y las cosas que más le gustaban.
Me quedó claro en la primera entrevista que tuvimos cuáles eran sus preferencias, por lo que centré las actividades según estas para que fuera menos pesado.
Al terminar, le di la enhorabuena y él me sonrió, parecía contento al escuchar de mi boca lo orgullosa que me sentía y el buen trabajo que había hecho. Dediqué una última mirada al cuarto de Elon y bajé con Zack a su casa para darle a Kamali las pautas a seguir durante la semana, para que pudiera trabajar con él.
—Muchísimas gracias, no sé cómo agradecértelo. ¿Quieres un chocolate caliente con canela y nubes?
—¡Yo sí! —proclamó Zack entusiasmado.
—Tú siempre sí, pequeño granuja, pero ve a buscar a tus hermanas y lávate las manos, que tu primo ha dejado hojaldre de manzana para merendar. —Zack salió corriendo y derrapó en el pasillo para ir a por ellas—. Adora los dulces de su tío y, al parecer, también lo hacen en el restaurante en el que trabaja. Hace unos días que lo han ascendido y ahora se encarga de los postres, por eso hoy no está, aunque seguro que ya te lo ha contado y me estoy repitiendo como el ajo.
—A-a mí, ¡no! ¿Por qué tendría que habérmelo dicho?
—Pensé que después del otro día… —carraspeó. Mi rostro comenzó a arder. Kamali debió notar mi incomodidad porque midió sus palabras de inmediato—. Me refiero a…, bueno…, ya me entiendes, eso que olvidaste… —Los niños entraron en estampida al grito de chocolate, ofreciéndome la excusa perfecta para decirle que tenía prisa y que debía marcharme. No me apetecía rememorar con ella mi ausencia de ropa interior y la pérdida de la misma en el rellano del edificio—. ¿Estás segura de que no te da tiempo a beberte una tacita?
—Qué va.
—¿Ni siquiera catar un pedacito de hojaldre?
—Te lo agradezco, tiene un aspecto delicioso, pero tengo un cumpleaños y ya debería estar preparándome. Si me lo guardas, me lo como mañana.
Quedamos que iría los sábados y los domingos, por lo que regresaría al día siguiente.
—Trato hecho. ¿Habéis oído? —preguntó en voz alta mientras los críos alargaban la mano hacia la tarta—. Una porción es para Autumn, así que no se toca, ni se chupa —le dijo a la hermana pequeña de Zack con tono de advertencia—, y mucho menos se come o se le pegan mocos. —Después desvió los ojos hacia mí—. Con estas fieras y sus argucias, nunca se sabe. Si te descuidas, no te dejan ni las migas. Te acompaño a la puerta.
—No importa.
—Claro que sí.
Cuando llegamos a esta, se abrió y Elon apareció en el vano con la expresión atribulada del que tiene prisa. Mi corazón se puso a latir como un loco y pensé en el mensaje que me había salido en la galleta.
«En la oscuridad está el placer, y en la temeridad la diversión».
Mi útero se contrajo al instante porque mi cerebro asociaba la oscuridad al color de piel de Elon y la temeridad que tuve al degustarlo.
Desde luego que desde que Bao estaba enfermo, las predicciones estaban siendo de lo más extrañas.
—Hola —nos saludó.
—¡Por fin! —exclamó Kamali—. Pensé que no llegarías a tiempo de saludar a Autumn.
—Bueno, hoy tengo bastante lío, solo he venido a darme una ducha rápida y vuelvo al trabajo. Hola, Autumn —me saludó como si fuera la repartidora de Amazon y viniera a entregarle el paquete.
—Hola —respondí incómoda. Kamali resopló.
—¿Tan mal os fue que ni siquiera podéis miraros a los ojos? Estas cosas se hablan, a veces cuesta encajar las primeras veces, sobre todo, cuando una es tan menuda y el otro tan grande. —«No podía estar diciendo lo que me estaba imaginando»—. Si es por el tamaño de Elon, puedo darte un par de consejos. Mi cuñada era tan estrecha como tú y te garantizo que lo pasaban de maravilla en la cama.
—¡Cállate, tía Kamali!
—¿Por qué? Los tres somos adultos y vimos cómo terminaron sus bragas. Los Kone podemos ser un poco brutos en algunas ocasiones, aunque también somos hábiles con las manos —me mostró las suyas—. Ya las tienes arregladas, mi sobrino las tiene en su cuarto, así que podría dártelas en un momento.
Mi cara había adquirido el nivel de volcán listo para la erupción.
—¡Basta! ¿Es que no ves que la incomodas? No pasó nada entre nosotros. Na-da. —Kamali hizo rodar los ojos y refunfuñó por lo bajo.
—Eso se lo cuentas a otra que no haya cosido su ropa interior.
Elon me cogió de la muñeca, tiró de mí hacia fuera y le dijo a su tía algo así como que hablarían más tarde mientras me llevaba a rastras escaleras arriba.
Mi corazón tronaba en mis oídos, la piel se calentaba bajo la palma de sus enormes manos y mis pies no podían ir más de prisa.
Llegué al rellano de su cuarto resollando fruto de los nervios y el ritmo acelerado. Al estar frente a su puerta, se dio la vuelta.
—Lo lamento, ha sido una situación de lo más inapropiada. Mi tía no tiene filtro, ni freno, y le encanta la idea de que tenga una pareja, además de que su imaginación es muy volátil. Por mucho que le dije que no ocurrió nada, no me cree después de haberte zurcido las bragas. Han quedado genial, por cierto.
—Qué bien —musité ahogada sin saber qué decir o qué hacer.
—Luego volveré a insistirle en que te deje en paz, te lo prometo.
—Gracias.
Él sonrió un poco. Puso las llaves en la cerradura, y mientras abría, me preguntó cómo había ido con su primo. Respiré aliviada de que me ofreciera una salida hacia una conversación que no me daba vergüenza.
Elon entró y yo le seguí dentro, aunque no cerré la puerta. No me fiaba ni de mi propia sombra. Ese vaquero le sentaba de vicio, y aunque llevara el abrigo puesto, yo sabía lo que se ocultaba debajo.
Un pecho amplio, oscuro, tatuado, en el que perderse y disfrutar mucho.
—¿Autumn? —preguntó, girando un poco la cabeza.
—Em, sí, perdona, estaba ordenando las ideas. Bien, bueno, me he quedado un poco preocupada cuando hablamos de su profe de Lengua, pero por lo demás ha ido genial. Zack es un chico trabajador y espabilado.
Fue hasta uno de los cajones para tirar de él, después otro, y refunfuñó por lo bajo sobre dónde demonios las habría puesto.
—Oye, no-no pasa nada si no las encuentras, ya me las darás mañana. —«O nunca», porque menudo corte que me las devolviera.
—Es que juraría que las puse aquí, déjame ver.
—Da igual, en serio, tú tienes prisa, yo también… En fin, me marcho.
Elon dejó de buscar y caminó hacia mí. Al verlo acercarse, pensé que me encantaría ser oso para hibernar sobre su cuerpo.
—¿Estás bien? —me preguntó—. Estás temblando y tu cara está un poco roja. Déjame ver, igual te has resfriado, aquí arriba hace bastante frío si no pones la calefacción. —Frío era lo único que no sentía cuando estaba en su cuarto y con él delante todavía menos. La palma tocó mi frente, me sacudí ante el contacto—. Mmm…
—¿Qué?
—Pareces algo caliente. —«Eso lo dices porque me tocas la frente, si tus dedos volaran al sur, se derretirían los polos»—. No estoy seguro —chasqueó la lengua—, voy a asegurarme, no te muevas.
Contuve el aliento al ver que se inclinaba hacia delante y posaba los gruesos labios donde antes había estado su mano. Creí morir. Estaba tiesa como un palo. Tenía miedo de convertirme en un panda rojo y ponerme a trepar por su cuerpo.
¡¿Qué demonios me pasaba con Elon?!
Igual sí que estaba poniéndome mala, era un peligro andante, tanto para mí misma como para él.
Aspiré su aroma y me sentí mareada. Trastabillé un poco cuando me dejó ir.
—Debo haberme confundido, igual ha sido por subir las escaleras tan rápido. Perdona si te he incomodado, este siempre fue el truco infalible de mi madre, decía que los labios nunca fallan.
«Desde luego que no, y menos si son como los tuyos, que besan de maravilla», protesté para mis adentros.
¿Por qué parecía tan majo y atento? Casi que lo prefería echando fuego por la boca rollo dragón, su actitud gruñona le hacía inalcanzable, mientras que en ese momento…
—Ahora sí que me voy —me escuché decir antes de pifiarla.
—Pero no me has contado lo de la profesora de Zack.
—Ya, bueno, ma-mañana te-te cuento, lo-lo siento, prisa, mucha —la lengua se me había hecho un nudo y ya ni siquiera sabía construir una oración con sentido, menuda logopeda estaba hecha.
Me aparté a lo bestia y salí a trompicones.
Fue como si hubiera entrado en una peli de terror. Fui todo lo rápido que pude al ascensor y aporreé el botón con pavor. No huía de Elon, en esa ocasión, yo era el monstruo y tenía que huir antes de hincarle el diente a esa tentación de chocolate.
Las puertas se abrieron, sentí un alivio inmediato de que no estuviera detrás de mí. No habría soportado estar con él en un espacio tan reducido. Elon estaba apoyado en el quicio de la puerta, observándome, con un destello oscuro en la mirada y los labios ladeados. No era una sonrisa lo que los torcía, más bien un pensamiento. ¿Cuál sería?
Quizá mejor no saberlo, aunque me moría de ganas de averiguarlo con las palabras oscuridad y temeridad revoloteando en mi cerebro.
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Elon
Sonreí sin tapujos al verla desaparecer en el interior del ascensor. Cerré la puerta para regresar al piso, silbando con total diversión mientras alzaba el brazo y arrugaba la nariz al darme cuenta de que la ducha me reclamaba a gritos.
Accioné el grifo dispuesto a sacar toda la mugre.
Llevaba todo el día sin parar de currar, y tenía que ir hasta el Tribeca 360 º, un espacio tipo loft de nuevo diseño ubicado en el moderno barrio del centro que llevaba su nombre, junto al Soho. Era el lugar en el que tendría lugar la fiesta de cumpleaños de Tina Jiāng, un evento por todo lo alto bajo la premisa Kimonos y Dragones.
Por lo menos, es lo que me dijo el señor Yang para inspirar el bufé de postres para cuatrocientas personas que me había encomendado.
Era todo un reto, yo nunca había pasteleado para tanta gente, a su favor diré, y eso que no me gusta hablar bien de él, que me ofreció todas las facilidades. No puso límite a los ingredientes, ni en cantidad, ni en coste, me preguntó cuánto personal quería a mi servicio para que todo fluyera como la seda. En definitiva, el sueño de todo repostero, salvo porque se trataba de él, el hombre que más odiaba del mundo, y me debatía entre hacerlo quedar bien, o como el culo.
El que ya había sido tildado de «el cumpleaños del año» reuniría a la flor y nata neoyorkina. Empresarios, famosos, políticos, deportistas, influencers y todo aquel que pudiera suponer un activo importante para los Jiāng.
Apariencia y lujo, dos de las premisas más importantes para los asiáticos afincados en la Gran Manzana.
Si me la jugaba a una carta, a una intoxicación masiva a cuatrocientas personas, sería un reto, una venganza de lo más dulce, porque todo el peso recaería sobre los hombros del señor Yang y, en esa ocasión, sería él quien respondiera ante el peso de la ley en lugar de mi padre.
No obstante, aunque me gustara la idea, sería demasiado precipitado, lo que implicaba peligro y falta de precisión. No tenía tiempo ni margen de maniobra, y podía resultar un absoluto desastre, por lo que era mejor que esperara, llegaría una oportunidad más meditada en la que darle el golpe de gracia, y mientras, podría ir ganándome la confianza del esquivo señor Yang, además de la de su hija.
Abrí la puerta del baño con una sonrisa, mi tía ya me estaba esperando, de brazos cruzados y cejas alzadas, apoyada contra la pared del pasillo. Mi expresión mutó a una de advertencia.
—No empieces.
—¿A qué juegas, señorito Kone?
—¡¿Yo?! Eso tú, que por poco le das una lección sexual seguida de una apoplejía a la logopeda de tu hijo.
—No es ningún secreto que los Kone vais bien servidos, y esa chica es canijilla, está desorientada.
—Autumn puede necesitar muchas cosas, pero tu orientación no es una de ellas.
—Pues no le iría mal algún que otro truco, quizá que te hagas un tope con una toalla para que la penetración no sea dolorosa, al principio podría ayudaros, hasta que se habitúe a tu superyó.
—Negaré haber escuchado eso. Soy un hombre, no un puto elefante.
—Eso se lo cuentas a tu trompa y a su ropa interior.
—Yo no le rompí las bragas, fue ella, que iba muy pasada y se las arrancó del tirón. Su novio le dio una pastilla, una droga sexual, y estaba desatada. Lo pillé en la discoteca e intercedí para que no le ocurriera nada, ya que ella no quiso drogarse y estaban en plena discusión. Lo nuestro fue un encuentro casual, le ofrecí llevarla a casa y al final pensé que no era buena idea porque estaba en pleno subidón, sus padres son muy estrictos y no me parecía bien lo que pudieran pensar cuando no era su culpa.
—Ay Dios mío, dime que fuiste un héroe y no te aprovechaste de ella.
—¡¿Por quién me tomas?!
Obvié la parte en la que Autumn se corrió en mi boca. Me dije que ella quería y que solo fue para aliviarla.
—¿Y por qué no me lo contaste?
—Se llama privacidad y derecho a la intimidad. Aunque tú escasees de eso y en esta casa no se pueda tener ninguna de ambas cosas.
—Pobre chica, espero que haya dejado a ese pieza, un hombre que le hace algo así a una mujer no merece que
vuelvan a mirarlo a la cara.
—Eso lo tendrá que decidir ella, no nosotros, aunque yo pienso lo mismo. Sobra decir que no puedes comentarle nada de lo que hemos hablado, ¿verdad? —Ella resopló.
—Verdad. Soy como un cura.
—Entonces dejarás de hacer insinuaciones sexuales entre nosotros para que ella se sienta incómoda.
—Pero es que la tensión está ahí, yo la veo.
—Lo que ves son demasiados culebrones colombianos y Too hot to handle, ese reality es el mal, ya te lo he dicho cientos de veces, además, no te iría mal una visita al oculista.
—Mi visión está perfecta, entre vosotros hay algo, tú no me engañas por mucho que quieras desviar mi atención. Por cierto, ¿le has devuelto las bragas?
—Mañana se las doy, hoy tenía prisa.
Y yo no podía sacarlas de debajo de la almohada, tendría que haber dado demasiadas explicaciones que no me convenían y no tenía una respuesta clara.
Bueno, una sí, la señorita Yang me la ponía dura, y en los últimos días le había dedicado demasiado tiempo a pensarla, imaginarla y rememorarla.
Parte de la culpa la tenía Hong, no dejaba de hablarme de ella y esas malditas galletas de la fortuna, las cuales preparaba a conciencia para ella.
Escuchando a mi pequeño ayudante, ya que el señor Yang había contratado un nuevo friegaplatos porque Bao tenía para unas cuantas semanas, fue como descubrir que, tras la hija perfecta, se encontraba una chica de lo más peculiar.
Una friki de los dragones, que adoraba la sopa con dumplings sin importar el relleno que llevaran. Tenía una licenciatura en Economía Política y Empresarial en la NYU, lo que la llevaba a realizar una pasantía por las tardes en la empresa que les gestionaba las cuentas a los Yang. Era una cerebrito a la que los números se le daban de miedo y no le avergonzaba reconocer su adicción a las galletas que contenían su destino.
Su hermano la adoraba, se notaba en cómo se refería a ella, en el amor que profesaban sus palabras, aunque eso no era raro; Hong era amor en estado puro, cualquier cosa que le enseñara cuando me echaba una mano la llenaba de risas y entusiasmo.
Me explicó que era la única espectadora de sus conciertos de música clásica, que cuando cometía alguna travesura, siempre lo cubría. Era su cómplice, su confidente y su persona favorita en el mundo, además de Pearl, con quien ya cruzaba más que miradas.
El modo incendiario en que se contemplaban ese par me llevaba hacia mi propia cosecha de recuerdos.
El sonrojo de las mejillas de la señorita Yang, el descaro de aquel primer y único mensaje de texto con gif de dragón incluido. El no amedrentarse, aunque fuera desagradable cuando ella creyó que nos conocíamos por primera vez en la pista. Su buen hacer con Zack, que, aun siendo quien era, aceptara tratarlo gratis. El viaje en coche más caliente de mi vida, su lengua derritiéndose sobre la mía, el sabor de sus tres orgasmos y la visión de la suya en mis zonas nobles al despertar. Por no hablar del azoramiento al advertir que no se trataba de un sueño y que no era un híbrido. Eso me hizo reír.
Era una pena que Autumn fuera una Yang, porque si no, quién sabe lo que podría haber ocurrido. Seguramente no la habría detenido.
Sabía que le gustaba, cada vez que estaba cerca, sus mejillas se coloreaban, las pupilas crecían, su respiración era más errática e incluso tartamudeaba, lo que tenía su gracia, teniendo en cuenta que era logopeda.
Había tomado una decisión, si deseaba que Yang sufriera, no bastaba con hundirle el negocio, también lo haría a través de su hija. La idea que me proporcionó Raven fue ganando peso en esos días.
Además, que estuve leyendo bastante sobre su cultura y, por qué no reconocerlo, me tragué la peli de Mulán con mis primos.
Los Yang eran pura tradición, además de familiares, les gustaba aparentar, que sus hijos fueran educados, respetables, tuvieran un buen porvenir y, por supuesto, que se casaran con un chino merecedor del estatus que ellos ostentaban, como Jin Chu.
Pero ¿qué pasaría si la delicada heredera del imperio, su queridísima hija ejemplar, se colara por un friegaplatos negro?
Ya me estaba frotando las manos al imaginar la cara que pondrían, porque si algo se me daba bien, además de la repostería, eran las mujeres, y de eso tenía un máster.
Por eso conquistaría a la señorita Otoño hasta que no le quedara una maldita hoja y desataría el invierno más cruel sobre toda su familia.
¿Qué podía salir mal?
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Autumn
Tenía que reconocerlo, los kimonos que había elaborado Jin se salían de bonitos.
Nunca me había sentido más guapa y femenina que vistiendo ropa tradicional china. El modelo estaba confeccionado en seda y gasa rosa muy clarito, tenía bordados que ensalzaban el diseño y un ribete que bordeaba toda la pieza, de unos ocho centímetros de ancho en rosa oscuro, que le daba un acabado mágico. No podía clasificarlo de otro modo.
Hasta la dinastía Han, el hanfu fue una prenda exclusiva de la clase alta. Después de la llegada de esta dinastía, se convirtió en una vestimenta nacional que utilizaban tanto hombres como mujeres.
Se componía por una parte superior de mangas sueltas y una inferior que parecía una falda larga y ancha.
Mei estaba terminando de colocar varias flores en el recogido que me había hecho, dejó un par de mechones sueltos que enmarcaban mi rostro y también obró el milagro a través del maquillaje. Colocó el último abalorio y se retiró para que me viera. Solté una exhalación.
—Hala, ¡es alucinante!
—Tú eres alucinante, deberías ir vestida así siempre, te sienta fenomenal, pareces sacada de un cuento tradicional.
—¿El de la princesa y el dragón? —preguntó Hong, quien llevaba un traje Mao negro. Su espalda tenía el bordado de un dragón rojo, en concreto, Tianlong, conocido por ser el dragón celestial, que era el emblema de nuestros restaurantes.
—Pero, mírate, ¡estás guapísimo! —proclamó Mei risueña.
—¿Nos haces una foto? Se la quiero enseñar a Pearl.
—¿Quién es Pearl? —preguntó mi mejor amiga interesada.
—Su casi novia, han quedado mañana para patinar en el Rockefeller Center y tomar una taza de chocolate.
—Autumn nos va a acompañar, pero tú no puedes venir.
—¡Hong! —lo reñí. Mis padres no dejaban que Hong fuera solo, les daba mucho miedo que pudiera pasarle algo.
—Tranquila, tengo planes para mañana. ¡Cuéntame eso de que casi tienes novia! ¿Dónde la has conocido?
—En el restaurante, nos trae el pescado.
—Uuum, una chica con trabajo siempre es mejor que una ociosa, por lo menos, eso dice mi padre. Entonces hay que impresionarla, deja que te haga un buen reportaje y después elijes la que quieres mandarle, que a Autumn siempre le salen desenfocadas.
—Pero ¡¿qué dices?! —refunfuñé de broma, aunque era cierto que la fotografía no era una de mis virtudes y raro era que no apareciera un dedo o la cara borrosa.
—Tú termina de ponerte los zapatos, que yo me ocupo de esto —comentó, cogiendo a mi hermano de la mano—. Vamos a hacerlas en tu cuarto, que este sitio es demasiado femenino. Cuéntame, ¿cómo es esa Pearl?
—Guapa, risueña y le gustan los mochis de pistacho y coco.
—Um, me gusta, esa chica sabe lo que se hace, sobre todo, si ha puesto los ojos en ti.
—Los ha puesto, dice que le gustan mis dientes. —Mi hermano le mostró su dentadura perfecta. Era verdad que los tenía muy bonitos y cuidados.
—Oh, sí, los dientes dicen mucho de un hombre, sobre todo, si no tienen sarro acumulado ni los restos de la última cena navideña.
Los dos salieron de mi habitación y en su lugar entró mi madre. La observé calzándome las manoletinas, quería estar cómoda y pasaba de ponerme tacones como la mayoría. Esos los usaba en ocasiones muy contadas.
Ella tenía un aspecto que solo podía catalogar de regio y magnífico, con un punto fastuoso, al más puro estilo Jin Chu.
—Ay, mi pequeña Qiū, ¡si pareces una novia! —proclamó mirándome.
«¡Qué más querrías!».
—Tú también estás espléndida, mamá.
—¿Verdad? Tu prometido tiene unas manos que valen oro, va a tener que asegurárselas.
Lancé un bufido suave, odiaba cuando llamaba así a Jin, a veces pensaba que lo hacía adrede, a modo de advertencia, en plan «no te descarriles que sí o sí lo quiero de yerno». Prefería callar y pasarlo por alto que entrar en bucle en una de nuestras discusiones por mi futuro próximo.
—Él no cose ni diseña, solo pone el nombre a la marca y da el visto bueno.
—¿Y te parece poco? Jin es una joya, tendrías que valorarlo más. Hombres así no se cruzan en la vida de una todos los días.
«¡Menos mal!».
Estaba un pelín agitada, porque Hong me trajo otra galleta del restaurante, además de la que me había comido por la mañana, y su mensaje me dejó pensativa, después de que Elon me llevara a su buhardilla y pareciera sentir una menor animadversión hacia mí al ponerme los labios encima.
El cerebro funciona desde que naces hasta que te enamoras.
¿Por eso yo notaba que se me fundían las neuronas cada vez que estaba cerca? Imposible, a ver, me gustaba, me lo tiraría, estaba para hacerle un pijama de saliva varias veces, pero el amor era otra cosa, ocurría con el tiempo, cuando conocías más a la persona, lo mío era calentura.
—¿Ya estáis listas? —preguntó mi padre. Sonreí al verlo.
Él sí se había puesto un traje hanfu, no como mi hermano. Estaba muy elegante, sin ser recargado, lo opuesto a Jin.
Para alguien occidental, le daría la impresión de que iba en batín, uno largo de cuello cruzado, la parte derecha siempre por encima de la izquierda.
Era rojo oscuro, tirando a granate, y se anudaba por dentro para que no se viera. Su cintura estaba tensa y decorada con una faja bordada con el emblema del restaurante y algunas flores tradicionales en dorado.
—Madre mía, papá, ¡se te ve muy bien! —lo elogié.
—A vosotras también —respondió contento—. Hoy va a ser una noche muy fructífera.
—Estoy convencida de ello —le respondió mi madre con una mirada cómplice.
Los cinco nos montamos en el coche, no sin antes hacernos una foto familiar bajo la insistencia de mi mejor amiga. Nos encontraríamos con sus padres en el lugar de la celebración.
El recorrido hasta el Tribeca 360 º fue bastante ameno, a mis padres les caía muy bien Mei, y eso se notaba.
Estaba ubicado en una calle adoquinada en el edificio de una antigua imprenta que fechaba del 1920.
Tenía un espacio en la azotea de catorce mil pies cuadrados y otros quince mil de espacio interior. Tina había alquilado el rooftop porque tenía mejores vistas. No te asustes, el espacio de la azotea también era interior, solo que tenía una salida que daba a la amplia terraza.
Lo más destacable era un atrio acristalado de veinticinco pies y una enorme pista de baile.
Se notaba el esmero que Tina había puesto en la decoración, los farolillos rojos, los dragones, cada elemento decorativo te hacía pensar en China, inclusive los camareros de mi padre vestían trajes Mao negros y máscaras de los seres místicos que tanto adoraba. La puesta en escena solo podía tildarse de brutal.
La música estaba a cargo de un DJ, puse los ojos en él mientras me alejaba con Mei en busca de Tina y Jia.
—¿Ese no es el tío que pinchaba en el Marquee la otra noche? —le pregunté.
—Si no lo es, se le parece mucho. Menudo despliegue de medios, esta fiesta va a ser la leche, ¿te has fijado en cómo van todos de emperifollados?
—Pues como nosotras, ¿no? —Mei vestía en colores lavanda y blanco, le sentaban fenomenal a su tez clara.
—Ni de broma, parece que se hayan traído a cuestas la joyería entera.
—Bueno, imagino que como los padres de Tina se dedican a la importación de piedras, muchos querrán impresionarlos.
—De eso no te quepa duda.
—¡Perras! —gritó la cumpleañera por encima de la música. Algunas cabezas se giraron hacia nosotras, aunque a nuestra amiga no pareció importarle.
Tina llevaba una reinterpretación del hanfu tradicional, un diseño exclusivo que lo único que te recordaba a la vestimenta era que la parte de arriba estaba cruzada y las mangas. Por lo demás te hacía contener el aliento. Era bastante corto, escotado e incorporaba transparencias. Parecía un kimono joya con tanta incrustación de piedra. Además, calzaba unos stiletto que no le había visto nunca y acaparaban la misma atención que el vestido.
—Wow, ¡estás muy… brillante! —exclamé.
—¡Sí! El vestido es regalo de Jin, ¿a que es precioso?, es muy yo. ¿Y qué me decís de los zapatos? Me los han traído mis padres, firma Jada Dubái en colaboración con Passion Jewellers, bañados en oro. Llevan doscientos treinta y seis diamantes de talla pequeña y otros dos de quince quilates para rematar cada zapato. Están hechos a imagen y semejanza de los que hay expuestos en la colección exclusiva que se exhibe en el Burj Al Arab de Dubái, el único hotel con siete estrellas del mundo.
—Prefiero no saber cuánto cuestan, seguro que con uno de esos puedes dar de comer a medio planeta —rezongué.
—Mientras nosotras podamos permitírnoslo, ¿qué importa? —resopló.
—¡Hola, chicas! —Jia acababa de entrar, y traía consigo a Jin y a sus dos mejores amigos.
No sabía cómo comportarme con ella después de lo ocurrido en la disco. Vale que Jia solo me ofreció la pastilla y no tenía idea de que Jin me la había metido a la fuerza en la boca porque ella se estaba enrollando con otra, pero, aun así, me sentía molesta.
La saludé un pelín hosca, aunque ella no pareció echarme cuenta.
—Autumn, estás… —Jin me repasó de cabeza a pies—. Eres el sueño de cualquier hombre.
«Mientras no sea el tuyo, me conformo».
¿De dónde salían esos pensamientos? Cada vez eran más recurrentes y hacía apenas unos días que tenía interiorizado que ese hombre era mi futuro marido.
—Es gracias a tu diseñador, las costureras de tu atelier han hecho un trabajo excelente, al igual que Mei, quien me ha ayudado a arreglarme.
—Pues ha conseguido un efecto loable, voy a ser el hombre más envidiado de toda la fiesta. Sin desmerecer a la cumpleañera. —Tina le ofreció una sonrisa algo forzada. Todos rieron excepto yo, que preferí mantenerme al margen.
—Venga, vamos a beber algo, tenemos que brindar, por mi cumpleaños y por el éxito de los diseños del atelier del señor Chu. ¿No estáis sedientos? —insistió Tina, colgándose del brazo de Jin.
Todos respondieron que sí y la homenajeada chasqueó los dedos llamando la atención del camarero, que nos acercó una bandeja repleta de copas de champán helado.
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Elon
¡Joder! ¡Menudo subidón!
No había parado de hacer las diez variedades de minipostres que se comían de un simple bocado.
Nunca había dirigido a mi propio equipo de trabajo, y para ser la primera vez, no podía quejarme, se me había dado bastante bien.
Todos siguieron mis instrucciones sin protestar, con disciplina y buen hacer. Juraría que el resultado había sido el esperado, aunque hasta que los cuatrocientos invitados no probaran las creaciones que los camareros ya empezaban a transportar hacia las mesas dulces, no lo sabría.
Me enjugué la fina capa de sudor con un trozo de papel de cocina y sonreí al resto de reposteros.
—Gracias a todos, habéis hecho un trabajo de la hostia.
Algunos se tradujeron entre ellos, no todos hablaban inglés.
Abrí una botella de agua fría y di un trago largo, los observé. Me gustaba la cocina y el ambiente que se respiraba en ella. Todos vestíamos igual, en esa ocasión, también los camareros, dando un sentimiento de unidad al equipo de trabajo que se trasladaría a algunos de los invitados, si les daba por entrar. No sería la primera vez que el señor Yang hacía pasar a alguien a la cocina.
La puerta se abrió y la sonrisa arrolladora de Hong contagió la mía.
—¡¿Qué pasa, colega?! —lo saludé, chocando el puño contra el suyo.
—¡Hola, maestro!
Había empezado a llamarme así desde que lo tenía a mi cargo.
Le suplicó a su padre formar parte de la mise en place de esta noche, pero este le dijo que no podía ser, que era el cumpleaños de Tina Jiāng y él era uno de los invitados.
—Pero, fíjate, ¡qué guapo te veo!
—Porque no me has visto con mi frac dando un concierto —se cruzó de brazos y se pasó el pulgar por los labios de lo más seductor.
—No he tenido el gusto, aunque no pierdo la esperanza de que suceda algún día.
—¿Sigue en pie lo de mañana? —me preguntó, haciendo tamborilear los dedos los unos contra los otros.
—Por supuesto.
—Bien, recuerda que me lo prometiste.
—Yo siempre cumplo. ¿Estás nervioso por tu cita con Pearl?
—No —chasqueó la lengua—. La tengo en el bote, esos mochis que hicimos están de rechupete.
Reí por lo bajo, Hong era de lo más divertido.
—Si pudieras tener un poder, ¿cuál sería?
—Mmm, deja que piense… Ser invisible.
—¿Para desaparecer?
—No, para colarme en esa fiesta y saber qué opinan los invitados de los postres. —Hong parpadeó.
—¿Eso te gustaría?
—Me fliparía. —Hong me mostró una de las máscaras de dragón que llevaban los camareros—. ¿De dónde la has sacado?
—El maître me guardó una para que se la regalara a Autumn, es su animal favorito. —Eso ya me había quedado claro—. Te la presto. No te hará invisible, pero sí parecerás uno de los camareros, así te enteras.
—No sé si es buena idea que salga, aunque sea enmascarado.
—Pero ¡si ya has terminado el trabajo! ¡Mereces escuchar lo que opinan!
Era cierto, había terminado y me moría de ganas de hacerlo.
—Me falta recoger…
—Nosotros nos ocupamos, maestro repostero, salga con Hong —murmuró Shi, quien había estado ejerciendo de mi segundo y de traductor con el resto.
Era un chico de unos veinte años que apuntaba maneras, se le daba de puta madre la repostería.
—Vale, si insistís… —Alcé las manos quitándome el delantal.
Me ajusté la máscara y seguí a Hong hacia el rooftop.
Mentiría si no dijera que ver tanto lujo de cerca no me resultó sobrecogedor. No había visto tanto brillo ni en el mítico encendido de luces de la ciudad. Las mujeres llevaban unos pedruscos gigantescos del tamaño de bolas de Navidad. No pude evitar pasear la mirada por si la veía a ella, aunque era difícil con tanta gente pululando por todas partes.
—Por aquí —musitó Hong, dirigiéndome a las mesas en las que habían ubicado el bufé de postres.
Estaba en la zona más próxima al escenario del DJ, frente a los hambrientos de la pista de baile. Entonces sí que la vi, estaba con los Slaysians, las chicas que vinieron al SKS, el capullo que la drogó y un par de tíos más, no obstante, mis ojos solo podían recorrerla de pies a cabeza; estaba preciosa, llevaba el atuendo más sencillo y al mismo tiempo el más bonito, parecía una nube de algodón queriendo ser atrapada por las manazas del dragón.
Jin, vestido de riguroso negro con un descomunal animal mitológico dorado en el pecho, la tomaba de la cintura para acercarla a él mientras le hablaba al oído.
Mis puños se apretaron. O esa chica era una inconsciente, o le gustaba tentar al peligro. ¿Qué pretendía dejándolo acercarse tanto?
—Puaj, ahí está mi hermana bailando con el Emperador de Aliexpress —masculló Hong, cabeceando en dirección a ellos.
—¿No te cae bien su novio?
—No es su novio, aunque mi madre quiere que lo sea. Es un hortera, no me gusta para ella.
Si Hong tenía un don era su particular sinceridad. Me hizo gracia el mote que le había puesto al señorito Chú-pa-me-la. Daba igual si se pegaba a su querida hermana, porque en el camino de mi venganza iba a tomar un desvío para joderlo vivo. No tenía el poder de la invisibilidad, pero sí el don de, con un simple chasquido, hacer caer a la señorita Yang en mis brazos.
Cuando los tuviera bajo mi suela, me reiría de todos ellos. De nada les servirían sus joyas y billetes, porque se los metería uno a uno por el culo, y con lo gordos que eran algunos, iban a tener trabajo para evacuarlos.
—Mira, fíjate. —Hong tiró de la manga de mi chaquetilla para señalar a las primeras personas que se llevaban uno de mis dulces bocados a los labios.
Un centenar de mariposas empezaron a corretear por mis tripas al ver las múltiples expresiones que se dibujaban en sus caras. Casi podía sentir la explosión de texturas, sabores y temperaturas que percibirían. Y es que la gula también era mi pecado, alargaba sus tentáculos hacia cada uno de los comensales que cataban aquellas joyas efímeras.
En un visto y no visto, se desató la octava plaga, mucho más voraz que la de las langostas.
Las bocas se movían sin cesar, el baile de laringes era equiparable al de las manos capturando porciones o los párpados cerrándose. Porque el placer más absoluto siempre te hace apretarlos.
Una jauría de gente vació el bufé en un par de pestañeos, aniquilaron cada una de las piezas, mientras yo contenía la respiración. Tenía la camiseta interior empapada en sudor y nervios.
Ese iba a ser un día largo de agua y jabón.
Se fue extendiendo una especie de murmullo ininteligible para mí, ya que la mayor parte de las palabras las decían en chino, no obstante, después de llevar unos meses en el restaurante, alguna que otra pillaba, como buenísimo, maravilloso y cosas por el estilo.
—Les gusta —susurré.
—Pues claro, tus postres son la leche, gran maestro. Tienes el poder de endulzar la vida a los demás.
Su reflexión me gustó.
Se formó un enorme revuelo y, al final, vi a la señorita Jiāng subir al escenario, junto a la cabina del DJ, para felicitar al padre de Hong por el maravilloso catering que había ofrecido y el increíble bufé de postres que, palabras textuales, «había sido el mejor que había probado nunca».
Todos aplaudieron al señor Yang, quien se puso una mano en el pecho y aceptó los cumplidos inclinándose varias veces. Acto seguido, las luces se apagaron, comenzó a sonar la canción de Happy Birthday To You, en inglés, y los camareros entraron con una especie de esfera dorada en cuya parte superior refulgía una bengala.
Era imposible apagar aquella enormidad con un bufido, ni aun siendo el lobo del cuento de los tres cerditos, con capacidad pulmonar para derribar cabañas de madera, podría con aquella especie de cohete con destino a la luna. Aunque, por supuesto, esa gente no daba puntada sin hilo. Todo estaba coordinado con la suficiente cantidad de pólvora para que, en cuanto terminara la canción, Tina cerrara los ojos por cinco segundos pensando su deseo, pusiera morritos con los párpados entornados y diera un leve soplido para apagarlo.
Los aplausos no se hicieron de rogar y ella sonrió espléndida. Pidió silencio a todo el mundo porque quería hablar.
—En primer lugar, me gustaría daros las gracias a todos los que habéis asistido hoy, a mis padres por crear una hija tan maravillosa —dio una vuelta sobre sí misma y los invitados se pusieron a reír por compromiso—, y a mis mejores amigos, esos que están ahí, en primera fila, a los cuales adoro y son los mejores del mundo. —Hizo una pausa que fue premiada con aplausos—. Sé que en un día como hoy todo debería girar en torno a la cumpleañera, pero como soy una persona muy generosa y ya os he comentado que adoro a mis amigos, voy a ceder parte de mi protagonismo porque quiero que este día sea recordado para siempre por dos motivos. Uno, porque es el día de mi nacimiento y eso no hay que olvidarlo. Y dos, porque hoy va a cumplirse el deseo que acabo de pedir.
»Por favor, ¿puede mi guapísimo mejor amigo subir al escenario para el truco de magia?
Los Slaysians estaban en primera fila, por lo que el Emperador de Aliexpress solo necesitó subir un par de peldaños para colocarse a su lado.
Tina le dio el micrófono y él le tomó el relevo.
—Gracias por tu generosidad, querida Tina. —Hubiera vuelto a la cocina si no fuera porque sentía curiosidad por lo que pudiera haber pedido alguien como ella y por el truco—. Todos sabéis que, gracias a los ancestros, mi marca, mi atelier y mi línea de ropa, que muchos vestís esta noche, están viviendo un momento dorado. Tengo la vida encauzada, estoy en el punto óptimo de mi carrera, solo necesito una cosa para que la fortuna me sonría, y para ello necesito una ayudante. Qiūtiān Yang, ¿puedes subir al escenario y ser la chica del mago? —preguntó, usando el nombre chino de Autumn. La susodicha se señaló y negó, pero fue alentada por el resto de sus amigas, incluida su propia madre, para subir con el mago Churro—. Es tan guapa como inteligente y muy vergonzosa. Dadle un caluroso aplauso, a ver si así se le pasan los nervios.
Los allí reunidos rieron por lo bajito.
Ella estaba tan preciosa como incómoda, sonrojada, en guardia y sin voluntad alguna de ayudar en algo. A esas alturas, sabía reconocer aquellos pequeños signos que podían pasar inadvertidos para la mayoría. Era lo que tenía bailar para cientos de mujeres cada noche, que acababas con un máster en lenguaje no verbal femenino.
Mi corazón empezó a golpear rápido, las palmas de mis manos se llenaron de sudor, las sequé contra el pantalón y me dije que no había motivo para estar así. Aunque algo me gritó que no me iba a gustar nada el truco que iba a realizar.
—Dicen que no hay nada más mágico que el amor, que es el motor que mueve el mundo, además de la economía, y la mía está muy saneada. —Me dio una arcada, mientras que esa gente emitía risitas condescendientes—. Es un secreto a voces que esta mujer es la persona que me hace feliz, la que inspira cada uno de mis diseños, por la que mi corazón late y la única capaz de que un hombre como yo siente la cabeza, que ya va siendo hora, según mis padres.
Hubo tantos suspiros femeninos que volvió a subirme la cena a la garganta. Autumn se puso a temblar, su respiración empezaba a ser mucho más rápida y era pavor lo que inundaba su mirada, aunque tratara de disimularlo.
—Por favor, tira de la bengala hacia arriba. —Con los dedos como gelatina, ella intentó hacer lo que se le requería, no obstante, no ocurrió nada—. Me parece que estás algo nerviosa o algo falla, deja que te ayude, como siempre voy a hacer.
Jin tiró y la bola dorada se abrió como una flor, en el centro apareció una galleta de la fortuna y él le pidió que la abriera y leyera el pronóstico en voz alta.
Chu le acercó el micro a sus labios. A ella le costó incluso abrir la galleta, y eso que se comía una a diario. Desenrolló el papelito y contuvo la respiración. La expectación era máxima.
—Vamos, lee —la espoleó.
—Dentro de un año te casarás con el hombre que tienes a tus pies —murmuró con voz queda.
Jin se arrodilló, sacó una cajita de terciopelo, la abrió mostrando un solitario enorme con una piedra roja en el centro, volvió a acercarse el micrófono para que se le oyera bien y preguntó:
—Qiūtiān Yang, ¿quieres casarte conmigo, ser mi mujer y honrarme el resto de nuestras vidas para siempre?
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Autumn
Mientras observaba a mi hermano con Pearl, patinando inseguros, aunque sonrientes y felices, yo me encogí un poco por dentro.
Estábamos en Rockefeller Center, en cuya plaza central habilitaban cada año una pista de patinaje sobre hielo. Era una tradición que repetía con mi hermano año tras año, a ninguno de los dos se nos daba bien deslizarnos sobre la pista, éramos mejores enterrando el culo en él, lo que no nos libraba de las risas y los moratones.
Esa vez yo no estaba ahí abajo, me había quedado en la parte superior para echarles un ojo sin restarles intimidad, con una taza de humeante chocolate entre los dedos.
Tampoco es que me apeteciera demasiado patinar o hacer de sujeta velas tras el desastre absoluto de la noche anterior.
Antes de entrar en la fiesta, me juré a mí misma que intentaría pasarlo bien, y para ello necesitaba aclarar las cosas con una de mis amigas.
Me llevé a Jia a uno de los baños más alejados, le pregunté que si me acompañaba y ella aceptó sonriente. No se esperaba nada de lo que iba a contarle sobre lo que ocurrió en la discoteca.
Se llevó las manos a la boca cuando comprendió que Jin me metió la pastilla en la garganta en contra de mi voluntad. Dijo que lo sentía mucho, que no pensaba que él fuera a obligarme ni nada por el estilo. Se interesó por mí, me preguntó si estaba bien, y bueno… En fin, que solucionamos las cosas.
Si bien era cierto que ella fue quien le pasó la pastilla a nuestro amigo, no era la culpable de que aterrizara en mi garganta, por lo que decidí perdonarla y pasar página.
También me dijo que comprendía mi enfado y que estaba en todo mi derecho de retirarle la palabra a Jin, porque nadie debe obligar a otra persona a consumir, eso debía ser una opción voluntaria, personal e intransferible.
—Sin embargo…
—¿Qué? —pregunté apoyada en el lavamanos.
—Pues que quizá, en ese momento y en las circunstancias que estábamos, él no lo vio tan grave. Las cosas no solo tienen un punto de vista. Todos íbamos bastante pedos, nos estábamos divirtiendo y…
—¿Lo excusas?
—Nunca, solo digo que puede que se le fuera de las manos, que quiso hacer una gracia y se pasó de gracioso. No veo a Jin un tío que tenga la necesidad de forzarte a mantener relaciones sexuales con él, sácame de mi error si me equivoco, pero, hasta lo de la pastilla, lo estábamos pasando muy bien los tres y yo creía que terminaríais en su piso. —Eso era verdad, hasta esa noche, Jin jamás había intentado propasarse conmigo ni imponerse en ningún sentido. No tenía intención de tirármelo, aunque tampoco puedo asegurar que no hubiera terminado allí si hubiera seguido bebiendo y bailando. Jia me agarró del antebrazo—. Todos podemos fastidiarla y patinar bajo los efectos de la fiesta y el alcohol. Si lo aprecias, habla con él igual que has hecho conmigo, sincérate, seguro que tiene solución y sería una pena romper lo que tenéis por un resbalón.
Nuestra conversación me suavizó un poco. Si a ello le sumaba que, en cuanto regresamos con nuestros amigos, Jin se deshizo por hacerme la noche fácil, por ser el tío de siempre, el adulador, el romántico, un poco bastante egocéntrico, eso sí, porque casi todos mis amigos lo eran, no obstante, se deshizo en halagos conmigo y se volvió a disculpar, alegando que me había notado distante.
Le hice caso a Jia y charlamos un rato, me dijo que nunca se había arrepentido de algo tanto, que fue una cagada, un error imperdonable y que esperaba que mi generoso corazón pudiera ver más allá del disgusto que me había causado.
Quizá estuviera un pelín blanda, y que no me apeteciera tirar por la borda tantos años de buen rollo y amistad por un hecho puntual. Hasta la noche de la discoteca, jamás me había forzado a hacer nada en contra de mi voluntad, por lo que decidí darle una última oportunidad para que todo se pusiera en su sitio.
Le dije que si volvía a fallarme de algún modo, dejaría de hablarle para siempre y, con todo el dolor del mundo, lo expulsaría de mi vida.
—Te juro que no voy a volver a fallarte. Gracias, tesoro —musitó, besándome los nudillos.
Las muestras de afecto no solían prodigarse en público entre los orientales.
Intenté no pensar más en ello y divertirme, era el cumpleaños de Tina, le debíamos estar bien. Había sido así hasta que a Jin se le ocurrió la brillante idea de pedirme matrimonio delante de todos.
Nunca, bajo ningún concepto, habría imaginado algo así. ¡Era la fiesta de Tina, no la de mi compromiso!
Al pensar en la palabra, me picaba todo el cuerpo.
Me vi ahí, en mitad del escenario, con cuatrocientas personas expectantes, entre ellas algunos medios de comunicación y mis padres.
Cada uno de ellos esperaba que le diera el «sí, quiero», lo veía en sus expresiones cargadas de esperanza. Porque eso era lo que se esperaba de mí, porque ya tenía veintiséis años y lo había estado atrasando, porque era lo que respondería una buena hija china, una respetable.
Todos daban por hecho la unión de nuestras familias desde que empezamos nuestro tonteo. Incluso yo lo tenía asumido hasta hacía apenas unos días.
Vale que había creído que ocurriría cuando terminara el máster, pero unos meses de diferencia no eran los responsables de que mi garganta se hubiera cerrado apresando mis cuerdas vocales, ni siquiera el incidente de la pastilla era lo que me mantenía muda y sin respuesta. Sentía un profundo horror ante la idea del matrimonio con Jin que antes no había existido, siempre supe que terminaría siendo la señora Chu, dirigiendo la empresa de mi padre, mientras imaginaba, desde los barrotes de mi jaula de oro, cómo sería volar libre en lugar de ser un pájaro enjaulado.
Comencé a hiperventilar, el apremio en los ojos de Jin se convirtió en dos manos que me envolvían la tráquea, necesitaba aire, aire…
—Autumn, contesta… —masculló sin apenas mover los labios, apartando el micro.
—¡Sí quiere! ¡Por supuesto que quiere! —respondió mi madre por mí, subiendo a nuestro lado—. Solo es que está demasiado emocionada para hablar. Le pasa cuando se emociona mucho, se le cierra la garganta y el amor le impide abrir la boca. Ella te quiere y será tu esposa. ¿Verdad que sí, Qiūtiān?
No pude contestar, porque, sin previo aviso, empezó a sonar la alarma de incendios y se dispararon los aspersores empapándonos a todos.
Jin se guardó la cajita, hubo gritos y todo el mundo echó a correr intentando salir antes de convertirse en chino a la barbacoa.
Alguien tiró de mi mano. No estaba segura de quién porque seguía en shock y estaba en mitad de un sálvese quien pueda. Me vi arrastrada hacia la terraza, en la dirección contraria a la que todo el mundo se dirigía. Pude vislumbrar la enorme espalda de un camarero, que fue el responsable de sacarme fuera. No se detuvo hasta toparse con la balaustrada donde las luces de la ciudad se desplegaban frente a nosotros.
Se dio la vuelta y masculló bajo su máscara de dragón.
—Respira. —La voz sonaba algo deformada por el plástico. La cabeza me daba vueltas y mi pecho subía y bajaba errático. No era buena idea estar allí, debería haber huido con el resto.
—Te-te-tenemos que salir, la alarma…
—Shhh. —Su mano de dedos largos y oscuros acarició mi mejilla. Me quedé sin aliento ante el atrevimiento del roce. Subí la mirada hasta la suya y por poco me caí de espaldas al vacío al toparme con sus impactantes ojos verdes. Los suyos, podría reconocerlos entre un millar de ellos, porque eran los más bonitos que jamás había visto, sobre todo, en un hombre de color.
¡No puede ser, te has mareado en mitad de la petición y te lo estás imaginando! Aunque la última vez que creí que estaba en mitad de una ensoñación terminé con su huevo en mi boca, así que era mejor asegurar.
—¿E-Elon? —pregunté temerosa. Él se alzó la máscara y mi corazón hizo una voltereta triple al descubrir su sonrisa tibia.
—Hola, Mu. Aquí tu Dragón Negro al rescate. Me parece que he vuelto a salvarte la vida, o por lo menos, he evitado que unas la tuya a la de un cabrón carente de moralidad. No parecías saberte la respuesta a la pregunta, así que eché una de mis llamaradas para librarte.
—¿Has incendiado el edificio para que no me comprometa?
—Me encantaría decir que sí, porque suena de lo más interesante, aunque la realidad es que le birlé un mechero a un tipo con afición por los habanos y lo acerqué a uno de los detectores de incendios, el resto ya te lo sabes. —Su confesión desvergonzada desató el nudo de mi pecho y liberó una fuerte carcajada.
—¿En serio?
—Siento el remojón, si tuviera una chaqueta, te la dejaría, teniendo en cuenta el frío que hace aquí fuera.
—No importa —contesté, notando el helor.
—Claro que sí, estás temblando, deja que te ayude un poco…
Elon me envolvió entre sus brazos y sentí de inmediato su calor, su cuerpo duro, su olor.
«No me hagas esto», gemí por dentro sin oponer un ápice de resistencia.
—¿Puedo preguntarte qué haces aquí vestido de camarero? ¿Esta vez sí que eres un sueño?
—Si lo fuera, ¿sería bueno, o malo?
—Tú nunca serías un mal sueño… —Me estrechó todavía más contra su cuerpo, y yo creí que podría desfallecer.
—Quizá pueda convertirme en tu mayor pesadilla.
—Deja que lo dude —musité, apoyando la mejilla contra su pecho.
—¿Estás mejor?
«Para estar mejor, deberíamos estar solos en una habitación y con mucha menos ropa».
—Sí.
—Tenías pinta de necesitar un abrazo y algo de calor. —Se apartó un poco de mí—. Toma, esto es para ti —me ofreció la máscara de dragón.
—Gracias. Pero no me has respondido, ¿qué haces aquí?
—Trabajo para tu padre. —Abrí los ojos alucinada, era imposible, mi padre no contrataba a…
Mi cerebro se puso a encajar piezas y…
—¡Mierda! ¡¿Eres el friegaplatos?! ¿El amigo de mi hermano?
—¿Eso es malo?
—¡No! ¡Sí! Bueno… —quería decirle que no era malo que fuera friegaplatos o amigo de mi hermano, lo malo era que sabía otro de mis secretos, que era logopeda a espaldas de mi familia, cosa que nadie podía saber. Entré en pánico—. No puedes decirle a nadie que nos conocemos, por favor, te lo suplico, yo…
—¡Qiūtiān! ¡Qiūtiān! —Llegaron los gritos a mis oídos. Elon presionó los labios y me miró mucho más frío que cuando me sacó a la terraza.
—Descuida, nadie sabrá jamás que despertaste en mi cama. —Se apartó como si quemara.
«Por todos los dragones, no era eso lo que quería que interpretara».
—¡Qiūtiān!
—Vete antes de que nos vean juntos.
—Ha-hablamos mañana, ¿vale? —No respondió, se limitó a apoyarse en la balaustrada dejándome con el corazón encogido mientras yo me alejaba hacia la voz. Era mi madre la que voceaba y por poco estuvo a punto de descubrirnos.
—E-estoy aquí, madre.
—¿Y qué demonios hacías ahí fuera?
—No estoy segura, entré en pánico y pensé que la mejor opción era salir fuera en lugar de colapsar las salidas. —Ya no caía agua—. ¿Dónde se ha originado el fuego?
—No lo había, creen que ha sido alguien que se ha puesto a fumar o un fallo en el sistema.
—Menuda faena, pobre Tina.
—¿Pobre Tina? ¡Han chafado tu petición de mano! Aunque no te preocupes, que la proposición sigue en pie y tengo el anillo. Vamos a casa antes de que cojas una pulmonía. —Su brazo me rodeó los hombros—. Tenemos un año para preparar la boda del siglo, esta fiesta se va a quedar pequeña para lo que pienso organizar. Nos has hecho los padres más felices del mundo al aceptar.
—Pero si yo no…
—Te quiero tanto, eres tan buena hija.
Cerré los ojos y respiré hondo. ¿Qué le decía?, ¿que era una impostora?, ¿que nada de lo que querían mis padres era lo que me apetecía a mí? Ellos lo habían hecho todo por Hong y por mí, no podía comportarme como una malcriada y decepcionarlos, jamás me lo perdonaría, así que callé, como siempre solía hacer, y me dejé conducir por ella hasta la salida.
—Al final se te va a congelar, o puede que se te caiga a la pista y llenes a un pobre patinador de un brebaje azucarado y marrón, porque eso no puede llamarse chocolate.
Giré el rostro, y la persona que menos esperaba encontrar estaba plantada a mis espaldas.
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Elon
Sonreí al ver la expresión de perplejidad de la señorita Yang.
Solía causar ese efecto en ella, el de incredulidad, el de pensar si lo que estaba viviendo era fruto de su perversa imaginación. Su desconcierto me gustaba casi tanto como esa boca que hoy se había pintado de… ¿negro?
Bueno, de hecho, toda ella iba de ese color, el abrigo de lana hasta los tobillos anudado a la cintura, la bufanda, los guantes e incluso una boina ladeada que la ubicaba más en París que en Nueva York.
Estaba guapa, muy guapa, casi tanto como la noche anterior, que deslumbraba.
Cuando vi por dónde iban los planes de Jin, la expresión de pánico de la futura prometida y el tirar de mangas de Hong pidiéndome que auxiliara a su hermana, no me lo pensé. Recordé la que lio un compañero en el curso de repostería francesa acercando el soplete a uno de los detectores de incendios antes de caramelizar una crème brûlée. El profesor se cabreó muchísimo y nos tocó achicar agua en lugar de seguir con la clase.
Una Autumn prometida tampoco jugaba a mi favor, por lo que me hice con un encendedor para crear el número de la noche, y convertir la fiesta del año en el diluvio universal. Chúpate trucazo de profesional.
Gracias a mi ingenio, volví a convertirme en su héroe-dragón, la saqué a la terraza, la abracé y perdí el aliento en el contacto, porque la Autumn mojada, envuelta en seda, con los pechos marcados por falta de sujetador, era puro delirio.
Era preferible arroparla entre mis brazos que darle calor aplastándola contra la balaustrada para comerle esa maldita boca que me gritaba que la besara.
Menos mal que pasar de cien a cero era rematadamente fácil con ella. Bastó que se enterara que era el Ceniciento-friegaplatos para que me arrebatara la banda de héroe-dragón.
Fue un golpe bajo que quisiera esconderme, me hizo sentir pura mierda cuando todo lo que había hecho, hasta el momento, había sido ayudarla.
Después de que se marchara con su madre, fui a cambiarme, como libraba en el SKS y los chicos ya no estarían allí, puse rumbo al bar al que solíamos acudir, con la esperanza de encontrarme con algún pecado con el que tomarme unas cervezas.
La suerte me sonrió, en la barra estaban Corey y el Boss, quienes me dieron la bienvenida con los brazos abiertos.
Mientras nos tomábamos unas pintas, me preguntaron qué me ocurría por la cara que traía.
—Cosas del otro curro.
—¿Seguro? Porque, conociéndote, yo diría que es cosa de faldas, o puede que de kimonos —agitó las cejas Lujuria. Jordan me miró alzando las suyas.
—¿Te ponen las asiáticas?
—Tú no has revisado los vídeos de seguridad de los privados de las últimas semanas, ¿verdad?
—¿Revisáis los vídeos? —pregunté incómodo.
—Si la ocasión lo requiere, y la tuya lo requería. Fíjate, Boss, ¿has visto alguna vez a un negro perdiendo el color? Exceptuando al rey del pop —bromeó Corey, dándole golpecitos con el codo a Jordan.
—¡Pensaba que esas cámaras eran para nuestra seguridad! No para tus pajas —gruñí.
—Ya te gustaría que yo me la pelara con tu culito moreno, ya.
—Para la vuestra y para la de las clientas —reconoció el jefe—. ¿Recuerdas aquella mujer que insinuó que uno de los pecados se había propasado con ella cuando lo que ocurrió fue que la había rechazado? Sin esos vídeos, Aaron ahora estaría encarcelado. —Aaron era el tío que hacía de Pereza antes de que entrara Ray al SKS.
—Ojalá mi padre hubiera tenido una de esas en el restaurante. —Estaba jodido, se acercaba la Navidad, y aunque mi tía intentaba que lo pasáramos en grande, no era lo mismo sin mis padres.
—Entonces, ¿qué? ¿Esa chinita te ha vuelto del revés?
—Su padre metió al mío en el trullo.
—¡Me cago en la puta! ¡Hostia! ¡Lo siento! Espera un minuto… ¿Que su padre hizo qué? —preguntó Corey alucinado.
No era el típico tío al que le gustaba contar sus miserias, que en el club cada uno tenía las suyas. Y no lo habría hecho si no sintiera que esa noche lo necesitaba más que nunca. Sabía que ellos no contarían nada, entre nosotros existía cierto código, como con los curas o los abogados.
—¿Por eso querías el teléfono de mi abogado? —hablando del rey de Roma. Jordan me miraba sin enjuiciarme, como siempre hacía.
—Sí, todavía le quedan por cumplir dos años, ese sitio es un jodido infierno, mi padre es la sombra del que era, cada vez está más hundido, y lo peor es que parece que nadie cree en su inocencia. —Les expliqué lo que nos había ocurrido—. Os juro que no veo fantasmas donde no los hay, Xen Yang lo jodió porque le hacíamos la competencia y quería el local para monopolizar Chinatown.
—¿Y lo consiguió? —Negué.
—Lo jodí malvendiendo a una sociedad que apareció en el último minuto. Perdimos muchísimo, pero mantuve mi dignidad y él se quedó sin local. Ahora está cerrado.
—Lo siento —murmuró mi jefe.
—La venganza es un plato que se sirve frío. Pienso hundir a ese cabrón.
—¿A través de su hija? —cuestionó Corey.
—Quizá sea una de las estrategias, ahora que sabe que curro para su padre, me trata como un apestado. Me dijo que no quería que nos vieran juntos y casi se promete con un ricachón asiático que viste a las estrellas.
—¿Casi? —inquirió el Boss.
—Alguien hizo saltar la alarma de incendios en el momento de la petición, frente a cuatrocientos chinos enjoyados hasta los dientes. —Jordan y Corey se miraron y estallaron en carcajadas.
—¡Menudo cabrón! —rio Lujuria.
—¿Y eso lo hiciste para joder a Yang, o porque te gusta su hija? —Mi jefe no daba puntada sin hilo.
—Por diversión.
—Ya, bueno, pues igual para ella tú eres lo mismo, pura diversión, y por eso no quiere que le estropeen el juguetito. Los asiáticos suelen ser muy cerrados, es raro que hagan migas fuera de su comunidad.
—Son chinos, no amish —lo corrigió Jordan.
—Si trabajaras para el señor Yang, no pensarías lo mismo, soy el único tío no asiático de toda la plantilla, de todos sus restaurantes.
—Y, aun así, te ha ascendido y te ha dado el mando del catering de postres —anotó mi jefe.
—¿Qué quieres decir?
—Que, aunque sea racista, no es gilipollas —respondió—. Ten mucho cuidado si vas a jugar con su pequeña, los padres pueden volverse de lo más protectores, te lo digo por experiencia.
—¿Te la imaginas casándose con ese ricachón y pariendo un hijo negro? Y ella diciendo: «será de algún antepasado, cuestión de genética». —Lujuria impostó la voz e hizo ojitos. Los tres reímos.
—Si no fuera porque el pequeño tendría sangre Yang y la otra mitad fuera mía, me sacrificaría.
—Claro, como que follarte a ese bomboncito relleno de fruta de la pasión te va a suponer mucho problema —se jactó Corey.
—Tal vez esa parte no, pero sí que lo haría una paternidad compartida. Me conformo con joderle el compromiso y que papi Yang sepa que se ha estado acostando con el hijo de un presidiario. Del mismo al que le arruinó la vida. Además de servirle, como postre, un platito de venganza bien fría.
—Con la ola polar que azota la ciudad, no tendrás problemas de temperatura, aunque ten cuidado, no vayas a enamorarte de quien no debes —susurró Jordan, llevándose el botellín a la boca.
—Descuida, eso no pasará.
—Jhony, ¡otra ronda de pintas, que tenemos la boca seca de tanto hablar! Además, ¡invita el jefe! —exclamó Corey.
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Elon
Centré toda mi atención en la mujer que tenía delante. Sabía que estaría ahí porque había quedado con Hong para una cita cuádruple. A espaldas de Autumn, por supuesto. Tenerlo de mi parte era una gran baza que no pensaba desaprovechar.
—Estás muy guapa, ¿vienes de un funeral? —le pregunté, provocando su desconcierto para que después se echara a reír al verse el atuendo—. Ah, no, que no recordaba que vosotros os coméis a los abuelos.
—¿Lo dices por mi cara de caníbal o porque visto de negro?
—Puede que por ambas cosas. Te prometo que acabo de ver peligrar mi vida y la tuya si te bebes ese mejunje. Anda, tira eso, que he traído algo mejor. —Le enseñé un termo de litro y cuatro vasos de plástico.
—Un momento, ¿sabías que estaríamos aquí?
Habló en plural al ver mi estupenda vajilla. Me encogí de hombros.
—Puede que escuchara algo sobre una cita de patinaje en Rockefeller Center. No me pude resistir. —Ella miró en dirección a Hong, que estaba en la pista demasiado ocupado como para saludarnos. Aunque ya sabía que estaba allí, porque me había ocupado de que me viese.
Tenía abrazada a Pearl, la miraba a los ojos, ensimismado, y ella a él. Se estaban acercando con lentitud y sonreí porque sabía lo que venía y me hacía muy feliz.
Noté unos brazos que me agarraban de los antebrazos y una frente clavándose en mi pecho.
—Dime que le está yendo bien su primer beso y que no se han caído de culo al hielo.
—¿Por qué no juzgas tu misma?
—Porque no estaría bien mirar a mi hermano mientras besa por primera vez a una chica.
—Pues a él no parece importarle. ¡Joder! No sabía que podían hacerse esas cosas con la lengua, voy a tener que pedirle un máster. ¡Mierda!
—¿Qué?
—Creo que me entendió mal, ¿no le has explicado a tu hermano que a las chicas no suele gustaros que os la metan por la nariz?
—¡No fastidies! —Autumn giró la cabeza sin soltarme y entonces se dio cuenta de que le estaba tomando el pelo y que ni siquiera se habían llegado a besar.
—¡Eres idiota! —dijo riendo.
—¿Y ahora te das cuenta? Anda, mira ahí —apunté con el dedo, y ella se topó con el beso más puro, inocente y tierno, que seguramente había presenciado nunca.
—Se-se están besando —suspiró.
—Ya lo creo, y ahora sí que es momento de darles algo de privacidad. —Me acerqué a su oído—. Le he dado la suficiente formación como para que Pearl quiera repetir.
La piel de su cuello se erizó y Autumn se separó un poco mirándome pizpireta.
—¿Le has dado clases para besar bien?
—Algún que otro tip era importante para evitar que su lengua se convirtiera en una varilla para batir huevos o le saltara un empaste.
—Bien pensado, no nos conviene una visita al dentista.
—Entonces, ¿te apetece un chocolate? Por ahí he visto un hueco para sentarnos.
—Me apetece.
Ocupamos el único banco libre, hacía buen día, era domingo y los padres aprovechaban para llevar a patinar a los niños. Serví un par de vasos. Saqué de la mochila una bolsita de mini nubes, ralladura de naranja, virutas de coco y un poco de licor de avellana.
—Esto solo se lo pongo al tuyo y al mío.
—¿Quieres emborracharme?
—Con esta cantidad, lo dudo. Toma, espero que te guste. —Le agregué una cucharilla de madera para que pudiera remover y esperé al veredicto.
Autumn la sopló un poco y se la llevó a la boca.
—¡Madre mía! ¿Puede ser este el mejor chocolate del mundo?
«El mejor chocolate del mundo se sirve en barra». Descarté el pensamiento por poco apropiado y me limité a sonreír.
Las banderas de todos los países, que rodeaban la plaza, ondeaban a nuestro alrededor mientras los ojos de la señorita Yang brillaban cargados de regocijo.
—Y todavía no has visto lo mejor. —Hice un viejo truco de magia que me enseñó mi padre—. Nada por aquí —le enseñé una manga—, nada por allá —la otra. Y terminé pasando la mano por detrás de su oreja para sacar la galleta de la fortuna que tenía oculta.
—¿Cómo has hecho eso?
—Magia. Mi amigo, el pajarito, me sopló que no podía olvidarme de tu vicio favorito si quería comenzar el día con buen pie. —Ella suspiró.
—Tendría que haber sido yo quien te lo hubiera hecho empezar con buen pie a ti y no al revés. Ayer…
—No pasó nada, es comprensible que no quisieras que nos vieran juntos, no soy el tipo de persona que una chica como tú querría presentar a sus padres. —Ella frunció el ceño.
—Eso ha sonado fatal. ¿De verdad me ves como a una elitista?
—Veo lo que hay. Yo soy el friegaplatos y tú la princesa del cuento, es normal.
—No fue por eso, ¿entiendes ahora por qué teníamos que hablar? Lo que me pasaba es que me enteré de que trabajabas para mi padre y me daba miedo que me descubrieras.
—¿Que te descubriera?
—Soy la logopeda de tu primo, mis padres no saben que tengo dos carreras.
—¿Cómo?
—Pues que una cosa es lo que debo ser y otra lo que me gustaría. No sé cuánto sabes de nuestra cultura, pero es bastante estricta.
Autumn se puso a explicarme, en primer lugar, lo que se esperaba de una buena hija china; una vida bastante rígida y sin mucho margen de maniobra. Después, me contó su argucia para que sus padres le permitieran pasar un par de años en China mientras yo me servía mi chocolate. Su tía la ayudó a cumplir su sueño y, a su regreso, cursó las asignaturas que le quedaban complementándolas con la otra carrera, la que quería su familia. Y todo porque no quería decepcionar a sus padres contándoles que lo que de verdad le gustaba era ayudar a niños con trastornos del habla.
—Encima he utilizado el dinero del MBA para un máster que complementa mi carrera clandestina, seguro que debo parecerte alguien horrible. —Dejó ir el vaso en el banco y se tapó la cara por unos segundos—. No contenta con engañar a mis padres, tengo dudas sobre si quiero comprometerme con el hombre que han elegido.
—¿Tampoco puedes escoger a tu marido? ¿Y qué más tienes que hacer? ¿Tirarte al señor del feudo? —bufé.
—A ver, parte de la culpa es mía. Yo metí a Jin en mi círculo, todo apuntaba a que terminaría sucediendo. Es el chico con el que tonteaba, asiático, triunfador, ha venido varias veces a casa y a mi madre le encanta.
—Y, sin embargo… Porque hay un pero.
—Y, sin embargo, no le quiero, no estoy enamorada y ni siquiera sé si algún día podré estarlo. —«Bien, ¡eso es una gran baza!»—. El sexo no está mal, no me malinterpretes, y, aun así, no sé, falta algo. Dios, ¡no debería estar contándote todo esto! ¡Qué vergüenza!
—¿Por qué no?
—Pues porque no tenemos la suficiente confianza y porque nadie lo sabe.
—A veces es más fácil contarle las cosas a alguien que no conoces demasiado. ¿Tus amigas tampoco están al corriente de tus dudas?
—Sí, bueno, saben que necesitaba más tiempo, que no quería comprometerme de momento.
—Y, en cambio, ayudaron en la entrega del anillo.
—El mundo de las Slaysians es complicado, ellas tampoco saben lo de mis dos carreras. No podía arriesgarme a que se filtrara.
—Entonces sí que has debido contármelo.
—¿Tú crees?
—Todos necesitamos a alguien con quien desahogarnos.
—¿Y tú eres ese alguien?
—¿Qué te parece si se lo preguntamos a la galleta?
Ella sonrió y no esperó a que se lo pidiera dos veces. El crujiente barquillo se resquebrajó entre sus dedos. Tomó la nota para desenrollarla y leerla en voz alta.
Lo que buscas no está en mi interior, sino delante de ti.
PD: No hace falta que conectes el GPS, es el tío superatractivo que tienes delante.
La señorita Yang se puso a reír tanto que por poco tiró con la rodilla el vaso de chocolate.
—¿Amigos? —extendí la mano.
—¿Del tío superatractivo que tengo delante? —Asentí, ella se mordió un poco el labio—. Por supuesto.
Me estrechó la mano con la que tenía libre, y yo aproveché para robarle un trocito de galleta en lugar de capturar su boca.
El plan estaba en marcha, Autumn Yang iba a caer en la trampa sin poder evitarlo.
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Ray
—Siento haberte llamado en domingo, seguro que estabas haciendo cosas con la familia.
—No se preocupe, señor, el mal nunca descansa.
—Lamentablemente no.
El director Price estaba al otro lado de la línea.
Habíamos llevado a las niñas al museo del helado, era el premio porque Ellie había ganado el concurso de felicitaciones de Navidad de todo el colegio. Por mucho que me hubiera gustado quedarme, no podía negarme a una petición del jefe, sobre todo, porque estaba de guardia.
Puse la mano en el micrófono, le dije a Leo que era una emergencia, que se lo compensaría, le di un beso rápido, sin colgar para que Price pudiera ponerme al día de lo ocurrido. Y les lancé unos cuantos a las chicas pidiéndoles que disfrutaran por mí.
Fui en busca del primer taxi que encontré.
Al parecer, había aparecido un niño asiático, desorientado, en la zona del puente de Brooklyn, un coche de la policía lo recogió mientras patrullaba.
Cuando se acercaron a él, salió corriendo, lo que no era buena señal. Los niños no solían escapar de la policía, y mucho menos si estaban perdidos.
Estaba sucio, se encontraba en el rango de entre los ocho y los diez años, bastante delgado, no entendía ni papa de inglés, o no daba muestras de ello. Según mi jefe, se puso muy nervioso cuando los agentes lo atraparon impidiendo que fuera atropellado por un coche que circulaba por el puente.
Tenía signos que evidenciaban sensibilidad a la luz solar y parecía que no le hubiera dado el sol en bastante tiempo, además de no llevar chaqueta, como si se hubiera escapado.
El comisario del departamento de policía de Nueva York, ubicado en la calle Pearl, adonde habían trasladado al pequeño por proximidad, era amigo de Price, habían estudiado juntos en la academia y quedaban de vez en cuando para jugar al golf. Estaba al corriente del suceso del contenedor, todo Nueva York lo estaba, pues la noticia se filtró a la prensa y de ahí al resto de Manhattan. Decidió llamarlo porque creyó que podría estar relacionado con el caso de los contenedores.
—Han llamado a Servicios Sociales, como manda el protocolo, están buscando un traductor para ver si podemos sonsacarle al crío algo de información antes de que se lo lleven, aunque ya sabes que el asunto es delicado y que tampoco podemos presionar mucho al tratarse de un menor.
—Lo sé, señor.
—Puede ser la única oportunidad que tengamos para poder obtener algo de información. Todo apunta a que podría pertenecer a la red de trata que estamos buscando, así que esmérate si quieres llegar a calentar mi silla en algún momento.
—Ya sabe que esa silla lleva mi nombre.
—Pues gánatela.
—No he hecho otra cosa desde que entré en su unidad.
—Suerte, Wright.
—Disfrute del domingo, señor.
Colgué, estaba llegando a las inmediaciones del departamento, le di un billete al taxista y le dije que se quedara con la vuelta.
Me planté frente al mostrador, me identifiqué como agente del HSI y pedí hablar con el comisario Stevenson, quien supuestamente me estaría esperando.
A los diez minutos, apareció un hombre de unos cincuenta años, de brazos ligeramente cortos, vientre abultado y un bigote espeso bajo la nariz. Me recordó a uno de esos polis de las películas de los 80. Si fuera un animal, sería un león marino.
—¿Wright?
—Sí, ese soy yo, señor —Me dio un apretón firme.
—Encantado, Price habla maravillas de ti.
—Deje que lo dude, suele decir que soy peor que un dolor de muelas. —El comisario sonrió.
—Un dolor de muelas que fue clave para terminar con esos cabrones de la SM-666.
—No crea todo lo que oiga.
—Si alguna vez te cansas del HSI, llámame, seguro que tengo un lugar para ti.
—Se lo agradezco, señor, pero nunca curraría para un comisario que está en su puesto de trabajo en domingo. —Él se puso a reír con ganas.
—Me gustas, Wright. Ven, te acompañaré a ver al niño, lo tenemos en una de las salas.
Me comentó que intentaron que comiera y bebiera, porque estaba bastante escuálido y parecía deshidratado, pero no había hecho ningún amago de alimentarse.
—¿Ya han encontrado un traductor?
—Sí, está con él, es la mujer de uno de nuestros agentes, es originaria de Pekín, vino a estudiar una carrera a Estados Unidos y aquí se quedó, da clases en la universidad. Se ha ofrecido como voluntaria para ser nuestra traductora, aun así, el niño no ha querido hablar, está muy asustado, y ya sabe lo que esa gentuza es capaz de decirles a esas pobres criaturas para silenciarlas.
—Entonces, ¿queda descartado que sea un niño extraviado?
—A lo largo de mi carrera he visto a muchos niños perdidos, incluso hijos de delincuentes o pequeños carteristas. Te aseguro que ese chaval no es nada de eso, y que no quiera hablar, ni dar ningún dato, es señal de que lo trae aprendido.
—Coincido con usted en el análisis, las bandas organizadas se ocupan muy bien de aleccionarlos para que no hablen, saben que si lo hacen, se ponen en peligro a sí mismos y a toda su familia.
—Así es.
El comisario abrió para que entrara.
El chaval, que había estado sentado en la silla frente a la traductora, corrió hacia una esquina para arrebujarse y protegerse con las manos.
—Dígale que puede estar tranquilo, que no queremos hacerle daño.
La mujer se puso a traducir de inmediato, aun así, al pequeño le costó un minuto dar por veraz la afirmación y apartar las manos. Se envolvió con ellas las rodillas. Desde luego que no parecía vestido como para salir al exterior teniendo en cuenta las gélidas temperaturas. Apenas una camiseta de manga larga, un pantalón de algodón y unas zapatillas deportivas sin marca.
—Le dejo, si necesita cualquier cosa, pregunte por mí, intentaré retener a Servicios Sociales el mayor tiempo posible.
—Se lo agradezco, señor.
—Por cierto, ella es la señora Newton, su intérprete.
—Encantado, soy el agente Wright —me presenté. Ella inclinó la cabeza.
—Igualmente.
—Ahora sí que les dejo, buena suerte.
El comisario Stevenson salió de la sala, le eché un vistazo al niño desde una distancia suficiente para que no se sintiera intimidado, era importante generar un clima de confianza.
—¿Ha dicho algo? —le pregunté a la traductora.
—No, está muy asustado. —Asentí.
—Dígale que me llamo Ray y pregúntele su nombre. —La señora Newton tradujo, pero no obtuvimos respuesta alguna—. ¿Hay alguna posibilidad de que no la entienda? Me refiero a que hable otro dialecto.
—Si el niño es chino, debería entenderme, por sus rasgos faciales diría que lo es. Dicen que los asiáticos nos parecemos, pero entre nosotros reconocemos a aquellos que pertenecen a otras etnias como la japonesa, coreana o incluso la nepalí.
—Comprendo. ¿Ha comido o bebido algo?
—No, me parece que no se fía.
—Muy bien, a ver qué se nos ocurre para que lo haga. —Hice tamborilear los dedos sobre la mesa. Cuando uno trabaja a diario con niños con problemas severos de confianza aprende a sacarse ases de debajo de la manga—. Es importante que nos cuente cualquier cosa que nos pueda servir de ayuda para aclarar si se trata de un caso de tráfico de menores, aunque lo más importante ahora mismo es que se nutra. ¿Me ayudará?
—Haré todo lo que esté en mi mano. Tengo un hijo de esa edad.
—Muy bien, pues entonces vamos a intentar que lo vea como un juego. Pregúntele si le apetece jugar con nosotros, no importa si no responde, lo importante es que llamemos su atención. ¿Está preparada?
—Por supuesto.
—Bien, dígaselo.
La señora Newton pronunció la pregunta y después le expliqué a ella en qué consistía, que debería abrir la boca para que yo le arrojara algunos pedacitos de pan y ella haría lo mismo a la inversa. Ganaría quien más trocitos consiguiera capturar. Como jugar al Tragabolas pero con personas, con la finalidad de que el niño viera que no lo queríamos envenenar. Cuando comprendió el concepto, le pedí que se lo tradujera y que le comentara que si en algún momento le apetecía participar, bastaría con que se sentara en la silla que quedaba libre a mi lado, frente a la bandeja de comida.
Después, le pedí que centrara su atención en mí, era importante darle un margen al crío para ver si respondía al estímulo del juego.
Hicimos un par de rondas, celebrábamos los logros e intentamos reír para darle la sensación de que era divertido y que no ocurría nada por participar. Sabía que nos miraba, porque lo veía por el rabillo del ojo. Esa era buena señal.
Cuando ya creía que no aceptaría y que tocaba cambiar la estrategia, percibí un movimiento a mi izquierda. El pequeño había movido la silla y se sentaba. Sin mirarlo todavía, corté un trozo del pan con los dedos y lo deposité delante de él.
Terminamos de jugar entre nosotros proclamando campeona a la señora Newton y le pedí que le explicara que le tocaba batirse conmigo, que era el perdedor, para ver quién disputaba la ansiada final. Yo le arrojaría primero los trocitos a él, y después sería su turno.
Si la comprendió no dio muestras de ello, sin embargo, giró su rostro hacia mí. Le lancé el primer pedazo y sus labios no se movieron.
—Quizá le funcione mejor si cuenta hasta tres —sugirió ella.
—Buena idea, ¿cómo se dice uno, dos y tres en chino?
—Yī, èr, sān.
Como si fueran las palabras exactas que él esperaba, separó los labios y yo hice acopio de toda mi buena puntería para acertar el lanzamiento.
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Autumn
Sonrisilla estúpida.
Ese era mi estado desde el domingo. Era pensar en ello y alzar las comisuras, como si cada recuerdo fuera un general del ejército frente al cual las tuviera que elevar.
Iba a tener que pedirle a Mei una de sus cremas para las arrugas de la felicidad. Así era como llamaba ella al surco nasogeniano y las patas de gallo. A ese ritmo, tendría carreteras en lugar de líneas de expresión.
Por si fuera poco, llevaba toda la semana dibujando dragones en clase, con mi mente, claro, que en el máster íbamos todos con el portátil y con el Paint era incapaz.
No me mires así, a ti te pasaría lo mismo si hubieras vivido lo mismo que yo, incluso las estrellas conspiraron para que uno de los chalés de madera, rollo cabaña alpina, que montaban en la parte alta del Rockefeller Center para que comieras viendo a los patinadores, sufriera una cancelación de último minuto y Elon pudiera hacerse con uno. Solía haber más lista de espera que para un trasplante de corazón, que ya es decir, y él fue con su sonrisa centelleante, y a la primera.
No dejamos de hablar, los cuatro, porque como era lógico, mi hermano y Pearl se sumaron. Fue una comida de lo más amena y después aprovechamos para dar una vuelta por los puestecillos repletos de dulces que había fuera. Los probamos casi todos.
Y por la tarde, en la hora de terapia que le di a Zack, no podía dejar de fijarme en cada detalle de la habitación de Elon. Kamali insistió en que merendara con ellos y, después, mi Dragón Negro se ofreció a acompañarme sin que su tía tuviera que pedírselo.
Estaba convencida de que algo había cambiado, y si no que se lo dijeran a las galletas que recibía a diario. Me gustaba pensar que se había instaurado entre nosotros un código de comunicación, como ocurría con los telegramas en la antigüedad, las cartas que se enviaban a través de servicio postal, o las notitas que te enviabas con el chico que te gustaba de la clase. Solo que, en nuestro caso, Elon me las envolvía con una cobertura de lo más dulce y crujiente.
Mi cuerpo se llenaba de ansiedad hasta que no leía el pequeño fragmento oculto en el barquillo.
El lunes fue:
Si el mundo es un pañuelo, ¿nosotros qué somos?
Sí, ya, es una tontería, pero yo la leí y suspiré. Pensé en el destino, en esas fuerzas que parecían tirar y manejar los hilos a su antojo para entrecruzarnos a toda costa.
Me atreví a teclear un mensaje de vuelta, aunque el mío fuera por WhatsApp. No me veía amasando galletas, seguro que se me quemarían, además, no tenía tiempo entre la universidad, los exámenes y la pasantía.
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Pasados unos minutos, Elon respondió:
 
Sabía que tenías alma de romántica, Mulán.
Cuando le dije en la pista de patinaje que era mi princesa favorita, dijo que él se pedía a Mushu. Fue el instante en que Hong y Pearl subieron a tomarse su chocolate, en la primera pausa de la mañana. Mi hermano insistió en que mientras ellos lo degustaban, Elon y yo bajáramos a la pista
—No es necesario —murmuré.
—Sí lo es. ¿Qué hay de nuestra tradición anual de tus culetazos en la pista? —Elon alzó las cejas.
—¿Culetazos en la pista?
—A mi hermana le encanta caerse contra el hielo.
—Yo más bien diría que la gravedad y un par de cuchillas no juegan muy a mi favor ahí abajo.
—Pues entonces no se hable más, no voy a ser yo quien acabe con esa tradición. Vamos.
Por suerte, a Elon se le daba de maravilla, como casi todo lo que hacía, resultó ser un gran maestro y no me dejó caer ni una sola vez de las que me sentí irremediablemente atraída por el hielo. Eso sí, más de una vez terminé enredada entre sus brazos, con la respiración más alborotada de lo que debería y muchísimas ganas de comerle esa boca cargada de sonrisas.
Si hasta la mascota navideña del pingüino patinador le hacía ojitos. ¡Quién iba a juzgarlo por querer que le incubara los huevos!
El martes llegó el nuevo mensaje, cuando me disponía a salir hacia la oficina.
El amor de tu vida no puede escogerse a cara o cruz, la paciencia te llevará hacia él.
Sabía con exactitud por qué me escribió eso. El lunes, cuando me metí en la cama, le envié un mensaje de buenas noches y él se interesó por si ya había hablado con Jin respecto a mi compromiso. Le dije que estaba echa un lío, que desde la fiesta no había hablado con él.
Por un lado, la idea de decepcionar a mis padres se me hacía bola y, por otro, no quería terminar casada con una persona que acabaría aborreciendo por aceptar algo que no me apetecía y se me hacía cuesta arriba.
Elon no me dijo que cortara por lo sano, como habría hecho cualquier persona ajena a nuestra cultura.
Elon
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Le dije que estaba echa un lío, que al final optaría por lanzar una moneda y le pedí que mi próxima galleta me levantara un poco el ánimo en lugar de hundírmelo.
El miércoles me topé con un:


Nunca vayas a un doctor cuyas plantas de oficina se han muerto.


Me entró un ataque de risa, sobre todo, porque el señor Ming, el oráculo de mi madre, que tenía una tienda de medicina tradicional al lado de mi casa, tenía una enorme colección de plantas de plástico.
Una vez le escuché decir que todo lo que fuera verde y necesitara agua era susceptible a perecer entre sus manos y por eso las vendía en cápsulas, tónicos o para hacer infusiones.
Le mandé una foto a Elon de mi cara llena de lágrimas. No era mi mejor foto, pero se intuía mi estado de ánimo.
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Elon


«Está bien no querer decepcionar a tus padres, pero también está bien no decepcionarte a ti misma».
El miércoles me levanté con una jaqueca terrible, no me sonó el despertador porque se me olvidó programarlo. Me di un golpe tremendo contra la pata de la mesa al sentarme a desayunar y salí de casa maldiciendo a todos mis ancestros. Iba a la universidad cargadita de malhumor.
La cosa no mejoró, porque Nueva York va a tope de tráfico de gente que va a trabajar, por lo que pensé que sería buena opción coger el metro, y lo hubiera sido si alguien no hubiese tenido la gran idea de que ese era un buen día para el suicidio. ¿Qué pasa con lo de cortarse las venas en una bañera o saltar de la última planta de un edificio?
Sé que no está bien que frivolice con cosas como esas, pero es que llegaba tarde a mi clase favorita en una mañana de mierda. Y por supuesto que no pude entrar cuando por fin aterricé en la universidad, porque solo faltaban quince minutos para que terminara.
Hong me trajo una galleta extra porque, según él, Elon le dijo que había empezado con mal pie el día.
—El gran maestro dragón dice que te la tomes al pie de la letra.
Si el día no te sonríe, sonríele tu a él.
Miré a Hong con las cejas alzadas, porque, a no ser que Elon fuera un agente de la CIA y tuviera microcámaras en todo mi entorno vital, no sabía cómo se había podido enterar, a no ser que…
—¿Alguien le ha contado al gran maestro dragón que mi día no había empezado bien?
—Puede. Él me aseguró que podía conseguir que te fuera mejor. —Sin lugar a duda que Mushu y mi hermano lo podían conseguir. Le di un abrazo.
—Gracias por preocuparte por mí, Hong.
—Para eso están los hermanos, recuerda que el finde quiero ir al cine con Pearl. —Por supuesto, todo interés tiene un fin.
—Tranquilo, lo tengo anotado.
—Puedes traerte a Elon, solo a él, a los demás no.
—Le tienes mucho aprecio, ¿verdad?
—Es mi maestro. Voy a llamar a Pearl, que tenemos videollamada para que le haga un concierto.
¿Quién era yo para interponerme cuando mi hermano tenía un concierto? Antes solo los hacía para mí, ya tenía una persona más a quien ofrecérselos.
Fui a por el móvil y tecleé.
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Debía estar con el teléfono entre las manos porque me respondió con un minivídeo editado. Su cara estaba en una galleta de la fortuna, solo se le veían los ojazos y aquellos morros que, ¡madre mía! Y solo se le ocurría poner voz grave y mirada seductora para decir que mi suerte estaba en su interior.
«Pues si está en tu interior, cuidado no vaya a buscarla con mordiscos». No lo tecleé, pero lo pensé.
El viernes no podía dejar de darle vueltas a cuánto me gustaba escribirme con él, también a la cantidad de veces que me hacía reír, incluso mi hermano insinuó frente a mi madre que esa última semana estaba más contenta que de costumbre.
Yo lo pisé por debajo de la mesa y él gritó un: «¿Por qué me pisas?».
—Porque está nerviosa, tu hermana es ahora una mujer comprometida y el amor la hace estar más feliz, está contenta por eso, porque va a honrar a esta familia junto a Jin y porque estoy preparando la mejor fiesta navideña de compromiso que ha tenido Nueva York en siglos.
Mi humor sufrió un giro radical, también el de Hong, que se puso a farfullar cosas desagradables sobre el Emperador de Aliexpress, hasta que mi madre lo riñó y le prohibió llamar así a Jin.
Cuando volvieron después del servicio de mediodía y mi hermano me entregó la galleta, supe que en casa volvíamos a tener filtraciones sobre las conversaciones que manteníamos.


El futuro pertenece a quienes creen en la belleza de sus sueños, no dejes que sueñen por ti.
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Fue lo único que tecleé. Me fui a realizar las prácticas, pese a que no fuera parte de mi trabajo, estaba analizando los trimestres anteriores de la empresa de mi padre para cotejar ciertos movimientos que seguían sin cuadrarme. La incidencia que detecté en el último trimestre parecía repetirse en los otros, lo cual me tenía con la mosca detrás de la oreja. El jefe no estaba, por lo que me guardé los informes para comentarlo con él el lunes.
Llegué a casa más tarde que de costumbre, y cuando estuve con el pijama puesto, me dio por coger el teléfono, allí estaba su respuesta.


Elon
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Elon
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Elon
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Las mejillas se me encendieron de golpe y el calor se enroscó en mi tripa ascendiendo y descendiendo por todo mi cuerpo. No respondí, de hecho, no sabía qué decir, las manos me temblaban y vi que Elon se ponía a teclear de nuevo.










Elon


Perdona, ¿me he pasado de directo?
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Elon


¿El punto?
Sabía qué quería decirle, pero no estaba muy segura de qué pasaría si lo hacía. Nunca había sido una persona temerosa, prudente sí, pero no solía tener miedo a las consecuencias de mis palabras. Él había preguntado, ¿no? Pues quien pregunta se arriesga a que le respondan.
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Elon


¿Qué dos?
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Elon


¿Ves como soy gilipollas?


Mi pulso se aceleró. ¿Eso quería decir que sí que le gustaba y que no eran imaginaciones mías? Y si le gustaba, ¿qué iba a hacer?
Tampoco estaba segura de eso, mi interior estaba hecho un caos. No estaba preparada para esa respuesta con el giro de acontecimientos de la última semana.
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Elon


Pues la verdad es que sí he quedado mañana…
¡Mierda! Tendría que habérselo pedido antes. «¡Idiota, idiota, más que idiota!».


Elon


Con una chica preciosa…
«Joder, ¿ves como me equivocaba? ¡No le gusto! ¡Son todas paranoias mías!».
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Elon


Aunque creo que ella no sabe nada, nos lo ha organizado su hermano, que curra conmigo.
Seguro que era la hermana de uno de los bailarines del SKS y era guapísima.
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Pregunté por cortesía. La realidad era que se me estaban llevando los demonios.
Elon


Un poco ciega sí que está, creo que no se entera mucho…
Voy al cine contigo, tonta. Hong ya me había invitado y me apetece muchísimo que estemos a oscuras, convertidos en la patrulla del decoro. Con lo desatados que están Pearl y tu hermano, no me extrañaría que quisieran perder la virginidad en la butaca. No veas hoy en la cámara de las verduras.
¿A qué se refería?
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Elon


Solo te diré que se las he hecho lavar una a una.
No quería ni imaginarlo.
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Elon


No se ha enterado, por suerte, les he pillado yo entre las lombardas y los calabacines.
Me eché a reír.
Debía tener una charla de sexo con mi hermano con urgencia y, de paso, otra con Pearl. Tener un hermano Down me había hecho interesarme mucho por el tema, sabía que tenían una curiosidad innata por todo lo relacionado con el sexo y eran muy sensitivos.
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Elon


Qué considerada al velar por mi sueño, Se lo diré de tu parte.
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Elon


Gracias, y tú que tengas dulces sueños llenos de dragones negros, te estaré vigilando.
Le mandé el mismo gif que la primera vez, y él me devolvió un corazón rojo latiendo, justo como hacía el mío.
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—¡¿Cómo ha podido ocurrir y por qué nadie me dijo nada?! —bramé, encarándome con el hombre que dirigía y supervisaba al personal de los talleres clandestinos.
—A-al principio no lo echamos en falta, e-estaba enfermo y sus compañeros cubrían su turno, pensábamos que seguía en cama.
—¡¿Pensabais?! No se os paga para pensar, ¡sino para actuar! ¡¿Por qué a nadie se le ocurrió revisar que el crío siguiera enfermo?!
—De-desde la covid, todos temen al contagio, no estábamos seguros de si era grave o no, como ningún médico había certificado su enfermedad y tenía mucha fiebre… —Le crucé la cara con un golpe seco.
—¡Pedazo de inútil! Lo que menos debería preocuparte es un puto virus, ni a ti ni a los hombres que supervisas. ¿Para qué os pago si no sois capaces de controlar a un simple mocoso?
—Lo siento muchísimo, yo…
—Tú, nada. ¡Buscadlo! ¡Removed cielo y tierra! ¡Tiene que aparecer! Moviliza a todo el mundo y averigua si ese mocoso ha aparecido en algún hospital, comisaría, casa de acogida o albergue. Dale la vuelta a esta maldita ciudad como si fuera un calcetín y no pares hasta dar con él, porque, de lo contrario, ya sabes lo que pasará.
Él inclinó la cabeza y me hizo varias reverencias asintiendo y disculpándose.
—Además, espero que les des un castigo ejemplar, tanto a tu hombre como a quienes le han encubierto, lo suficientemente severo como para que cada vez que se sientan a coser recuerden el precio de lo que han hecho.
—Descuide, lo recordarán y nadie más intentará fugarse.
—Quiero que refuerces la seguridad, cada maldita rendija para que ninguna de esas ratas salgan de sus agujeros. ¿Estamos?
—Estamos.
—Bien, porque no te lo pienso volver a advertir, cágala de nuevo y tú y tu familia estáis muertos. Ahora, ¡largo! —exclamé.
Mi hombre se alejó todo lo deprisa que pudo reverenciándome a cada paso, hasta alcanzar la puerta.
No podía despistarme, pasaba unos días fuera, en París, y se desataba el caos. Me pincé el puente de la nariz, alcé el móvil y marqué su número mientras caminaba por el despacho.
—Hola —respondió la voz al otro lado de la línea—. ¿Ya has vuelto?
—Sí. —No me gustaba llamar para dar noticias como aquella y no lo hubiera hecho de no ser porque la huida de aquel mocoso podía suponer un problema de lo más inadecuado. Sobre todo en ese momento, que los del HSI estaban husmeando por todas partes.
Por muy aleccionados y amenazados que tuviéramos a esos críos, podían hablar con la persona menos indicada, además, que uno hubiera logrado escapar podía suponer un acicate para los demás, por ello era necesario aleccionarlos y cortar su esperanza de raíz.
—He aterrizado hace una hora, tengo un jet lag del demonio, pero necesito que quedemos.
—¿Es tu manera de decirme que lo quieres pasar en mi cama?
—Es mi manera de decirte que nuestro negocio peligra, que se puede ir a la mierda y ya sabes lo poco que me gusta hablar de estas cosas por teléfono.
—Ven a casa, no hay nadie, podremos hablar tranquilos.
—Perfecto, ya estoy saliendo, no tardo.
—Aquí te espero.
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Leo
Llevaba una semana que apenas le veía el pelo.
Cuando uno iba, el otro venía, y no habíamos follado desde el día del ramo de rosas.
No es que llevara la cuenta de las veces que lo hacíamos, pero era raro que pasaran más de dos o tres días.
Sentía a Ray alejado y tenía muchísimo miedo de que lo estuviera perdiendo.
Le pedí a Dakota si podía hacernos de canguro, necesitaba coger las riendas y que habláramos, no podía seguir guardándome lo que me pasaba.
Cuando ella llamó al timbre, Ray la miró con el ceño fruncido.
—Hola, ¿vienes sola? ¿Has venido a visitar a tus abuelos y has pasado a vernos? Leo, niñas, ¡Dakota ha pasado a saludar! —proclamó, dándole la bienvenida. Yo estaba en la cocina, así que les había escuchado a la perfección.
—Pues lo cierto es que sí, he pasado antes por casa de los abuelos, pero no venía a saludar, sino a quedarme con las peques. En estas bolsas hay todos los ingredientes necesarios para hacer las famosas galletas de jengibre de mi madre, además, voy a ayudarlas con los adornos de Navidad. Leo me ha dicho que tenéis el garaje hasta los topes, pero que habéis andado muy preocupados y liados para ocuparos. Los Mayers siempre decoraban ese gigantesco abeto que tenéis en el jardín y eran la envidia del barrio. De pequeña me moría de ganas de llenarlo de adornos, así que es la excusa perfecta para hacerlo. Me he ofrecido voluntaria para una tarde navideña mientras vosotros salís un rato a despejaros. —Ella agitó las dejas con picardía.
Vi a Ray fruncir el ceño y me coloqué en su espalda para abrazarlo por la cintura.
Las niñas corretearon al escuchar a Dakota para darle la bienvenida. Mis hijas la adoraban.
—Creí que estaría bien pasar la tarde solos, esta semana apenas hemos tenido tiempo para nosotros. —Besé su cuello.
—Pe-pero yo pensaba que adornaríamos nosotros la casa con las niñas, es nuestra primera Navidad juntos. —Lo sentí tensarse.
—Parece que no acierto cuando intento hacer algo para los dos juntos —mascullé soltándolo. Ray se dio la vuelta y me cogió el rostro.
—No te enfades, no se trata de eso, me encanta que por una vez hayas tomado tú la iniciativa, es solo que me hacía ilusión que decoráramos la casa en familia. Son nuestras primeras Navidades juntos.
—También te hacía ilusión ir al museo de los helados y tuve que comerme el tuyo y el mío —comenté a regañadientes.
Me soltó la cara, me tomó de la mano y le pidió a Dakota que nos disculpara un momento. Nos arrastró al cuarto para que las niñas no nos oyeran discutir.
Discutir, ¡joder! Si llevábamos muy poco para que las cosas estuvieran así.
En cuanto cerró la puerta, Ray fue directo a por la primera pregunta.
—¿Estás molesto conmigo por lo del domingo? Sabes que estaba de guardia y que era urgente, si no hubiera sido así, jamás te habría dejado tirado con las niñas.
—Últimamente, todo parece urgente salvo nosotros.
—Eso no es así, no estás siendo justo. ¿Y si hubieras sido tú quien estuviera de guardia y te hubiesen llamado para apagar un incendio? —Me apretó contra la pared—. Mírame, Leo.
—Ya lo hago, todos los días, a todas horas, el que se ha olvidado de hacerlo eres tú. —Estrechó la mirada.
—¡¿De qué hablas?!
—De que llevamos unos días que no follamos.
Él soltó una risa seca.
—¿Ahora la felicidad se mide por los polvos que echamos?
—Más bien por los que no echamos. Y no es solo eso, hablo de besos, de abrazos, de caricias, de conversaciones. ¡Estás como ausente el poco tiempo que pasamos juntos!
—¡Porque tengo un problema de la virgen entre manos! ¡Llevo unos días intentando rascar algo de información para averiguar lo de los niños chinos! El pequeño con el que dimos está ingresado en el hospital debatiéndose entre la vida y la muerte por culpa de una bacteria inmunoresistente. Tengo a Price exigiéndome resultados, al alcalde presionando para dar con el cabrón que mató a todos aquellos inocentes a las puertas de la Navidad, y cuando llego, estoy derrotado, tanto mental como físicamente. ¡Perdona si no me ha apetecido follar después de trabajar más de dieciséis horas al día!
—¿Solo se trata de eso?
—¿Y de qué más quieres que se trate? —Desvié la mirada.
Abrí la boca, la cerré, la volví a abrir debatiéndome en si contarle o no que sabía que la otra noche no estuvo con Raven, que me había mentido. Ray me acarició la cara presionando su frente contra la mía.
—Siento no haber estado a la altura de tus expectativas, pero te prometo que te quiero, solo necesito un poco de margen.
—Puedo darte margen, pero no sé si del tipo que tú quieres. —Me salió solo. Ray se apartó un poco y me miró a los ojos—. La otra noche no estuviste con Raven y no me digas que sí, porque él estuvo con Dakota en Marquee. Colgaron una foto en Instagram, sé que me mentiste. —Él suspiró con fuerza.
—¡Joder!
Le cogí las manos y crucé los dedos con los suyos.
—¿Es por él? ¿Por Stern? ¿Pasaste la noche con tu ex? Olías a tabaco y me dijiste que fumaba aquella vez que hablamos sobre él. No voy a juzgarte, solo quiero que no me ocultes la verdad.
—¿Llevas todos estos días pensando que te era infiel?
Asentí con miedo, con temor a lo que pudiera responder.
—Yo, bueno, aunque no fuera lo mismo, también tuve sexo con JC, cuando todavía no estábamos juntos, pero sé que estabas cabreado conmigo y…, en fin, que todos podemos cometer errores —confesé, muriéndome ante la idea de perderlo.
Ray me soltó, me apretó contra la pared y pasó sus manos por mi pelo.
—Joder, Leo, ¡¿cómo puedes pensar que te haría pasar por algo así?! Jamás te la he pegado con nadie, solo me tomé un puto café con Anton y ya me disculpé por no habértelo dicho. Ni se te ocurra comparar lo que te ocurrió con el cabrón de Julio con una infidelidad de pareja o sexo consentido. Quiero que te entre en esa cabezota tuya que eres el hombre de mi vida, que nunca te haría daño y que jamás me acostaría con otro. Si no te dije la verdad sobre aquella noche fue porque no quería preocuparte, y no, no estuve con Anton.
—Y, entonces, ¿con quién? ¿Qué me ocultas?
Vi cómo se debatía, algo le consternaba y no estaba seguro de si tomar una decisión u otra. Finalmente se apartó. Sacó el móvil del pantalón, paseó el dedo por él y pulsó el botón de llamada poniendo el manos libres para que yo pudiera escuchar.
Aguardamos en silencio, mirándonos a los ojos, hasta que la persona al otro lado de la línea descolgó.
—Sigo sin noticias, Wright. —La voz no me sonaba, tampoco es que conociera a Stern, pero no creía que llamara a Ray por su apellido.
—Necesito que nos veamos. —Un resoplido.
—¡Es domingo! —protestó el tío al otro lado de la línea—. ¿Tu familia no quiere estar contigo, o qué?
—No voy a ir solo, quiero que le contemos a Leo lo que pasa, de hecho, tengo el manos libres puesto, sabe que pasamos la noche juntos el fin de semana y necesito que lo hablemos los tres. —Se oyó una exhalación.
—Hola, Leo, ¡un placer!
—Eeem, igualmente —ni siquiera sabía qué responder. Di por buena la respuesta, porque solo había pasado esa noche fuera, así que, aunque no supiese quién era ese tío, me moría de la curiosidad por saber qué ocurría.
—¿Quedamos donde siempre? —preguntó Ray.
—Dame media hora.
Mi chico colgó con la mirada cargada de culpa.
—¿Quién era? —inquirí.
—Alguien que solo se mueve por la sombra, a quien recurro cuando necesito favores. Siento haberte hecho pasar esta semana de mierda innecesariamente.
Le ofrecí una sonrisa ladeada.
—Hay crisis en las mejores parejas.
—No en la nuestra, y menos por mi culpa. —Buscó mi boca y me besó lento—. Perdóname si te he hecho creer que no te pensaba lo suficiente. No quiero dejar de besarte nunca, de que me sientas lejos estando cerca. No dejemos que eso nos pase. Prométeme que no te callarás aquello que te haga sentir mal o que siembre dudas en ti.
—Te lo prometo.
—Yo intentaré no mentirte nunca más, aunque piense que ocultándote la verdad sufrirás menos.
—Bien. Cojamos los abrigos, le diré a Dakota que no pongan todos los adornos, que algunos queremos colocarlos nosotros con las niñas.
—Me parece perfecto.
Volvió a besarme y salimos en busca de la verdad.
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Autumn
Visitar con Zack la biblioteca pública de Nueva York fue toda una experiencia.
En las sesiones que llevábamos me había quedado claro que era un niño observador, disfrutaba aprendiendo cosas que llamaran su atención, así que me preparé una lista de curiosidades, tanto del edificio como de lo que había en su interior, para que la experiencia fuera mucho más amena.
—¿Sabes cómo se llaman los dos leones que protegen el edificio? —pregunté frente a una de las figuras.
—Patience y Fortitude. En nos clase lo explicaron.
—Repite conmigo, en clase nos lo explicaron.
—En clase nos lo explicaron.
—Otra vez. —Las repeticiones podían ser aburridas, así que, desde la última sesión, estaba probando algo distinto con Zack.
—En clase nos lo explicaron.
—Bien, ahora metámosle ritmo… —Me puse a hacer ruiditos con la boca para hacer la base. No es que fuera una crack del beat box, pero en el instituto pasé una época en la que competíamos entre nosotros por ver quién hacía la armonía más chula o complicada. Solía practicar en mi cuarto porque mi madre no soportaba que hiciera ruiditos con la boca.
—Aja, aja —cantó Zack, buscando el ritmo que encajaran con mis acordes y la frase. Una vez la tuvo, se puso a rapearla diez veces, como le había enseñado. Al meterle una base musical, a Zack le costaba menos memorizar, le parecía más guay, como si se tratara de una canción.
—¡Bien, colega! —Chocamos el puño y él sonrió.
—Pues nuestros amigos Patience y Fortitude, o lo que vendría a ser lo mismo, Paciencia y Fortaleza —lo dije en chino para hacerlo reír—, fueron bautizados con esos nombres porque, después de la Gran Depresión de 1930, se convirtieron en dos cualidades indispensables para superar la crisis financiera.
—¿Los tuvieron leones que al psicólogo ir porque acabó se les el dinero de la… de la… eso donde ahorros guardas?
Ordené la pregunta en mi mente y solté una carcajada.
—No, no, los leones no tenían ese tipo de depresión que te lleva al psicólogo. Tampoco tenían hucha, ni ahorros que guardar en ella. Vamos a repetir la pregunta con el orden correcto varias veces y te explico lo que supuso la gran crisis financiera de los años treinta para los Estados Unidos.
Tras nuestra nueva canción y explicarle la Gran Depresión, con palabras que pudiera asumir un niño de su edad y de un modo que le resultara interesante, entramos en el edificio.
Zack quiso saber si en un lugar tan grande solo guardaban libros, y yo le comenté que también tenían mechones de pelo de escritores como Charlotte Brontë, Walt Whitman, Mary Shelley, entre otros.
Él puso cara de arcada y me preguntó si era porque de tantos libros que les hacían leer se tiraban de los pelos. Me puse a reír como una loca.
—Espero que no —terminé contestando—. Leer es de lo más divertido, aunque algún que otro libro te dé ganas de arrancarte la cabellera de los nervios que te hace pasar.
—¡¿Lo ves?!
Vimos los peluches originales de Winnie-the-Pooh que llevaban expuestos desde 1987.
—¡Qué feos!
—Un poco sí, aunque la belleza está en el interior… —Zack bufó—. ¿Te has fijado en toda la piedra con la que está hecha la biblioteca? Es mármol, hasta el 1911 era el edificio estadounidense que tenía más.
—¿Y cuál superado lo ha?
—No estoy muy segura, pero si le preguntamos a Google, seguro que nos lo cuenta.
Aunque la patología de Zack necesitara tratamiento de por vida, estaba convencida que con esfuerzo y tesón mejoraría muchísimo.
Cuando terminamos la visita, no lo llevé de vuelta a casa, Kamali tenía que hacer unos mandados y se pasó a recogerlo.
—Gracias por todo lo que estás haciendo por mi hijo, está mucho más feliz desde que llegaste a nuestras vidas, y no solo él, también mi sobrino, quien está más risueño que de costumbre. —Mis mejillas se encendieron—. No pretendo incomodarte, sé que no tenéis nada serio, que me equivoqué juzgando lo de la ropa interior, Elon me lo contó todo, no sabes lo bien que hiciste al irte con él en lugar de quedarte en esa discoteca. Las mujeres no debemos tolerar conductas como esa, que nos obliguen a hacer cosas que no deseemos. Mi sobrino podrá ser muchas cosas, pero ante todo es un buen chico, nunca te haría algo así. —¿Me lo estaba vendiendo?—. No ha tenido un pasado fácil, me gustaría que encontrara a alguien con quien ser feliz, lo merece, lo de mi cuñada y después lo de mi hermano lo destrozó,  fue un mazazo para él.
Me quedé con ganas de preguntarle a qué se refería, pero la hermana mayor de Zack tironeó de su madre para que se fueran ya, o no llegarían.
Nos despedimos y a mí se me antojó que era buena idea dar un paseo por la 5th Avenue
para hacer algunas compras navideñas, incluso quizá pasara por Victoria’s Secret.
—Dime la verdad. Has elegido Trolls Band Toghether para que no despierte ninguna química sexual entre ellos —murmuró Elon demasiado cerca de mi oído.
El cálido aliento me puso el vello de punta, aunque fuera con un suéter gordito de cuello vuelto.
—Necesitaba una peli en la que te dejaran entrar y que no tuviera que estar explicándote el hilo argumental cada cinco minutos.
—No lo perdería si esa dichosa faldita que te has puesto no se te subiera cada vez que cambias el sentido del cruce de piernas. —Me reí y tironeé un poquito hacia abajo. Elon gruñó un poco.
—La eligieron ellos, señor «no me gustan las pelis aptas para todos los públicos en las que se dan besos y abrazos de purpurina». Hay mucha música y a mi hermano le encanta. Además, le puse unas gotitas de poción antieréctil del señor Ming en la fanta a Hong, las justas para que no se le levantara en toda la peli y no tuviéramos que preocuparnos por si les entran las ganas de meterse mano.
—Pues podrías haber hecho lo mismo con mi refresco, si llego a saber que vienes con falda y botas altas, me las hubiera echado yo mismo.
Mordí la sonrisa que afloró en mis labios y lo miré de reojo, con las cejas alzadas. Me había cambiado más de diez veces de ropa, hasta que cogí uno de los outfits que Mei y Tina prepararon en mi armario tildándolo de «sexy pero informal».
Estaba compuesto por un maxijersey rosa, gordito, de cuello alto, una falda plisada en color gris bastante corta. Unas medias de leotardo que terminaban a mitad de muslo y unas botas de caña alta, de ante, de un tono similar a la falda y las botas, que llegaban a la rodilla.
Mis amigas quisieron quedar, pero les dije que tenía planes con Hong para ir a ver Trolls y mucho que estudiar, por lo que pude quitármelas de encima. Jin también me llamó, su pretensión era que comiéramos el domingo con sus padres, intenté buscar una excusa, pero al parecer ya lo había hablado con mi madre, solo me telefoneaba para avisar.
Decidí no pensar en ello, si me recreaba en el mañana, no disfrutaría del hoy, y era mucho más interesante.
—¿Te gustan mis piernas, dragón? —seguí con su broma frotando la una contra la otra.
—¿No te has dado cuenta de que he sido incapaz de mover el bote de las palomitas? Sufro cada vez que metes la mano por si atravieso el cartón.
Me reí por lo bajo y Hong me hizo callar enfurruñado.
—Perdón —musité flojito.
—¡Al cine no se viene a hablar! —protestó—. Idos al bar.
—Totalmente de acuerdo —murmuró la voz ronca de Elon en mi oreja—, aquí se viene a meterse mano y la única lengua que se utiliza es la de los besos profundos y muy húmedos.
Solo me rozó con el dedo el brazo, pero fue como si sintiera su caricia por todo el cuerpo.
—No hagas eso —lo reñí.
—¿El qué? —Puso cara de «yo no fui».
—Jugar conmigo.
Odiaba sentirme confundida respecto a sus intenciones. No sabía cuándo iba en serio o de farol, me gustaba el tonteo que nos traíamos, lo que no me parecía bien era que me tomara el pelo, que me hiciera creer cosas que no eran, que le ponía cachondo cuando estaba claro que no era así.
—¿No te gusta jugar?
—Lo que no me gusta es que te rías de mí.
—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó, llevándose un puñado de palomitas a la boca.
—Sé que no te resulto atractiva, me lo dijiste cuando estaba desnuda en tu cuarto —confesé. Elon se atragantó, se puso a toser y la inercia empujó un grano de maíz sin estallar contra la coronilla despoblada del señor que ocupaba el asiento de delante.
El impacto tuvo la fuerza de un perdigón, juro que lo vi incrustarse y salir disparado para atrás. El hombre se acarició la zona del ataque e incluso se giró.
—Perdón —murmuró Elon al ver su expresión de pocos amigos.
—Shhh —volvió a reñirnos Hong.
—Voy al baño, no os mováis de aquí —le advertí a mi hermano, poniéndome en pie.
Necesitaba tomar algo de distancia, pensar, no estaba segura de estar obrando bien. Sobre todo, teniendo en cuenta que mi madre me había prometido. Sí, en contra de mi voluntad, pero había aceptado.
Me rocé contra las rodillas de Elon para poder pasar, su asiento daba al pasillo y era un sinsentido que cruzara todo el cine para evitarlo. Creí escuchar un sonido de protesta, puede que porque mi culo quedaba a la altura de sus ojos y no le gustaba lo suficiente.
Subí las escaleras para ir hacia la salida y, antes de llegar a la puerta, me vi arrastrada al lado opuesto del estrecho pasillo.
Casi grité del susto, no lo hice porque una enormidad de mano me tapó la boca y la sal de las palomitas estalló contra mi lengua.
Me vi encajonada contra el rincón más oscuro de la entrada, por un cuerpo duro hasta en las partes más insospechadas.
—¿De verdad piensas que este es el resultado de no parecerme atractiva?
Tenía una contundente erección apoyada contra mi tripa.
—Yo no sé qué pensar cuando se trata de ti —titubeé.
—Pensar está sobrevalorado en determinadas ocasiones.
—¿En cuáles? —pregunté. Incapaz de apartar las palmas de las manos de la parte que más sobresalía de su pecho. El corazón le latía rápido, casi tanto como el mío.
—En los que te mueres de ganas por besar a la chica que te ha traído a ver una peli infantil vestida como para no querer sacarla de tu cama en varios días.
—¿Se-se supone que yo soy esa chica?
—¿Por qué no lo comprobamos?
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Elon
La besé.
¡Claro que la besé!
Llevaba con ganas de hacerlo desde que la vi aparecer con las mejillas y la punta de la nariz sonrojadas por el frío. La sensación se incrementó al quitarse el abrigo. Se sentó en la butaca contigua a la mía, la falda se le subió y me dejó ver una porción de carne firme, blanca, que se mostraba por encima de donde moría la media.
Mi imaginación voló hacia ese lugar, me vi besando y mordisqueando, pasándole la lengua, hasta que ella me suplicara desplazarme a una parte más central, la que tan bien recordaba, la que ella no tenía ni idea que ya había profanado con mi boca mientras Autumn se retorcía de placer y estallaba en orgasmos.
Tuve que recolocarme en el asiento y hacer acopio de un montón de imágenes desagradables para que mi erección no fuera a mayores.
Llevaba toda la semana mensajeándome con ella, no le había devuelto las bragas, que seguían bajo mi almohada, recreaba una y otra vez nuestras conversaciones. Me decía que era para encontrar sus puntos débiles, las grietas que me llevaran a su corazón, el problema era que no estaba seguro de estar perdiendo el mío.
Autumn era divertida, ocurrente, lista y jodidamente atractiva. No tenía ni idea de lo guapa que era y eso aumentaba mi atracción por ella. Además, estaba ese sonrojo que la delataba, junto a aquel leve tartamudeo que solía aflorar cuando se ponía nerviosa.
No solo había tenido ganas de ir al cine para perpetrar mi venganza personal, también porque tenía ganas de verla.
Ahondé mi lengua en ella, la conjunción del caramelo de toffee que se había comido con las palomitas hizo de aquel encuentro de lenguas algo sumamente interesante.
Autumn acarició mi pecho, subió las manos a mi cuello, torció el suyo y me dio un mayor acceso.
¡Joder!
Me besaba con las mismas ganas que yo a ella, mis manos pasaron de la cintura estrecha al trasero redondeado. No me pude contener. Lo amasé como si fuera masa no fermentada y ella gimió en mi boca.
Necesitaba mucho más que eso. La alcé para encajarla contra la pared, ella rodeó mis caderas con sus piernas apretándome contra sí. Tenía el vaquero al borde del colapso y que Autumn empezara a restregarse, rememorando nuestra primera noche, lo empeoró.
Me mordió el labio y lo succionó.
—¡Me cago en la puta, Mulán!
—¿No te gusta? —Empujé y froté. Ella gimió.
—¿Responde esto a tu pregunta? —Autumn sonrió pícara.
—Tal vez.
—¿Solo tal vez?
—No me ha quedado claro. —Sonreí y volví a embestir mientras ella me miraba de esa manera que… No podía parar de restregarme como un poseso—. ¿Y ahora? —farfulle.
—Un poco más —giró su preciosa cara para besarme.
¡Dios!
Casi no podía respirar, las ganas que tenía de follarla no eran ni medio normales.
Desplacé una de las manos y busqué el lateral de su braguita, colé uno de los dedos y me ungí en su humedad.
¡Madre mía cómo estaba! Moví el dedo arriba y abajo, engullendo sus jadeos, recreándome en la hinchazón de su clítoris.
—Sigue, Elon —murmuró, abandonando mi boca para morderme el lóbulo de la oreja. Le metí el dedo hasta el fondo y toda ella se tensó.
—Estamos en un puto cine, con una sala llena de menores… —le recordé, intentando ser una persona cuerda.
—Pues vayamos a la de más dieciocho, ¿qué peli ponen para pervertidos nocturnos?
—Son las cinco —comenté, moviendo el dedo con lentitud sin dejar de penetrarla.
—En algún lugar del mundo es muy tarde, necesito esto, lo necesito mucho. —Ondeó las caderas.
—¡A la mierda!
La bajé al suelo, la arrastré hasta el baño de minusválidos, no porque necesitara silla de ruedas, sino porque era el que quedaba más próximo. Puse el pestillo, me arrodillé sin perder tiempo y nos deshicimos de sus bragas.
—¿Y si viene alguien que necesite usar este baño? —cuestionó.
—Pues que derrape hasta el siguiente, que nosotros lo necesitamos con más urgencia. —Autumn sonrió—. ¿Me he pasado?
—No, yo también siento esa urgencia y no es el único baño para minusválidos, además, ahora mismo me siento incapacitada para buscar otro sitio.
Subí la falda muy despacio y besé cada uno de los muslos.
—Eres malvada, Otoñito.
—¿Cómo me has llamado?
—Después te lo repito, ahora separa las piernas y ofréceme la palabra que rima, que tengo gula.
Las separó como pedí y hundí la lengua en aquella deliciosa humedad. Esa zona de su anatomía era caramelo líquido listo para envolverme en su sabor, tan untuoso como recordaba.
Los jadeos no tardaron en llegar, al igual que sus dedos en mi cuero cabelludo.
—No he dejado de soñar con esto, te imaginaba justo así, y era tan real… —suspiró.
—No tienes ni idea de lo reales que pueden llegar a ser tus sueños conmigo —mascullé, succionando el clítoris henchido para seguir penetrándola con los dedos. Me encantaba sentir sus uñas cortas intentando aferrarse a mí.
Me daba igual si estaba bien o estaba mal lo que hacíamos, lo único que quería era que se rompiera otra vez en mis labios, escuchar los pequeños remolinos de placer que se condensaban en sus cuerdas vocales, mientras su coño se estrechaba aprisionando mi dedo.
—Eso es, dámelo, córrete.
Era incapaz de estarse quieta, se movía contra mí buscando su placer.
—Dime que llevas un condón en la cartera —jadeó.
—Siempre llevo uno —confesé, besando sus muslos.
—Vale, porque yo me he dejado el bolso en la butaca. Póntelo.
—¿No prefieres que te folle en una cama a la altura de una princesa cómo tú? —pregunté, hundiendo el dedo hasta el fondo un par de veces. Autumn puso los ojos en blanco.
—A las princesas suelen ponernos muy perras los cuartos de baño. Levántate y fóllame.
Ahí estaba esa lengua sucia que tan cerdo me ponía, me gustaba que tuviera apariencia de flor delicada cuando en realidad era una planta carnívora.
—Tus deseos son órdenes, señorita Yang. —Besé su monte de Venus, me puse en pie y saqué la goma.
Me desabroché los vaqueros, me deshice del jersey poniéndolo en el colgador, y cuando me bajé los pantalones arrastrando los calzoncillos, ella tomó mi erección entre los dedos, me arrebató el condón y me lo puso con la boca.
—¡Dios!
Autumn me la chupaba con auténtico deleite, mucho mejor de lo que había imaginado. Era jodidamente apasionada y no le importaba que enredara mis manos en su pelo para moverme contra ella. Sabía sacar ventaja a sus habilidades matemáticas con el sexo oral. Con mis proporciones, era imposible entrar entero, así que se ayudó con las manos para que la sensación fuera muy similar.
—Ven aquí, Princesa Guerrera.
La alcé, le saqué el jersey, el sujetador y le dejé puesta la faldita para, literalmente, empotrarla contra la pared a horcajadas.
Ella me sonrió, una sonrisa franca, abierta, preciosa. Ni una sola vez se preocupó por el estado de su pelo tras mis tirones, lo cual me maravilló.
—¿De dónde cojones has salido?
—Dejemos para otro día lo de las abejas y el polen —murmuró, restregándose sin pudor.
Dejé que se meciera y la acompañé, quería que estuviera muy excitada para entrar bien. Busqué su boca, disfrutando del contacto de nuestros cuerpos y el enredo lascivo de nuestras lenguas.
No dejamos de movernos estremecidos hasta que Autumn se declaró lista.
Coloqué el glande en la estrecha abertura y me fui deslizando despacio, dejando que se acostumbrara a mi largura y grosor. Ella hizo un ruidito de incomodidad.
—¿Estás bien?
—Sí, tranquilo, es que eres grande, Kone. —Que pronunciara mi apellido me hizo sonreír.
—Espera, Yang, vamos a hacer que funcione.
«Por lo menos en el sexo».
Podía sujetarla con un brazo, metí la mano libre entre nuestros cuerpos y me puse a masturbarla, mientras distribuía pequeños besos por su mandíbula.
—Mmm, sí, así, sí. Justo… ¡Oh Dios! —Se movió contra mí, ensartándose un poco más. La excitación crecía, quería volverla tan loca como ella me estaba volviendo a mí.
Meterme en su interior era una tortura tan gloriosa como placentera. Di un último empellón hasta encajarme por completo. Me envolvía como un traje hecho a medida.
—Estoy dentro —resollé.
—¿Ya? —jadeó.
—Ahora lo verás.
Dejé de masturbarla para mejorar el agarre, moví las caderas con suavidad, quería que se sintiera tan bien como yo. Salí prácticamente por entero para volver a entrar, cada vez con más facilidad, con mayor ímpetu, gozando del roce de nuestra piel y del sabor de sus besos.
Aumenté la velocidad. Autumn gemía al ritmo de mis jadeos, acaricié uno de sus pechos y ella gimió con fuerza cuando pincé uno de sus pezones.
—Me gus-ta —murmuró entrecortada.
—Y a mí me gustas tú —salió solo, sin esfuerzo. Por un instante, me quedé muy quieto, aunque no duró demasiado porque ella no dejaba de espolearme, como si mi declaración hubiera caído en saco roto.
—Sigue.
La bajé, hice que se diera la vuelta, que apoyara las manos contra la pared para tomarla por detrás mientras mi mano buscaba el vértice de sus piernas, y la otra hundía las yemas en su cadera.
La acaricié con ganas, al ritmo de mis embestidas, que se volvió casi diabólico, con esa faldita enmarcando el suculento trasero.
Los dedos de Autumn se volvieron garras, el aliento se le entrecortó y constriñó mi polla a lo bestia cuando alcanzó el orgasmo. Aumenté el ritmo de las penetraciones, cada terminación nerviosa de mi cuerpo se retorcía de placer.
Autumn se puso casi en vertical, le agarré los pechos, y succioné una porción de su cuello hasta verme arrastrado por aquel huracán otoñal en pleno invierno.
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Ray
Por fin habíamos podido terminar la decoración con las niñas, el ambiente estaba algo tenso entre Leo y yo, la culpa era mía, quise mantenerlo al margen de mis averiguaciones y estaba demostrado que había sido un error.
Lo miré de reojo. Se le había formado una arruga profunda en el ceño, la tenía así desde que fuimos a hablar con Jona.
Era un tipo peculiar, del barrio, nos conocíamos de toda la vida, era de los pocos que no terminaron metido en el narcotráfico, o con un tiro entre ceja y ceja.
Solía hacer pequeñas colaboraciones, digamos que se vendía al mejor postor y era único obteniendo información compleja. Fui a verlo porque la desaparición de Anita Valdés me traía de cabeza.
Desde que le perdí la pista, tenía la mosca detrás de la oreja, no era de los tíos que dejaba los rompecabezas a falta de una pieza. Como estaba en una encrucijada, llamé a Jona, le di todos los datos que tenía y le pedí que echara toda la carne en el asador.
—Sabes cómo funciona esto, es cuestión de tiempo y de pasta, o puede que te pida un favor.
—Si das con esa mujer, podrás pedirme lo que te dé la gana.
—¿Qué ha hecho?
—Esa no es la pregunta correcta, más bien qué podría llegar a hacer, eso es lo que da miedo.
—Una tía peligrosa, ¿eh? Joder, y encima está buena —masculló, mirando una de las fotos.
—Tan buena que quiso darle la vuelta al cabrón que creó la SM-666. Todos acabaron muertos menos ella.
—Una viuda negra.
—Algo así.
—Veré qué puedo hacer.
—Este fue el último lugar en el que se la vio entrar con su marido, un sanatorio mental para multimillonarios, no hay registros de entrada, es como si Anita Valdés nunca hubiera pasado por allí, pero este par de ojos la vieron entrar. A no ser que haya un mundo paralelo al que se acceda a través de un agujero por el suelo, alguien tuvo que verla.
—Te sorprenderías, el mundo tiene en sus tripas una auténtica cloaca.
—Y a ti se te da de puta madre bucear por ellas hasta dar con el atasco, encuéntrala.
Hasta el día antes de lo ocurrido con el contenedor del puerto, Jona no dio señales de vida. Me dijo que creía tener algo, uno de sus programas espía estaba conectado al avanzado programa de reconocimiento facial que empleaba la CIA, a través de las cámaras de vigilancia de la ciudad de Nueva York, según Jona, creía haber dado con Anita.
Cuando me puso el vídeo, se me erizó el vello de la nuca, no porque la reconociera, sino porque la mujer de figura curvilínea, pelo negro, ahora más corto, y enormes gafas de sol, estaba plantada frente al colegio de Magaly, contemplando la fachada.
—¡Hija de puta! —rugí.
—Entiendo que es ella.
—Yo juraría que sí.
Un coche negro aparcó en la acera, ella se dio la vuelta y entró en el interior.
—Localízame esa matrícula.
—Hice los deberes antes de llamarte. —Me deslizó un papel por encima de la mesa.
—¿Cuánto hace de esto?
—Tres semanas.
—¡¿Tres semanas?! Eso es mucho, podría estar en cualquier parte.
—Podría, sí. No ha sido fácil encontrar su rastro.
—¿Has dado con alguna otra imagen que nos dé su localización actual?
—Esa mujer es lista, ni siquiera sé cómo las cámaras la han distinguido con esas gafas tan enormes y el pelo cubriéndole parte de la cara, hemos tenido suerte de que esa racha de viento —señaló la pantalla— le despejara lo suficiente las facciones cuando ha alzado la barbilla, justo, en ese momento. Mira.
Seguí la dirección de la mirada de Anita, que enfocaba hacia una de las ventanas del edificio, el corazón me dio un sobresalto al comprender que se trataba de la clase de Magaly.
—Por favor, sigue buscando.
—Muy bien. Te digo si encuentro algo más.
¿Cómo iba a decirle a Leo que Anita acechaba el instituto de Maggie? Lo mejor era no alertarlo, yo me ocuparía de poner al tanto a Price y conseguir que uno de mis hombres la custodiara sin levantar sospechas.
Si la señora Valdés aparecía, la cogeríamos in fraganti.
Tenía que averiguar a quién pertenecía ese coche negro.
Al día siguiente, no tuve tiempo ni de respirar, mi jefe me concedió la protección de Magaly, aunque me pidió que fuera muy discreto, sobre todo, por el método que había empleado para localizar las imágenes de Anita Valdés.
Le pasé la matrícula a Robbins, y puse al corriente a Tony de lo que estaba sucediendo.
—¿En serio que no piensas decirle nada a Leo? —me preguntó.
—Con todo lo que ha pasado, sería cargarlo con una preocupación extra. Conociéndolo, no viviría y convertiría la vida de Magaly en una jaula.
—Es su padre.
—Uno muy sobreprotector. Puedo ofrecerle la libertad y la protección que necesita a Maggie. Cuando tenga a Anita, se la ofreceré a Leo de regalo de Navidad.
—Dejar a su padre al margen no me parece una buena opción, pero tú sabrás lo que haces con tu relación. —Bajo mi punto de vista, estaba haciendo lo correcto, conocía a Leo, sabía en lo que se podía convertir nuestra convivencia con una noticia así.
—No le cuentes nada a Raven, por favor, esto es entre tú y yo. Tampoco quiero preocuparlo a él.
—Como quieras.
Leo se merecía un poco de descanso mental después de todo lo ocurrido con Julio y la SM-666, si volvía a enfrascarlo en la turbiedad de la mara, sería devolverlo a la pesadilla. Quizá no estuviera actuando del todo bien, pero a veces era mejor vivir en la ignorancia que saberlo todo.
La noche que discutí con Leo, no podía quitarme de la cabeza a Anita, de lo que me había contado Jona. Pensé que se nos podía haber pasado algo por alto, tampoco le pregunté si había investigado el sanatorio mental o si averiguó algo. Me iba a costar conciliar el sueño después del desencuentro. El único modo de estar tranquilo era dar con la serpiente de Valdés cuanto antes y alejarla de mi familia, por eso decidí escribir a mi amigo, era ave nocturna, solía currar de noche, por lo que cuando respondió y me dio vía libre para vernos, no lo dudé. Lo que no esperaba era que Leo creyera que le estaba siendo infiel.
Me acerqué a la cocina y me apoyé en la barra.
—¿Sigues molesto? —le pregunté con los ojos puestos en su perfil. Me gustaba tanto mirarlo cuando se ponía rollo cocinillas que podría desgastarlo.
—¿Tú qué crees? —preguntó, picando la cebolla.
La reunión con Leo se puso bastante tensa cuando se enteró de que Anita había estado frente al instituto y que yo se lo había ocultado. Tuvimos otra bronca de órdago, incluso mi amigo salió a fumarse un cigarro mientras Leo me pasaba con toda la caballería por encima.
—¿Hubieras preferido que me hubiera follado a Stern? —le pregunté. Él dejó de pasar la afilada hoja por encima de la verdura.
—No me jodas, Ray —resopló. Las niñas estaban en el jardín haciendo un muñeco de nieve, podía verlas desde la ventana—. Y no te atrevas a decirme que lo hiciste por mi bien. —Tenía el cuchillo en la mano y me apuntaba con él.
—Vale, la cagué, pero ¡Maggie ha estado protegida a todas horas!
—No era tu decisión, sino la mía, yo soy su padre, no… —se calló apretó los labios para autosilenciarse y yo me llené de rabia y dolor.
—Termina la frase, te estás muriendo de ganas. Y no «tú», es eso, ¿no? Que no me consideras nada suyo, que como llevan poco tiempo en mi vida no tengo la potestad de decidir, tengo que hacerme a un lado y aceptar tus decisiones.
—¡No! —vociferó, dejando el cuchillo sobre la tabla de picar—. Lo que no puedes hacer es ocultarme que Anita sigue en Nueva York, que ha estado espiando a mi hija, sobre todo, cuando la seguridad de Magaly depende de ello.
—¡Es que tú no eres policía! Ni siquiera del HSI, si yo no hubiera tirado de hilos, no lo sabrías, la única diferencia es que yo, como agente, quise seguir investigando, Anita sigue siendo parte de una investigación, por lo menos para mí.
—Y por eso preferiste dejarme al margen.
—Lo hice porque, si te lo contaba, hubieras querido encerrar a tu hija en una urna y no habría sido justo para ella.
—¡¿Justo?! Claro, lo justo era mantenerme en la inopia mientras su vida corría peligro. ¡No tienes ni idea de lo que habría hecho porque me apartaste de lo que ocurría! —Solté una risa seca.
—¿Eso piensas? ¿Que no te conozco lo suficiente como para saber cómo habrías actuado? Pongámoslo a prueba. La semana que viene Magaly tiene un fin de semana de convivencia con las chicas del equipo de lacrosse, ¿la vas a dejar ir?
—¡¿Estás loco?!
—¡¿Lo ves?!
—¿Si veo qué? ¿Que quiero evitar que maten a mi hija?
—¡Que vas a limitarle la vida! Donde está el cuerpo está el peligro.
—Claro, y por eso debemos correr frente a un tren en marcha, o dejar que mi hija se vaya con sus compañeras cuando una mujer despiadada, con ansias de sangre, le ronda cerca.
—¡Estará protegida! ¿De verdad piensas que expondría a Maggie a que pudiera pasarle algo?
—Te recuerdo que fuiste tú quien la llevaste a la asociación a mis espaldas y eso casi la mata mientras que yo estaba en Soyapango.
—Te gusta dar golpes bajos, ¿eh?
—Más bien de realidad. Como has dicho, son mis hijas y yo decido. —Alcé las manos. La puerta de la entrada se abrió y entraron las niñas.
Fui en busca de mi abrigo.
—¿Qué pasa? —preguntó Magaly al ver la tensión que se respiraba—. Veníamos a buscar cosas para terminar el muñeco de nieve antes de cenar.
—Nada, he quedado, coged lo que necesitéis, seguro que os queda precioso, después lo veo.
—¿No cenas con nosotras, papi Ray? —cuestionó Ellie.
—Hoy no, Papita, seguro que os apetece una cena en familia, con vuestro padre, que está deseando estar con sus hijas —recalqué.
Le besé la cabeza a Elena, acaricié el pelo de Daisy, quien lo llevaba cubierto por un gorrito, y me marché sin que Leo abriera la boca para retenerme.
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Autumn
—¡¿Que te follaste al friegaplatos de tu padre en los baños del cine?! Eres la puta ama, Qiūtiān Yang. —Mei me dio un abrazo gigantesco mientras que yo seguía con mi perenne sonrisa estúpida—. Mi Otoño se está convirtiendo en Primavera, y todo el mundo sabe que es la estación de los polvos, ¿cuándo habéis quedado para follar de nuevo? Me flipan los romances prohibidos.
—No hemos quedado, fue algo improvisado, ocurrió y punto.
—Ya… Como tu vida es pura improvisación y no le tenías ganas… Es que es la típica historia de libro. Tu madre te promete con el multimillonario guapo, prestigioso y estirado, pero tú te enamoras y te zumbas al tío que le lava la vajilla a tu padre, quien, por cierto, está más bueno que los postres de la fiesta de Tina.
—Te recuerdo que eran creación suya y no estoy enamorada de él, solo… me gusta.
—Ya, bueno, llámale amor, llámale «te follaría en todos los baños para minusválidos de la isla de Manhattan, bombón de chocolate».
Nos echamos a reír. Estaba en casa de Mei, las dos tumbadas en su cama, mientras le vomitaba encima todo lo que le pasaba a mi cabeza. Necesitaba desahogarme con alguien, ella era mi mejor amiga y sabía que siempre remaría a mi favor, aunque tuviera el viento en contra.
Tras dejarla plantada con las chicas el sábado, me exigió que nos viéramos el domingo, cenáramos juntas y me quedara a dormir en su casa.
Teniendo en cuenta mi fin de semana, me pareció de lo más oportuno, no podía quedarme para mí tantas cosas o terminaría estallando.
Por la mañana, le había dado terapia a Zack, esa vez en su casa, mientras Elon descansaba sobre nuestras cabezas y yo no dejaba de pensar en el polvazo que echamos. Le tocó trabajar en el club y yo llegué a plantearme volver al SKS para pedirle un bis. Si no lo hice fue porque no quería parecer que estaba tan desesperada y no era plan, una tiene su orgullo aunque me tentaran las ganas.
No nos dijimos nada después de follar, nos limitamos a vestirnos, sonreír como idiotas, besarnos de nuevo antes de entrar en la sala y acomodarnos en nuestros asientos como si tal cosa.
Hong se limitó a mirarnos de reojo y negar. Preferí no preguntarle qué se le estaba pasando por la cabeza. Al terminar la peli, tomamos un batido en un bar cercano. Pearl y mi hermano decidieron anunciarnos que oficialmente eran novios.
No estaba muy segura de cómo se lo tomarían mis padres, me refiero a que estuvieran preparados para que Hong tuviera una relación oficial. Mi madre siempre lo trataba como si fuera un niño pequeño, sin tener en cuenta que ya era mayor y tenía ciertas necesidades afectivas más allá del amor de la familia.
Me limité a darles la enhorabuena y darle la bienvenida a Pearl a la familia, la cual llevaba una preciosa peluca fucsia en la cabeza emulando el pelo de Popi.
Los miré con cierta envidia mientras el uno sorbía de la pajita del otro para probar el batido distinto al suyo. Hong era tan diferente a mí, y no me refería a ese cromosoma extra, siempre terminaba haciendo lo que le venía en gana, mientras que yo me reprimía. No tenía en cuenta la opinión de los demás, porque la única que le importaba era la suya. No tenía la necesidad de comportarse de una forma que no sentía, para eso estaba yo.
El domingo a mediodía tocaba la comida de Jin, con sus padres y los míos. Hong quiso quedarse en el restaurante y mi madre le dio el gusto, prefería tenerlo allí que con los Chu. Era consciente del poco aprecio que mi hermano le tenía a mi prometido, así que prefería quitárselo de en medio y que no metiera la pata, así no tenía que excusarlo.
Todos se mostraron encantados de que el compromiso fuera viento en popa, mi madre le dio la aprobación a mi atuendo, un bonito y sencillo vestido rojo a juego con la sortija, que me vi obligada a llevar.
Mei me preguntó qué tal había ido la comida y me dispuse a explicársela con pelos y señales.
Después de saludarnos, Jin me tomó de la mano y pasó el dedo por la alianza.
—Te queda preciosa, veo que acerté con la talla, y eso es gracias a mi querida ayudante, que sabía la medida —comentó Jin, en voz alta, para que mi madre lo escuchara complacida.
—Sí, es muy bonita, gracias —respondí, aceptando que él me acariciara la mano con prudencia.
Nos dispusimos a pedir. La comida era excelente, no obstante, permanecí callada la mayor parte del tiempo, hablé lo justo y necesario, solo cuando me preguntaban o hacían referencia a mi pasantía, a mi futuro en la empresa de mi padre o lo bien que me estaba yendo el máster.
Cuando la señora Chu y mi madre entraron en territorio boda, preferí desconectar. Mi padre se puso a hablar sobre el proyecto la Perla de Asia con el señor Chu, quedaba poco para que el nuevo restaurante fuera una realidad.
La idea de seguir adelante con Jin me llenaba de incertidumbre, sobre todo, después de haberme acostado con Elon siendo ya su prometida. Daba igual que mi madre aceptara por mí, la realidad estaba ahí, en ese pedrusco de mi mano izquierda. No estaba bien engañar a mi prometido y, sin embargo, no pensé ni una sola vez en él mientras estuve en el baño.
Mi móvil vibró, lo saqué disimuladamente del bolso y miré la pantalla por debajo de la mesa. Al ver el emisario sonreí. Jin estaba entretenido con la conversación que mantenían nuestros padres, así que me decidí a abrirlo.
Era un vídeo. Elon acababa de mandarme mi galleta de la fortuna diaria en formato virtual, en cuanto pulsé sobre la imagen, esta se abrió.


Si necesitas salir huyendo, busca un detector de incendios.


Sonreí al recordar cómo me salvó en la fiesta de Tina, no podía hacer lo mismo porque se notaría demasiado, aun así, saber que pensaba en mí me alivió.
Le mandé nuestro gif del dragón y él respondió con el corazón rojo latiendo.
Me mordí la sonrisa.
A esas horas estaba trabajando en el restaurante, lo que quería decir que había interrumpido sus quehaceres y se estaba arriesgando a recibir una bronca por parte del chef si lo pillaba, lo cual hizo que mi pulso se acelerara.
—¿Quién te escribe? —preguntó Jin. Bloqueé la pantalla de inmediato, antes de que viera el mensaje.
—Mei, me pregunta si después podré pasar por su casa. —Guardé el móvil.
—Le habrás dicho que no. Después de la comida había pensado que fuéramos a mi piso, ya sabes… Para celebrar nuestro compromiso a solas.
—Lo siento —hice un puchero—. Es que no la he visto desde la semana pasada y tenemos muchas cosas de las que hablar.
—A mí tampoco me has visto y tengo muchas ganas de estar contigo.
—Pero nos estamos viendo ahora, además, quería hacerte una petición. Me gustaría que nos respetáramos hasta el día de la boda —Pronunciar la palabra boda se me atascaba en la garganta. Jin me miró sorprendido.
—Menuda tontería, si tú y yo ya lo hemos hecho muchas veces.
—Ya, pero era distinto, no había nada serio entre nosotros. Me gustaría honrar a nuestros ancestros.
—Nuestros ancestros ya saben que nos acostamos. No hay motivo para dejar de hacerlo, a no ser que… ¿Es porque no me has perdonado por lo de la discoteca? —preguntó, cubriéndose la boca con una servilleta para limpiarse. Hablábamos flojo para que nuestros padres no nos escucharan.
—Ya sabes que no se trata de eso, te perdoné.
—Entonces, ¿qué ocurre, Autumn? ¿Ya no te gusto?
—No, digo, sí, me refiero a que no se trata de eso. —Me estaba entrando mucho calor y bastante agobio—. Me gustaría hacer las cosas bien, que empezáramos con buen pie, ¿tan difícil es para ti lo que te pido? ¿Es por el sexo? ¿No te ves capaz de aguantar? Porque si es así, podría llegar a darte carta blanca hasta el enlace. —La expresión facial de Jin no tenía desperdicio.
—Estás de broma, ¿no? —Abrí y cerré la boca.
—A ver, tú y yo éramos libres hasta el sábado, no me debías lealtad, podías acostarte con quien quisieras, nunca te he pedido explicaciones de si lo hacías o no. Somos adultos y yo, por mi parte, puedo asumir una relación abierta hasta el día de nuestra boda.
—No doy crédito a lo que estoy escuchando. Tú misma lo has dicho, hasta el sábado no estábamos prometidos, pero ahora sí, qué mínimo que respetarnos.
Nuestros padres seguían a lo suyo, por lo que no nos escuchaban. Mis mejillas se colorearon.
—Es tu decisión, lo único que te digo es que si la necesidad te apremia, yo no te lo tendría en cuenta. Necesito que respetes mi opción a no tener sexo entre nosotros, solo así podré volver a confiar en que nunca más volverás a hacer nada en contra de mi voluntad.
—Así que, al final, se trata de eso.
—Para mis ancestros, tú y yo estamos prometidos desde el sábado, así que quiero que sea mi regalo para ellos, una relación sin mácula, ejemplar, ya que no lo he hice antes, y bueno, por qué no, de paso probarnos de que eres capaz de actuar según mi voluntad sin anteponer la tuya. —Los ojos le brillaron dubitativos—. Por favor, Jin, si no, esto no va a funcionar, necesito volver a creer en ti.
—No voy a obligarte a nada, ya te lo dije, si no volver a acostarte conmigo hasta el día de nuestro enlace es la prueba que me impones para volver a confiar en mí, que así sea. —Le sonreí.
—Gracias.
Mei resopló.
—No me lo puedo creer, tu prometido debe ser el único tío en la Tierra que rechazaría un año de carta blanca para follarse a quién quisiera. ¿Crees que aguantará?
—Me lo ha prometido —me encogí de hombros.
—¿Y tú? ¿Vas a renunciar a chocolatito crujiente?
—Ya te he dicho que no va a volver a repetirse.
—Sí, ya… —dijo en tono de desconfianza—. Para un tío que te deja con ganas de repetir varias veces y te vas a negar.
—Estoy prometida.
—No, tu madre te prometió, que es distinto, y analizando vuestra conversación, debo decir que tú no le prometiste fidelidad, es más, lo que le pediste fue no tener sexo entre vosotros, lo cual te deja vía libre para acostarte con quien te dé la oriental gana salvo con Jin. Bien jugado, Autumn, mientras tu prometido se mata a pajas, tú te derrites con bombón helado hasta que tu cuerpo diga basta y te veas llevada al altar. Me siento tan orgullosa, eres una perra total, verás cuando se lo contemos a Jia y a Tina, te van a hacer un pedestal y van a exigir otra noche de perras.
—De esto ni una palabra a nadie, solo te lo cuento a ti porque eres mi mejor amiga.
—Pero somos un grupo, ellas también son nuestras amigas, ¿piensas que te traicionarían y se lo contarían a Jin? Que yo sepa, no le han ido con el cuento de lo que hiciste en el SKS, y os vimos perfectamente las tres.
—Somos Slaysians, cotillear forma parte de nuestro ADN.
—Tú cotilleas menos que una piedra.
—Porque no suelen pasarme cosas como a vosotras. Por favor, Mei, entre tú y yo, no se lo cuentes a las demás, ¿vale?
—Como quieras. ¿Maratón de Bling Empire y helado?
—Eso ni se pregunta.
—Pues vete sacando las sudaderas.
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Elon
Sonreí al verla aparecer por el restaurante.
Nunca venía, siempre era su madre la que, tras dejar a Hong e ir a hacer sus quehaceres, se pasaba para venir a por su comida, excepto la galleta de la fortuna, la cual le entregaba su hermano, recién hecha, al regresar a casa.
Esa semana había sido distinta, desde el lunes, en cuanto Autumn salía de la universidad, en lugar de dirigirse a casa, se pasaba por el restaurante, ocupaba la misma mesa de la esquina, la que quedaba delante de la puerta de la cocina, y en cuanto esta se abría, sus ojos me capturaban con avidez.
Mi manual del seductor estaba funcionando. Era importante no atosigar. A las mujeres solía gustarles el juego del gato y el ratón, un flirteo sutil sin un avance frontal en el cual los roles de cazador y cazado se intercambiaban dependiendo del momento.
Ya sabía lo que era follar conmigo, podía comparar y, a juzgar por sus visitas, sus flirteos por el móvil y el calor que emanaban sus ojos cada vez que se posaban sobre mi cuerpo, no se me debía haber dado mal.
—Mi hermana viene para verte —susurró Hong al pasar por mi lado.
—¡Qué va! —le resté importancia.
—Cada vez que le llevo una de tus galletas, suspira.
—Eso es porque le gusta mucho mi crujiente. —Él puso una sonrisa malvada.
—Lo que le gusta es tu delicioso —rio suave—. Sé lo que hicisteis en el cine. —Eso era imposible, iba de farol.
—Yo también, vimos Trolls y comimos cantidades industriales de palomitas.
—Hubo más. —Otra sonrisa cómplice—. Me refiero a cuando mi hermana se fue al baño y tú la seguiste, tardabais mucho, me preocupé, así que Pearl y yo os fuimos a buscar. —Me quedé en silencio y paré de hacer el postre que tenía entre las manos—. Os vimos entrar en el baño de minusválidos juntos, yo pensé que las palomitas le habían sentado mal, así que me quedé fuera por si nos necesitabais y teníamos que irnos, y cuando iba a llamar, empezaron los ruidos. —Abrí la boca y la cerré. Era la primera vez que me quedaba sin palabras y que me ponía rojo, aunque no se notara por el tono de mi piel—. Pearl no me dejó golpear, me dijo que esos ruidos no eran de vómito, que estabais con el delicioso y que era mejor no interrumpir. Me contó que a muchas parejas les gusta hacerlo en sitios públicos, como en baños o probadores, ella nunca lo ha hecho en un sitio así. ¿Me lo recomiendas para nuestra primera vez?
Mi cuerpo se llenó de sudores fríos, la camiseta que usaba bajo la chaquetilla se me pegó como una lapa y no sabía cómo afrontar la situación.
Hong permanecía muy atento a mi respuesta, por lo que lo único que se me ocurrió fue decirle que no me sentía capaz de responder.
—¿También era tu primera vez? No pasa nada, Autumn es como Pearl, ellas nos pueden enseñar bien. Sé que mi hermana lo hacía antes con el Emperador de Aliexpress, pero prefiero que lo haga contigo, me caes mejor.
—¿Te pago para hacer postres, o para entretener a mi hijo? —La voz del señor Yang me dejó sin aire. Crucé los dedos para que no hubiera escuchado nada de lo que Hong había dicho—. La mesa diez está esperando y la doce también.
—Disculpe, señor, ahora mismo me pongo a ello.
La puerta se abrió y mis ojos se desviaron involuntariamente hacia la mesa en la que estaba Autumn, quien en ese preciso instante hacía un cruce de piernas de lo más sugerente siendo pillada por su propio padre.
Iba vestida igual que en el cine, lo cual era una declaración de intenciones con esas medias y esa falda extracorta.
En un nanosegundo, su cara se transformó de la seducción al horror más absoluto. La de su padre parecía una olla exprés a punto del estallido.
Intenté girar el rostro a tiempo, pero era demasiado tarde, además de que Hong me recibía con una sonrisilla tunante. Movía la cabeza arriba y abajo, y me tiraba de la chaquetilla murmurando un: «¿Lo ves?, quiere más delicioso contigo». Dudo que al señor Yang le pasara inadvertido.
¿Has visto alguna vez a un negro amarillo? Porque yo acababa de hacerlo intentando salir del entuerto, ojalá pudiera ser un camaleón y mimetizarme con la cocina.
—¡A trabajar! —rugió, furibundo, saliendo en dirección a la sala.
No volví a verlo. No sé lo que pasó allí fuera, pero sí que en la siguiente batida de puerta Autumn ya no estaba.
Al terminar el servicio, el chef se acercó a mí y me dijo que el jefe quería verme en el despacho. Se me subieron las pelotas a la garganta.
Por dentro estaba como la cola de una serpiente de cascabel. Me veía con una carta de despido entre los dedos, y si era así, mi esfuerzo para vengar a mi padre no habría servido para nada.
¿Y todo por un polvo? ¡No! Me recordé que enamorar a Autumn Yang formaba parte del plan, solo que se me había desviado un poco porque no esperaba que a ella le diera por venir, ni a Hong irse de la lengua.
Golpeé la puerta y me preparé para lo peor; si me despedía, no me quedaría más remedio que darle la vuelta a la situación.
—Adelante.
Entré lo más relajado que pude, por lo menos en apariencia.
—¿Quería verme, señor Yang? —Me había acostumbrado a tenerlo cerca, aunque la sensación de disgusto y de odio profundo seguían coexistiendo en mis tripas.
—Siéntate, Elon.
Ocupé la silla que quedaba justo delante. El despacho no era un lugar ostentoso, más bien austero, lo que contrastaba con la cantidad de dinero que tenía la familia.
—Usted dirá. —Su rictus era serio. Tenía las manos cruzadas, los codos apoyados en la madera negra y trazaba círculos con los pulgares.
—Te di una oportunidad, nadie de origen no asiático había pisado nunca mi cocina, y si había sido así hasta ahora era por un motivo muy específico, porque soy un hombre de raíces, de tradiciones y porque sé cuáles son los cimientos que mueven nuestra cultura del trabajo.
—Y yo se lo agradezco, señor.
—No me interrumpas cuando hablo.
—Disculpe —mascullé, mordiéndome la lengua.
—Si algo nos caracteriza a los chinos es, como te decía, nuestra cultura del trabajo basada en el esfuerzo. Los trabajadores son la red de sujeción de las empresas, los que hacen que estas sean únicas y funcionen, por eso es tan importante la suma de sus valores. Todos mis empleados deben regirse por la integridad, la confianza, la actitud y el comportamiento ejemplar en el puesto de cada uno. No se cuestionan las pautas o instrucciones de los superiores, el camino de los aprendices es escuchar a sus mentores, llevar a cabo los deberes lo mejor que puedan y el de los empleados de categorías superiores ser un ejemplo de rectitud, tesón y buen hacer.
»El equipo debe enfocarse a conseguir resultados, es importante sentirse orgulloso de formar parte de la organización, de haber sido escogido para el trabajo, y por ello se debe un respeto máximo a la persona que te ofrece la posibilidad de formar parte de él. Ser un jefe justo, premiar al que sobresale y mostrar la decepción o la disconformidad en privado forman parte de mi trabajo, por eso estás aquí sentado.
—No comprendo, señor, creo que he cumplido todos y cada uno de esos preceptos.
—¡Silencio! Un inferior nunca interrumpe al jefe.
Inferior, así era como me veía, si supiera que para mí era menos que una mierda.
—Sé que te has visto con mi hija fuera de este restaurante. —La revelación me hizo apretar los dientes—. No comprendía por qué Qiūtiān llevaba viniendo toda la semana, ni por qué sonreía más que de costumbre, ni por qué esperaba a su hermano con los ojos brillantes cada vez que le traía una de esas dichosas galletas. Pensaba que era porque tu masa era mejor que la de Bao, pero hace un rato pude darme cuenta de que lo que encuentra en esas galletas es a ti. Mi hija ha negado conocerte, pero Hong… Ya conoces a mi hijo, solo hay que tocar las teclas adecuadas para que hable. —Iba a contradecirlo, pero me contuve—. Mi hija está comprometida, ¿sabes lo que significa eso? —Asentí—. Quiere decir que le ha dado su palabra a otro hombre de que se casará con él, quiere decir que ha asumido un compromiso de forma fehaciente y, en mi familia, lo que se promete se cumple. Me da igual si a Hong Jin Chu no le cae bien, porque no es él quien se va a casar, el trato ya está cerrado, por lo que no se puede romper. No me importa si él piensa que eres el hombre perfecto porque le dejes hundir los dedos en tus masas, porque no lo eres, no para mi hija. Que Hong te invitara a ir con ellos a patinar o al cine no te daba derecho a aceptar, de hecho, un buen empleado se habría negado porque sabría que hay límites que no se deben cruzar. Y me da igual lo que pasara entre vosotros, es más, prefiero no saberlo, pero quiero que sepas que si hoy no te despido es porque algunas de las personas más influyentes de la ciudad, tras probar tu bufé de postres, ya suspiran porque estén en la carta en la Perla de Asia. Tenía pendiente hablar contigo para hacerte una propuesta en firme, pero, dadas las circunstancias, te lo voy a poner fácil.
»O dejas en paz a mi hija y te conviertes en el próximo repostero jefe de mi nuevo restaurante, o dejas de verla y te hecho a la puñetera calle, tú eliges.
—¿Se me permite hablar, señor?
—Hoy no. Tendrás unos días para pensar tu respuesta. Sé por experiencia que fregar platos despeja mucho la mente y te otorga el tiempo necesario para ordenar las ideas. A partir de mañana, volverás a tu antiguo puesto, se incorpora el señor Bao y ya no te necesitaré ni al cargo de los dulces, ni de mi hijo. Espero que medites bien tu decisión. Las grandes almas tienen voluntades, las débiles tan solo deseos; no dejes que los tuyos quiebren un futuro prometedor. Ahora puedes marcharte.
Me levanté de la silla, incliné la cabeza y salí con ganas de hundirle el puño en toda la cara.
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Mei
—¿Sabéis qué le pasa? —preguntó Tina. Estaba con las chicas en el salón.
Ella y Jia tenían las caras embadurnadas de la nueva mascarilla de fabricación propia con fórmula patentada, que era ideal para pieles cansadas, la reducción de manchas, purificar el rostro e iluminarlo.
Podía sentir los ojos de ambas clavados en Autumn, quien estaba a unos metros de distancia, tumbada en la camilla de masajes para aliviar la tensión sufrida en los exámenes y el rapapolvo de su padre. No nos escuchaba porque llevaba puesto los AirPods de relajación.
—Quizá no le hayan salido bien las pruebas en la uni —sugerí. Jia bufó.
—Es Autumn, a ella siempre le salen bien.
—O quizá esté nerviosa por el compromiso con Jin —contraataqué.
—Eso te lo compro —masculló Tina—. ¿Os fijasteis en la cara que puso cuando le dio la sortija de rubí de Rajaratna? Por todos los dioses, ¡¿qué le pasa?! ¡Es una maravilla de dieciséis quilates, talla cabujón, no os hacéis idea de la fortuna que cuesta! Cualquier mujer daría un dedo de su mano derecha por una joya así.
—Habla por ti, Autumn no es de esas, además, no quería casarse —rezongué.
—A ver, todas sabíamos que el compromiso estaba al caer —insistió Tina—, por eso quise hacer la noche de perras e insistí en que viniera.
—Eso fue porque eras la única que conocía las intenciones de Jin —aseveró Jia.
—¿Qué queríais que hiciera? Me lo pidió y le compró la pieza a mis padres, no podía negarme por mucho que ella no se sintiera preparada.
—Autumn es tu amiga, ya se intuía que no estaba lista, podrías haberla avisado. Ya la vistes en el SKS con el estríper, ¡si se corrió encima de él!
—Como para no hacerlo, estaba como un tren —murmuró Jia. Le resté importancia a su comentario.
—¿No os dais cuenta? Nosotras hacemos más o menos lo que queremos, pero ella se pasa la vida supeditada a la voluntad de sus padres. Desde que era pequeña, solo tenía en el punto de mira ser la heredera perfecta del imperio Yang. Ser la hija ejemplar y la mujer de un hombre que honrara a su familia.
—Eso es cierto —respondió Tina—, siempre ha estado muy presionada. Me da a mí que salvo que se pusiera las botas los dos años que estuvo en Shanghái y no nos haya contado, no se ha acostado con más tíos aparte de Jin, y eso es una putada.
—En eso estoy contigo —susurró Jia—. Toda mujer debería estar con más de un tío, y a ser posible, con alguna mujer, para comparar. Autumn es demasiado tradicional, demasiado perfecta como para hacer algo más que frotarse contra la bragueta de un estríper.
La forma en que hablaba Jia de ella me estaba ofendiendo, Autumn era mi mejor amiga, sentía la necesidad de defenderla.
—¿Y vosotras qué sabréis? Quizá tenga una parte más alocada que no le interesa mostrar.
Me estaba haciendo las cejas, así que no podía verles la cara, si no, habría visto como se miraban entre ellas. También me habría fijado que Tina movía los labios y le decía a Jia que me tirara de la lengua y que esta asentía.
—¿Alocada? Lo más loco que ha hecho Autumn en su vida fue restregarse con el estríper. Si incluso en el Marquee, cuando estaba en la pista bailando con ella y Jin le dio una pastilla para que tuviera una noche de sexo desenfrenada con él, se rajó. El pobre Jin se la puso en la lengua para hacerle una gracia y no veas el pollo que le montó. Seguro que tuvo que tirar de duchas de agua fría para disolver el calentón.
—¡Pues no, lista! Encontró a un maromazo que la ayudó y os caeríais de espaldas si… —Cerré la boca al darme cuenta de lo que estaba largando.
—¿Siii…? —Tina alargó la i.
—Olvidadlo.
Escuché el grito de mi esteticista y sentí el peso de alguien sentándose encima de mí agarrándome las manos.
Abrí los ojos. Jia me había inmovilizado y Tina sujetaba las pinzas.
—Pero ¡¿qué hacéis?!
—O hablas y nos cuentas lo que ocultas, o te dejo calva de cejas, y ya sabes lo feas que quedan maquilladas.
—Ni se te ocurra —la amenacé, pero Tina ya las acercaba.
—¡¿Por qué no nos contáis las cosas?! Somos amigas, las amigas deben confiar las unas en las otras —protestó Jia.
—Porque Autumn teme que os vayáis de la lengua.
Las dos me miraron con horror.
—¡¿Por quién nos tomáis?! Tú más que nadie sabes que yo sé guardar un secreto. —Jia me miró de soslayo.
—¿Un secreto del que yo no sé nada? —Tina nos contempló consternada—. ¿Creéis que soy una bocazas?
—No, si no te lo conté fue porque Mei me lo suplicó.
—Ahora va a resultar que todas tenéis secretos entre vosotras menos yo.
—No existe una sola persona que no tenga un muerto en su armario —refunfuñé.
—Pues yo no, porque si lo tuviera, os habría pedido ayuda para enterrarlo. Ya podéis empezar a largar u os aseguro que pongo punto y final a nuestra amistad, si no puedo fiarme de vosotras, ¿de quién me voy a fiar?
Tina se cruzó de brazos.
Jia y yo nos miramos, me sabía mal por Autumn, pero las chicas tenían razón, si éramos amigas, lo éramos para lo bueno y lo malo, sabía que Jia era capaz de guardar un secreto. Tina se lo guardó a Jin con lo del compromiso y yo a Autumn.
¡Todas sabíamos ocultar cosas! Además, que el señor Yang ya sabía aproximadamente lo de Elon, y tanto Tina como Jia no le dijeron nada a Jin de lo ocurrido en el SKS, y Autumn necesitaba ayuda, aunque no lo supiera o no se quisiera dar cuenta.
—Vale, pero prometedme que no le diréis nada, que le dejaréis su espacio y su tiempo para que os lo cuente.
—¿Por quién nos tomas? —bufó Jia.
—Lo que diga en este salón no va a salir de este salón. ¿Palabra de Slaysians?
Jia se levantó, Tina soltó las pinzas, las tres unimos las manos y dijimos al unísono.
—Palabra de Slaysians.
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En cuanto lo tecleé, lo borré, llevaba haciéndolo desde que salí del restaurante.
Estaba convencida de que si mi padre había salido a pegarme la bronca por mi salida de tono con el cruce de piernas, frente al personal de cocina, insinuando si se lo había dedicado al responsable de los postres, habría ido a degüello con Elon.
Estaba tan fastidiada por su llamada de atención, por mi poca prudencia, que preferí irme.
Para una vez que me comportaba de manera libre, todo tenía que salirme al revés.
Mi jefe de la gestoría todavía no había vuelto, a mí me habían dado vacaciones y los descuadres seguían rondándome la cabeza, sobre todo, porque quedaban un par de semanas para cerrar el año contable.
Había ido al restaurante con la intención de ver a Elon, además de hablar con mi padre, pero tras la reprimenda recibida, se me quitaron las ganas. Me pasaría el lunes por la oficina e intentaría reunirme con el señor Cuī.
Pasé por delante del local de Mei, ella me vio a través de la cristalera, puesto que estaba en la recepción, salió presurosa y me hizo entrar para que la pusiera al corriente de cómo iban las cosas con Elon. Me comentó que Jia y Tina estaban al caer, había quedado con ellas para probarles unas mascarillas.
Vomité lo ocurrido antes de que las chicas llegaran, Mei intentó quitarle hierro al asunto, comentándome que tampoco había sido tan grave y que mi padre era un exagerado. Me propuso que me relajara en la zona del spa y me ofreció un masaje descontracturante para aliviar tensiones.
Acepté, no me apetecía volver a casa, en mi mente, mi padre le habría contado sus sospechas a mi madre, que había algo entre su empleado y yo, y esta habría puesto el grito en el cielo. No tenía ningunas ganas de enfrentarme a ambos.
Al terminar del masaje, las chicas estaban en pleno proceso de sus mascarillas. Mientras me ponían una a mí, también me propusieron un fin de semana de chicas en Livigston Manor.
Tina tenía allí una propiedad pegada a la carretera, era una preciosa casita de madera, por llamarla de alguna manera, estilo alpino con capacidad para doce personas. Contaba con cuatro habitaciones, una sala de cine, zona de spa con piscina climatizada y sauna, además de estar rodeada de un precioso bosque que daba al jacuzzi exterior climatizado.
Lo que más me gustaba de la propiedad era la gloriosa chimenea rodeada por un gigantesco sofá en forma de u que podías modificar a tu antojo, era como un lego de terciopelo gris, el cual manipulabas creando la forma perfecta, incluso podía convertirse en una gigantesca cama con vistas al frontal de la casa, totalmente acristalado, desde el cual era muy agradable ver nevar calentándote con el fuego.
—¿No pensáis que es muy arriesgado? Estamos en plena ola de frío polar.
—Las carreteras están despejadas, le pediré a la empleada de mantenimiento que lleve suficiente comida. Tú estás de vacaciones y nosotras tres no tenemos nada mejor que hacer. ¿Verdad, chicas? —preguntó Tina.
Todas asintieron, por lo que terminé aceptando, me moría por tostar nubes en la fogata exterior. Me haría bien alejarme un par de días de Jin y mis padres.
—Vale, acepto.
Nos pasamos el resto de la tarde charlando sobre los últimos cotilleos que habían llegado a sus oídos, lo que me permitió dejar al margen mis problemas y desconectar.
Decididamente, una escapadita con ellas sería un alivio.
Al salir del salón, lo hice con las pilas cargadas. No era una cobarde, por lo menos en lo que a Elon se trataba, así que por fin escribí el mensaje y le di a enviar.
Ya había oscurecido y Chinatown se había llenado de luces y farolillos encendidos. Era una de las cosas que más me gustaban de mi barrio, alzar la cabeza y perderme en su brillo, en el olor que desprendían los restaurantes o la tienda de patos laqueados.
Al llegar a casa, todavía no había obtenido respuesta. Mi madre no parecía saber nada de lo ocurrido en el restaurante, porque me hablaba normal. Le expliqué que había estado en el salón de Mei con mis amigas y terminé diciéndole que me iba a marchar a pasar el fin de semana fuera.
—Me parece maravilloso, ¿dónde va a llevarte Jin?
—Con Jin no, mamá, me voy con las chicas.
—¿Y eso? ¿Jin no puede?
—No se lo he preguntado, como te he dicho, es un fin de semana con mis amigas. Que estemos prometidos no significa que, a partir de ahora, lo tengamos que hacer todo juntos.
—Pero es que tú no haces nada con él, ni siquiera lo llamas por teléfono, y no me digas que lo haces porque se lo pregunté. —La confesión me dejó sin aire.
—¿Le preguntaste a mi prometido si lo llamaba?
—No, bueno, surgió, cuando fuiste al baño durante la comida con los Chu, le conté cómo fue mi relación con tu padre, que nos pasábamos horas pegados al teléfono porque antes las cosas se vivían con menos libertad, de un modo distinto. Él me comentó que vosotros apenas charlabais y que no quedabais demasiado.
—Pues porque en nuestro tiempo las cosas son distintas. —«Y porque con quien hablo a diario es con Elon».
—No te lo tomes a mal, Qiūtiān, lo único que quiero es que vuestro matrimonio sea afortunado y prolífico, para ello deberíais pasar más tiempo juntos, la base de cualquier pareja es la buena comunicación.
—Que Jin y yo estemos prometidos no dependió de mí, madre, yo no quería ese compromiso, fuiste tú la que aceptaste por mí.
—¡Tienes veintiséis años! A este ritmo serás «abueladre» —ladró. Yo arrugué el entrecejo ante la palabra inventada que se había sacado de la manga—. ¡Una abuela madre!
—Te he entendido y tampoco pienso ponerme de inmediato a procrear, no entra en mis planes.
Sí quería niños, me encantaba la idea de ser madre, el problema era el futuro padre, porque cuando forcé la imagen de un bebé entre mis brazos, era demasiado moreno para ser de Jin, y me daba a mí que su color tostado no era por exceso de horneado.
—Solo te voy a pedir una cosa, madre, o me dejas coger aire y respirar unos días, o cancelo el enlace. Yo no di mi consentimiento para que aceptaras en mi nombre, tú te subiste a ese escenario, tú cogiste ese anillo y asumiste que me casaría con él.
—¡Porque todos lo sabíamos! No me vengas con esas que tú también eras consciente de que tarde o temprano sucedería.
—Solo te estoy pidiendo que no me presiones más, que no te metas en lo que hago o dejo de hacer con él.
—Soy tu madre, mi deber es orientarte y velar por tu felicidad.
—Pues si quieres mi felicidad, déjame hacer las cosas que quiero, a mi ritmo, ya no soy una niña, soy mayor de edad, o le digo a Jin que se terminó.
Ella puso cara de horror máximo y empezó a abanicarse.
—¡No serás capaz!
—Por supuesto que no lo será —respondió la voz profunda de mi padre, que me hizo estremecer. Me di la vuelta, estaba en el pasillo mirándome con cara de advertencia, no tenía idea de cuánto tiempo llevaba escuchándonos, pero sí que lo único que yo sentía eran ganas de salir corriendo sin mirar atrás—. Haz el favor de disculparte con tu madre, no reconozco a la persona que ha vertido todas esas ofensas encima de ella, ni a la mujer que ha venido a comer durante toda la semana al restaurante. —No hacía falta que añadiera nada más para que comprendiera el mensaje velado en sus palabras.
Me mordí el interior de mis carrillos porque por dentro estaba llena de ira y frustración. Jamás me había revelado contra ellos, era lógico que no comprendieran mi conducta, solía callármelo todo, comportarme como se esperaba en todo momento, y en ese instante no estaba actuando así.
—Siento si te he ofendido —dije con la boca pequeña—. Me voy a la cama, hoy no está siendo un buen día y me temo que, si sigo hablando, puedo seguir diciendo cosas que os incomoden. Buenas noches.
—Pe-pero ¿y la cena? —preguntó mi madre.
—No tengo hambre.
—Déjala, le hará bien un poco de jarabe de almohada —masculló mi padre.
—Si me disculpáis. —Odiaba sentirme como una niña pequeña a la que acababan de dar una regañina.
Pasé por el lado de mi progenitor sin mirarlo. Jamás había percibido aquel nivel de tensión y desagrado en él. No recordaba una discusión con mis padres nunca, siempre las había evitado, mi conducta se había enfocado en agradar a mis mayores, no a alterarlos, porque se supone que la familia siempre desea lo mejor para ti, pero ¿y si en esa ocasión se equivocaban?
Me envolvió una sensación de vértigo, de vacío en la tripa, la decepción que brillaba en sus ojos me llenaba de malestar.
Me tiré sobre el colchón, agotada y agobiada. Lo primero que me vino a la cabeza era que encima no había tenido galleta. Alargué el brazo y cogí el tarro que reposaba sobre mi mesilla de noche.
Lo abrí y aspiré el aroma a papel, tinta y dulce. Metí la mano y mezclé con los ojos cerrados, extraje un papel intentando encontrar la solución a mis dudas.
Si no quieres que se sepa, no lo hagas.
«Qué cachonda».
Volví a depositarla en el tarro y lo cerré con fuerza.
Muchas veces me había planteado de dónde venía mi adicción a encontrar respuestas o una guía, ni que aquellos pequeños mensajes sin sentido fueran a darme la salida a mis problemas.
Que alguien como yo, en mis circunstancias vitales, dijera que los tenía daba mucha pena, era consciente de las penurias que había en el mundo y tildar mi vida como una amalgama de vicisitudes no era de recibo.
Recoloqué el tarro en su sitio y volví a sacar el móvil para mirar la pantalla del teléfono que permanecía igual que cuando llegué. Sin noticias de Elon, estaba claro que no quería hablar conmigo. No podía culparlo.
La puerta de mi cuarto se abrió y sin que dijera nada ya sabía quién acababa de tumbarse en mi cama para hacerme la cucharita.
—Papá está muy enfadado contigo por mi culpa. —Hong debió oírnos discutir.
—No, es por la mía, tú no has hecho nada.
—Es por lo que le conté, le cambió la cara. Pe-pensé que se pondría contento, porque le gustan mucho los postres de Elon, lo escuché diciéndoselo al chef, pero no sabía que invitarlo a patinar o al cine estuviera mal. Apretó el ceño cuando se lo dije.
Suspiré.
—No está mal que lo invitaras.
—Entonces puede que fuera porque le dije que me gustaba para ti, mucho más que Jin, y que pensaba que a ti también. —Vale, eso sí que pudo enfadarlo. Así era Hong, ni tenía maldad ni filtro, enfadarme con él o culparlo solo me llevaría a sentirme peor—. ¿Es porque no viste hortera como Jin? A mí me gusta más Elon, es divertido, listo y me enseña muchas cosas. A Pearl también le gusta, aunque dice que yo soy más guapo.
—Lógico, porque tiene muy buen gusto, eres el chico más guapo e interesante de toda Chinatown —respondí, arrebujándome contra él.
—Papá se lo llevó al despacho, yo sabía que Elon ya tenía lista tu galleta porque suele ser lo primero que hace cuando llega, así que te la guardé.
Me di la vuelta con el pulso acelerado.
—¿Elon me hizo una galleta hoy?
—Claro. ¿La quieres? —Asentí. Hong se la sacó del bolsillo trasero del pantalón.
La abrí y la leí como si fuera el mensaje que llevaba años esperando procedente de una botella.


No seas racista y acepta mis negras intenciones.


Sonreí, como siempre me ocurría con él.
Quizá mis intenciones tampoco fueran tan blancas como deberían ser.
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Elon
Estaba tan jodido y tan cabreado que no me sentía de humor para responder al mensaje de Autumn.
Hice un espectáculo de mierda, al finalizar, Jordan me pidió que me quedara para recoger con él, lo último que me faltaba era sufrir sus reproches además de los de Yang, no obstante, no me negué.
Tras cuadrar la caja, me senté en uno de los taburetes del otro lado de la barra, él permanecía de pie, apoyado contra la caja registradora, cruzado de brazos, contemplándome con su mirada azul puesta en mí.
Skyfall, de Adele, sonaba flojito en el hilo musical del local, con la misma melancolía que yo sentía brotar de mí.
Jordan se acarició el mentón, una barba de dos días poblaba su rostro salpicándolo de vello rubio oscuro. No le daba un aspecto descuidado, al contrario, lo hacía parecer más canalla y a las mujeres las volvía locas cuando él salía como Envidia al escenario.
—He estado pensando que si necesitas unos días libres, me puedo organizar, te los puedes tomar.
—Si es porque hoy lo he hecho como el culo, te lo puedes ahorrar, estoy bien, es solo que he tenido problemas en el otro curro y me los he traído aquí. Lo siento mucho, no volverá a ocurrir.
—Un mal día lo tiene cualquiera, te pregunto si estás bien y necesitas descansar por lo de tu padre, no debe ser fácil gestionarlo y más cuando se acercan fechas señaladas como las Navidades.
—Sí, esta época se hace más cuesta arriba —admití—. Encima, el capullo de Yang me ha pillado tonteando con su hija.
Jordan cambió de postura, alargó el brazo para coger una botella de whisky y tomó dos vasos para colocarlos encima de la barra.
—Intuyo que tu juego de seducción no ha ido todo lo bien que esperabas. ¿Te ha echado?
—No por ahora, digamos que me ha dado a elegir. O no veo más a su hija y me convierto en el nuevo responsable de postres de La Perla de Asia, o no veo más a su hija y me despide.
—Uuuh —alargó mientras el licor golpeaba contra el cristal—. Tienes que haberlo impresionado para que te ofrezca algo así, he leído un poco sobre ese restaurante, pretende ser la nueva sensación de la ciudad y mucho me temo que Yang no habría antepuesto tu talento a su hija si no creyera en tu potencial. Imagino que escogiste la opción A, dadas tus intenciones.
—Todavía no le he dado una respuesta, me ha devuelto a mi antiguo puesto de trabajo para pensar.
—No te lo tomes a mal, era lo mínimo que podía hacer como escarmiento si de verdad te ha pillado con su pequeña. —Alargó el vaso chato hacia mí y lo apuré de un trago. Me lo volvió a llenar.
—¿No vas a decirme que me advertiste que los padres son de lo más sobreprotectores con sus hijas?
—¿Qué sentido tendría? Ya lo has sentido en tus propias carnes, aunque Yang ha sido bastante benevolente, un ascenso a jefe de reposteros no es que sea un castigo ejemplar. Dime una cosa. ¿Él no sabe quién eres? Teniendo en cuenta que fue la persona que metió a tu padre en la cárcel, me sorprende que te tenga en su negocio —comentó, rellenándome el vaso.
—Yang no fue quien me contrató, los papeles se los lleva otra empresa, de hecho, ni siquiera sabía cómo me llamaba hasta hace unas semanas.
—Comprendo —chasqueó la lengua—, sin embargo… No sé, algo no me cuadra en todo esto. Por lo que me cuentas de él, es un tipo que no deja nada al azar, ¿de verdad piensas que no sabe a quién mete en su negocio?
—¿Crees que sabe quién soy?
—Quizá. ¿Conoces el dicho de que al enemigo hay que mantenerlo cerca?
—No me había planteado que Yang pudiera saber quién era yo.
—Bueno, también cabe la posibilidad de que no fuera el responsable de lo que pasó en el restaurante de tu padre y por eso ni siquiera le haya dado importancia a tu apellido.
—¡Eso es imposible!
—Vale, solo te planteaba una opción. —El Boss volvió a llenarme la copa—. ¿Qué vas a hacer respecto a la chica?
—¿Qué chica? —pregunté con cierta amargura. Jordan sonrió.
—Buena respuesta. ¿Te has reunido ya con Hall? —Aquel era el apellido de su abogado.
—Hablamos esta semana por teléfono, digamos que para mover todas las piezas del tablero necesita dinero, ha analizado las pruebas y no está del todo convencido de lo que ve. Ya le he dado una suma importante, pero necesito bastante más para tocar las teclas adecuadas.
—Entiendo, ¿quieres que te preste…? —No le dejé terminar la pregunta, si había algo que no soportaba era deber dinero a nadie. La vida me había enseñado que contraer deudas te podía dejar en la calle de inmediato.
—No, tengo fe en hacer muchos privados estas Navidades, e imagino que, con mi nuevo puesto de trabajo, tendré un incremento sustancial de la nómina.
—Veo que ya te has decidido, me parece mucho más inteligente que aceptes un ascenso en lugar de la expulsión; si lo haces bien, te lloverán las ofertas.
—Recuerda que mi intención es hundir a ese hombre.
—Bueno, puedes hundirlo con un nuevo contrato en la mano, créeme, no hay nada más goloso para un tiburón de los negocios que usurpar la joya de la corona a otro empresario.
—¿Lo sabes por experiencia propia?
—Por suerte, no hay competencia en la isla de Manhattan para mí, aunque en más de una ocasión han venido de Las Vegas a por alguno de los chicos.
—¿Y qué has hecho?
—Darles alas, soy consciente de que este es el refugio de muchas almas para sanar y que muchos de vosotros solo estáis de paso, y está bien, además, a las mujeres les gusta la carne fresca de vez en cuando —me guiñó un ojo—. Anda, vete, que ya termino yo.
—Gracias por todo, Boss.
—Ya sabes, me conformo con alguno de tus postres…
—Eso dalo por hecho.
������������
Lo rápido que se acostumbraba uno a lo bueno no era ni medio normal.
Bao había regresado a su puesto, verlo en la que había sido mi mesa de trabajo me encogía las tripas. Como me prometió el señor Yang, regresé para estar al mando de la mugre.
Ese día no había ido al restaurante, debía estar en uno de los otros supervisando o quizá es que no quería verme la cara hasta que fuera el momento de que le comentara mi decisión.
El restaurante estaba hasta los topes, no había podido parar ni un segundo para respirar o beber agua. La chaquetilla se me pegaba al cuerpo fruto del sudor y el vapor de agua.
Estaba malhumorado. No por lo ocurrido con Yang, que también, sino porque esa misma mañana fui a visitar a mi padre a la cárcel y me lo encontré con el labio partido y bastante magullado. Incluso alargar el brazo para descolgar el teléfono le costaba.
Le pregunté un par de veces qué le había ocurrido.
—Me he resbalado en la cocina, ha sido un golpe tonto.
—¿Un golpe tonto? ¡Y un cojón!
Por mucho que quisiera quitarle hierro al asunto y que yo no me encabronara, no lo consiguió, aporreé el cristal pidiéndole responsabilidades al guardia que lo custodiaba.
—Para, Elon —me suplicó.
—¡No pienso parar! ¡Su sueldo lo pagan mis impuestos! Su función aquí dentro es la de vigilar, no la de permitir que golpeen a inocentes. Aunque claro, es más fácil mirar hacia otro lado y pasar.
—¡Elon! ¡Basta!
Sí, sé que lo suyo habría sido morderme la lengua y metérmela por el culo, que mi actitud no lo beneficiaba nada, que mi comportamiento de capullo encabronado solo podía traerle más problemas, pero es que estaba cansado, harto de que nadie lo creyera, agobiado porque en lugar de defenderse cuando tocaba, agachara las orejas y se dejara convencer por aquel maldito picapleitos del estado.
¡Lo había perdido todo! A mi madre, al restaurante, su libertad.
¡¿Por qué no le echaba cojones?! ¡¿Por qué aceptó una culpabilidad que no le correspondía?! Todavía recuerdo su cara cuando el juez dictó sentencia, me miró como un perro apaleado y murmuró un simple «lo siento».
¡Yo sí que lo sentía! ¡La responsabilidad de absolutamente todo había recaído sobre mis espaldas y no había logrado una mierda! Solo deslomarme a trabajar para el tío que le jodió la vida, dormir en el trastero del edificio de mi tía y desnudarme cada maldita noche porque, si no enseñaba el rabo lo suficiente, estaba convencido de que se moriría antes de que terminara la condena.
El guardia se llevó a mi padre y me advirtió que otra salida fuera de tono como esa y pediría que se me declinaran las visitas. Vi a mi padre alejarse renqueante y decepcionado. ¡Lo que me faltaba!
Tenía las manos llenas de platos, el jabón se escurría entre ellos porque no los había enjuagado del todo, tampoco importaba mucho, iban a ir directos al lavavajillas. Debería haber cogido menos, algo me tocó por detrás, estaba tan agobiado que el toque me pilló desprevenido, me sobresalté, pisé algo del jabón que había caído y la loza se me escurrió.
El estruendo ocasionado por los platos chocando contra el suelo se debió escuchar hasta en la calle.
—¡Me cago en la puta! —rugí descompuesto. Conocía las normas, quien lo rompe lo paga.
El chef puso el grito en el cielo, y cuando me di la vuelta, descubrí a Hong mirándome aturdido.
—Lo-lo siento, te vi muy cargado y so-solo venía a ayudarte.
—¡Pues mira lo que has conseguido! ¡¿No te dijo tu padre que no me ayudaras?! ¡Pues ya lo sabes! ¡Largo! ¡No te necesito! ¡Ni a ti ni a nadie! ¡Vete con Bao o a cortar verduras!
Su labio le tembló, dio dos pasos atrás y yo me sentí como el jodido culo. Si alguien no merecía mi enfado ese era Hong, pero yo no estaba en ese puto restaurante para tener piedad o hacer amigos. El daño ya estaba hecho y tal vez así fuera mejor.
Ni podía ni debía encariñarme. Ni de él ni de su hermana. La venganza era mi único objetivo, mezclar las cosas me había llevado a joderla y no podía dar pasos en falso.
Me puse a recoger los pedazos mientras el chef Zhao me advertía que iba a descontármelos de la nómina. No dije nada, esa vez conseguí mantenerme en silencio mientras oía a Bao carcajearse por lo bajo. Aunque no comprendiera el chino, estaba convencido de que gozaba mucho de la torpeza de algunos. No le había hecho ni pizca de gracia que lo sustituyera y que la gente se estuviera quejando de que no hubiera de los nuevos postres.
Sentí ganas de destrozarlo todo, de mandarlos a la mierda uno a uno y hacerles comer cada fragmento punzante, que sintieran lo mismo que yo, que estaba hecho pedazos.
Me limité a imaginarlo, no podía seguir fastidiándola si de verdad quería sacar a mi padre de prisión, por lo que callé, recogí y seguí trabajando sin que se me volviera a caer nada más salvo el alma, la cual había pisoteado sin piedad junto a Hong.
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Autumn
«Este fin de semana va a ayudarte a que te centres», me dije con las manos en el volante mientras conducía en dirección a la cabaña de Tina tarareando el último tema de Ariana Grande.
Livigston Manor se encontraba a un par de horas de la ciudad. En un principio, íbamos a venir las cuatro juntas, pero las chicas estaban en plena vorágine de compras navideñas y me pidieron que fuera adelantándome para comprobar que el servicio había encendido la chimenea y teníamos suficiente comida en la nevera para la cena.
Volveríamos para pasar Acción de Gracias con nuestras familias. No es que mis padres hubieran adoptado las tradiciones americanas, nosotros éramos del Año Nuevo chino, aun así, sí que nos sentábamos esa noche con nuestros allegados más afines, papá cerraba el restaurante y aprovechábamos para tener una pequeña reunión de amigos.
Observé cómo se agitaban los últimos rayos de luz, no me apasionaba conducir de noche, y si a eso le sumabas una carretera helada y el tipo de la radio interrumpiendo a Ariana para anunciar una gran tormenta, estaba un pelín desquiciada; por fortuna, no me quedaba mucho para llegar. Si tenía que nevar la mundial, que me pillara calentita en el interior de la cabaña.
A punto estuve de decirles que lo canceláramos, si no lo hice fue porque necesitaba salir del ambiente hostil en el que andaba sumergida.
Mi padre apenas me dirigía la palabra, mi madre me contemplaba de reojo por si lo que soltaba podía encabronarme más y Hong andaba como alma en pena desde la bronca con nuestro progenitor.
Mi padre le había pedido que no se juntara con Elon, así que seguro que la cosa iba por ahí. No me apetecía meter el dedo en la llaga y hurgar, incluso Hong necesitaba su espacio, seguro que Pearl lo podría animar, en cambio, lo mío tenía poco remedio. Elon me dejó en visto, no se dignó a responder a mi mensaje de preocupación, ni siquiera me ofreció un «oye, lo siento, hasta aquí hemos llegado porque tu padre es un cabrón», cero.
Puede que me hubiera llenado yo misma de falsas expectativas, que el polvo de los baños no fuera para tanto. ¡Claro que no lo era! Menuda tonta estaba hecha, un estríper tenía la mujer que quisiera con un simple chasquido, yo ni siquiera había llegado a la categoría de muesca en el cabecero, ¡que me folló en un urinario para minusválidos! Eso ya era una señal de por sí, minus-válidos, menos que válida, eso fui.
Arrojé un suspiro profundo, incluso los pronósticos de las galletas habían perdido todo el sentido, volvían a ser los de siempre, sosos, aburridos y sin tener en cuenta mi estado anímico, no como cuando me los mandaba él.
«¡Basta! Te ha hecho ghosting y tú no eres del Team Cazafantasmas. A ver si aprendes que no quiere saber nada de ti. Ten un poquito de amor propio y asume lo que todos esperan de ti».
Ojalá pudiera tener un poquito de rencor, nunca se me había dado bien pasar mucho tiempo enfadada tras una discusión, de hecho, era una blanda, se me convencía con facilidad porque odiaba el nudo que se formaba en mi estómago cuando estaba mal con alguien. Mi carácter era más tipo perro que gato. Es más, si Elon se cruzara conmigo y me ofreciera una sonrisa, estaba segura de que me pondría a babear como un bulldog francés con aspiraciones a que me meneara el rabo. Menudo desastre.
Los copos de nieve caían contra el cristal, llevaba puesta la calefacción para no congelarme y que el parabrisas tuviera la mayor visibilidad posible. Sin lugar a dudas, le daría un beso al tipo que inventó los asientos calefactables, el gusto que daba no tener el culo frío.
Giré la curva y me encontré con la preciosa propiedad de Tina. Entré en ella sin titubeos y aparqué el coche fuera, no había garaje. La nieve estaba haciendo estragos. El jardín estaba cubierto por un espeso manto blanco y yo tenía que atravesarlo.
Fue salir del vehículo y la nieve engulló mis tobillos, menos mal que iba con botas rellenitas de pelo. En unas horas no se podría ni salir. Saqué la maleta y di gracias por no ser de las que necesitan quinientas cosas para un fin de semana.
Con la mano libre, cogí el móvil y llamé a Tina.
—¡Hola, perra! —Hice rodar los ojos ante el saludo—. ¿Ya has llegado a mi choza? —Tachar de choza aquel paraíso era de locos, el lugar parecía de cuento, una cabaña así ya la habrían querido para sí Blancanieves y los siete enanitos, aunque con tantas comodidades igual la cosa habría terminado en orgía.
—Sí, estoy aquí, hay un montón de nieve, será mejor que vengáis rápido o no se podrá entrar, en la radio estaban anunciando cortes.
—Tranquila, las máquinas quitanieves seguro que se ponen a trabajar. Estamos ultimando algunas compras y en un rato nos ponemos en marcha. Le pedí al servicio que tuviera el spa listo para tu llegada, relájate, te das un remojón en la piscina, te metes en la sauna para abrir los poros y eliminar toxinas, y aprovecha las mascarillas, son del salón de Mei y te garantizo que te dejarán tacto de melocotón. Llegaremos sobre las siete, por cierto, no te quedes frita, que no tengo otra copia de las llaves porque mis padres se llevaron la suya por error y están de crucero por el Caribe, así que cuando suene el timbre, ábrenos, porfa.
—No te preocupes, no voy a dejar que vuestros culos pálidos se congelen. ¿Cómo entro? —pregunté, pisando con cuidado para no torcerme un tobillo, ya estaba casi en la cabaña—. No me digas que tengo que trepar y bajar por la chimenea como Santa Claus, que, con la suerte que tengo, seguro que me atasco. —Tina rio al otro lado de la línea.
—El servicio te ha dejado la llave detrás del tiesto, el que está en el porche de la entrada. Dime si la encuentras.
Me acerqué al lugar indicado. Y encontré la llave. Menos mal.
—Sí, aquí está. Madre mía, menudo frío, ¡y eso que acabo de salir del coche e iba con la calefacción a tope!
—Pues entra y caliéntate, que toca un finde para disfrutar, ¿estás preparada?
—No sabes cuánto lo necesito.
—Me hago una idea.
—Nos vemos en un rato —murmuré, ella me lanzó unos besos y colgó.
En cuanto abrí, el calorcito me dio la bienvenida.
El servicio había dejado puesta la chimenea, la cabaña olía a limpio, como a pino, además de a madera y a fuego.
Dejé las botas a un lado, en el zapatero, y sonreí. ¡Menuda maravilla! Menos mal que no había tenido que ser yo quien encendiera la chimenea. Me había visto unos cuantos tutoriales, pero no las tenía todas conmigo.
Puse el abrigo y la bufanda en el armario de la entrada, me quité los guantes, froté mis brazos y volví a sonreír.
Podría ser feliz en un lugar así. La cristalera mostraba los copos cayendo, era puro espectáculo. Subí la maleta para dejarla en uno de los cuartos y bajé corriendo para plantarme delante del fuego.
¡Qué delicia!
Añadí algunos troncos, para mantenerlo vivo y que no se apagara. Fui hasta el spa y, como estaba sola, me desnudé. Sin pensarlo demasiado, me zambullí en la piscina de cabeza. No es que tuviera muchas ocasiones de nadar en pelotas y de verdad que lo agradecí, no tener ropa pegada al cuerpo mientras me desplazaba por el agua era un alivio.
No es que fuera una nadadora hábil, ni siquiera tenía estilo, el deporte nunca me llamó demasiado la atención, por lo que a los cinco minutos ya estaba jadeando. ¡Qué lástima! Incluso un perrete lo haría mejor que yo.
Disfruté unos minutos más, agarré un churro, me puse a flotar y gocé de la sensación de cero preocupaciones, me dije a mí misma que tenía prohibido pensar.
Cuando me cansé, cogí una toalla, fui a la sauna y permití que mis poros se abrieran como los cráteres de un volcán.
Con la piel lista y purificada, me di una ducha para eliminar el sudor, me puse uno de los mullidos albornoces, cogí la mascarilla a pincel que me comentó Tina y me ungí la cara de verde.
—Está usted muy atractiva, señorita Yang —le dije al reflejo del espejo, moviendo las cejas porque todavía podía. En unos minutos pasaría a estar momificada.
Necesitaba una copa. Mi amiga tenía una bodega envidiable, así que fui a por una de Merlot. Me la llené hasta el borde, me tumbé en el sofá arropada por el calor del fuego y empecé a sentir cómo toda yo me volvía blandita.
Vacié media copa, la puse en la mesita de café y cerré un poquito los ojos, lo justo para relajarme todavía más. Me dije que no dormiría, solo quería dejarme llevar por la maravillosa sensación.
Bostecé, la laxitud se fue apoderando de cada uno de mis músculos hasta que perdí la noción del espacio y el tiempo.
Abrí los ojos con la sensación de que acababa de cerrarlos, no debía ser así porque el fuego se había apagado, no debí poner bien los troncos. Creí escuchar un ruido fuera. ¿Serían las chicas? Seguro que sí.
Caminé hasta la puerta, la abrí. Y el aire gélido impactó contra mi cara.
—¿Tina? ¿Mei? ¿Jia? ¿Estáis ahí? —asomé la cabeza a un lado y a otro. No se les veía por ninguna parte, seguro que las muy cabronas querían darme un susto—. Si esto es una broma, no tiene ni puta gracia. ¿Chicas? —Di un paso y una fuerte ráfaga de viento cerró la puerta.
¡Mierda! ¡No llevaba las llaves encima! Iba en albornoz, descalza y con una puta mascarilla en la cara que me la acartonaba. Intenté sopesar las opciones, con ese frío, no duraría ni dos minutos fuera.
No podía entrar en la cabaña, las ventanas estaban cerradas y no era plan que destrozara una con una piedra. No había rastro del coche de las chicas, así que solo podía cruzar los dedos, rezar y coger el camino que llevaba a la siguiente propiedad para que los vecinos se apiadaran de mí. Les pediría que me dejaran llamar.
La nieve había hecho estragos, tenía los pies helados y me iba hundiendo a cada paso un poco más.
Me había adentrado en un bosque carente de iluminación, con el helor atravesándome como agujas siniestras.
¡¿Por qué era tan torpe?! No podía detenerme, debía seguir avanzando, quedarme quieta sería mucho peor.
Tenía la sensación de que las piernas me pesaban, que cada vez me costaba más avanzar, ya no veía la cabaña, estaba en el camino correcto, ¿verdad?
Empecé a escuchar sonidos de ramas partirse y crujidos a mi alrededor, como si alguien me estuviera acechando desde las sombras.
«Cálmate, Autumn, será algún animal perdido, una lechuza o una ardilla buscando comida».
Tenía que llegar a la propiedad de los vecinos. ¿Dónde diablos estaba? No se veía nada, ni siquiera una luz lejana, estaba totalmente desorientada.
El corazón se me detuvo al escuchar una sucesión de crujidos pesados, eso no era un conejo. Algo se acercaba, mi pulso se disparó, intenté avanzar, pero me hundí en un socavón, mover las piernas me era imposible, estaba tan congelada y en tan baja forma que había caído en mi propia trampa, no debería haberme alejado tanto.
Lo que fuese que estuviera ahí afuera estaba cada vez más cerca, oí un gruñido bajo de advertencia, quería gritar, pedir ayuda, pero la voz no me salía, ¿y quién me rescataría allí si estaba sola? ¿Me hacía la muerta?
Un olor denso y especiado aleteó en mis fosas nasales. No podía controlar el pánico que me hacía tiritar descontrolada. Estaba detrás, podía sentirlo abalanzarse sobre mí. ¡Iba a morir! ¡Era el asesino del hacha del que me habló Tina la otra vez que vine, vestía de negro y llevaba una máscara de dragón!
Varios golpes fuertes me sacaron de la ensoñación.
¡Maldita fuera mi estampa! ¡Me había quedado dormida! ¡Sería idiota! Lo que me contó Tina era mentira, solo intentaba asustarnos a mí y a las chicas la última vez que estuvimos allí. Aunque lo que consiguió fue despertar en mí una insana curiosidad hacia un tío vestido de negro que ocultaba su rostro tras una máscara de dragón, con lo que a mí me gustaban.
Quizá por eso cuando Elon apareció de aquella guisa en el SKS, me puse tan cachonda, me había olvidado por completo de lo de la historia y sus efectos secundarios en mí.
Volvieron a llamar a la puerta, tenían que ser ellas, y yo con esas pintas, menos mal que ya estaban acostumbradas.
Corrí a la puerta, y cuando la abrí, me topé con un individuo enorme, que vestía de negro, con máscara de dragón y una hacha en la mano.
Di un grito tan bestia que debí provocar un alud. Hice lo primero que se me pasó por la cabeza, agarré uno de los paraguas que quedaban a mi derecha y me lie a paraguazos con la esperanza de que soltara el arma. Me puse a gritarle incoherencias, como que mi marido estaba en la planta de arriba y era campeón del mundo de MMA, el tipo se puso a blandir el hacha, como era de esperar.
Dios, ¡iba a trocearme como si fuera sushi!
Pensé que la única posibilidad que tenía era correr hacia la zona del spa y salir por la puerta que daba al exterior. ¡Estaba en mi puta pesadilla hecha realidad!
No lo pensé más, me di la vuelta y corrí como alma que lleva el diablo, entré en la zona húmeda, cerré la puerta con violencia y mi albornoz se quedó pillado.
Me caí de rodillas.
¡Qué daño! ¡Maldita torpe! Miré atrás con el pulso enloquecido, tiré del albornoz, pero no se soltaba y no pensaba abrir la puerta.
¡A la mierda! Me lo quité, me puse en pie, volví a echar a correr, escuché el sonido de la puerta, algo así como un gruñido, y atisbé el reflejo en la cristalera del asesino. No debí mirar, porque eso me llevó a no calcular bien y pisar en falso.
Donde debía haber suelo, solo había agua, me hundí en la piscina sin remedio y me golpeé en la frente contra la escalera.
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Elon
Cuando Corey me dijo si me interesaba un servicio especial en mi día de fiesta, que incluía desplazamiento fuera de la ciudad y por el que me pagarían el cuádruple que por un privado incluyendo la gasolina y el tiempo que tardara en llegar, solo pensé que me daría la pasta suficiente como para poder pagar a Hall.
El abogado de Jordan tendría el dinero necesario para dar con las pruebas que buscaba y por fin podríamos demostrar la inocencia de mi padre.
Lo que no imaginaba era que después de conducir atravesando una tormenta de la hostia, me atacaría la hija secreta de Hulk y la Niña de la Curva, quien, armada con un paraguas en la mano, vestida en albornoz y con una plasta verde en la cara, chillaba a pleno pulmón haciéndome estallar los tímpanos.
Me costó varios segundos darme cuenta de quién se trataba. Normalmente, las mujeres no me recibían a golpe de paraguas, y Autumn dio en el blanco en reiteradas ocasiones por mucho que intenté interceptarla con el hacha.
Cuando tomé conciencia de la situación y quise advertirle de que era yo el que estaba tras la máscara, salió a la carrera como si estuviéramos en una peli de terror y yo fuera un jodido asesino en serie.
Lo primero que me pasó por la cabeza era que si me había contratado, ¿por qué huía? No tenía sentido, a no ser que no hubiera sido ella.
¡Menudo estúpido! ¡Sus amigas! Debió decirles algo, que no le hacía caso, que la había ignorado, o lo que fuera, y estas no habían dudado en tenderme una emboscada.
Si Autumn no me esperaba y acababa de abrirle la puerta a un tío vestido de negro con máscara y un hacha, tal y como pidieron, estaba en todo su derecho de intentar ensartarme y salir huyendo.
Salí a la carrera para tranquilizarla. Escuché el portazo, me dirigí hacia él, y cuando abrí la puerta por la que se había colado, para aclarar las cosas y largarme cuanto antes, sus ojos cargados de pánico se encontraron con los míos a través de la cristalera.
¡Joder! Estaba desnuda, debía haber perdido el albornoz en la huida, al mismo tiempo que ella caía a la piscina, lo vi arremolinado a mis pies. Su cabeza rebotó contra el bordillo de la escalera y me asusté. ¡Solo me faltaba que me acusaran de asesinato, joder!
A mi compañero Ira le había pasado algo muy parecido con una piscina.
El pavor me inundó al pensar que podía haber muerto por mi culpa, además, se cruzó por mi mente el pensamiento de que no la volvería a ver.
Sentí tanto dolor que pensé que estaba al borde del infarto. Me tiré al agua sin meditarlo, no tenía ropa de repuesto, lo que en ese momento me importaba un pimiento. La saqué en brazos agitándola con suavidad, no había sangre, pero tampoco parecía tener consciencia, los golpes internos solían ser peores.
Le tomé el pulso y comprobé si todavía respiraba.
Me calmé al percibir que estaba viva. La mascarilla se le escurría por la cara llenándosela de churretes. Estaba tan empapada como yo. La abracé con fuerza contra mí y busqué algo con qué envolverla. «El albornoz», pensé.
Lo tomé del suelo sin soltarla. La envolví como pude en él y me dirigí al salón para depositarla en el sofá y hacerle un reconocimiento rápido. No parecía haber sufrido otro daño además del golpe en la cabeza.
Sin recrearme demasiado, la cubrí con una manta suave que estaba en el respaldo del sofá.
Me había olvidado de que ni siquiera cerré la puerta con los nervios. El viento de la tormenta que se colaba a través de la apertura se ocupó de recordármelo. Me fui directo a cerrarla y de paso me quité toda la ropa. El suelo era de madera y lo estaba encharcando.
Puse las prendas en el fregadero, sequé lo que había mojado y coloqué mi calzado frente a la chimenea. Fui al spa en busca de una toalla para cubrirme y humedecí otra para lavarle la cara a Autumn.
Antes de volver al sofá, me dirigí al refrigerador, necesitaba algo frío para ponerle en la frente. Encontré uno de esos antifaces que se utilizan para desinflamar los ojos. Serviría.
Me senté a su lado y primero le limpié la cara, por lo menos no hacía frío con el fuego encendido y los nervios que arrastraba. Le quité la mascarilla con cuidado y una vez no quedó rastro de la plasta, le puse el antifaz como si fuera Jane Fonda en los 80, cruzándole la frente. Lo cierto es que estaba graciosa y preciosa.
Inspiré con fuerza. Las gotas descendían por su cuello, desplazándose en un reguero sensual hacia abajo. Mi entrepierna se contrajo. Si pensaba que me había olvidado de lo bonita que era y lo bien que se sentía su piel, estaba muy equivocado.
—Eh, Autumn —murmuré con suavidad, acaricié su mejilla y me tensé ante el contacto. Había una copa de vino medio llena, la cogí y la vacié de un trago. ¡Qué puto buen gusto tenían los ricos a la hora de beber!
—¿El asesino del hacha me ha hecho sushi y los ángeles tienen tu aspecto? ¿Por eso tienes las alas en el pecho?
Sonreí incapaz de contenerme y me relamí la humedad que se había quedado suspendida en mis labios. Bajé la cabeza y me topé con su mirada brillante, oscura y curiosa.
Había echado mucho de menos esa manera de mirarme tan suya, con gula, como si pudiera degustarme en cada pestañeo.
—Por fin has vuelto. Cuando me abriste la puerta y me atacaste, creí estar en un programa de cámara oculta, pero no, eras tú, con la cara verde, quien pretendía sacarme un ojo con el paraguas mientras yo me defendía con un hacha de plástico.
Ella emitió un gemidito.
—¿Era de plástico? —Asentí. Autumn hizo una mueca de lamento—. Soy una cafre.
—Más bien alguien que no esperaba mi visita. Intuyo que no eres tú quien contrató mis servicios. —Ella negó.
—Esto tenía que ser un finde de chicas con las capullas de mis tres amigas. Acababa de despertarme de una pesadilla porque me quedé traspuesta y no esperaba encontrar al asesino del hacha al otro lado.
—¿El asesino del hacha? —Ella agitó la mano.
—Una historia que nos contó Tina la última vez que estuvimos aquí.
—Tienes unas amigas de lo más macabras.
—Eso parece. Te juro que no lo sabía, lo-lo siento, ¿estás bien? ¿Te hice daño? —Estaba preocupada, la manera en que se mordió la boca me dio ganas de besarla y follarla al mismo tiempo.
«Ni hablar, Elon, recuerda, la eliminaste de la ecuación para centrarte en la venganza. No vas a volver a tocarla».
Cerré los ojos un instante y carraspeé. La imagen que me devolvía mi mente de mi boca sobre la suya y nuestros cuerpos desnudos retozando en aquel inmenso sofá no ayudaba.
—Necesitarías un ejército para hacerme un rasguño.
—Desde luego que si hubieras sido un asesino, ya estaría muerta. Lo siento muchísimo, en serio, no tenía ni idea de que te habían contratado.
—Asunto aclarado. Era eso o que estabas cabreada porque no respondí a tu último mensaje y atizarme bajo la lluvia, mejor dicho, bajo la nieve, era tu respuesta.
—Reconozco que me molestó que no me respondieras, no obstante, imagino que mi padre tuvo algo que ver.
—Quizá un poco —murmuré, prestando demasiada atención a la piel que se mostraba con el permiso de la manta y el albornoz. Tenía que centrarme y mantenerme en guardia—. Si te soy franco, tampoco estuvo mal, necesitaba una charla para que me recordaran cuál es mi puesto, desde luego que no estaba patinando con la heredera del imperio Yang y, no te ofendas, pero lo del cine tampoco supuso demasiado, un momento de morbo y ya. —Ella asintió dolida, la conocía lo suficiente como para saber que la había herido, igual que ocurrió con Hong, aun así, no mostró ningún signo de enfado, más bien de aceptación.
—Lo comprendo, tampoco es que yo me hubiera hecho ilusiones respecto a ti, sabía lo que había antes de aceptar. No es que lo hubiéramos hablado y eso, me refiero a que bueno, como dijiste, nuestros mundos son opuestos y difíciles de encajar.
—Veo que lo comprendes. Me alegro.
—Solo quería saber si estabas bien.
—Lo estoy. —Me puse en pie. Me estaba siendo muy difícil no estrecharla entre mis brazos y demostrarle lo bien que encajábamos sin prestar atención a nuestras diferencias—. ¿Sabes si hay una secadora en este sitio? No creo que tengas ropa de mi talla para prestarme y no vine con otra cosa. La intención era hacer el número y salir corriendo, mi tío me prestó el coche y la batería está algo desgastada. —Sus ojos rasgados se desplazaron sinuosos por mi pecho hasta la cinturilla de la toalla. Mis tetillas se endurecieron al imaginar la punta de su lengua rosada sobre ellas—. Tuve que tirarme a la piscina para rescatarte —aclaré.
—El cuarto de la colada queda junto a la cocina, tienes una lavadora y una secadora.
—Con la secadora me basta.
Fui a por la ropa que dejé en el fregadero, no era la primera vez que me enfrentaba a una de esas máquinas, salvo que la que había utilizado no era digital y solo contaba con tres programas.
—¿Sabes cómo funciona? —preguntó a mi espalda.
—Diría que mejor que tú, ¿te has enfrentado alguna vez a una secadora?
—No sé por quién me tomas, pero te sorprenderías.
—Muy bien, adelante. —La vi dudar un poco, aun así, con mi ropa en el tambor, se puso a darle a las teclas ofreciéndome una poderosa visión de su trasero en pompa. Los dos estábamos demasiado desnudos bajo las prendas de rizo como para que no me afectara. Me vi subiéndole la suya y tomándola por detrás, tenía la suficiente fe en lo que había visto en sus ojos como para saber que no me rechazaría, que no me costaría nada tenerla húmeda y lista.
La secadora pitó dando fin a mis calenturientos pensamientos y se puso a dar vueltas. Autumn se giró, alzó una de sus cejas negras, y me miró con suficiencia.
—Te dije que te iba a sorprender.
«No tienes ni puta idea de cómo yo te sorprendería».
Sonreí, era imposible no hacerlo, aunque estuviera enfadado y supiera que me convenía comportarme como un cabrón desalmado, Autumn me atraía como la miel a las abejas.
Regresamos al salón. Sus tripas rugieron y ella envolvió su cuerpo con las manos.
—Perdón.
—¿Tienes hambre, o un trol ha ocupado tus tripas?
—Digamos que en los últimos días he comido menos de lo necesario.
—¿Y eso? ¿No estaba buena la sopa de dumplings del restaurante?
—Seguramente, salvo que no la he probado. No estoy atravesando mi mejor momento en casa.
Arrugué el ceño. Por una parte, quería preguntar y, por otra, morderme la lengua, me dije que si lo hacía solo era para sonsacarle información. Que no estaba en el coche metido con la toalla y la calefacción a toda hostia porque… Pues porque igual me detenía la poli por escándalo público y no era plan.
—Bueno, si te parece, mientras se seca la ropa, podemos echarle un vistazo a ese refrigerador y así me cuentas qué le ocurre a la heredera del imperio Yang, se me hace cuesta arriba pensar que alguien como tú pueda tener problemas.
—Te sorprenderías.
—Muy bien, pues dame la tercera sorpresa de la noche, eso sí, comer no te va a salir gratis, como mínimo, te convertirás en mi pinche.
—¿Se te da bien la cocina?
—¿Qué pregunta es esa?
—A-a ver, sé que tus postres son como para adorarte y hacer un templo en tu honor, pero quizá lo salado se te resista. —Premié a Autumn con una sonrisa ladeada, pensando en que mi salado favorito lo tenía más cerca de lo que ella imaginaba.
—No tienes ni idea. Ahora sí que vas a alucinar. Voy a echarle un ojo a la materia prima mientras te cambias, no creo que una prenda húmeda sea lo más cómodo pudiendo ponerte otra cosa encima.
«Algo como yo». 
«Elon, ¡como tú no! Deja en paz a esa pobre chica!». 
«No es pobre, es rica y está muy rica».
Mis papilas salivaron, ella se apretó el albornoz contra las diminutas curvas que tan cerdo me ponían, era como una puta muñequita lista para mi lujuria.
—Sí, claro —se puso un mechón húmedo detrás de la oreja—. Tienes razón. No tardo nada en cambiarme.
Ojalá se pusiera un hábito de monja para capar mis libidinosos pensamientos, aunque al imaginarla con una sotana, se me puso como un maldito cirio, sería mejor que dejara de pensar en ella y me liara con la cena.
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—Os voy a matar —susurré por lo bajo en plena videollamada a cuatro.
En cuanto subí a la habitación, lo primero que hice fue llamar a las que se consideraban mis amigas y yo ya tenía serias dudas de si lo eran. No pensaba dejar así las cosas.
—¿Está desnuda? —preguntó Jia, abriendo mucho los ojos.
—Yo juraría que he visto pezón —respondió Tina, estirando el cuello cual tortuga octogenaria. ¡Ni que pudiera atravesar la pantalla!
Me había deshecho del albornoz y estaba echando mano a la maleta. Tenía el móvil enfocado para que solo se me viera la cara y no diera un espectáculo de Onlyfans en vivo.
—Lo que vas a ver es muñón —respondí, enseñándole el puño—, que por poco reviento al estríper a paraguazos.
—¿Cómo que a paraguazos? —cuestionó Mei.
—Me quedé dormida y llamó a la puerta convertido en el asesino del hacha, ¿qué esperabais que hiciera? ¿Chuparle el mango? —Mei rio por lo bajito y las demás la miramos.
—¡¿Qué?! Aunque no entiendo que pintaba lo del hacha, ¿no pedimos que fuera de dragón?
Como era de esperar, mi mejor amiga estaba en el ajo, ver para creer.
—Lo del hacha fue cosa mía —reconoció Tina—, pensaba que tendría su gracia, era un guiño a la última vez que estuvimos en la cabaña, creí que Autumn lo reconocería.
—¿Al asesino? —preguntó Mei.
—No, ¡al estríper! —la rebatió, agitando la melena rubia.
—Quizá lo hubiera hecho si no acabara de sufrir una puta pesadilla.
—Te advertí que no te quedaras dormida —insistió, atusándose el pelo.
—No, si encima tendré yo la culpa —rezongué—. Decidme que estáis atrapadas en la nieve, de camino y que esto no ha sido una emboscada, sino que sigo durmiendo y esta llamada es fruto de mi perniciosa imaginación.
Conocía de sobra la respuesta, si no hubiera estado viendo sus caras y las estancias que aparecían en el teléfono, quizá me la habrían colado por crédula, pero así era imposible. Las tres pusieron cara de circunstancia. ¡Las muy hijas de China y Corea estaban en sus casas!
—No te enfades con nosotras —suplicó Mei. Claro, como tenía fama de blanda, ¡sabían que me duraría el enfado cero coma tres!—. Solo dime una cosa, ¿Elon está bien? Me refiero, ¿no le has saltado un ojo ni le has pinchado la polla? —Hice rodar los ojos.
—No tengo tanta fuerza o puntería como para convertirlo en pirata, o privarlo de su principal herramienta de trabajo.
—Pues menos mal, porque con la pasta que nos ha costado, ya puede hacerte un tour por la cabaña montada en su «herramienta» —rezongó Jia, agitando las cejas—. Porque todavía sigue ahí, ¿no?
—Sí, está liado con la cena y no tengo intención alguna de montarme en nada. Sois unas psicópatas, me he llevado un susto de muerte tan bestia que después de atacarlo salí huyendo en dirección al spa, para salir por detrás, me resbalé, mi cabeza impactó contra el bordillo y tuvo que tirarse a por mí, vestido, porque perdí el conocimiento.
—Hala, qué bestia, esto es mejor que un capítulo del Juego del Calamar, voy a pillarme una de palomitas, esperadme un momento. —Se frotó las manos Jia—. Planeemos el siguiente movimiento, vete a la cocina, finges un desmayo y te agarras a su polla para hacerle un boca-chorra. Los tíos nunca desprecian una buena mamada.
Se notaba que nunca había estado con Elon. Cogí mi sudadera de dragón rosa, me la pasé por la cabeza y oí un grito procedente de la pantalla.
—¡No irás a ponerte esa cosa! —proclamó Tina.
—Sí, ¿por qué? Es esta o la de Rudolph el reno, no me traje nada más.
—La de Rudolph que se la guarde para cuando vea a Jin —se carcajeó Jia por lo bajo, como si no la fuera a oír.
—¡No va a pasar nada! ¡Me oís! ¡Na-da! —exclamé, mirando a cámara—. Cenaremos, él se marchará y habréis gastado una fortuna porque… —Me quedé en silencio—. ¿Por qué? Si es que no lo comprendo, ¿por qué habéis organizado todo esto? Sabéis que estoy prometida.
—¡Pues por eso! Tómatelo como una despedida de soltera —sonrió Tina.
—¿Una despedida? ¿Sola, sin amigas y sin diademas obscenas en la cabeza? Además, todavía no hay fecha para la boda.
—Si quieres algo obsceno, quítate esa sudadera penosa y mueve el culo hasta el armario, tendría que haber una bata de seda, hice que te dejaran una ahí por si acaso. —Señaló apuntando a mi espalda.
—Y en la mesilla tienes un paquete de aros de gominola, ¿recuerdas lo que estuvimos hablando? —Esa era Mei, haciéndome un gesto obsceno con la mano y la lengua.
—Os juro que no entiendo nada. ¿De qué va todo esto? —Hice un repaso visual a los tres rostros que tenía frente a la pantalla.
Tina miró de refilón a mi mejor amiga y ella empezó a retorcerse el pelo. La conocía lo suficiente como para saber que estaba nerviosa en extremo, y eso solo podía querer decir una cosa.
—¡Lo sabéis! ¡Os lo ha contado! —Me sentía como Gru riñendo a tres Minions que hacían lo que les daba la puta gana y solo repetían papaya, mirándose unos a otros.
—Yo-yo no quería, pero me lo notaron, lo siento, tuve que contárselo, ¡somos amigas!
—Cuando no quieras que algo se sepa, no lo cuentes —murmuró Jia sin rencor.
—¡Esto es increíble! ¿Ahora ni siquiera tengo derecho a decidir a quién quiero contarle mis cosas?
—Tienes derecho, claro que sí, pero nos conoces, sabes lo que nos encanta un buen cotilleo. ¡Somos Slaysians! No culpes a Mei cuando deberías haber sido tú la que nos contara que tenías dudas respecto a tu compromiso y al friegaplatos de tu padre.
Vale, lo sabían todo, to-do. Estaba cabreadísima con mi mejor amiga. ¿Por qué todo el mundo se creía con la capacidad de decidir por mí, de creer saber lo que era lo mejor? Odiaba esa sensación de no tener las riendas en ningún aspecto de mi vida, de ser una simple marioneta en manos de todo el mundo.
—Las cuatro sabemos que tus padres nunca aceptarían a Elon como pareja consorte, seamos realistas, nunca será lo que tu familia esperaría de ti —asumió Jia.
—Pues igual, a partir de ahora, ¡me apetece hacer lo que me venga en gana! ¡Igual quiero tirarme a Elon para los restos de mi vida! —Las tres se miraron y se sonrieron entre ellas.
—Autumn, no te lo tomes a mal, pero te conocemos lo suficiente como para saber que dentro de un año serás la señora Chu. Te estamos ofreciendo un paréntesis, la oportunidad de experimentar una aventura alejada de todo y de todos. Nadie se va a enterar, porque una cosa es que hablemos entre nosotras, y otra muy distinta que te traicionemos. ¡Eres una de las nuestras! —afirmó Tina—. Disfruta del fin de semana, de la cabaña y vuelve con las pilas cargadas lista para asumir tu responsabilidad como heredera del imperio. Danos las gracias en lugar de pegarnos la bronca, seguro que después de este finde lo ves todo más claro. Ese chico está muy bien para follar, pero no para que arrojes toda tu vida por la ventana.
Me sentó mal que se refirieran a Elon como un trozo de carne, como si pudieran usarlo para mis caprichos.
—¡No podéis comprar a las personas!
—Ya lo hemos hecho —sonrió Tina—, en tu mano está que te lleves un fin de semana que recordar para tus futuros inviernos. Os tengo que dejar, que han venido a buscarme. —Guiñó su ojo, que llevaba puesto una lentilla azul—. ¡Disfruta, Autumn!
—Yo también me largo, ¡folla, perra! —proclamó Jia, dejando la videollamada al igual que Tina.
Mei permaneció con cara de circunstancia.
—Yo…
—Déjalo, está claro que has roto nuestra confianza para siempre.
—¡Aut…!
Colgué la llamada con el sabor de la traición estallando sobre mi lengua, no obstante, las palabras de Tina seguían zumbando en mi cerebro.
«Te conocemos lo suficiente como para saber que dentro de un año serás la señora Chu. Te estamos ofreciendo un paréntesis, la oportunidad de experimentar una aventura alejada de todo y de todos».
Por mucho que me fastidiara reconocerlo, tenía razón, o me convertía en la Autumn que nadie conocía, abandonaba a mi familia y hacía como mi tía, buscándome la vida al margen de todos. O intentaba forjar un buen recuerdo, que me diera el suficiente calor para soportar el resto de mi vida. Al fin y al cabo, Elon tampoco quería nada de mí, lo había dejado claro.
Lo del cine fue un calentón, ¿qué daño podía hacernos una noche de pasión?
Me quité la sudadera por la cabeza y fui a por la bata.
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Elon
Tenía la boca seca. ¿A quién se le ocurría llevar puesta una bata corta, color regalo de Navidad, para que me picaran los dedos de ganas de tirar del lazo?
La culpa era mía, por sugerir que se quitara el albornoz mojado. Cuando vi descender a Autumn y encaminarse hacia mí, maldije cada uno de mis huesos. Creía que aparecería con un pijama de franela, no con un batín de los que gritan «lista para follar».
Mis neuronas iban todas a una, susurrándome una y otra vez que tirara del cinturón para obtener mi regalo. Sabía con exactitud lo que habitaba ahí abajo, sería tan fácil subirla a la encimera y arrodillarme frente al postre.
Sexo y comida, cuando tu pecado capital es la gula, tendría que estar prohibido cenar con Autumn Yang.
Si el cangrejo Sebastián hubiera estado en esta película, en lugar de cantarme bésala, susurraría fóllatela. Suerte que ni yo era el príncipe Eric, ni ella la Sirenita.
Hice ver como si su atuendo no me afectara. Me di la vuelta y tomé un paño de cocina, ella se puso a mi lado y preguntó con suavidad si me podía ayudar.
«No le digas que te agarre el mortero, no se lo digas…».
—¿Sabes picar verduras?
—Si me enseñas, puedo probar.
Las había dispuesto encima de la barra, al lado de la tabla de madera, la olla ya estaba hirviendo lista para que añadiera la pasta. Era mejor que la entretuviera con algo antes de que cayera en la tentación.
—Muy bien, tenemos calabacín, puerro, zanahoria, berenjena y cebolla.
¿Era yo, o todo lo que había elegido era ingrediente polla? Incluso la cebolla rimaba con ella.
La mía se tensó al verla coger la berenjena, que era bastante gorda y oscura.
¡¿En serio pensaba que sería buena idea aceptar su ayuda?!
—¿Sabes pelarla? —pregunté carraspeando.
—Se me suele dar bien, sí —murmuró, pasando la mano por la lustrosa piel.
¡Mierda! ¡Joder! O veía visiones, o la señorita Yang le estaba haciendo a la berenjena una paja vegetal.
—Genial, pues quítale la piel a todo.
—¿Te importaría servir un par de copas de Merlot y poner el hilo musical? —me preguntó con las manos puestas en el señor calabacín.
Un vino me vendría genial, a ver si conseguía ahogar mis instintos sexuales en uva.
No hizo falta que le respondiera, me limité a ir a por la botella mientras me perdía en la curva de su espalda y la redondez de su trasero.
Mi toalla no podía estar más prieta.
«Relaja», dije para mis adentros con los ojos puestos en mi erección, como si tuviera algo de control sobre ella.
—¿Dónde está el hilo musical? —pregunté, haciendo un barrido visual. La cabaña era un escándalo, cualquiera moriría por pasar un fin de semana en ella, sobre todo, con Autumn debajo, encima o como demonios quisiera.
—Ahí, en esa pared. —Al señalar, la bata se le abrió un poco mostrando parte del pezón. Lo tenía de punta, listo para degustar.
Hice como si no hubiera visto nada, fui hasta el lugar indicado, apreté el botón y me planteé seriamente salir al exterior para lanzarme de cabeza y enterrar la entrepierna en la nieve, aunque cuando la sacara corría el peligro de que se hubiera convertido en una estalactita.
La emisora tenía un único canal y el tema que había escogido para nosotros era Sexy, de Irama, Rkomi y Guè. Conocía la canción porque alguno de los chicos la había utilizado en el SKS. ¡De puta madre! No podía haber sonado un tema instrumental rollo Tiburón o Star Wars, aunque ahora mismo me daba igual la banda sonora, porque todas me parecían ideales para atacar.
Mi mirada impactó contra el origen de todos mis males, tenía la zanahoria entre los labios, me sonrió y clavó los incisivos en ella hasta arrebatarle la punta. Mi entrepierna se contrajo.
—Lo siento, no he podido evitarlo, me encanta la punta.
Eso no había temporal de nieve que lo frenara. O hacía algo, o terminaba en alud.
Volví a su lado, le ofrecí la copa de vino y ella la levantó.
—Por una cena inolvidable con el mejor chef del mundo.
Desde luego que no la iba a olvidar.
Cuando tocó el momento de cortar las verduras en juliana, Autumn me pidió que le mostrara cómo se hacía.
—Deja, ya lo hago yo.
—No, no quiero que lo hagas tú, ya te he dicho que quiero aprender, ¿puedes enseñarme? —musitó coqueta. El pelo le brillaba una barbaridad y los ojos también.
—¿Y si te amputas un dedo?
—No dejarías que pasara, y aunque así fuera, prefiero correr el riesgo.
Ocupé su lugar con un suspiro, le di cuatro reglas básicas, sobre todo, cómo arrugar las yemas de los dedos para protegerlas con la coraza de las uñas. Colocar la punta del cuchillo contra la tabla para hacer vaivén y desplazarla por encima de la hortaliza con sumo cuidado, haciendo cortes minuciosos, simétricos y lo más finos posibles.
Autumn lo intentó, aunque se le resbalaba todo el rato.
—Soy una inútil, lo-lo siento —se frustró. Era lógico, la cocina es práctica, nada sale a la primera. No me gustó verla decepcionada y con ganas de abandonar.
—No lo eres, solo necesitas que te enseñe un poco más, espera.
Me puse detrás de ella, como haría con cualquiera, salvo que cualquiera no tenía su olor. Aspiré con fuerza. Estaba tan bonita, tan concentrada, que mi respiración se volvió irregular.
Me gustaba que no se acobardara, que no se echara para atrás.
¡Hostia! Me estremecí por completo al sentir su cuerpo contra el mío en cuanto puse mis manos sobre las suyas.
Las tenía tan pequeñas, blancas y suaves. Contrastaban con las mías, que eran enormes, oscuras y callosas.
«Concéntrate, Elon».
—¿Lo ves? —musité contra su oído—. Así, con firmeza, cautela y suavidad, no solo el comer es un placer, también debe serlo cocinar. El amor y el respeto que empleas en la preparación se transmiten en el plato.
«Sobre todo, si tienes a alguien como tú entre los brazos». Su trasero se restregó contra mí, como si hubiera captado hacia dónde iban mis pensamientos.
Apreté los dientes con fuerza.
—Me gusta escucharte hablar sobre lo que te apasiona de verdad y, más aún, cocinar contigo.
Si seguía así, iba a olvidarme de la maldita receta. Me obligué a apartarme de ella.
—Puedes seguir tú sola —gruñí para echar la pasta y seguir con el resto del plato.
Cogí carne picada, especias, un poco de ajo ya troceado que había en el congelador y aceite. La encimera era lo suficientemente grande para que pudiéramos trabajar los dos.
Con todos los ingredientes en el bol, metí las manos para amasar.
—Ya he terminado. ¿Puedo ayudar? —preguntó Autumn, oteando el contenido del recipiente.
—Por supuesto.
Iba a apartarme para dejarla a ella, pero no me dio tiempo, sin que quitara mis manos de la masa, ella se coló por debajo de mis brazos y metió las palmas con las mías para ponerse a espachurrar, sus risas inundaron la cocina y yo viajé a mi infancia, a cuando mis padres estaban bien y eran las risas de mi madre las que llenaban la casa.
El recuerdo me encogió por dentro. Intenté no pensar en ello, aunque si me concentraba en lo que estaba ocurriendo, no sabía si era peor el remedio o la enfermedad.
Hacer albóndigas nunca me había parecido tan erótico, claro que tampoco tenía a una señorita Yang en mi vida.
Su cuerpo encontró el calor del mío, se acopló en el mismo lugar que cuando hacía unos minutos picaba las verduras, como si fuera su sitio, uno tallado para ella.
—¿No te da asco? ¿Que se te meta la carne entre las uñas? —A las chicas como Autumn no se las asocia con tareas en las que pringarse se considere diversión.
—¿Bromeas? Me encanta la carne y la sensación de mezclarla junto a ti es bestial.
Pasó las palmas por encima de mis manos para entrecruzar los dedos sobre los míos, espachurrándolo todo mientras volvía a apretarse contra mi anatomía. Tenía cada terminación nerviosa queriendo embestirla como un búfalo.
—¿Qué haces? —le pregunté, observando sus movimientos.
—Cocinar, ¿y tú?
Exacto, qué cojones estaba haciendo yo.
—¿Es que no te gusta cómo lo hago?
—Demasiado.
Volví a alejarme del fuego, porque a ese ritmo me acabaría quemando.
—Puedes seguir tu sola.
Me lavé las manos, me puse a pochar las verduras y le pedí que hiciera con la carne albóndigas.
—¿Albóndigas?
—Sí, unas esferas de unos cinco centímetros de diámetro, cuando las tengas todas, las pasas por harina, es ese polvito blanco que hay en el plato.
—Sé lo que es la harina —comentó, haciendo un mohín con los labios.
Por fin pude centrarme, aunque no renuncié a ver su perfil metódico y concentrado. Me daba placer el simple hecho de verla con algo tan simple y hogareño. Podía imaginarla en esa y otras muchas cenas.
«Código rojo, código rojo, peligro. ¡Quítate esas mierdas de la cabeza!» .
«¿Por qué? Es tan perfecta…».
«Infierno llamando a Elon, ven-gan-za, deja de pensar con la polla».
«Pues en el cine no te quejabas». 
—¡Qué bien huele! —comentó, lavándose las manos y secándolas con uno de los paños. Se aproximó a la salsa, ya había triturado las verduras y añadido la pasta de tomate concentrado, el vino y las especias.
—¿Has terminado? —pregunté, mirando de reojo el perfecto ejército de esferas simétricas.
—Así es, chef.
—Muy bien, pues entonces prueba esto a ver qué tal. —Saqué la cuchara de madera rescatando un poco de salsa, la soplé y se la acerqué a los labios.
Ella los entreabrió sin dudar. La punta rosada de la lengua femenina le dio la bienvenida a mi preparación. Cerró los ojos y gimió. La combinación me dejó sin aliento.
—¡Está brutal! —espetó sin poder oponer resistencia. Ladeé una sonrisa complacida.
«Tú sí que lo estás, para mojar pan y acabar con toda la panadería».
—¿No quieres que le añada más sal, pimienta o mantequilla de cacahuete? Estoy a tiempo de rectificar alguno de los ingredientes.
—¡Eso era lo que no identificaba y le da ese sabor tan particular, el cacahuete!
—¿Te gusta? Se emplea mucho en la cocina congoleña.
—¿Tu madre te enseñó a cocinar?
—Mi padre.
—¿Dónde está? —Me tensé por completo. Nunca le había hablado de él y no pensaba hacerlo.
—Pásame las albóndigas.
El calor que había sentido se evaporó con la misma facilidad que el vino, me cerré en mí mismo adquiriendo la misma temperatura que había en el exterior.
—¿He dicho algo que no debía? Si no quieres hablar sobre…
—Curioso, que yo sepa, la que quería hablar eras tú, no yo. Si no recuerdo mal, ibas a contarme por qué tu vida era una auténtica desgracia.
Me pasó las albóndigas y yo las deposité en la olla, me gustaba que se cocieran a fuego lento para impregnarse de todo el sabor.
La señorita Yang rescató su copa de Merlot y tragó.
Pensé que obviaría mi observación, que se iría por la tangente o que buscaría una excusa con la que se sintiera cómoda para comentar cualquier gilipollez que se le pasara por la cabeza, sin embargo, dijo algo que detuvo el movimiento de mi mano por completo, e hizo que la mirara con atención.
—Cuando estoy con todos ellos, no soy yo —murmuró algo abatida—. Me obligo a vivir bajo sus normas, sus costumbres, convirtiéndome en alguien con quien no me identifico. Odio decepcionar a quienes me rodean —soltó con amargura—, todos me ven como esa versión de chica perfecta, y la culpa es mía, porque yo fui quien la construyó. Nadie puede verme de verdad porque me he ocupado de crear un alter ego repleto de decoro, sumisión, consideración, abnegación y sacrificio, las virtudes que debería tener la futura heredera del imperio Yang, salvo que hay un problema.
—¿Cuál?
—Que estoy cansada de ser lo que todos esperan y solo permitirme ser yo misma cuando estoy contigo, porque tú no me juzgas, no me cuestionas, me das alas y me dejas volar.
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Autumn
Contemplé a Elon embargada por la emoción, nunca me había abierto así a nadie, era la primera vez que lo vomitaba todo sin tapujos, sin reservas, a una persona que no llevaba demasiado tiempo en mi vida, pero que le daba a todo un sentido extraño y único.
¿Qué importa el tiempo cuando sientes que estás frente al hombre correcto? Llevaba una vida entera junto a personas que no me hacían sentir ni la mitad de confianza que Elon, con las que no me atrevía a ser yo, y que pudiera hacerlo con él tenía que significar algo. Por lo menos, no esperaba de mí lo mismo que los demás.
La culpa no era de las personas que me rodeaban, ellas creían conocerme, en cierta manera, la única responsable de que no supieran a quién tenían cerca era yo, que no le había revelado mi verdadera esencia, esa que se desplegaba sin esfuerzo cuando estaba con mi dragón.
—¿Y qué me dices de tus amigas? —preguntó en mitad de la cena.
Nos habíamos acomodado en el suelo, sobre la alfombra que quedaba entre el sofá y la chimenea, empleando la mesita de café para que sostuviera los platos, los cubiertos y las últimas dos copas de Merlot.
—¿Qué pasa con ellas? —pregunté, llevándome el último bocado celestial de la cena.
—¿Cuál es tu grado de sinceridad con ellas? ¿No les cuentas lo que te está pasando para que te ayuden a cambiar las cosas? Las veo muy distintas a ti, como si pudieran hacer cualquier cosa que se les pase por la cabeza, sin que tengan a nadie presionando por lo que está bien o lo que está mal.
—Es complicado, cómo te lo explico, a ver, aunque seamos asiáticas y nuestra cultura tenga las mismas raíces, ellas optaron desde siempre por ser ellas. Rebeldes, caprichosas, tenaces, poco disciplinadas, excepto Mei, que es de las que lleva sus objetivos hasta el final. Están acostumbradas a no claudicar.
—¿Y por qué tú no?
—Nuestras familias son muy distintas.
»Los padres de Tina apenas están en casa, son ostentosos y saben que ella, cometa las locuras que cometa, sería incapaz de acabar con un tipo que no pertenezca a su clase social, por lo que no les preocupa con quién pueda terminar.
»Jia es adoptada, no lo sabe casi nadie, sus padres son mayores, no podían tener hijos y, en fin, que le dejan hacer lo que le da la gana. No es tan clasista como Tina, podrías verla enrollándose con un tío de los suburbios o con una bailarina de crucero que pasa aquí la noche. Vive la vida al límite, drogas, mujeres, hombres y su única pretensión en la vida es vivir de la fortuna familiar hasta dilapidarla.
—Una joya —asumió Elon.
—Suena peor de lo que es. Por último, está Mei, mi mejor amiga, o por lo menos lo era hasta esta encerrona y revelar ciertas cosas, sin mi permiso, a las demás. Digamos que si no hubiera abierto el pico, no estarías aquí.
—Me hago una idea.
—Sus padres son coreanos, tiene más hermanas, por lo que el imperio de los centros de estética no sería solo suyo. A Mei siempre le ha encantado hacer mezclas, una vez recuerdo que ambas terminamos con la cara azul y no se nos iba. Tendrías que haber visto la cara de mi madre.
—Una pitufina asiática siempre fue una de mis fantasías —su comentario me hizo reír.
—Estudió Química. Es la única de sus hermanas que ha conseguido tener una carrera y su propia línea de cosméticos, negocio que casa a la perfección con los de su familia. La marca de cosméticos factura más de nueve cifras al año, y aunque sus padres sean un poco elitistas, le daría igual plantarles cara porque no depende de ellos.
»Yo soy la única de las cuatro que siempre ha buscado encajar, nunca he querido salir del molde y ellas han asumido que, por muchas trastadas a las que me inviten,  las suelo rechazar. Alguna que otra vez han intentado despertar mi vena rebelde, sin mucho éxito, para que te voy a mentir. Incluso he llegado a plantearme que crearon la noche de perras para mí.
—¿Noche de perras?
—Te conocí en una de esas noches. —Elon asintió—. Saben que aunque en el fondo me fastidie, siempre termino haciendo lo correcto, me autosaboteo y no tomo decisiones que pongan en riesgo el alter ego que he creado para mí. Por eso han hecho esto. —Nos señalé a ambos—. Son conscientes de que por mucho que no me guste el camino que he tomado, de la bronca que he tenido con mis padres, acabaré cumpliendo con su voluntad porque soy una floja.
—Yo no te veo una floja —me interrumpió, mirándome con intensidad.
La preparación de la cena había sido uno de esos momentos que atesoraría para siempre, nuestros roces, nuestras sonrisas, sus manos sobre las mías, las miradas encendidas y esos abrazos sutiles maquillados con ese tinte de «así no se hace», o «déjame, que te enseño».
Todo con Elon era fácil, perfecto y deseable, por mucho que quisiera engañarme a mí y a los demás, la verdad estaba ahí, en como reaccionaba cuando estaba cerca, en mi necesidad de apurar los segundos a su lado y el deseo de caer en un bucle temporal para no salir de la cabaña.
Lo que quedaba fuera apenas me interesaba.
—¿Y qué te parezco?
Terminé atreviéndome a preguntar.
—Me parece que eres una mujer que adora a su familia, que camuflas el ímpetu con lo que lo vives todo bajo un velo de invisibilidad, por eso necesitas que te quieran con la misma intensidad que tú lo haces, es lo que no te permite fallarles, ni a ellos ni a los demás, porque has nacido para querer y que te quieran. —Sus palabras me calentaron tanto por dentro, me parecieron tan maravillosas, que noté como los ojos se me humedecían sin reservas—. Te he visto, Autumn, veo cómo adoras a Hong, cómo le haces la vida más fácil y jamás lo tratas como a alguien distinto, igual que ocurre con mi primo. Él se derrite cada vez que le toca sesión contigo. Te involucraste con Zack sin siquiera conocerlo, no pertenece a tu clase social, mucha gente habría pasado de largo, pero tú no, te ofreciste a ayudarlo sin esperar nada a cambio, sin titubeos, por muy difíciles que un capullo de metro noventa te pusiera las cosas… —Me enjugué una lágrima—. Y tus amigas, por mucho que te la líen, ahí están, al pie del cañón, porque siempre rascas la superficie para ver el lado bonito de las cosas, igual que te pasa con las galletas. Por si no fuera suficiente, y no ves lo maravillosa que eres todavía, aquí estoy yo, el impresentable que no respondió a tu mensaje y te dejó en visto.
—No pasa nada —la voz se me quebró.
—¡Sí pasa! Porque lo único que pretendías era asegurarte de que estuviera bien, te preocupaste por mí, y ahora estás aquí, haciéndome las cosas fáciles en lugar de haber echado mi negro culo a la nieve tras tu ataque paragüístico. —Eso me hizo sonreír—. Eres una buena persona, Autumn Yang, y solo mereces cumplir tus sueños y que te pasen cosas buenas.
Ahí sí que rompí a llorar, no de dolor, sino de felicidad. Las personas no me decían cosas tan bonitas y profundas como Elon. Sus enormes manos no solo sabían acariciarme la piel, sus palabras también me acariciaban el alma.
Los copos de nieve caían con fuerza tras el ventanal, aunque en ese momento se volvían bastante borrosos por las lágrimas.
—Ey, ven aquí. —Alargó la mano y no me resistí, me moría de ganas de estar entre sus brazos.
Hizo que me sentara sobre sus piernas y dejé que la humedad empapara su pecho. Menos mal que la tinta era imborrable a las lágrimas, porque valiente borrón le habría hecho. Me acunó con suavidad hasta que me calmé.
—No pretendía hacerte llorar.
—Son lágrimas bonitas —admití, sorbiendo por la nariz.
—Más bien pertenecen a una mujer bonita —masculló, limpiando los restos mojados de mi cara. No me apartó mientras me hacía otra pregunta.
—¿Y qué me dices de tu tía? La que te ayudó a cursar tus estudios en Shanghái y te pagó la carrera que tus padres no saben que tienes. ¿No puedes ser tú misma con ella? —Sus dedos largos hacían pasadas suaves por mi brazo.
—Está muy lejos, aunque vendrá a pasar unos días, me encantaría que la conocieras. —Noté que su cuerpo entraba en tensión—. Me-me refiero a que seguro que te caía bien y eso, no a que quisiera que… —Me callé—. Perdona, no sé ni lo que digo.
—Tu padre no me deja verte. —Alcé el rostro y fruncí las cejas.
—¿Cómo?
—No pretendía contártelo, pero ya que estamos en la noche de las revelaciones… Me dio un ultimátum después de que le tirara de la lengua a tu hermano y este le confesara que fui a patinar con vosotros y lo del cine. Además, se le ocurrió añadir que pensaba que yo encajaría más contigo que tu prometido. Tu padre no es tonto, sumó tu semana viniendo al restaurante, tu cruce de piernas a lo Sharon Stone, et voilà…
—Dios, ¡soy una estúpida! —protesté, dándome cuenta del follón en el que lo había metido.
—No lo eres y no permitas que nadie te diga algo así.
—¡Lo soy porque puse en peligro tu puesto de trabajo! Si lo pierdes por mi culpa, no me lo perdonaría nunca. —Él me ofreció una sonrisa calmada.
—No es que ser friegaplatos sea mi aspiración vital.
—Eso te lo compro, tienes mucho más talento que dejar la vajilla impoluta, deberías buscar trabajo en otra parte; ahora que Bao ha vuelto, mereces un lugar a la altura de tus habilidades. Si quieres, yo puedo ayudarte, conozco a mucha gente y tus dulces son espectaculares, estoy convencida de que se te rifarían, tu bufé en la fiesta de Tina causó furor y el mundo entero debería reconocer tu talento. O incluso podríamos hacer una campaña de crowdfunding y crear un restaurante solo de postres, podría llamarse Gula. ¿Qué te parece?
—Que tienes muchos pájaros en la cabeza y hablas como mi tía.
—Porque es una mujer lista y tiene buenas ideas. —Arrojó un suspiro largo.
—Si no te veo más, tu padre me dará el puesto de maestro repostero en la Perla de Asia. —La noticia me dejó sin aire, ni siquiera me había planteado una amenaza y un premio. Elon había tenido que escoger entre seguir viéndome o el trabajo de los sueños de cualquier repostero.
—Oh. —Mi corazón se encogió.
—Si no acepto, me despedirá, aunque elija lo que elija no quiere que volvamos a vernos. El lunes tengo que darle una respuesta.
Su pulgar dibujó mi labio inferior, no pude controlar el impulso de morderle la yema, por mucho que me dije que no lo hiciera.
Sus pupilas se dilataron hasta convertir el verde de sus ojos en una fina línea que las delimitaba.
—Parece que estamos condenados a no estar juntos, o más bien yo, porque solo fui un polvo de retrete de minusválidos.
—Tú nunca podrías ser eso. A veces el gilipollas que habita en mi interior dice cosas estúpidas que no piensa.
—¿No fui solo un calentón? —murmuré con el pulso acelerado al ver cómo la mano que estaba en mi brazo llegaba a la cintura.
—Un poco sí, pero no puntual, llevo duro desde que te envolví con la manta en el sofá, soy incapaz de mirarte y no pensar en todas las cerdadas que te haría, y debo confesarte que el día de la pastilla tuve que comerte hasta que te corriste tres veces en mi boca, porque era incapaz de no degustarte y sabía que, si no lo hacía, no te calmarías. —Mis mejillas se encendieron como una bombilla.
—Esos sueños… Ahora tiene sentido.
—Lo siento —negué.
—Yo empecé la noche que entré en ese club y me corrí en los pantalones de un Dragón Negro. —Elon se relamió.
—Créeme, el dragón también empezó algo que le ha sido muy difícil controlar. Ha sido incapaz de pensar o estar con otra mujer que no fuera adicta a las galletas de la fortuna, y en Nueva York son difíciles de encontrar, de hecho, solo ha dado con una y ahora mismo se muere de ganas de tirar de ese lazo para convertirte en su postre favorito.
—¿Y por qué no lo hace? —sugerí sin intención alguna de frenarlo.
—Porque si lo hace, no podrá detenerse, y su futuro está en tus manos, mucho más de lo que puedes llegar a imaginarte.
—Si el dragón me come, no pienso contárselo a nadie —musité, llevando los dedos masculinos al extremo del cinturón. Él los enredó y fue tirando con muchísima suavidad.
—No te haces una idea de lo loco que lo vuelves. No debería estar haciendo esto y, sin embargo, no es capaz de detenerse.
—Dile de mi parte que no lo haga, permítenos una noche, solo una, y mañana te libraré de mi existencia. Tu volverás a ser un chef repostero prometedor y yo la buena hija china obsesionada por encontrar su fortuna en el interior de una galleta, una que colecciona dragones y que una noche, en una cabaña preciosa en mitad de la tormenta, fantaseó con la opción de que uno la rescatase.
»Rescátame esta noche, Elon, deja que te monte para que tus alas sean mías y pueda volar de verdad.
Él gruñó.
—Tú lo has querido, señorita Yang.
Tiró con fuerza de la lazada y atacó mi boca sin reservas, elevándome al cielo para sentirme envuelta en deseo y libertad.
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Elon
Aquella mujer era una jodida visión, con la bata abierta exponiendo su desnudez y su anhelo ante mis ojos.
Dejé que me tumbara, que saqueara mi boca mientras el suave pelo de la alfombra le daba la bienvenida a mi espalda.
Abandonó el nudo de nuestras lenguas para mordisquear mi mandíbula, tenía la polla a punto del saqueo más vil que hubiera hecho nunca.
Autumn se tomó su tiempo, fue lamiendo cada porción de piel con auténtica veneración. Era imposible que tuviera las manos quietas, busqué algo a lo que aferrarme mientras ella succionaba mis tetillas para ponerlas como rocas.
Siseé del gusto.
—¿Todo bien? —preguntó.
Mi respuesta fue apretar su cabeza contra mi pecho, noté la sonrisa en mis pezones y una succión más bestia que me puso los pelos como escarpias.
La mujer más increíble del planeta paseó su húmeda lengua por mis abdominales hasta alcanzar la toalla.
Me miró con picardía al desatarla. Y cuando vio lo que era capaz de provocar en mí, bajó lo suficiente como para darme una lamida desde la base hasta la punta sin abandonar mis ojos.
—¡Hostia puta, Autumn! ¡Ve a por un condón pero ya!
Ella se levantó muy sonriente, una vez en pie, se quitó la bata del todo y completamente desnuda me miró desde arriba. Para que luego digan que las mejores vistas se ven desde la cima.
—No te muevas, ahora mismo vuelvo—susurró—, a no ser que prefieras que te folle en la comodidad de una cama, en lugar de clavarte contra el suelo…
Miré de reojo la chimenea y pensé en todas las cosas que quería hacerle. Ni me lo pensé. Me puse en pie de un salto, la cargué en brazos al mismo tiempo que ella reía a carcajadas. Subí las escaleras de dos en dos sin perder un momento.
—La segunda puerta a la derecha —consiguió decir, apartando mi boca de la suya. Tenía los dedos enroscados en mi cuello y no dejaba de provocarme.
Por suerte, la puerta estaba abierta, o la habría derribado de una patada. Todo lo que quería ver estaba delante de mí, mi campo de visión lo ocupaba ella al completo.
—Túmbate en la cama, dragón —murmuró, mordiéndome el labio.
—¿Quieres domarme?
—Te dije que te iba a montar y eso haré.
Quien se opusiera a que yo tuviera esa mujer encima recibiría una patada en toda la boca y una paliza de muerte en ese momento.
Me lancé contra la cama. Autumn abrió la mesilla y me sorprendió ver que en lugar de condones sacaba un paquete de gominolas.
—Preciosa, las gomas que necesitamos no llevan azúcar por encima.
—Espera y verás.
La vi abrir el paquete, llevarse un aro a la boca mientras iba hacia el aparatito del hilo musical. Pulsó el botón de encendido y pensé que la suscripción musical de Tina para esa cabaña tenía que incluir una selección de temas titulado: Listos para follar.
Dirty mind, de Boy Epic, resonaba con su sugerente letra. Autum saboreaba el arito de fresa haciéndolo girar en la boca mientras se movía sugerente. Se acarició el pelo elevándolo por encima de su cabeza mientras se contoneaba al ritmo de la música.
La boca se me hacía agua. Abrí y cerré los puños deseando tenerla encima de mí para poder recorrer su cuerpo.
—Ven aquí, ya no puedo estar más duro para ti.
—Solo estoy haciendo tiempo —murmuró.
—¿Tiempo para qué? Esto ya no crece más —dije, señalando mi erección.
—Para disolver el azúcar, tonto, espera y verás.
No entendía nada, hasta que se subió a la cama, se agarró a mi polla y deslizó el aro gelatinoso por ella, empleando los labios y la lengua, como si fuera un anillo masajeador totalmente maleable y adaptado a mi tamaño.
Dejé ir todo el aire cuando lo hizo ascender hasta alcanzar mi glande y juguetear con él, las sensaciones se multiplicaron por mil…
Cerré los ojos con fuerza, tensé la mandíbula, apreté los dientes y busqué la seda líquida de su pelo para coger algo consistente.
—Dios de mi vida, Autumn, juro que voy a hacerte aros de gominola para el resto de tu vida.
Noté la vibración de su sonrisa, aunque no duró demasiado porque volvió a meterme en su boca, los dedos finos me acariciaban las pelotas, su saliva me empapaba por completo y acompasaba la fricción del aro con lametones en la hendidura de mi glande. Jugó conmigo a su antojo hasta que la detuve por fuerza mayor.
—Para o me corro.
Sacó el caramelo y se lo comió.
—Todavía no. Por cierto, si las fabricas, recuerda hacerlas con tu sabor. —Se relamió.
La arrastré encima de mi cuerpo para atrapar esa boca seductora y enredar mi lengua en la suya. Quería calmarme un poco, aunque no tuve mucho éxito, Autumn se montó a horcajadas sobre mí para restregar sus otros labios en mi rigidez.
No podía hacerme enloquecer más, era imposible. O tal vez sí, porque cuando se incorporó un poco para que uno de los pezones fuera capturado por mi lengua hambrienta, ella se puso a gemir y contonearse envolviéndome en sus fluidos.
«Tú y yo y mi mente sucia», repetía la letra. Mi estado mental era pura papilla.
Succioné las dos pequeñas cimas, gozando del cuerpo femenino que se entregaba sobre el mío.
Llevé una de mis manos hacia delante para acariciar su clítoris. Autumn arqueó la espalda y me cogió de las rodillas ofreciéndose a mí.
Verla así era pura lujuria, me encendía por completo.
—Coge el condón o reviento.
—Solo un poco más —dijo quejicosa, poniendo la palma sobre la mía para que siguiera tocándola. Era demasiado incluso para mí. Aguanté como pude hasta que la tuve temblando con los ojos turbios.
Se tumbó encima de mi cuerpo para abrir el cajón de nuevo y hacerse con mi suplicado condón. Estaba tan excitado que cada roce era un suplicio.
No se entretuvo demasiado en colocármelo, los dos estábamos más que listos. Autumn me agarró con firmeza y fue dejándose caer hasta que copé todo su interior. Las uñas cortas se clavaron en mis pectorales y arrancó un movimiento lento, constante, que movía la piel oscura de mi miembro arriba y abajo.
Las yemas de mis dedos se ahogaron en sus caderas, era tan pequeña y perfecta, como si alguien hubiera diseñado su interior para albergarme por completo. No había una sola cosa de Autumn que no me sorprendiera.
Encajábamos de un modo que escapaba a toda lógica, pero lo hacíamos, y el sexo era el culmen de todo lo que se alborotaba en mí cuando estaba con ella.
Sus embestidas empezaron a volverse violentas, me estaba follando como una puta amazona de dragones, eso es lo que era mi jodida Princesa Guerrera.
—No voy a aguantar mucho —reconocí sin reservas.
—Me alegro, porque yo tampoco.
Juro que la vi brillar, volar más alto que nunca, con mis manos recorriendo cada gramo de piel, con sus átomos grabándose en mi tacto, para que no olvidara nunca lo que era tocar el paraíso.
Lo nuestro tenía fecha de caducidad, igual que la comida, por eso tenía que disfrutarla sin remordimientos, sin esperar algo más que un placer efímero e inmediato.
Estallé en el siguiente descenso, dejándola subir y bajar las veces suficientes hasta romperse contra mí.
No había dejado de mirarla, los dos sabíamos que esas imágenes, muriéndonos de ganas el uno por el otro, eran las únicas que atesoraríamos cuando el día terminara.
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El vapor ascendió por encima de nuestras cabezas mientras bebíamos una copa de champán helado.
Autumn sugirió que nos tomáramos el postre en el jacuzzi exterior, mientras la nieve seguía cayendo a nuestro alrededor. A mí la propuesta no pudo parecerme mejor, nunca estaría en un lugar tan lujoso como ese, así que iba a aprovechar.
Descorché una botella de Louis Roederer Cristal Rosé y Autumn se agenció unas trufas del congelador, no eran de pastelería, pero en la caja ponía gourmet y tampoco íbamos a ponernos pejigueras porque fuera un alimento ultraprocesado procedente de Bélgica.
El agua caliente contrastaba con los 5 º bajo cero que marcaba el termómetro. Hacía tanto frío que Autumn se tiró envuelta en la toalla que llevaba para secarse.
Cuando se lo dije, se moría de la risa y ni siquiera se la quitó.
Pasamos unos minutos tonteando mientras descorchaba la botella y la cara se me congelaba. Era la única parte del cuerpo que tenía fría.
—¿Por qué no te gusta hablar de tu padre? —me preguntó, dando un sorbo, cuando le ofrecí la copa.
—Con lo bien que íbamos… —farfullé, agenciándole uno a la mía.
—No hace falta que respondas si no quieres, pero, no sé, tú lo sabes todo de mí y, en cambio, yo…
—Está en la cárcel. —Tampoco es que tuviera que añadir un «por culpa de tu padre» para joder la noche y que mi plan de venganza saltara por los aires.
—Oh, lo siento, ¿por eso no te gusta hablar de él? —Me encogí de hombros—. Tiene que haber sido muy duro para ti, por cómo te referiste a él en la cocina parece que os lleváis bien.
—Ha sido duro, sí, sobre todo, porque lo acusaron de un delito que no cometió, ya sabes lo que dicen, la cárcel está llena de gente inocente, pero en su caso fue así. Su problema principal fue no tener dinero, el abogado que le tocó le aconsejó que declararse culpable era lo mejor que podía hacer. Según él, al no tener antecedentes, le caería muy poco tiempo en el trullo y… —chasqueé la lengua— se equivocó.
—Vaya.
—Sí, vaya.
—¿Le queda mucho por cumplir?
—Dos años, el problema es que el tiempo se multiplica por diez ahí dentro.
—¿Por eso no te gustan estas fechas?
—La Navidad es dura para mí. Si no fuera por mi tía y mis primos, no tendría nada que celebrar.
—Lo comprendo. ¿Y puedes apelar? Si necesitas ayuda para sacar a tu padre, tal vez el mío podría…
—Mejor no le hables al tuyo de nada de esto, dudo que le hiciera ilusión tener a un trabajador cuyo progenitor está entre rejas. —Ella se mordió el labio, sabía que estaba pensando lo mismo que yo, que no era buena idea, además, no me convenía—. Ven aquí. —La atraje hacia mi cuerpo, le quité la toalla empapada y ella se agazapó en mi pecho—. No estamos en un jacuzzi con champán extracaro y trufas de chocolate belgas para hablar de mis problemas o de tu padre.
—Ya, pero… —Cogí un dulce y se lo metí en la boca. Ella hizo un ruidito en señal de protesta.
—No hay peros, ni peras, ni nada que objetar, solo tú, yo, bebida, comida y buen sexo. ¿Estamos?
Autumn me premió con un mohín, masticó y tragó. Yo di un sorbo a la bebida sin tragar y llevé el contenido a su boca para mezclarlo con el dulce amargor del cacao, nuestras lenguas se deleitaron en el sabor.
Comimos, bebimos, charlamos y nos besamos. Ni Autumn hizo el amago de regresar a su asiento, ni yo quería que lo hiciera, yo era su lugar perfecto.
Pasó las manos por mi pelo y me sonrió. Tenía la punta de la nariz roja y estaba preciosa.
—Si pudieras ser cualquier cosa, ¿qué serías? —le pregunté.
—¿Cualquiera?
—Ajá, y no me digas logopeda, que eso ya lo sé. —Ella volvió a reír.
—¿Puede ser cualquiera? ¿Sin límites?
—Eso he dicho.
—Pues un dragón. —Los ojos le brillaron.
—¿Un dragón? Creía que preferías montarlos a ser una de ellos —me mofé, moviéndola contra mi «no erección».
—Eso también me gusta, aunque no descartaría convertirme en uno. Son grandes, poderosos, infunden respeto y les basta abrir la boca para arrasar un pueblo entero.
—Así que me estoy tirando a una forofa de la barbacoa, algo pirómana y con ínfulas de asesina en serie, bonito futuro me iba a esperar a tu lado. —Autumn soltó una carcajada.
—Tu concepción de los dragones es muy distinta a la mía. Yo diría que sería mágica y símbolo de la buena suerte. —De eso no tenía ninguna duda, porque era capaz de cambiar la mía—. ¿Y tú? ¿Qué serías? Y no vale jefe repostero de la Perla de Asia.
—Galleta —respondí sin titubeos.
—¿Galleta?
—Sí, pero no cualquiera, una de la fortuna.
—Me tomas el pelo.
—Para nada, ¿no quieres saber el motivo?
—A ver, ¿cuál es? Y no me digas que tengo pinta de Triki y quieres que te coma la tuya.
—Tu versión no está mal, pero no, no es por eso, es porque son tus favoritas, porque, cada vez que ves una, los ojos te brillan, como ahora, y eres incapaz de pasar el día sin hincarle el diente a una; por eso, en otra vida, me encantaría serlo para ti.
A Autumn le tembló el labio y le relampaguearon los ojos.
—Oh, Elon, yo…
—Shhh —le di un pequeño beso en los labios—, no digas nada. Ni tú serás jamás un dragón, ni yo una galleta, pero hoy podemos ser lo que queramos.
Volví a besarla para acallar todos los demonios que se desataban en mi infierno, para besarla tan hondo que el mundo se puso a dar vueltas. Las llamas de la pasión se prendieron con facilidad, la toqué de mil formas distintas hasta acomodarla en el borde del jacuzzi, con mi boca entre sus piernas, el aire gélido lamiendo su cuerpo y sus caderas moviéndose contra mí para correrse de nuevo con mi nombre en su boca y la mía inundada en su sabor.
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Jin había querido reunirse conmigo, no para follar o hablar de su próxima colección, sino porque estaba preocupado. El niño del hospital había muerto y los del taller habían empezado a enfermar, estaban cayendo como moscas y no podíamos llevarlos a uno.
—Los de las noticias han dicho que tenía una mutación de no sé qué virus.
—Son unos exagerados —le resté importancia para que no se preocupara en exceso.
—¿Exagerados? —resopló—. ¿Cómo están los del taller? Vienen fiestas y tengo muchísimos pedidos que atender, el atelier está desbordado, necesito que esos desgraciados se pongan a coser.
—Algo resfriados —mentí—, cosa del invierno, unas infusiones y todo arreglado. Terminarán a tiempo, no te preocupes, solo dame un día más. —Tenía que conseguir que Jin claudicara, que se diera cuenta de lo mucho que me esforzaba y cuánto me necesitaba.
—¡¿Que no me preocupe?! ¡Cada día que pasa que no cosen mi cuenta corriente se resiente! Tengo clientas que no dejan de llamarme, esta semana es Acción de Gracias y dos días después Navidad.
—Eso ya lo sé.
Sobre todo, porque el compromiso con la mosquita muerta de Autumn estaba al caer. La señora Yang se había ocupado de avisar a los más allegados de que tendría lugar en la fiesta de Acción de Gracias, que nadie podía faltar.
—Pues no lo parece. —Me cabreó su actitud, no me gustaba que me pegaran la bronca y mucho menos que lo hiciera él.
—¿Debo recordarte que estás donde estás por mí? —Sus cejas se alzaron con despotismo.
—¿Por ti? No me hagas reír.
—Si no fuera por mis contactos, por la gente que te presenté, por los hilos que moví y los niños que te traigo, tú no tendrías el imperio que tienes.
—Los diseños son míos.
—¡Te los hacen! Tú solo pones tu cara, tu nombre y las órdenes.
—Hay que saber mandar.
—Eso no te lo discuto, pero quiero mi lugar.
—¿Tu lugar? ¿Quieres acciones, o qué?
—No todo es dinero, Jin —me aproximé a él seductora—. Los dos sabemos que congeniamos muy bien y que no merezco menos que ser la futura señora Chu. —Jin rio seco.
—¿Tú? Ni hablar, no das la imagen —su respuesta escoció—. La mujer que necesito a mi lado debe ser sumisa, abnegada y haber sido criada para ser esposa, «la esposa» —recalcó. De la forma en que lo dijo me sentí como si a mí me hubieran educado para ser la puta—. Sabes de sobra que es la única que cumple los requisitos que preciso. Autumn Yang va a convertirse en la señora Chu, estamos comprometidos.
—Con quien te comprometiste fue con su madre, todo el mundo lo vio. Ella no te dijo que sí, es más, todavía no lo ha hecho, fue incapaz de aceptar.
—Porque lo hará en la fiesta de compromiso, en la del cumpleaños no era el momento ni el lugar. Nuestros padres cerraron el trato durante la comida familiar. Autumn y yo hablamos las cosas. Está decidido, nada impedirá que nos casemos.
—¿Estás seguro? Porque yo diría que lo tienes negro, nunca mejor dicho —me carcajeé—. ¿Sabes dónde está tu perfecto otoño en este instante? Porque te garantizo que no va a dormir en casa, y si duerme…
—¿A qué te refieres?
—¿Por qué no la llamas y lo averiguas? Igual te sorprende saboreando un buen chocolate caliente. Puede que le hayan surgido dudas sobre con quién quiere follar el resto de su vida.
—¿A qué mierda estás jugando, zorra?
Me agarró del brazo con violencia, yo le ofrecí una sonrisa cínica.
—¿Ahora soy tu zorra? Menudo privilegio —mascullé, soltándome sin dudarlo.
—Se acabó, a partir de hoy, tú y yo no tendremos nada, salvo los negocios.
—Eso será si yo lo decido así. ¿Saben los Yang que sus futuros consuegros lo perdieron todo jugando al black jack y que están en la ruina?
—¡Eso es agua pasada! Les estoy ayudando a sanear las cuentas.
—¿De verdad? Pues diría que lo que estás haciendo es patrocinarles sus estancias en Las Vegas, dicen las malas lenguas que se les ha visto este fin de semana.
—¡No te metas! Si has venido a verter mierda, ya te estás largando por la puerta —apuntó hacia la salida con el dedo índice. Yo le agarré la mano y chupé el dedo como si se tratara de su polla.
—No te joderé si cambias de idea y me conviertes en tu mujer.
—Deja de decir tonterías. ¿Por qué insistes tanto en casarte conmigo?
¿Qué le decía? ¿Que me gustaba de verdad? ¿Que en ese tiempo me había pillado y estaba enamorada de él? Se reiría en mi puñetera cara.
—Porque lo merezco.
—Lo que mereces es no ir a la cárcel, ni yo tampoco, así que preocúpate de que los mocosos sigan vivos y que cosan. Por cierto, ¿tienes el regalo que te pedí para el señor Yang? Quiero dárselo en Acción de Gracias, con ese regalo voy a asegurarme a su hija.
—Ya sabes que me hice con la titularidad de esa bazofia hace tiempo. —Jin me atrajo hacia él con una sonrisa de suficiencia y me atrapó las mejillas.
—¿Ves como a veces haces las cosas bien? —Alcanzó mi cuello y me besó con apetito. Le devolví el beso, nuestras lenguas se enredaron con violencia y me aplastó contra la pared.
Me apetecía mucho estar con él. Llevé mi mano a su entrepierna. Jin besó mi mandíbula hasta llegar a mi oreja.
—¿Dónde está Autumn y con quién? —murmuró, mordisqueándome el lóbulo.
Le di un empujón y me zafé de su agarre.
—¡Que te den! —Caminé ofendida en dirección a la puerta—. Si quieres saber a quién se folla la reprimida de tu prometida, vas tú y lo averiguas. Las zorras nos dedicamos a zorrear, no a ser espías. Nos vemos, Jin.
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Autumn
—¡Tía An! —exclamé, soltando la maleta para correr a abrazarla.
Mi tía me observó sonriente, con los brazos extendidos para que me fundiera en ellos, y es que después del fin de semana que había pasado con Elon, lo necesitaba.
En principio, él debería haberse ido al día siguiente, no porque trabajara en el restaurante, le tocaba librar, pero por la noche lo hacía en el SKS, el problema fue que la nevada que cayó había sido demasiado grande y al coche de su tía se le agotó la batería. Tuvimos que esperar a una grúa para que lo remolcara y, como las máquinas quita nieve no daban abasto, nos dijeron que no podían darnos un plazo exacto.
No le quedó más remedio que decirle a su jefe que no podía ir al club, por suerte, teníamos comida suficiente y demasiada hambre el uno del otro como para aburrirnos.
Follamos, comimos, hablamos, volvimos a follar, comer, reír y charlar, incluso una de las veces quiso que lo hiciéramos frente a la chimenea, y yo le pedí que se pusiera la máscara cuando sugirió que hiciéramos la postura del Kamasutra llamada dragón.
A las seis de la mañana, se había presentado la grúa que pedimos para que remolcara su coche, justo a tiempo para que no llegara tarde al restaurante.
Nos dimos un beso largo de despedida sin añadir nada más, los dos sabíamos que tocaba volver a la realidad.
Al subirme al coche, el móvil vibró con un mensaje de Jin de buenos días. También me llamó el día anterior por videollamada. No me quedó más remedio que contestar, sabía que si no lo hacía, seguramente mi madre se iba a enterar y sería capaz de plantarse en la cabaña de Tina.
—¿Dónde estás?
—En Livingston Manor, con las chicas. Ya sabes, finde para desconectar, cotorrear y hacernos mascarillas.
—Suena bien. Llámalas, quiero saludarlas. —Me puse nerviosa.
—Eeem, no, ahora no puede ser, están en el spa.
—Pues acércate.
—Desnudas.
—Comprendo, bueno, no pasa nada, diles que les mando un saludo.
—Se lo daré.
—Autumn.
—¿Sí? —pregunté con la mirada distraída por si Elon pasaba por detrás.
—Sé que las cosas han estado algo raras entre nosotros los últimos días, pero quiero que sepas que eres la mujer de mi vida, que quiero pasar el resto de mis días a tu lado y que soy muy feliz al saber que eres mi prometida, solo quería que lo supieras.
—Te-te lo agradezco —dije, sintiéndome la peor persona del mundo.
—¡Autumn! ¿Nos bañamos en la piscina? —preguntó Elon desde la puerta del spa.
—¡¿Quién es ese?!
—J-Jia, tiene una ronquera que no veas, ya-ya sabes cómo se pone cuando sale de fiesta y le da por fumar, parece que se haya tragado a uno de los tres tenores. —Jin me miraba con suspicacia. Suerte que las que me habían metido en aquel follón eran mis amigas y tenían que ejercer de coartada—. O-oye, te tengo que dejar, g-gracias por llamar, nos vemos en acción de gracias, ciao.
Me sentí como el culo, porque estaba engañando a Jin, aunque si empleaba las palabras de Mei, no era eso lo que estaba haciendo exactamente. Era mejor no darle vueltas.
—Ahora voy, ve metiéndote en el agua —le dije a Elon. Aproveché para enviarles un mensaje de audio a las chicas y comentarles lo que había pasado, más valía prevenir.
Cinco minutos más tarde, envuelta en agua tibia y los brazos de Elon, mi prometido abandonó mis pensamientos.
Fue un fin de semana que atesoraría para siempre.
—Pero mírate, ¡estás radiante! —exclamó mi tía. Se llevaba cinco años con mi madre, aunque siempre había parecido mucho más joven, quizá porque mi progenitora siempre creció con la presión de ser la mayor, la que tenía que dar ejemplo, y mi tía era… Mi tía.
—Eso es porque viene de un fin de semana de chicas con spa y mascarillas —rezongó mi madre por detrás. Con su respuesta, ya sabía que había hablado con Jin.
—Hola a ti también, madre. —Ella se acercó a mí con cautela y yo le ofrecí una mirada de disculpa junto a una sonrisa comedida. Sabía que todo lo que hacía no era con mala intención, sino para asegurarse de que yo tuviera el futuro que me convenía.
—Qiūtiān.
—¿Cuándo has llegado? —le pregunté a mi tía sin dar crédito de que ya estuviera en casa.
—Pues si te soy franca…
—Lleva un mes aquí, pero no nos había dicho nada.
—Fei… —la riñó mi tía.
—¿Miento?
—No, pero ya me has pegado la bronca antes por no avisar. Lo siento, no habría tenido tiempo de veros aunque hubiera querido. —Mi tía me agarró de las manos—. Perdona, sobrina, estaba dando un curso por la mañana y otro por la tarde, fue algo inesperado, un favor que me pidió el decano de la universidad. El profesor que iban a enviar se puso enfermo y yo fui el reemplazo.
La Universidad de Nueva York tenía una filial en Shanghái, donde trabajaba mi tía como docente, por eso, cuando estuve en China, fue tan sencillo que forzaran una plaza para mí.
Mi tía movió varios hilos después de pillarme llorando la noche que vino a casa de mi abuela de visita. Dejó que me despachara a gusto y la llenara de mocos y lágrimas, una vez me hube calmado, me hizo confesar. Le conté los verdaderos motivos que me habían llevado a miles de kilómetros de casa, no me sentía preparada para estudiar una carrera que no me apetecía nada, pero tampoco quería decepcionar a mis padres.
La tía An me ofreció una opción, me dijo que podía ayudarme a cumplir mi sueño, que ella pagaría mis estudios, los que de verdad me apetecían, ocultándoselo a su propia hermana.
Me supo fatal que lo hiciera, involucrarla en aquella mentira, pero ella insistió y le restó importancia alegando que el saber no ocupa lugar. Me dijo que tenía derecho a estudiar lo que me diera la gana y que si mi felicidad dependía de ser logopeda, mis padres lo tendrían que asumir.
Le pedí que, si aceptaba, debería guardarme el secreto, me tentaba demasiado la idea de cursar la carrera de mis sueños. Ella no me puso ninguna pega, durante aquellos veinticuatro meses, me sentí feliz, cogí el suficiente aire como para regresar a los Estados Unidos con dos años de carrera a mis espaldas y la voluntad férrea de poder terminar las asignaturas que me quedaban mientras cursaba, al mismo tiempo, los estudios que mis padres deseaban para mí.
Si no hubiera sido por tía An, sería una mujer bastante más gris.
—¡Autumn! —exclamó mi hermano viniendo a la carrera. Iba vestido con su frac de los conciertos, con la varita de Harry Potter en la mano y un puñado de galletas de la fortuna en la otra—. Te he guardado las de estos días. —Hong era un sol, la persona más pura, buena y amorosa de todo el universo.
Estando con Elon, no había echado en falta mis pronósticos, si se lo hubiera dicho a él, seguro que me habría justificado alegando que era lógico porque estaba pasando el fin de semana con una galleta.
—Gracias —lo achuché.
—¿Lo has pasado bien? ¿Me has traído un recuerdo? —Las veces que estaba fuera siempre le llevaba algo, aunque fueran los amenities del hotel, los cuales, lo volvían loco.
—Pues lo cierto es que no pude porque nos quedamos atrapadas por la nieve, no salimos de la cabaña en todo el fin de semana.
—¡Menudo aburrimiento! —proclamó Hong sin tapujos.
—Te lo advertí —refunfuñó mi madre—. ¿A quién se le ocurre irse a la montaña cuando anunciaban tormenta?
—No la riñas por querer pasar un fin de semana con sus amigas, es lo más lógico.
—¡Está prometida! —«Y dale»—. Las dos sabemos que no es bueno abandonar ni por un fin de semana al prometido de una.
Mi tía hizo rodar los ojos.
—Los tiempos cambian, Fei. Parece mentira que solo tengas cuarenta y cinco años, por tu boca habla la abuela.
—Una mujer muy sabia. Si fuera por ti, no la reñiría por nada, tú y Qiūtiān sois demasiado parecidas y últimamente anda un poco perdida, hay que enderezarla antes de que sea demasiado tarde.
—Mamá, soy una mujer adulta, poco hay que enderezar.
Tía An y yo nos miramos y sonreímos. Ni que parecerme a mi tía fuera un defecto, yo la admiraba profundamente, siempre hizo lo que quiso sin importarle las consecuencias, ojalá yo pudiera ser la mitad de libre que ella.
—Bueno, ¿qué hay de ese concierto de Navidad, Hong? —preguntó mi tía.
—¿Estoy invitada? —quise saber.
—Por supuesto, aunque estamos esperando a Pearl. —Que nombrara a su novia delante de mi madre me dejó en shock. Me giré hacia ella incrédula.
—¿Qué? ¿Pensabas que no lo sabía?
—Bueno, yo…
—Voy cada día al restaurante con tu hermano, y aunque no lo creas, me habla de su novia.
—¿Y te parece bien? —Mi madre soltó una risa hosca.
—¿Por qué no debería?
—No es china. —Parpadeó como un búho.
—Es la hija de los Yeng, la acogieron desde pequeña, por lo que a mí concierne, es tan china como tú o como yo, además, tiene los ojos rasgados.
—¡Y azul oscuro! —proclamó Hong orgulloso—, solo que de pequeña le cambiaron de color, aunque si te fijas bien, todavía le queda un poco.
Ninguna de las dos quiso contradecirlo y tengo que decir que me sorprendió, para bien, que mi madre no pusiera pegas a la felicidad de mi hermano.
Llamaron al timbre.
—Tiene que ser ella —sonrió mi hermano, volviendo a echar a correr.
Miré a mi madre con una sonrisa.
—Gracias por no ponerle pegas.
—Desde luego, Qiūtiān, que tienes un concepto muy equivocado de mí. Yo solo quiero la felicidad de mis hijos, que no se te olvide. Voy a por los tazones de chocolate y los mochis que me ha pedido tu hermano.
Se dio la vuelta y se marchó por el pasillo. Mi tía An me cogió por el hombro y susurró a mi oído.
—No es tan mala como parece, solo un pelín estirada, y ahora que estamos solas, cuéntame, ¿cómo va tu máster y qué es eso de que te prometes?
—No creo que nos dé tiempo ahora mismo a que te ponga al día de todo, pero esta tarde podemos ir a dar una vuelta después de que me pase por la empresa en la que hago la pasantía y nos ponemos al día, tengo que comentarle unas cositas a mi jefe.
—Me parece perfecto, no te haces una idea de cuánto te he echado de menos y las ganas que tenía de verte.
—Yo también —la abracé con muchísima fuerza sin percatarme de que mi madre se había detenido antes de llegar a la cocina y nos miraba con cierto dolor en los ojos.
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Elon
Lo primero que hice al volver a Nueva York fue ir a ver a Hall para extenderle el cheque que necesitaba.
—¿Eres consciente de que algunas cosas que voy a tener que hacer no son del todo legales y que podrían llegar a tener consecuencias?
Tenía su gracia que lo dijera un abogado.
—Haz lo que haga falta para sacarle, mi padre no puede pasar más tiempo ahí metido.
—Muy bien, tendrás noticias mías pronto. Si hay un resquicio de lo que sea, iré a por él.
—Lo habrá.
Le estreché la mano y salí del despacho deseándole unas felices fiestas. Puse rumbo al taller mecánico en el que la grúa dejó el coche. Menos mal que era un tío enrollado y su siguiente servicio era en Manhattan.
Con el dinero que todavía me quedaba, tenía planeado ir a por algunos regalos de Navidad. Al salir del restaurante, me pasaría la tarde eligiendo algunas cosas bonitas para la familia.
El frío no arreciaba, aunque tenía su encanto ver la ciudad nevada. Los niños batallaban entre los coches aparcados, rescatando la nieve acumulada en los parabrisas para convertirla en munición. De camino, me topé con algún que otro intento de muñeco de nieve, más pequeño de los que solías ver en las películas o los que sacaban en las noticias de zonas menos urbanitas.
Jeff me esperaba llaves en mano lanzándolas arriba y abajo, apostado en la pared del taller. Choqué la mano con él, seguíamos manteniendo el mismo saludo que cuando éramos un par de críos e íbamos juntos al instituto. Era uno de los colegas del barrio, la cancha fue nuestro territorio estrella durante años y su padre era el dueño. Trabajaban codo con codo, como habría pasado con mi padre si no lo hubieran enchironado.
—¿Qué pasa, bro? —me saludó—. Aquí tienes —me tendió el llavero—. Me he tomado la licencia de hacerle una puesta a punto a la máquina y te llevas el cambio de aceite de regalo. No se lo chives a mi viejo, que para estas cosas es algo tacaño.
—Gracias, tío, ¿o debo llamarte Santa? —pregunté, haciendo alusión al rey de la Navidad.
—¿Lo dices por mi incipiente barriga, o por las canas que me están saliendo ya? —Se tocó el estómago y el pelo.
—Ya sabes que por tu bondad.
—No ha sido nada, es por los viejos tiempos, la de veces que tu padre me llenó la tripa cuando vino la crisis y el taller solo acumulaba gastos… ¡Qué hambre pasamos! ¡Y qué buenos tiempos enterrando la nariz en platos congoleños!
Mi padre siempre tenía listo un plato de comida para mis amigos o quien lo necesitara. Decía que mientras él tuviera para dar, nadie se quedaría con hambre.
No hubo una sola Navidad en la que no celebráramos una cena para la gente sin hogar. Mis padres y yo nos paseábamos por el barrio recaudando todo aquel alimento que la gente quisiera o pudiera donar, con ellos hacíamos una cena en la que todo aquel que quisiera tuviera cabida. Acabábamos reventados, pero con el corazón lleno.
—Y a tu viejo, ¿cómo le va?
—Aguantando, ya sabes.
—Fue una putada y de las grandes lo que le pasó.
Hablar de ello no me apetecía mucho.
—¿Quedamos otro día para hablar? Tengo algo de prisa, que todavía tengo que dejarle el coche a mi tía e irme a currar —respondí incómodo.
—Sin problema. Podríamos recordar viejos tiempos y hacer unas canastas. Estoy un poco oxidado, pero algo podría aguantar. El que me han dicho que apunta maneras es tu primo, me han contado que tiene un buen entrenador.
—Zack es una máquina, fliparás de lo bueno que es.
—Si es la mitad de lo que eras tú a su edad, me daría una paliza seguro. Fue una pena que no aceptaras aquella beca, ahora podrías ser profesional.
—Lo soy —le guiñé un ojo—, pero fuera de la pista y con la repostería. Nos vemos, colega.
Volvimos a chocar las manos y nos despedimos.
Si no me hubiera apasionado la cocina, quizá habría terminado siendo un buen alero. Mi entrenador del instituto decía que tenía el físico, las condiciones y un buen juego de pies. Vinieron varios ojeadores a verme.
No me arrepentía de haber rechazado la beca a la que hacía referencia Jeff, los pasteles me hacían feliz, y quizá, si me hubiera decantado por el baloncesto, me habría quedado en el camino. Había muchas estrellas truncadas fruto de una lesión o de la presión.
Cuando llamé a mi tía para decirle que no podía llegar a casa fruto de la nevada, lo hice con el corazón en un puño por si dejar a mi tío sin coche le resultaba una bronca en su trabajo.
Me dijo que ya se las arreglarían, que no me preocupara, al rato me llegó un mensaje de su parte contándome que un compañero lo llevaría. Me sentí aliviado y me permití disfrutar de la parte buena de la tormenta.
Era pensar en Autumn, en todo lo que llegamos a compartir, y se me aceleraba el pulso. En mi cara asomó una sonrisa de agilipollado de manual, la vi en el espejo interior del coche.
¿Por qué tenía que ser tan jodidamente perfecta? Ojalá no lo fuera, ojalá pudiera odiarla, aunque preferiría que sus padres fueran otras personas y pudiera amarla como merecía.
Ante el pensamiento me contraje. Aquellas palabras brotaron en mi mente en más de una ocasión en ese par de días. Cada vez que la besaba, que compartíamos la cocina, las risas o las caricias, se formulaba un maldito te quiero en la punta de la lengua, uno que ahogaba y me obligaba a tragar sin contemplaciones, porque no nos pertenecía. Ella iba a casarse con otro, estaba decidida.
Dejé el coche en el aparcamiento y subí las escaleras del edificio porque el ascensor estaba ocupado. Entré en el piso para encontrarme con mi tía y mi prima pequeña montada en su cintura.
—¿Ya has vuelto?
—Sí, ya estoy aquí. Toma, las llaves, Jeff le ha quitado diez años de encima al coche, os ha hecho una puesta a punto que ni comprándolo nuevo, ah, y de regalo cambio de aceite gratis, cortesía de la casa.
—¡Ese chico es un regalo! ¿Por qué no lo invitas un día a cenar?
—Porque aquí ya somos bastantes y Jeff traga por diez. —Ella me dio un golpe en el brazo.
—Nunca somos bastantes en la mesa, Kone, ¿no te lo enseñó mi hermano? Compartir es alegría. —Asentí.
—Se lo diré, seguro que no lo rechaza. Por cierto, ya me he pasado por el abogado, en unos días sabremos algo.
Mi tía dejó a Ime en el suelo y esta salió corriendo hacia el sofá donde tenía sus muñecas.
—Me sabe fatal que te estés ocupando solo.
—Ya lo hablamos, ¿recuerdas? Es cosa mía.
—Eres un buen hijo, un buen sobrino y un gran hombre.
—Veamos lo grande que soy.
La cogí en brazos, me puse a darle vueltas y después a besuquearla. En mi familia siempre habíamos sido muy cariñosos.
—¡Basta, zalamero! ¿Y con quién dices que has pasado el fin de semana? Estás demasiado sonriente y vibrante.
—Ya lo sabes, tenía un encargo.
—Pues hueles a perfume caro y la cosa es que me suena. —Arrugó la nariz y la acercó a mi cuello—. Hueles a… —La bajé de golpe y me alejé antes de que su instinto sabueso la pusiera en la dirección correcta.
—Me largo, llego tarde al restaurante.
—¡Espera!
—Ni hablar, luego nos vemos.
Bajé las escaleras lo más rápido que pude y troté hasta las puertas del Shanghái Lóng, el señor Yang estaba sentado frente a la caja registradora haciendo el arqueo antes de abrir.
Me acerqué con cautela, había llegado antes de tiempo para que pudiéramos hablar.
La bilis ascendió por mi garganta. Él estaba ahí, tan tranquilo, revisando el cambio, mientras que mi padre tenía que recibir palizas diarias por su culpa. ¿Y de qué le había servido? De nada, porque al final nuestro restaurante no era suyo.
Me tragué el orgullo y las ganas que le tenía para ponerme frente a él.
—Buenos días, señor. —Sus cejas se alzaron mostrándome aquel par de ojos que tenían el mismo brillo que los de su hija.
—Buenos días.
—Quería comunicarle mi decisión, ya pensé lo suficiente y me gustaría ser el jefe repostero de su nuevo restaurante.
—Buena elección.
—Respecto a su hija… —Tomé aire.
—¿Sí? —Escogí las palabras adecuadas, había tenido mucho tiempo para pensarlas.
—Nunca me interpondré entre ella y su felicidad. Si su felicidad es Jin Chu, que así sea.
—Muy considerado de tu parte. —Le hice una reverencia.
—Voy a cambiarme.
—Espera. —Me detuvo—. Quiero pedirte un favor. —«¿Un favor? ¡Ni de puta broma, vamos!». Aunque si me pedía que le echara las manos al cuello, no me iba a oponer—. Mañana es Acción de Gracias, como ya sabes, no cerramos nunca porque son días en los que a mucha gente le gusta comer fuera, por lo que te tocará trabajar.
—Ya contaba con ello, señor.
—Con lo que no cuentas es que no será aquí donde desempeñes tu labor, sino en la Perla de Asia.
—¿Tan pronto va a ser la inauguración?
—No, cocinarás para un grupo selecto de personas, no tan numerosas como en el cumpleaños de la señorita Jiāng, pero habrá gente importante, además de amigos y familiares tanto míos como de los Chu. Vamos a formalizar el compromiso entre Qiūtiān y Jin. Dada tu decisión y tu buena voluntad, me gustaría contar contigo para que te encargaras de los postres, quiero que le hagas a mi hija un pastel de pedida muy especial. Algo único, distinto. ¿Puedo contar contigo? —Abrí y cerré las manos con nerviosismo, no es que me apeteciera mucho hacerles la tarta a los futuros novios, sin embargo, ¿podía elegir?
—Cuente con ello, señor.
El SKS cerraba tanto para Acción de Gracias como para Navidad. Algunos de los chicos cenaban en el club, por lo que no me supondría ningún problema laboral. Mi tía ya estaba acostumbrada a que no pudiera celebrarlo con ellos.
—Muy bien, pues no te cambies, tú y yo iremos a comprar los ingredientes necesarios y te enseñaré la cocina del que será tu nuevo lugar de trabajo.
—¿Usted y yo? —Eso sí que me había pillado por sorpresa.
—Exacto, de vez en cuando me gusta ir a comprar, ver el género y saludar a nuestros proveedores, ¿te parece mal?
—Al contrario. —Eso lo hacía mi padre a diario—. ¿Y los platos?
—Eso ya no te debe preocupar, digamos que presentía que aceptarías, tu sustituto está a punto de llegar. ¿Vamos?
—Usted manda, es el jefe.
El señor Yang me ofreció una sonrisa apretada, se puso en pie y me pidió que lo siguiera.
No es que me sorprendiera el respeto que todo el mundo le mostraba en los pequeños comercios del barrio, lo que sí me asombró fue que no fuera a comprar al mayor, que su compra fuera de proximidad y que en muchas ocasiones pagara más del precio que se le pedía.
—Hay que darles oportunidad a los pequeños comerciantes —me respondió cuando le pregunté por qué hacía eso en lugar de comprar al mayor—. Lo que importa, además de la calidad del producto, es ser honrado con uno mismo y hacer comunidad.
—¿Honrado? —la palabra casi hizo que me atragantara.
—¿Recuerdas los principios básicos que te comenté sobre la cultura del trabajo en China?
—Cómo olvidar la conversación. —Fue la misma en la que me pidió no ver más a su hija.
—Pues uno tiene que empezar por uno mismo si quiere dar ejemplo y que todo funcione. Anda, págale a ese hombre. ¿Ya tienes todos los ingredientes necesarios?
—Así es.
—Pues ahora toca ir al nuevo restaurante, deberías sentirte orgulloso de haber ascendido de un modo tan fulgurante, mucha gente vendrá solo por tus postres.
«No si puedo evitarlo», pensé. Porque en mi mente solo había espacio para arruinarlo.
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Leo
Ray estaba destrozado.
El niño que rescataron había muerto y se llevó con él el secreto sobre su procedencia. Tampoco ayudaba que yo me sentía dolido y traicionado, y Anita estuviera pululando a sus anchas siendo una psicópata a la que no le temblaba el pulso a la hora de cometer cualquier tipo de atrocidad.
Para más inri, la cosa se complicó cuando no dejé ir a Magaly a su fin de semana con las chicas del equipo.
Me dio igual que pateara, que llorara, que diera un portazo, que casi tirara la casa abajo.
Que siguiera con vida era lo primero, y si no era capaz de comprenderlo, pues mala suerte.
No es que quisiera aterrorizarla, solo que fuera cauta, tenía que realizar ciertos sacrificios hasta que la policía, la CIA o la Interpol dieran con ella.
El viernes, antes de que tuviera que acudir a la concentración, me decidí a contarle la verdad. Le pedí que viniera al salón y que se acomodara en el sofá. Ray estaba presente.
—No quiero que te asustes, ¿vale?, pero tengo que contarte el motivo por el cual no vas a poder pasar con las chicas este fin de semana.
—¿Cómo que no? ¿Ocurre algo? ¿Estáis enfermos? —Su rostro se llenó de preocupación.
—No, no es eso, ante todo, tranquila, ¿vale? —Ella asintió. Elena y Daisy estaban jugando en casa de los abuelos de Dakota, les pedimos el favor de que se las quedaran unos minutos mientras charlábamos—. Anita sigue viva —respiré con fuerza al soltarlo—, y las cámaras de seguridad de la ciudad la captaron fuera del edificio de tu instituto. —Los ojos de Magaly se abrieron de par en par—. Antes de que pongas el grito en el cielo, quiero que sepas que un equipo de seguridad ha estado vigilándote en todo momento, Ray se ha ocupado de ello. No has estado en peligro en ningún instante.
Por lo menos, eso esperaba. Mi hija se quedó en silencio unos segundos, procesando la noticia.
—Ey, Magaly, de verdad que has estado protegida, yo no dejaría que… —Ray no pudo terminar la frase.
—Te creo, sé que no dejarías que me pasara nada, de nuevo —puntualizó. Él asintió, tenía la mirada turbia y la mandíbula apretada. Sabía que seguía sin perdonarse del todo lo que pasó.
—¿Y no ha vuelto a aparecer? —preguntó mi hija—. Quiero decir, ¿no la habéis vuelto a ver?
—No —comenté.
—Está en la lista de los más buscados, por lo que todos los agentes de Nueva York y del mundo entero tienen su imagen. No es tan fácil que se mueva. Anita tendrá muchas cosas, pero no es estúpida, en mi opinión, si ninguna cámara ha conseguido volver a registrarla, es porque ya no está en el país —afirmó Ray.
—Pero no es seguro —lo corregí. Él calló.
—¿Y entonces? Me refiero, ¿no voy a poder hacer nada esperando a que alguien la capture?
—Cariño, es peligroso —murmuré—, mira lo que pasó con Nelson. —No me gustaba meter el dedo en la llaga, pero era necesario que tomara conciencia. Magaly hizo una mueca de disgusto.
—¡No es lo mismo! Me equivoqué, lo asumo, le di mi confianza a alguien que no la merecía, pero no va a volver a suceder. Además, has dicho que hay un equipo que me ha estado vigilando, ¿no? Pues que lo sigan haciendo, no me importa, pero yo quiero ir a la concentración, ¡no puedo perdérmela! ¡Los de la SM-666 ya me han quitado demasiadas cosas!
—Lo lamento, cariño, pero la decisión ya está tomada, no irás —zanjé.
—¿Por qué no? —preguntó ella con el ceño fruncido. Ray se mantenía en un segundo plano, sin querer interceder por si la jodía todavía más conmigo—. ¿Tú estás de acuerdo? —cuestionó, mirando a Ray.
—Déjalo al margen, esto es entre tú y yo.
—¿Cómo que entre tú y yo? Somos una familia, vosotros dijisteis que las decisiones se tomaban en democracia.
—Y es así, salvo que Ray se la saltó. —Magaly miró a mi pareja, que seguía en la misma posición que cuando iniciamos la conversación.
—Me equivoqué e hice algo indebido. No le conté nada a tu padre, ni a vosotras, de lo que ocurría porque no quería preocuparos, ni que vuestras vidas se vieran afectadas otra vez. Lo lamento muchísimo, no debí hacerlo.
—¡No te equivocaste! ¡Mírame! ¡Estoy bien! Y a la vista está que si se lo contabas a papá, iba a querer encerrarme en una maldita jaula. ¡Tú lo has dicho! Anita es lista y seguramente ya no está, además, ¡no puedo perderme la concentración!
Mi hija me miró con esa intensidad que me recordaba a alguien que ya no estaba, que me erizó la piel durante mucho tiempo y que quiso hacer arder el mundo bajo nuestros pies.
—No irás, no es seguro —recalqué inamovible.
—¿Y tú eras el que decías que no tuviera miedo? ¡Ray estaba en lo cierto, no deberías haberlo sabido porque esto va a convertirse en un infierno!
Se puso de pie y salió corriendo hacia su habitación para dar un portazo.
Yo miré a Ray.
—¿Esto es lo que buscabas? ¿Quedar como el bueno y poner a Magaly en mi contra? Enhorabuena, porque lo has logrado. Tú eres el bueno, y yo soy el padre autoritario y cabrón.
—¡¿Cómo puedes decir eso?!
—¡Porque es verdad!
—No, no lo es. —Fui a marcharme, pero Ray me cortó el paso.
—Si he dicho que lo siento y que me equivoqué no ha sido para contentarte, sino porque lo pienso de verdad. Fue una cagada por mi parte y te apoyaré decidas lo que decidas.
—¿Sí? Pues entra en esa habitación y dile a Magaly que piensas lo mismo que yo, que no es una decisión unilateral y que no debe ir a esa concentración. —Su mirada se oscureció y tensó la mandíbula—. Lo imaginaba.
—¿Es lo que debo hacer para que me perdones? Porque si es así, lo haré, aunque piense distinto que tú.
—Déjalo. Me voy a dar una vuelta, parece que en esta casa el único que no sobra eres tú.
—Leo…
No me quedé para escucharlo, cogí el abrigo y me fui a dar un paseo.
Volví a la hora de la cena, Ray ya la tenía hecha. Me quité la chaqueta, dejé las llaves en su sitio y Elena correteó hacia mí para abrazarme las piernas y contarme el montón de cosas divertidas que habían hecho con Ray.
Ray, Ray, Ray y Ray, él era el genial, el divertido, el que mis hijas adoraban y yo el que chafaba los planes, el que me costaba dejarle unas tijeras por si se cortaba, el que llevaba años sacrificándome por ellas sin obtener un solo reconocimiento porque era el cauto, el que siempre tenía el no antes que el sí.
Le ofrecí una sonrisa, le alboroté el pelo y le comenté que me alegraba mucho. Contemplé al hombre que estaba tras la barra de la cocina, su mirada era dubitativa, estaba evaluando mi estado anímico, que seguía sin ser bueno.
—La cena está lista —aclaró.
—Voy a lavarme las manos. ¿Y Magaly?
—No ha salido de su cuarto.
—Yo me encargo.
—Venga, Ellie, ayúdame a poner la mesa —le pidió.
—¡Sí, papi Ray!
—¡Papi Ray! —gorjeó Daisy desde el parque infantil que teníamos en el salón, mi hija pequeña fue la primera que le dio aquel apelativo que no les costó nada asumir a las demás.
Fui directo al baño, había quedado con los chicos en la bolera y llevaba alguna que otra cerveza de más.
Me lavé la cara con agua helada y, una vez despejado, fui a la habitación de mi hija mayor. Llamé con suavidad, Taylor Swift se filtraba por las rendijas.
No me abrió por mucho que golpeé.
—Magaly, soy yo, la cena ya está y necesito que hablemos.
No respondió.
—Cariño, sé que ir a esa concentración es importante para ti, pero tu seguridad también lo es para mí, entiéndeme. ¿Magaly? —Volví a golpear. La música dejó de sonar. La puerta se abrió y ella salió con unas gomas de pelo en las muñecas y las manos por delante.
—No tenía unas esposas, pero puedes ir a comprarme unas si así te quedas más tranquilo y atarme a la cama cada vez que salgas por la puerta. —Cerré los ojos con pesar.
—No nos hagas esto.
—¿Me vas a dejar ir? —Negué.
—Pues ya está. —Dejó a un lado su performance y fue a sentarse a la mesa.
Si no hubiera sido por el parloteo de Elena, la cena habría sido tensa e irrespirable. Mi hija mayor apenas abrió la boca. No se me daban bien ese tipo de situaciones en las que seguir hablando podría engrosar el problema.
Ray intentaba participar en la conversación, que no se notara que la cosa estaba chunga. Daisy nos premiaba con algunas de sus frases que solo Ellie parecía entender.
No llevábamos ni veinte minutos cuando Magaly se puso en pie y expresó su intención de regresar a su habitación.
—Me voy a dormir. —Apenas había tocado el plato.
—Magaly —la llamé con suavidad, ella me miró.
—¿Qué? ¿Tampoco puedo irme a la cama? ¿Así va a ser a partir de ahora? ¿Pidiendo permiso hasta para ir a dormir o a hacer un pis?
—Ve —mascullé cansado, y ella se marchó.
—¿Qué le pasa a Maggie? —preguntó Elena con sus ojos oscuros puestos en mí.
—Está molesta, ya se le pasará —respondió Ray anticipándose.
—No te preocupes, papi, es la pubertad, en el cole nos han dicho que en esa edad las mormonas hablan por nosotros. —Sonreí.
—¿Las mormonas? No me digas que te has cambiado de religión y no nos has dicho nada, eso no se puede hacer, bribona —bromeó Ray, haciéndole cosquillas.
Daisy se puso a lanzar grititos para llamar su atención, también quería que jugara con ella.
—Se llaman hormonas —la corregí cuando Ray se detuvo—. Venga, vamos a terminar de cenar, que toca ir a la cama.
—¡Jooo! Pero ¡si mañana no hay cole! —exclamó Ellie.
—Da igual, hay que descansar para poder seguir haciendo cosas divertidas —susurró Ray.
Cuando terminamos, Ray fue a arropar a las niñas, les contó un cuento, mientras yo recogía la mesa y me ocupaba de fregar los platos, me gustaba enjabonarlos a mano, aunque Ray prefiriera el lavavajillas. Me abrazó por la espalda. Me besó el cuello con dulzura.
—Hagamos las paces, no quiero que estemos cabreados. —Me dio varios mordiscos en el cuello que me erizaron la piel. Sus manos recorrieron mi pecho y coló una por dentro del jersey. Su entrepierna se presionó contra mi culo, sabía cómo hacerme enloquecer.
Apreté el plato cuando su palma caliente fue a parar a mi polla para masajearla.
—Te quiero,
Leo, y no pretendo quitarte tu lugar, solo deseo hacerte feliz, a ti y a las niñas, los cuatro sois mi hogar —susurró sin dejar de tocarme. Me tragué el jadeo.
—Esta noche no, no estoy de humor, déjalo, por favor.
Me apetecía, pero al mismo tiempo no quería que el sexo fuera lo único capaz de arreglar las cosas. Ray detuvo el movimiento, dejó de intentar excitarme y me dio otro abrazo.
—Como quieras. Me marcho en media hora, tengo turno de noche. —Moví la cabeza afirmando sus palabras, era consciente de que esa noche trabajaba.
Cuando terminé de recoger, me di un baño caliente, y al salir, Ray ya se estaba poniendo el abrigo para marcharse. Me miró con tristeza.
—Que tengas una noche tranquila —me limité a desearle en lugar de recorrer la distancia que nos separaba, besarlo y confesarle que no tenía ni idea de cómo hacerlo para que las cosas volvieran a su lugar, que estaba acojonado y que no podía imaginarme como sería perderlo a él o a las niñas.
—Intenta descansar —respondió antes de salir.
Apenas pude hacerlo, y cuando volvió, lo escuché llamar a la puerta de Magaly. La casa estaba en completo silencio, salvo su voz.
—Ey, Maggie, soy yo, ¿puedo entrar? Necesito que hablemos, sobre lo de la concentración. Si tu padre no te deja ir es porque te quiere y está preocupado por ti, no porque no desee que lo pases bien con tus amigas. Ojalá yo hubiera tenido al lado uno como el tuyo, uno que, aunque a veces pueda parecer que te limita, no es así. —No debió responderle por que siguió insistiendo—. ¿Maggie? Voy a entrar, necesito que hablemos esto cara a cara y que comprendas lo que te digo.
Me mordí el interior del carrillo, seguía sintiéndome mal. Cinco segundos más tarde escuché abrir y cerrar varias puertas, en último lugar se abrió la nuestra. Ray encendió la luz desencajado.
—Magaly no está.
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Ray
Había pasado una noche de mierda.
El niño asiático no remontaba. El mismo día que intenté interrogarlo, se desmayó en la sala y tuvimos que llamar a una ambulancia porque no respondía.
Los médicos decían que se trataba de un virus respiratorio llamado sincitial, una afección recurrente durante la época invernal que afectaba sobre todo a los niños. El VSR era una infección peligrosa que mataba a más de cien mil niños pequeños cada año, el desencadenante solía ser la neumonía.
El médico dijo que el fin de semana sería decisivo. Como no teníamos de dónde tirar, patrullábamos Chinatown en busca de posibles sótanos que pudieran contener a los pequeños, anotábamos los lugares sospechosos por tener luces encendidas o por ver entrar a personas de noche, aunque, de momento, solo habíamos pillado alguna que otra timba de póker.
Los chinos eran unos grandes aficionados al juego y no eran estúpidos, su zona era un jodido hormiguero repleto de locales ocultos con dobles fondos y trampillas conectados entre sí.
Jennings me había aconsejado hablar con Magaly y defender a Leo, que me posicionara de su lado aunque no compartiera al cien por cien su criterio.
—Es lo que yo hago cuando quiero arreglar las cosas con mi mujer, si no, sé que me espera sofá, carne fría y estos cinco dedos hasta agachar las orejas.
—Tomo nota de tu consejo.
Lo primero que hice al terminar mi turno y volver a casa fue ir a hablar con ella. A esas horas solía estar despierta y me ayudaba a despertar a sus hermanas o con el desayuno. Al principio, creí que no me abría la puerta porque seguía disgustada, o porque se durmió tarde charlando con sus amigas sobre lo injusta que era la vida, lo que no esperaba era que su cama estuviera vacía.
Intenté templar los nervios, enfriar la mente, quizá se hubiera ido a dormir con Elena o estuviera en el cuarto de Daisy jugando con la más pequeña.
Hice las comprobaciones pertinentes hasta darme cuenta de que no estaba, no había rastro de ella. No aparecía por ninguna parte de la casa, tampoco es que fuera muy grande. Mi corazón se aceleró, rememoré el sabor amargo de cuando desapareció la última vez.
Lo primero que me vino a la cabeza fue Leo, el cómo afrontarlo y decirle que no estaba. Eso no podía callármelo.
Abrí la puerta de nuestra habitación con el corazón en un puño. No tenía cara de haber descansado mucho.
—Magaly no está —confesé ahogado.
—¿Cómo que no está?
—He registrado la casa y…
Se puso en pie de golpe, salió escopeteado y se dedicó a comprobar los mismos lugares que yo.
—¡Joder! —exclamó desde la habitación de su hija.
—¿Qué? —pregunté, alcanzándolo por detrás.
—La bolsa de lacrosse no está. —Y se suponía que yo era el puto agente de la ley. ¿Cómo se me había podido pasar por alto? Tenía tan metida a la puta Anita en el cerebro que la primera palabra que vino a mi mente fue secuestro, no desaparición voluntaria.
—Se ha ido a la concentración… —murmuré. Había tenido que salir por la ventana, la patrulla estaba en la parte delantera de la casa, por lo que si Magaly salió por detrás, y atravesó los setos del vecino, cabía la posibilidad de que no la hubieran visto—. Tiene que ser eso, ¿avisaste a la entrenadora de que no iría? —Negó—. Pues ya está, ella sabe qué hace un mes le firmaste el permiso, seguro que ha ido a la parada del bus, ¿recuerdas? Salían desde el campo. Yo me encargo —dije sin dudarlo.
—No, voy a ir yo. ¿Puedes quedarte con las niñas? —Asentí.
—Por supuesto, ve.
¿Qué iba a decirle? ¿Que no?
Ni siquiera se cambió, se puso un jersey, los pantalones del pijama que ya llevaba, unas zapatillas y cogió el abrigo, y, mientras, yo telefoneé a los chicos de la patrulla para que fueran de camino por si la veían.
Leo cogió las llaves del coche con el pelo desordenado y la respiración alterada.
—Avísame en cuanto la veas —le pedí.
—Descuida.
Fueron los cuarenta minutos más largos del último mes. Había vivido minutos muy largos en toda mi vida, como el día del accidente que sufrí con Raven, o cuando Leo tuvo que ir a El Salvador y cruzar Centroamérica subido en La Bestia. Tenía historias para no dormir durante años.
Cuando la puerta se abrió y entró solo, entré en pánico.
—¿No estaba? No te preocupes, las niñas siguen dormidas, ahora mismo aviso a los chicos y…
—Sí que estaba.
—¿Cómo? ¿Y por qué no me llamaste?
—Porque no pensé, la vi ahí, en la parada, riendo, tranquila, con las demás chicas, abrazada a ellas mientras la entrenadora hacía el recuento que... No sé, pensé que ese era el lugar que le correspondía. Los chicos de la patrulla habían llegado antes que yo, la estaban supervisando.
—Bueno, no pasa nada, lo importante es que estaba bien, ¿y entonces? ¿No le dijiste nada?
—Por supuesto, me acerqué a ella, se puso blanca y le pedí a la entrenadora que nos diera unos minutos para mantener una charla. —Leo se masajeó las sienes.
—¿Por eso no la has traído de vuelta?
—Esta noche he tenido mucho tiempo para pensar, a veces soy bastante testarudo y me cuesta dar mi brazo a torcer, pero debo reconocer que algo de razón teníais. De camino, pensé que si no estaba en el bus y Anita se la había llevado de casa estando yo dentro no me lo perdonaría. No voy a quitarme el miedo de que le ocurra algo hasta que esa hija de puta aparezca, y puede que no lo haga nunca porque es una cabrona muy lista. ¿Y si a partir de ahora os impido vivir a todos por el temor de que algo suceda? Si algo aprendí en El Salvador es que la vida es muy corta, que la muerte te alcanza cuando menos te lo esperas y que la mayoría de las veces, ese algo que tememos, no sucede nunca. Los chicos la custodiarán, total, la concentración es en el pueblo de al lado, no está ni a media hora de casa, eso sí, en cuanto vuelva, va a estar castigada sin móvil hasta después de fiestas.
—Me parece bien.
—Para que lo sepas, les pegué la bronca a tus hombres por no haber estado atentos a su ventana. —Alcé las comisuras de los labios.
—Se lo merecían, ¿los dejaste sin móvil?
—Me dieron miedo sus pistolas.
—La única pistola que deberías temer es la mía —mascullé socarrón. Sabía lo mucho que a Leo le había tenido que costar ceder, sobre todo, teniendo en cuenta sus vivencias, que no fueron fáciles.
Leo suspiró.
—No sé cómo gestionar el terror que siento cuando se trata de ellas o de ti, vuelven a mí los recuerdos, la inseguridad, me asalta todo lo que pasó y…
Le di un abrazo. Leo también me envolvió con fuerza hundiendo la frente en mi hombro.
—Vamos a ir a terapia —sugerí.
—¿Terapia? —Sus ojos buscaron los míos y asentí.
—Necesitamos cuidar nuestras mentes para poder estar bien con nosotros mismos y superar lo que pasó. Ni siquiera sé por qué no lo hicimos antes, pero está claro que todos necesitamos una buena cura mental. El psicólogo nos dará herramientas que nos ayudarán a perdonar, a sanar, a aceptarnos como familia.
—¿Estás dispuesto a eso por nosotros?
—¿Por qué no iba a estarlo? Cuando me rompo un hueso, voy al traumatólogo; cuando nos falla la mente y el alma, hay que ir al psicólogo. Yo he ido muchas veces, con mi trabajo es fundamental y necesario.
—Tengo mucha suerte de tener a alguien como tú a mi lado.
—Supongo que lo dirás por mi enorme arma y porque sé utilizarla —bromeé, agarrándolo del trasero. Leo sonrió y puso su frente contra la mía, pasó los dedos por mi pelo y le robé un beso minúsculo.
—Sin lugar a dudas, eso suma puntos.
—Que sepas que el afortunado soy yo, me has dado un hogar, una familia, unas niñas maravillosas y alguien que no ronca demasiado en la cama. Lo mínimo que puedo hacer es velar porque nos vaya lo mejor posible.
—No te prometo estar todo lo bien que debería estos días, puedo sufrir altibajos y el temor me puede llevar a decir tonterías.
—Ya cuento con que eres un rencoroso de mierda y que voy a tener que ponerme muchas veces de rodillas para que solo pienses en mamadas.
—Idiota.
—Te quiero.
—Yo también te quiero.
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Autumn
A veces, las respuestas están dentro de nosotros mismos.
La predicción de ese día daba vueltas en mi mente igual que una peonza, mientras las luces de la ciudad centelleaban en mis retinas y mis tripas se revolvían como un animal al que llevaban al matadero.
Me dolía la cabeza de tanto pensar y darle vueltas a todo que llegaría a la cena de Acción de Gracias con una migraña de órdago. ¿Qué podía esperar si el día anterior fue un día de locos?
Tras el concierto navideño de mi hermano y sentir cierta envidia por verlo junto a Pearl, quien la gozaba mucho y celebraba cada pieza con aplausos entusiastas y un brillo innegable en los ojos, fui de cabeza a las oficinas para hablar con mi jefe.
Me emocionaba verlos así, desenvueltos, mostrándose tal cual eran. Si algo tenían los Down era que no se reprimían, poco importaba la educación o los consejos que les dieran, no estaban hechos para contenerse, no estaba en su naturaleza, y verlos interactuar con aquella naturalidad era un regalo de la vida; uno que yo no me podía permitir.
El señor Cuī me atendió de inmediato, puso el grito en el cielo al ver los papeles que le llevaba. Su frente estaba sudorosa. Se disparó un tic en el músculo de la mandíbula cuando apunté que el descuadre del cual le informé no se limitaba al último trimestre, sino que se repetía en los anteriores. No pude mirar los archivos de otros años porque no tenía acceso y se encontraban encriptados con una contraseña.
—¿Se lo ha enseñado a su padre?
—No, quería hablarlo antes con usted.
Me dio gracias infinitas por hacerlo, por darle la oportunidad de reparar el daño, puesto que las cuentas de los Yang eran su principal activo y perderlas le supondría un agujero difícil de cerrar.
Sabía de sobras que mi progenitor no iba a tolerar un despiste tan bestia, que si le presentaba los documentos, se iría con las cuentas a otra parte.
Mi jefe vio mi expresión dubitativa y me prometió darle solución antes del cierre de año. Me dijo que despediría al responsable y que haría una investigación profunda, aunque no pegara ojo y pasara en la oficina Acción de Gracias.
Que lo disculpara muchísimo, se puso a hacer un montón de reverencias y yo lo vi tan apurado que le comenté que no se preocupara, que todos somos humanos, aun así, no estaba tranquila, tenía la sensación de que había algo poco claro y, aunque el señor Cuī pareciera un hombre cabal y responsable, no las tenía todas conmigo.
Dejar al margen a mi padre me parecía poco ético. Tampoco me lo parecía que mi padre hubiese amenazado a Elon para que no me viera nunca más, chantajeándolo con una oferta irrechazable, a la que era imposible que se negara dado su estado financiero y que su padre estaba en la cárcel.
Quería saber más, por qué un hombre inocente estaba encerrado. Según Elon, fue porque cuando eres pobre no tienes acceso a buenos abogados y la estrategia les salió mal.
Confieso que busqué en internet su nombre y su apellido, porque no conocía el de su padre, tecleé el término cárcel y me apareció una noticia de haría unos tres años, en la que un tal Moussa Kone había sido condenado a tres años de prisión, tras cumplir uno en preventiva por riesgo de fuga, debido a una intoxicación masiva en su restaurante, hubieron agravantes en la condena, el fallecimiento de un hombre por el que no se pudo hacer nada, ya que estaba de viaje y falleció solo en la habitación de su hotel.
Me cuadraba con Elon, él dijo que fue su padre el que lo enseñó a cocinar y dudaba que hubiera muchos Kone en la ciudad de Nueva York, además, aparecía el nombre del restaurante, sabía cuál era porque estaba en el barrio.
Mi tía me estaba esperando en el coche. Como quedamos, estábamos dispuestas a pasar una agradable tarde tía-sobrina, y después de que me dijera que tenía la piel hecha un desastre porque no tenía tiempo para cuidársela, decidí poner rumbo al salón de Mei, total, nos debíamos una conversación, cara a cara, tras la encerrona y el modo en que se había chivateado a las demás.
El local estaba hasta los topes, la salita de espera a rebosar, aun así, pudo forzarnos un hueco e hizo pasar a mi tía a una de las cabinas mientras nosotras nos metíamos en el despacho.
Se deshizo en disculpas, incluso se le humedecieron los ojos diciéndome que le pidiera lo que fuera, pero que no dejara de ser su amiga, y yo que soy una blanda… En fin, que terminamos abrazadas y hablando sobre cómo lo pasé.
—Define tu fin de semana con una palabra —me pidió.
—Mágico.
—¡Cuánto me alegro! Aunque pensaba que habrías elegido algo como horny.
Sí, muy caliente sí que había sido, extra horny, diría yo.
Las dos sonreímos, su hermana mayor, Dae, nos interrumpió en mitad de la conversación.
—Siento molestar, chicas, pero Jin Chu está aquí. —Al escuchar el nombre de mi prometido, se me pusieron los vellos de punta.
—¿Cómo ha sabido que estoy aquí? No puedo creerlo, también me llamó mientras estuve en la cabaña, por favor, Dae, dile que no estoy —murmuré. No me apetecía nada hablar con él y me preocupaba que hubiera sido capaz de encontrarme. ¡Ni siquiera mi madre sabía que estaba en el salón!
—Disculpa, Autumn. No ha preguntado por ti, sino por Mei. —Mi mejor amiga se puso nerviosa cuando mis ojos buscaron en su cara una explicación.
—Ay Dios, ¡lo-lo olvidé! Le-le prometí un tratamiento exprés para que mañana luciera su mejor cara —arrugó la nariz—. ¡Ahora no recuerdo si lo agendé! Necesito ver el cuadrante.
—¿Jin viene a tu centro? ¿No es solo de mujeres? —Mei se mordió el labio.
—Estamos ampliando la clientela —respondió Dae por su hermana—. El futuro pasa por dar servicio a todo el mundo, y hoy en día hay muchos hombres que se cuidan. Jin tiene el perfil de cliente que buscamos, es absurdo perder oportunidades solo por el género. ¿No crees?
—Sí, por supuesto, me parece una gran iniciativa. —Salvo que se trataba de Jin y no me apetecía nada verle la jeta.
—A-ahora vuelvo, y no te preocupes, no le diré que estás aquí. Te prometo que no os cruzaréis —murmuró por lo bajo.
—¿Y por qué no tienen que cruzarse? —preguntó Dae curiosa.
—Creencias chinas sobre la mala suerte en los prometidos antes del anuncio oficial, tú no te metas, ¿me oyes? —Ella alzó las manos y se encogió de hombros.
—No pretendía hacerlo.
Mei salió todo lo deprisa que pudo en busca de Jin.
Dae me miró de nuevo y sonrió con dulzura.
Era la más guapa de las tres hermanas, aunque su carácter era mucho más seco. Siempre pensé que se debía a soportar el peso de ser la primogénita, nos llevábamos un par de años.
—Estás radiante, ¿qué te has hecho? Deja que te diga que, sea lo que sea, funciona, estás mucho más guapa que de costumbre —comentó, repasándome de arriba abajo—, tienes un brillo distinto en la piel y en la mirada. Te sienta bien estar prometida.
«Si tu supieras…».
—Gracias.
—Lamenté tanto perderme el cumpleaños de Tina, me dijo mi hermana que fue genial, que el catering de tu padre fue un éxito y que tuviste una petición de mano sorpresa que fue increíble.
—Si salvamos que terminamos pasados por agua porque saltó la alarma antiincendios, sí, estuvo muy bien.
—El agua siempre es un buen augurio, fíjate, ahora vuelves a tener una nueva fiesta. Me muero de ganas por verla, además del restaurante nuevo de tu padre, por supuesto, seguro que es una maravilla. —Necesitaba volver a terreno seguro, así que cambié de tema de conversación.
—¿Qué tal tu viaje? Mei me dijo que estabas haciendo turismo en Europa.
—Sí, ya sabes, cruzar el charco siempre es maravilloso, además, no lo podía cancelar. Me hubiera gustado estar en la fiesta de Tina.
—No pasa nada.
—Claro que no —sonrió—, sobre todo, porque mañana lo podré ver en directo y sin remojón. Muero por ver cómo Jin Chu hinca rodilla. —Yo también me moría, pero no por verlo.
—¿Todavía estás aquí? —preguntó Mei, regresando con el rostro enrojecido, visiblemente alterada.
—¡Encima que le doy conversación a Autumn para que se distraiga! ¡Hermanas! Menuda suerte has tenido tú con Hong, no sabes lo que es tener dos chicas en lugar de chicos —resopló.
—No te quejes y ve a atender a Jin, las demás están ocupadas, así que te toca a ti.
—¿Y por qué no lo haces tú?
—¡Porque estoy con Autumn! ¡Anda, largo!
—Lo dicho… Hermanas —refunfuñó.
Dae se largó sacándole la lengua a Mei.
—Te juro que es lo peor.
—Tiene que ser duro que tu hermana mediana sea la más exitosa de las tres. Puede que Dae esté un pelín resentida porque se supone que es la que tendría que dar ejemplo y, sin embargo…
—Pues como tiene que dar ejemplo, le toca atender a tu prometido, es la directora del centro y tiene espíritu de mandona, ya la has visto. No tiene por qué estar resentida, al fin y al cabo, yo me dedico más a los cosméticos, si estoy pululando siempre por aquí es porque me gusta ver de primera mano cómo reaccionan los nuevos compuestos en la piel de las clientas, y a Binna, lo único que le interesa es plasmar obras de arte en las uñas. ¿Te he dicho que al final ha decidido cursar Bellas Artes el año que viene?
—¡No! ¡Qué fantástico! ¿Y tus padres qué dicen?
—Ya los conoces, ellos preferirían que las tres lleváramos el negocio, pero, en fin, que mi hermana pequeña es el espíritu libre, en toda casa hay una. Oye, perdona por lo de Jin, te juro que…
—No pasa nada, es cierto lo que dice Dae, estáis perdiendo dinero si cerráis las puertas a los hombres, no conozco a una sola mujer que use más cremas que Jin.
—¿Y qué me dices de Tina?
—Que sería una competición de lo más reñida.
Las dos reímos y Mei me dio un abrazo de lo más sentido.
—Gracias por perdonarme y por no enfadarte, tienes el corazón más bueno de todas las Slaysians. Sabes que te quiero igual que a mis hermanas, que lo único que deseo es que seas feliz, ¿verdad?
—Lo sé.
—Y hablando de eso… Sé que tú eres de las que se piensan las cosas mil veces y que seguramente me mandarás a la mierda, pero si no te lo digo, reviento. ¿Estás convencida de tu compromiso con Jin? Porque después de ver cómo me narrabas tu fin de semana con Elon… No sé, es que nunca has hablado de tu prometido así. Y perdona si me meto dónde no debo, ya sé que me dirás que sí, que lo has pensado mucho y que no puedes traicionar tu destino como heredera de tus padres, pero…
—No lo sé —confesé. Mei se calló y parpadeó con los ojos muy abiertos.
—¿Qué es lo que no sabes? —resoplé.
—Si voy a ser capaz de prometerme con él.
—¿E-en serio?
—Este fin de semana me he cuestionado muchas cosas y, como dices, nunca he albergado las mismas emociones por Jin que las que he sentido con Elon. ¿Y si me equivoco? ¿Y si la vida que creo que debo llevar no me satisface ni me hace feliz? ¿Podré soportarlo? ¿O me convertiré en una amargada manipuladora como mi madre? —Mei me ofreció una sonrisa triste y asintió.
—Y si dices que no, ¿qué sería lo peor que podría ocurrir? No van a dejárselo todo a Hong.
—No tienes ni idea de lo que mis padres son capaces. Papá amenazó a Elon y lo sobornó para que no me viera más, le ofreció ser el responsable de postres de la Perla de Asia si renunciaba a mí.
—¿Y renunció?
—Está claro, yo no soy nada para él.
—Lamento oír eso.
—No pasa nada, me consuela saber que he pasado el mejor fin de semana de mi vida, en eso no os equivocasteis.
—Aunque Elon no sea el hombre que esperas, yo creo que deberías vivir tu vida, que tu felicidad no debería estar ligada a un tío, ni a los deseos de tus padres. —Mei me cogió de las manos—. Si es cuestión de dinero o de lugar para dormir, sabes que en mi casa jamás te faltará una cama, un plato de sopa con dumplings y cantidades industriales de helado. —Su respuesta me hizo estrecharla entre mis brazos.
—Tú también eres una hermana para mí, y me parece un increíble plan si se tuercen las cosas.
—Bueno, quizá sea la única manera de que por fin puedas ser tú y no la Autumn que todos esperan.
En eso tenía razón, y por eso estaba tan nerviosa. Acababa de visualizar la Torre Trump y no podía dejar de pensar en la respuesta que estallaba en mi interior, no en el de la galleta.
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Autumn
«Aaachis».
El estornudo reverberó en el hall de la torre cuando me dirigía en dirección al ascensor con mi familia.
La señora Jiāng sacaba del bolso un pañuelo de papel para tendérselo a Tina, quien tenía una congestión brutal y, aun así, llevaba un vestido impresionante solo confeccionado con pequeños cristales e hilo transparente.
—Querida Tina, pareces muy acatarrada —anotó mi madre, encabezando el comité que se aproximaba al ascensor. Mi padre no estaba con nosotras porque se fue al restaurante bastante antes para asegurarse de que todo salía a pedir de boca.
—Hola, Fei —la saludó su madre—, este fin de semana ha empezado, aunque creo que lo pilló en el viaje que hizo la semana pasada. No ha salido de casa por culpa de la fiebre, y eso que tenía que ir a…
—Livigston Manor, —zanjó Tina con cara de haberse tragado un rambután con pelo mientras su madre intentaba hacer una mueca imposible, el bótox le impedía arrugar el gesto—. Ya, ya te lo dije, mamá, había quedado con las chicas, pero al final fueron solo ellas.
—¿En serio? Pensaba que lo que tenías era una sesión fotográfica para esa marca… ¿Cómo se llamaba?
—Me entendiste mal, debió ser la cobertura del crucero.
La señora Jiāng no le dio importancia y mi madre relajó un poco el rictus, que estaba al borde de la apoplejía. La noticia de que Tina no estaba había hecho saltar todas las alarmas. Podía escuchar el ritmo frenético de sus neuronas al conectar para comprender con quién narices había estado yo al final. Si ella supiera…
Se puso a hablar con los Jiāng para presentarles a mi tía, mientras Tina se apartaba un poco agarrándome del brazo.
—Lo siento, no sabía que iba a decir eso —susurró.
—No pasa nada, has disimulado bastante bien. —Mi amiga se puso a toser y se llevó la mano al pecho con gesto de dolor—. Madre mía, ¡estás fatal!
—Se me pasará. —Su respiración era bastante superficial y tenía el rostro compungido y sudoroso. Teniendo en cuenta que la palabra mate era la que siempre definía el maquillaje de Tina, tenía que estar verdaderamente mal.
—Tina, creo que tienes fiebre, no tendrías que estar aquí.
—Nada que un chute de Paracetamol no cure, por lo menos hasta que tú y Jin os prometáis, no puedo quitarme de la cabeza cómo se fastidió todo en mi fiesta, me supo supermal. Te juro que en cuanto le digas que sí, le pido al chófer que me lleve a casa y me entierro bajo toneladas de mantas para sudar. Por cierto —murmuró—, ¿qué tal el tazón de chocolate caliente que te mandamos a la cabaña? Espero que estuviera a la temperatura suficiente como para escaldarte, no me ha parecido ver que tus piernas estén lo bastante curvadas —agitó las cejas, y yo carraspeé.
—La temperatura era la exacta, gracias.
—Deja que te vea. —Mi madre se acercó a ella y le puso los labios en la frente—. Uy, estás ardiendo, y esa tos no me gusta nada, Shan, deberías llevarla al médico, por cómo respira y tose, podría ser bronquitis o incluso neumonía, dicen que hay un brote.
—¿Tú crees? —preguntó la madre de Tina asustada.
—Lo han dicho en las noticias.
—Mamá, deja de ver Anatomía de Grey, que no eres doctora.
—No me hace falta un título en medicina, cuando tienes dos hijos, haces un máster en este tipo de cosas —me reprendió.
—A mí no te me acerques que me lo pegas, ni a mi novia tampoco —proclamó Hong, apretando a Pearl contra sí.
Mi madre la había invitado junto a sus padres, aunque nos la trajimos nosotros porque ellos, mi hermano y su chica, querían llegar juntos.
—No os preocupéis, que si algo me dejó la covid fue un precioso repertorio de mascarillas a juego con cualquier trapito que me ponga, y ya me he dopado antes de salir de casa, es cuestión de minutos que me baje la temperatura —comentó, sacando del bolso un tapabocas ideal para su indumentaria—. Me pongo esto y… listo, todos a salvo del contagio.
Cupimos todos en el ascensor, al llegar a la planta del restaurante, contuvimos el aliento. No había visto un restaurante así jamás.
—¡Es una absoluta maravilla! —proclamó la madre de Tina, y no lo decía por las fastuosas vistas sobre la 5ª Avenida.
En cuanto las puertas se abrieron, nos quedamos extasiados con la decoración.
Las lámparas que colgaban del techo eran esferas perfectas de distintas dimensiones, parecían estar hechas de nácar, que fueran perlas que irradiaban la suficiente luz como para alumbrar el mobiliario oscuro.
Las paredes tenían grabados en oro y negro, escenas tradicionales que salvaguardaban a la joya de la corona, una fuente central con una escultura majestuosa de un dragón enroscado sobre una perla. Tenía la boca abierta y escupía agua roja, con destellos amarillos y naranjas, emulando un río de fuego.
—¡Bienvenidos a la Perla de Asia! —proclamó mi padre recibiéndonos. Llevaba un traje negro que le sentaba como un guante, estaba exultante.
—Oh, Xen, esto es un sueño —admitió mi tía, acercándose para tomarlo de las manos. Fue un roce, uno pequeño que alteró bastante a mi madre porque saltó como un resorte.
—Sí que lo es. ¡Enhorabuena, cariño! —proclamó, desplazando a su hermana para acercarse a él y darle un beso en la mejilla.
Parpadeé incrédula, creo que era la primera vez en años que la escuchaba llamarlo así, y… ¿Una muestra de afecto en público? Seguro que Tina le había pegado el virus ya.
—Es flipante, pero lo mejor está en las tripas, ¿puedo enseñarle la cocina a Pearl, papá? —Mi hermano había estado visitando las obras con mi padre, era al único que había dejado ir con él.
—Claro, ya conoces el camino.
—¿Vienes, Autumn? —me preguntó.
—Tu hermana se llama Qiūtiān, dichosa manía de cambiarle el nombre con lo bonito que es el suyo, y ella se queda aquí, a esperar a su prometido como es su obligación. Jin debe estar a punto de llegar, de hecho, ya tendría que estar aquí… —se quejó mi madre.
—¿Alguien preguntaba por mí? —Su voz me estremeció por dentro. Si se suponía que esa iba a ser la voz del hombre que iba a acompañarme desde esa noche hasta el fin de mis días, ¿por qué lo único que me pedían los pies era salir corriendo?
—No me ha dado tiempo a decirte que fue el primero en llegar y que estaba en el baño —le comentó mi padre a mi madre.
—Hola, Qiū.
—Jin.
—¿Puedo? —preguntó, señalando mi abrigo, y asentí.
Mi madre suspiró de gozo al verlo retirar la capa de ropa que llevaba sobre el vestido. Seguro que sus neuronas estaban derretidas y babeando, podía imaginarlas abanicándose frente a tal galantería.
El vestido que llevaba puesto me lo había regalado ella, era en color gris perla con escote palabra de honor, pero con forma de corazón. Llevaba todo el ribete del pecho cubierto de pedrería.
El cuerpo estaba formado por un drapeado muy favorecedor que marcaba mi cintura, para dar paso a un montón de capas que llegaban al suelo. Llevaba el pelo recogido en un moño alto muy favorecedor. Como Mei no vino a maquillarme, apenas llevaba pintura en la cara, un poco de rímel, rubor y gloss de labios.
—Estás preciosa, como una princesa. —Jin siempre me regalaba muchos cumplidos. Al fijarme en él, comprendí por qué mi madre había escogido aquel vestido para mí, por qué su traje también era en tono gris perla. Los dos a juego, como dos mitades de la misma unidad. La imagen me produjo agobio.
—Ains, estáis ideales, ¿no creéis?
Todos asintieron salvo mi tía, que masculló:
—Parecen Ken y la Barbie orientales, listos para llevarlos a tu casita de muñecas para que puedas jugar con ellos, querida hermana.
Todos salvo mi madre rieron. Mi padre estaba incómodo, mirándolas a ambas.
—La reina del juego eres tú, Anong, ¿tengo que recordártelo, o no hace falta?
Los ojos rasgados las miraban a una y a otra sin perder punto. Mi madre era única esquivando conversaciones incómodas, aunque parecía haber perdido su destreza en presencia de su hermana pequeña.
—¡He llegado! ¿Es aquí la segunda fiesta del año? —proclamó Jia con un atuendo difícil de obviar. Desde luego que algo así de arriesgado solo lo podía llevar mi amiga. Tras ella, se sumaba más gente al grupo, en unos minutos todos estarían listos para empezar con la cena.
Los camareros empezaban a desfilar con bandejas repletas de bebida y algunos canapés. Jin me susurró al oído que si le concedía un minuto para hablar a solas conmigo.
No me apetecía nada, pero ¿cómo me iba a negar?
Nos apartamos sin que los demás se percataran demasiado, y si lo hicieron, no les molestó que los futuros prometidos se evaporaran.
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Autumn
—¿Adónde vamos?
—Ahora lo verás, no seas impaciente.
Entramos por una puerta secundaria donde rezaba solo para uso del personal. Pasamos por un pasillo interior que daba a las escaleras de emergencia del edificio. No llegamos hasta ellas porque había otra puerta.
—Por aquí, nadie nos molestará, esto está vacío ahora.
Jin la empujó, y en cuanto me vi dentro, me encontré en lo que parecía un vestuario, lleno de bancos, taquillas, duchas, lavabo y un par de lavamanos. En un visto y no visto, me vi arrinconada contra la pared, y su boca zambulléndose en la mía para hundir la lengua con entusiasmo.
—No sabes cuánto te he extrañado. —Volvió a intentar meterme la lengua, yo giré la cara y aterrizó en mi mandíbula mientras una de sus manos iba al trasero, mi trasero. No iba a tolerar que me tocara así sin permiso, además de que no me gustaba.
—¡¿Qué haces?! ¡Aceptaste que no tuviéramos sexo! —exclamé.
—Esto no es sexo, solo son caricias entre unos prometidos que se echan de menos.
—Pues a mí no me lo parece. —Él insistió buscando mis labios de nuevo—. Jin, para, ¡vas a arruinarme el maquillaje! ¡Para!
Se oyó la cadena de un váter seguida de una voz profunda.
—Te ha dicho que pares… —Mi pulso estalló en fuegos artificiales, ¿o fue mi corazón? No estaba segura de ello, lo que sí sabía es que ahí estaba mi dragón negro.
Atrapé la sonrisa que florecía en mi boca, no sin que antes los ojos oscuros de Jin centellearan sobre ella.
Sin apartarse ni un ápice de mí, respondió:
—¡Largo!
—No pienso irme a ninguna parte hasta que la hayas soltado.
Otro acelerón ventricular.
—¡Es mi prometida! —espetó, dándose la vuelta para toparse con una presencia más que imponente. ¡No podía ser más guapo ni estar tan a la altura de las circunstancias!
—No es lo que yo tengo entendido.
«Ay Dios, se va a liar».
Cuando sus miradas se cruzaron, Jin abrió mucho los ojos.
—Tú…
—Vaya, parece que volvemos a encontrarnos y la escena se repite. Debiste faltar el día en que en la escuela te explicaron que no es no. —Él lo contempló con desprecio.
—Será mejor que salgas por esa puerta y vuelvas a tus tareas si no quieres que te despidan, moreno —escupió con desprecio.
—¡Jin! —exclamé, horrorizada, tirándole de la manga. Nunca lo había visto dirigirse a alguien con tanta inquina, empleando comentarios racistas.
—¡¿Qué?! ¿Acaso no lo es? —preguntó con un deje elitista. Me dio ganas de darle un puñetazo.
—No, no lo soy, soy negro —masculló él con orgullo, y yo no pude sentirme más satisfecha.
—Eso lo sería tu padre, porque tu color es descafeinado, aunque eso da lo mismo, ¿sabes por qué tienes las palmas de las manos y las de los pies blancas?
«Ay Dios, qué mal suena eso…».
—Ilústrame —murmuró, cruzándose de brazos.
—Vamos, Jin, déjalo, es mejor que volvamos a la fiesta.
No quería meter a Elon en problemas y me daba a mí que Jin solo buscaba encontrarle las cosquillas.
—Porque cuando te pinté, te puse a cuatro patas.
Elon se puso a dar palmas.
—Fíjate, qué original. ¿Y a que no sabes por qué tú tienes el ojete negro? Porque cuando terminaste, te di por el culo.
—¡Hijo de puta! Verás cómo te doy.
Jin se abalanzó contra Elon para golpearle, y este capeó el impacto sin esfuerzo, hundiendo su puño en el estómago de su oponente en un golpe de lo más certero.
Arrojé un grito, entre susto y júbilo. ¿Así se sentía uno en un combate de boxeo?
—¡Te vas a enterar, negro de mierda! ¡No te la vas a follar más!
Su imprecación me dejó sin aire. ¿Cómo sabía Jin que Elon y yo…? Mi prometido fue a devolverle el puñetazo, pero solo sirvió para que el dragón lo esquivara con gracilidad y lo atizara con contundencia en los riñones y en las pelotas.
Uh, eso había tenido que doler. Jin se dobló por la mitad y acabó en el suelo.
Si seguía pegándole, mi padre lo despediría y la consecuencia sería que no podría sacar al suyo de la cárcel, todo por mi culpa. Corrí hacia Jin, que estaba en el suelo retorciéndose.
—Por favor, vete —supliqué, mirándolo a los ojos antes de arrodillarme. Sus pupilas brillaron con sabor a tormenta—, no compliques más las cosas.
—Ya las he complicado, ¿no crees? —Cabeceó hacia Jin.
—¡Voy a hacer que te despidan! —bramó este desde el suelo.
Eso sí que no, por ahí no pasaba. Lo miré con las manos en la cintura.
—¡Tú no vas a hacer nada! Porque como abras la boca, le diré a mi padre que me drogaste, que has intentado abusar de mí cuando dije que pararas, y te garantizo que el compromiso quedará anulado.
—Entonces no me quedará más remedio que contarle que su hija es una golfa que se tira al friegaplatos de su restaurante estando prometida, a él y a todos nuestros amigos, a ver qué pasa.
—¿Te gusta la sopa? —cuestionó Elon—. Porque si sigues con las amenazas, voy a dejarte una temporadita sin dientes, tendrías que besar el suelo por donde pisa. —Elon se agachó para zarandearlo.
—Lamer suelas es lo que se te debe dar de miedo a ti. —Elon alzó el puño para golpearlo en el rostro y pensé que tal vez era lo que Jin buscaba.
—¡Basta! —lo frené, envolviendo su mano con las mías—. Por favor, te lo suplico, márchate ya, no hagas que las cosas se pongan peor…
—¿En serio?
No era lo que deseaba de verdad, lo que hubiese querido era entrecruzar mis dedos con los suyos y salir corriendo sin mirar atrás. Sin embargo, la Autumn responsable, la buena hija china, respondió que «sí», porque no podía hacerle eso, porque no podía joderlo más.
Elon se apartó decepcionado y tiró de su uniforme de cocina para recolocárselo.
—Como usted ordene, señorita Yang —alzó la barbilla y salió sin mirar atrás.
Contemplé al hombre que estaba en el suelo, el que se suponía que debería ser mi futuro marido, y lo único que podía sentir era asco, ya no quedaba nada positivo entre nosotros.
Cada minuto que pasaba a su lado era peor que el anterior, era imposible remontar esa relación, porque en cuanto aparecía Elon, me daba cuenta de lo que sí quería en mi vida.
—Has sido despreciable… —escupí—. Lo que has dicho sobre los hombres de color es lo más asqueroso que he oído nunca.
—Pues el mérito es tuyo, tú eres la que me hace ser despreciable. Si se lo dije es porque estoy harto, porque no comprendo por qué con él sí y conmigo no. ¿Es porque te pone cachonda tirarte al tío del servicio? ¿Porque querías comprobar si es cierto que los negros la tienen más grande?
—¡No te consiento que me hables así!
—¿Que tú no me consientes? —Jin ya se estaba recuperando, aunque su expresión era de dolorido. Se sentó en uno de los bancos—. ¡¿Qué pasa contigo, Autumn?! Te miro y no te reconozco.
—Pues ya somos dos. —Jin soltó una risa seca.
—Yo siempre he sido el mismo, eres tú la que pareces el doctor Jekyll y Mr. Hyde. Sé que este fin de semana no estuviste con las chicas. Jia no sufría ninguna ronquera, ¡estabas tirándote al negro en la cabaña de tu amiga! No soy gilipollas, aunque pretendas que pase por uno. —Se puso en pie—. Tus padres nunca aceptarán al friegaplatos negro para su heredera. ¿Estás loca? ¿En qué piensas? —Quizá no pensara, pero me daba lo mismo, con Elon me sentía viva, mientras que con Jin estaba muerta—. La Autumn a la que me prometí nunca habría pasado el fin de semana follándose a otro.
—Quizá el problema sea que nunca me conociste de verdad.
Casi no podía respirar, los ojos me ardían, al igual que el pecho y el estómago. Necesitaba salir.
Me di la vuelta para dirigirme a la puerta.
—Autumn, ¿dónde te crees que vas? Estamos hablando de nuestro futuro. —Apreté los puños y me escuché decir en voz alta.
—Por eso me voy, porque me he dado cuenta de que mi futuro está lo más lejos posible de ti.
Fue lo único que conseguí contestar.
—¡Autumn! —gritó cuando accioné la manija—. ¡¡¡Autumn!!!





CapÍtulo 61
[image: Rosa sobre un plato  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Elon
Era un maldito imbécil, solo a mí se me podía ocurrir meterme después de que el fin de semana dejáramos claro que, en cuanto pusiéramos un pie en Nueva York, cada uno volvería a su realidad, ¿y yo que hacía? Me metía de lleno en la boca del lobo, o más bien dicho del gilipollas del prometido de Autumn.
Tuve ganas de estrellar el puño contra la pared, si no lo hice fue porque no era un estúpido que pudiera prescindir de su herramienta de trabajo, aunque ganas no me faltaron.
Avancé por el pasillo que me llevaba de nuevo a la cocina.
¿Qué debería haber hecho? ¿Pasar? Estaba claro que ese memo la estaba forzando a hacer algo que no quería de nuevo, no podía quedarme en el baño después de escucharla pedir que la soltara.
Al principio, cuando oí su voz, no daba crédito. Pensaba que era mi retorcida mente, que me la estaba jugando.
Desde que volví, pensaba en ella a todas horas, y si a eso le sumaba que sabía que estaría en la sala, rodeada de gente, para festejar la noche de su compromiso, no ayudaba.
Mi grado de malhumor era máximo, tanto que tuve que repetir el pastel donde iría la maldita sortija tres veces, la primera se me quemó la oblea crujiente que incluía la base de bizcocho, la segunda se me cuarteó el glaseado espejo que cubría la preciosa manzana rosa.
¿Cómo iba Autumn a casarse con semejante memo racista? ¡Si es que no pegaban nada!
Cuando abrí la puerta batiente, casi le aticé a la pobre Pearl, le fue de un milímetro.
—Lo siento, ¿estás bien? —Fui a cogerla, pero Hong la atrajo hacia sí.
—Está perfecta, no te metas.
«Vaya, otro igual, debe venirles de familia».
Hong me miraba con gesto de enfado absoluto. Yo también estaría cabreado conmigo mismo, si estuviese en su lugar, después de cómo lo traté la última vez. Le debía una disculpa con mayúsculas.
—Hong, ¿podemos hablar?
—No. Vamos, Pearl.
—Por favor, tengo cinamom rolls de pistacho. —Desde que se los había dado a probar, se habían vuelto una obsesión para él.
—¿Y mochis? —preguntó Pearl con los ojos brillantes.
—De esos también. Tenía la esperanza de veros a ambos para dároslos.
—Yo quiero mochis —le suplicó con ojos brillantes.
—Vale, pero nos los comemos y nos vamos.
Los llevé hacia mi zona de la cocina, Hong me miró de refilón, con los labios apretados. Les di los dulces, Pearl agarró el primer mochi y se lo metió por completo en la boca con una sonrisa de pura felicidad. El pequeño de los Yang dio un bocado al rollito y su expresión se suavizó llenándose de deleite.
—¡Eres el mejor! —exclamó Pearl sin cortarse.
—Me alegra que pienses eso.
—¿Puedo coger otro?
—Son todos tuyos, así que adelante. —Ella les echó el guante y yo me acerqué a su chico.
—Perdóname, me comporté como un idiota contigo, no merecías lo que te dije, es solo que estaba enfadado y tú pagaste los platos rotos. Si no quieres hablarme más, lo entenderé, pero quiero que sepas que te echo mucho de menos y que le he pedido a tu padre, que si tú quieres, seas de nuevo mi ayudante. Jamás he tenido uno mejor que tú.
—¿Tu ayudante? ¿Aquí? —preguntó, mirando la impoluta cocina que contaba con maquinaria de última generación, era el sueño de cualquier repostero, incluso diría que de un químico molecular, porque había cosas que te hacían pensar en un laboratorio.
Hong miró de reojillo a Pearl.
—No sé…
—Si es porque soy un tonto rematado, lo entiendo, seguro que Bao tampoco desea apartarse de ti.
—Bao no me deja hacer nada, no puedo meter las manos en la masa y vuelvo a estar ordenando las cámaras. Las verduras me gustan, pero prefería los dulces.
—Tienes que aceptar —murmuró Pearl con la boca llena de masa.
—Pe-pero si acepto, no te veré todos los días, y no sé si mi madre querrá traerme hasta aquí.
—Yo pasaré a recogerte a diario y vendremos juntos en metro. —A Hong le entusiasmaba la idea de ir en transporte público.
—¿En metro?
—O en autobús, en lo que tú prefieras.
—¡Vamos, Hong! Quiero que aprendas a hacer estos —levantó el dulce—, así, cuando nos casemos, podrás cocinarlos cada noche. Además, podemos vernos por la tarde en clase de baile. Nos hemos apuntado a hacer bachata en la asociación.
Le sonreí a Pearl.
—Vaya, entonces igual os pido que me deis algunas clases.
—Te las daría si las aprovecharas con mi hermana.
—Tu hermana va a prometerse hoy, es mejor que lo dejemos así.
—¡No puede casarse con el Emperador de Aliexpress, no lo soporto!
Empezaron a oírse gritos procedentes del exterior, no tenía ni idea de qué ocurría, pero tenía pinta de ser algo gordo.
Uno de los camareros entró con cara de susto.
—¿Qué pasa? —cuestionó el responsable de sala, que estaba supervisando unos papeles.
—¡Se han vuelto todos locos!
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Autumn


Salí sofocada por el lugar que había entrado, algunos de los invitados, al verme, se acercaron para darme la enhorabuena, interesarse por el compromiso o el paradero del novio, pero yo no veía ni oía nada, solo quería llegar al ascensor y largarme.
Tenía frío en los huesos, mi espalda lucía una fina capa de sudoración fruto de los nervios. Me costaba respirar y la visión se me nublaba un poco sin que pudiera enfocar. Necesitaba encontrar a Mei, ella me sacaría de allí y me llevaría a su casa después de lo que pensaba hacer.
—Autumn, ¿estás bien?
Ni me había dado cuenta de que Jia estaba a mi lado.
—Mei, ¿ha-has visto a Mei?
—Em, no, me parece que los Choi no han llegado todavía. Estás espectacular, el gris te favorece mucho a la piel. ¿Y Jin? Pensaba que estaba contigo, no lo he podido felicitar.
—Pe-perdona, tengo que salir de aquí —tropecé con uno de los camareros y casi le tiré la bandeja de las bebidas al suelo.
No había dado ni dos pasos cuando mi madre se cruzó en mi camino, o yo me crucé en el de ella. Para variar, estaba rodeada de gente, entre ellos, mi tía, mi jefe, su mujer y los Chu.
—¡Qiūtiān! ¡Por fin, ven aquí! El señor Cuī nos está contando la fantástica labor que desempeñas en tu pasantía en sus oficinas. Ha sugerido ofrecerte un puesto en cuanto termines. Ya le he dicho que no entra en tus planes, que en los siguientes meses estarás muy ocupada preparando la boda conmigo y tomando el testigo de tu padre con los restaurantes. Tanto mi marido como yo estamos muy orgullosos de nuestra pequeña —comentó, dirigiéndose a los Chu.
—Es para estarlo, has criado a una hija maravillosa —murmuró la madre de Jin.
—Pronto también será tuya y sabrás lo que es tener una hija. —Las dos se miraron con condescendencia.
Estaba al borde de lo que fuera que me estuviera pasando. El incesante parloteo de mi madre ensalzando mis virtudes me ponía de los nervios.
—Estás pálida, ¿ocurre algo? —Mi tía me había tomado del brazo.
—Quizá sea el calor, alguien se ha pasado un poquito con la calefacción —sugirió mi suegra.
—Eso es para que podáis lucir en todo vuestro esplendor —le respondió su marido, que era un calco de Jin, algo más bajo y entrado en años.
—Lo que le ocurre es que está nerviosa porque se muere de ganas de que Jin le ponga la alianza. Su dedo está demasiado desnudo sin ella, verdad que sí, ¿hija?
—Yo-yo… —balbuceé.
—Toma, querida, te he traído una copa. Lamento no haber podido llegar antes a ti, pero es que todos estaban felicitándome de camino. —Jin acababa de aparecer como si la conversación del vestuario o los golpes que le dio Elon nunca hubieran sucedido.
—Siempre tan atento —le sonrió mi madre—. Mi hija es muy afortunada de tenerte, de hecho, todos lo somos, porque unirnos a vuestra familia es un privilegio —agitó las pestañas.
Yo no moví la mano para agarrar la bebida, mi mirada se quedó suspendida en el líquido atrapado en el cristal, mientras que las burbujas se afanaban por trepar queriendo escapar, justo como yo, eso tenía que terminar.
—Lo-lo siento, pero no me voy a casar.
Se hizo el silencio en el pequeño grupo que estábamos, salvo por un gritito ahogado de mi madre.
—Pe-pero ¿qué dices? ¿Ya estás con tus bromas de último minuto? No tiene gracia, Qiūtiān.
—Porque no la tiene, no es una broma. Jin y yo lo hemos hablado, no va a haber fiesta de compromiso, ni boda, solo cena de Acción de Gracias. ¿Verdad, Jin? —Busqué sus ojos, estaban inundados en una rabia fría y cortante.
—¿A-a qué se refiere? —cuestionó mi madre, buscando el error.
—¿Es que no has escuchado a tu hija? Ken y ella no se casan, lo cual me parece muy bien. En este siglo, casarse es de arcaicos —apostilló mi tía—, nadie debería hacerlo.
Mi madre gritó, profirió un chillido agudo que perforó los tímpanos de medio restaurante.
—Te juro que no es cosa mía, Fei, he intentado convencerla de que no iba a encontrar a otro hombre capaz de perdonarla después de lo que me ha hecho. Pese a comerme el orgullo de que me haya sido infiel con el friegaplatos de tu marido, está obsesionada con él.
—¡¿Qué friegaplatos?! —Mi madre se puso bizca.
—El negro que trabaja con vosotros, con el que se ha pasado todo el fin de semana en la cabaña de los Jiāng y que ahora mismo está en esa cocina.
Los ojos de mi madre volaron hacia la puerta que Jin señalaba.
—¡¿Qué?! —proclamó ahogada—. No, no, no, no, ¡eso no puede ser! Ella estuvo con Jia y con Mei.
Mi madre buscaba los ojos de mi amiga, que estaba a unos metros de nosotros. Mi respiración cada vez se volvía más superficial. El cabrón de Jin había hecho estallar la bomba frente a todos como prometió, haciéndome quedar de traidora. Lo cual tampoco es que no fuera verdad.
—¡Jiaaa! ¡Jiaaa! —exclamó mi progenitora desgañitada.
La gente había empezado a arremolinarse a nuestro alrededor.
—Qiūtiān, ¿qué está diciendo Jin?
Mi padre, que estaba en un grupo cercano, se había aproximado con rictus severo y la mirada cargada de decepción.
—Lo siento —susurré ahogada.
—¡¿Que lo sientes?! —rugió, haciendo el silencio en la sala.
Me masajeé las sienes.
—No puedo con todo esto, no soy la hija perfecta, ni siquiera soy la que todos creéis, y ya no puedo seguir fingiendo.
Mi madre se llevó las manos al cuello, mi tía me dio un apretón solidario en el brazo y asintió. Ni siquiera sé de dónde saqué las fuerzas para abrir la boca y vomitarlo todo.
—Me hago llamar Autumn porque me gusta más que Qiūtiān, adoro las galletas de la fortuna porque siempre espero que alguno de esos proverbios me saque del atolladero en el que yo misma me he metido, aunque como ha dicho la que me he comido hoy: «A veces, las respuestas están dentro de nosotros mismos» —carraspeé—. ¡Tengo dos carreras porque mi sueño no es dirigir la cadena de restaurantes de mi padre, sino ser logopeda, aunque también se me den bien los números y haya visto un descuadre poco honorable en las cuentas del señor Cuī! —Dirigí la mirada hacia mi jefe, y este se atragantó—. Cuando fui a Shanghái hace unos años, fue para escapar de mi realidad. La tía An me escuchó y me ayudó a financiar mi sueño pagándome la carrera. Tía An, nunca podré estarte lo suficientemente agradecida, te debo mucho.
—Ya sabes que no.
—Ah, y el máster que estoy haciendo no es un MBA, sino una especialización para mi carrera como logopeda.
—¡¿Qué?! —chilló mi madre—. ¿Que tú le pagaste qué? —acusó a su hermana cuando sus neuronas fueron capaces de asumir lo que había dicho.
—No hace falta que pongas el grito en el cielo, Fei, tu hija es una mujer brillante, ha sido capaz de sacarse dos carreras y tiene un futuro prometedor en el ámbito que sea. Es normal que quiera vivir su vida, igual que tú hiciste con la tuya. Siempre estás igual, intentando que los demás bailen al son de tu batuta, sin tener en cuenta los deseos de las personas que te rodean.
El rostro de mi madre enrojeció por completo.
—¡¿De mi batuta?! ¿Que no tengo en cuenta los deseos de los que me rodean? ¡Claro! ¡Porque para eso ya estás tú, pedazo de hipócrita! —se escuchó un oh contenido—. Qiūtiān ha salido a ti, como no podía ser de otra forma, los ancestros me han castigado dándome una réplica de mi hermana menor. Sabía que no era buena idea dejarla ir, se lo dije a Xen, pero él insistió porque nos engañó, nos dijo que quería aprender a ser una mejor hija china, y mira lo que conseguimos —dijo en tono de reproche, dirigiéndose a mi padre—. ¡Que sea tan díscola como ella y que a la menor oportunidad haya engañado al pobre Jin, con el friegaplatos! En eso ha salido a ti, que también me traicionaste de la manera más vil.
Mis ojos fueron de mi tía a mi padre, que se puso blanco como el papel.
—Fei, ¡cállate ya!
—¡¿Que me calle?! Eso es lo que llevo haciendo todos estos años, tratando de ser la esposa ejemplar y la madre modélica, ¿y de qué me ha servido? De nada. —Sus ojos volvieron a mí—. He intentado reconducirte, que no caigas en los mismos pecados que ellos, pero no puede cambiarse aquello que está arraigado en la naturaleza de uno.
—Fei, ¡ya está bien! Fue un error, éramos jóvenes, estábamos bebidos, tú y yo nos habíamos peleado y…
—¡La dejaste preñada! ¡Eso fue más que un error! ¡A mi propia hermana! Y tuve que tragar con ello, tuve que cubriros las espaldas y tolerar que viviera en nuestra propia casa durante meses para que mi madre no se enterara y el escándalo fuera mayor. ¡Me tragué mi orgullo! Os tuve que ver durante todo ese tiempo la cara a los dos, en la misma mesa, y encima me ocupé de que la niña tuviera un hogar. ¡¿De verdad la culpa fue mía? ¿Mi batuta fue lo que os llevó a meteros en la misma cama?
Los sonidos contenidos tras la ristra de revelaciones no se hicieron esperar.
¿Mi tía embarazada de mi padre? ¿Eran jóvenes? ¿Mamá se ocupó de la niña y le dio un hogar? ¿Y si yo no era hija de mi madre y era hija de su hermana? Tendría todo el sentido del mundo que por eso fuera tan estricta y exigente conmigo y también que en mi fuero interno no dejara de rebelarme. Si era hija de la tía An y de papá, era lógico que me comportara como lo hacía.
—¡Basta! —rugió mi padre—. ¡Todo el mundo a su casa!
—¡No! —chilló mi madre fuera de sí—. Qiūtiān se va a prometer con Jin, ¡que traigan la tarta! ¡Tú! —Señaló a uno de los camareros—. ¡Tráela! —Después buscó mi cara—. Deberías arrodillarte ante Jin y besar el suelo por donde pisa para los restos de tu vida, además de disculparte con los Chu.
—Eso no va a pasar, madre, no quiero a Jin y no lo voy a querer nunca.
Ella alzó la mano e hizo algo que nunca había hecho en su vida, me cruzó la cara.
—¡Cállate, ingrata! ¡No vas a acostarte más con el friegaplatos! ¡No te he educado para que nos hagas algo así delante de todo el mundo!
Me llevé la mano a la mejilla. El golpe escocía, aunque no era nada comparado a cuánto me dolía el corazón. Ni siquiera me había dado cuenta de que los Choi habían llegado, o de que un rostro de lo más familiar se alegraba de todo lo que estaba ocurriendo.
Mi padre agarró a mi madre y la reprendió por golpearme.
Mi tía me abrazó y, en mitad de toda aquella situación descabellada, las miradas se enfocaron en dirección a la cocina.
Los Slaysians olían la sangre a kilómetros, eran los mayores depredadores sobre la tierra y acababa de entrar en su radar el factor principal de la ruptura del compromiso.
Elon Kone, mi Dragón Negro, era lo opuesto a dar con una aguja en un pajar, porque era imposible que pasara desapercibido, entre sus manos estaba la tarta que mi madre había pedido, una preciosa manzana rosa, glaseada y completamente envenenada en secretos y mentiras.
Las lágrimas empapaban mis mejillas, no sabía qué decir o qué hacer, porque le acababa de arruinar la vida, así que hice lo primero que me pasó por la cabeza, arranqué a correr rumbo a las escaleras.
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Elon
No pude escuchar qué decían, pero sí ver cómo la señora Yang hacía estallar la palma de la mano contra la mejilla de Autumn, lo que hizo hervir una ira inhumana en mí.
Menos mal que Hong no lo había presenciado. Después la llamó ingrata, mientras su marido la sujetaba y otra mujer la abrazaba.
—¿Qué pasa? —preguntó Hong. Todos los invitados se giraron hacia mí, sentí el peso de aquellos ojos oscuros cargados de sospecha, aunque a mí solo me importaban unos que estaban cargados de lágrimas.
El corazón se me contrajo al ver cómo se rompía, se giraba y echaba a correr.
Que Jin no se moviera y me contemplara como si quisiera hacerse un collar con mis tripas solo podía querer decir una cosa, así que avancé para seguirla.
Cuando llegué donde estaban los Yang, bajo el cuchicheo de la multitud que susurraban un es él, comprendí que la verdad había saltado por los aires.
—¡Ni se te ocurra seguirla! ¡Todo esto es culpa tuya! ¡Mi hija nunca estará contigooo! —berreó la señora Yang sujeta por su marido, quien me contemplaba con cara de decepción.
—No se preocupe, señor, no hace falta que me despida, que ya lo hago yo solito.
—¡Eres un hijo de puta! —proclamó Jin, intentando un gancho por la izquierda que me pillara desprevenido.
Lo único que consiguió fue que le diera esquinazo más un tartazo de compromiso en toda la cara.
—Vigila que no te atragantes con el anillo, cabrón —gruñí, haciéndole un barrido que lo tiró al suelo.
—Por cierto, señor Yang, quizá solo soy un friegaplatos, pero recuerde, cuando lleve a su hija al altar porque por fin Autumn encuentre un hombre a su altura, que la merece, que ni su ética, ni su color, ni sus creencias la libraron de ese malnacido —señalé a Jin—. Este hombre, su prometido, su futuro marido, la drogó en una discoteca contra su voluntad y el único que evitó que abusara de ella en aquella ocasión, y hoy, mientras todos ustedes estaban ocupados en su maravillosa fiesta, fui yo. Yo, el puto friegaplatos negro, el único que la conoce de verdad porque es incapaz de mostrarse tal cual es por culpa de su estricta educación, por el qué dirán, porque no les quiere fallar, y ya ve, al final, quienes le han fallado a ella son todos ustedes. ¿Cómo decía, señor Yang? Una cultura en la que se premia la honradez. ¡Feliz Acción de Gracias a todos! —proclamé antes de irme corriendo en busca de la única mujer que me había importado lo suficiente como para arrojarlo todo a la basura.
Por mi bien y por el de mi padre, esperaba que Hall encontrara un hilo del que tirar.
Tuve suerte de que el vestido y los tacones le impidieran a Autumn volar.
La alcancé a mitad de camino, la Trump Tower era la hostia de alta.
—Ey, espera. —La cogí del brazo con suavidad, ella se dio la vuelta y, al verme, se puso a llorar con más fuerza—. Shhh, vamos, ven aquí, Princesa Guerrera.
La atrapé entre los brazos y dejé que soltara toda la mierda que esa gentuza le había provocado.
—No puedo parar —gimoteó.
—Lógico, eras una maldita presa que amenazaba con inundar Manhattan, necesitabas liberar un poco de agua. Tómate todo el tiempo que necesites.
—No me gusta que me veas llorar.
—A mí, lo que no me gusta es no verte —confesé en voz alta, ella se apretó todavía más contra mi cuerpo.
—Dios, Elon —dijo, llorando de nuevo—. ¿Cómo has podido venir detrás de mí? Te he arruinado los planes.
—Si solo fueran los planes, me has arruinado como tío, soy incapaz de pensar en otra mujer que no seas tú y, llegados a este punto, me importa una mierda trabajar o no para tu padre, no soy manco, ya me espabilaré.
—Lo peor de todo es que ni siquiera sé dónde ir o qué hacer, no llevo puesto tan siquiera el abrigo…
—Eso es lo que menos debería preocuparte. —La aparté un momento para quitarme la chaquetilla de cocina. Autumn tenía la piel de gallina.
—No es una Versacce, pero te quitará el frío —comenté, poniéndola sobre sus hombros.
—¿Y tú?
—Siempre llevo una camiseta interior, además, te miro y entro en calor —le guiñé un ojo.
—¿Estás seguro de esto? No quiero meterte en más líos, desde que me he cruzado en tu camino…
—Desde que te has cruzado en mi camino, todo es mucho mejor, aunque a veces me cueste asumirlo.
—¿Y tu padre? Ahora no podrás sacarlo de la cárcel, te juro que no quería perjudicarte.
—Y no lo has hecho —la cogí por los brazos, pensando en lo que habría sido capaz de hacer, incluso que cocineros inocentes pagaran el pato solo por ver caer a su padre—, quizá seas mi redención. Anda, vamos, que puede que tú no sepas dónde ir, pero yo sí sé dónde te quiero llevar.
Entrecrucé los dedos con los suyos y su palma se puso en contacto con la mía, tan pequeña, tan perfecta.
—¿Y dónde vamos?
—Pues, en primer lugar, a pillar el ascensor, después de estar todo el día de pie, trabajando, lo que menos me apetece es bajar el resto de plantas que nos quedan, y una vez lleguemos abajo, planeo hacerte vivir una auténtica cena de Acción de Gracias. ¿Te parece?
—Suena bien.
—Y sabrá mejor.
—Contigo no me cabe ninguna duda.
Media hora más tarde, Ibra, el hermano de mi tío, acoplaba un par de sillas a la mesa, mientras todas las mujeres de la casa alababan lo guapa que estaba Autumn, incluso Ime dijo que era una pinsesa.
—Mamá, ¡yo quiero uno así para mi graduación! —dijo Esi, tocando la falda de vuelo con veneración.
—Alto, alto, alto, chica —masculló, chasqueando los dedos—, para que tú pudieras llevar un Valentino, tendría que nacer dos veces y vender mis dos riñones, por lo tanto, tendrás que conformarte con una réplica by la señora Meyers. —La adolescente de dieciséis años resopló y se cruzó de brazos después de dejar la ensalada de col sobre la mesa.
—¿Cuánto te gusta del uno al diez? —le preguntó Autumn, torciendo el cuello.
—¿Bromeas? Doscientos.
—Eso es mucho.
—¿A ti no te gusta doscientos?
—Bueno, digamos que ahora mismo mataría por cambiarlo por unas mallas y un jersey calentito. —Esi desvió la mirada hacia su madre incrédula—. ¿Por qué la miras a ella? El trato es contigo. Mi vestido por unas mallas y algo que abrigue. ¿Te parece? —preguntó extendiendo la mano. Mi prima no daba crédito.
—Mamá, ¿puedo aceptar? —Kamali alzó las manos.
—Autumn es mayorcita para saber lo que quiere o no quiere cambiar.
—En África se usa mucho el trueque, si te gusta, acepta, es una buena oportunidad —la espoleó Ibra.
Mi prima se puso a gritar, saltar y le cogió la mano para estrecharla, cerrar trato y después le plantó un abrazo que casi la dejó sin respiración.
—Trato hecho, trato hecho, ¡trato superhecho!
—Pues venga, que me muero de ganas de quitármelo —masculló ahogada.
«Yo sí que me muero de ganas por quitártelo», pensé para mis adentros.
—¡Un Valentino! Greta Jones lo va a flipar.
—Mantén tu pico cerrado, no nos vayan a asaltar —gruñó su madre mientras Esi se llevaba a Autumn a rastras a su cuarto.
Mi tía me tiró un trozo de pan que capté al vuelo y no dudé en morder.
—¡Deja de mirarla como si fuera el canal porno!
—¿Y cómo quieres que la mire? —gruñó mi tío, abrazándola por detrás. Le murmuró en el oído que él la miraba a ella igual.
—Pues un poco menos intenso, que la va a desgastar.
—Dijo doña Consejos, ¿te recuerdo que a esa misma mujer le sugeriste atarme una toalla en la polla para hacer tope y que no la partiera en dos?
—¡Elon! —me riñó mi tía, cabeceando hacia el sofá. Ibra y mi tío se partían el pecho.
Zack estaba jugando con su hermana pequeña, y por las risas que se traían, estaba seguro de que no se habían enterado de nada.
Mi familia se alegró mucho al vernos aparecer.
No hicieron preguntas, lo cual agradecí. Me limité a decirles que había traído una invitada y rápidamente se organizaron para que cupiéramos.
Mis tíos no eran estúpidos, sabían que trabajaba en la fiesta de compromiso de Autumn, y si la había llevado, solo podía significar una cosa.
Zack se puso a dar saltos de alegría porque le encantaba la profe que le enseñaba a hablar bien, y mi tía me contempló con esa sonrisita de suficiencia que comprendía tan bien.
Esa misma mañana quiso apostar conmigo que Autumn no se prometería, que sería incapaz de aceptar al gilipollas de Jin Chu después de pasar el fin de semana conmigo. Dijo algo así como que las comparaciones son odiosas.
En ese momento, me daba igual haber perdido y tener que lavar los platos todo el mes, lo importante era que ella estaba ahí, conmigo.
Desapareció con Esi por el pasillo, y no me molestó cuando tío Bacary me pasó una servilleta bajo la barbilla y su hermano cogía la fregona para secar el supuesto charco que se había formado a mis pies.
Era cierto, se me caía la baba.
Aproveché para subir un minuto a la buhardilla, ponerme unos vaqueros y un suéter de cuello vuelto color blanco. Cuando bajé, me topé con Autumn en el marco de la puerta que daba al salón.
Mi prima le había prestado un jersey de motivos navideños color rojo, la cremallera que descendía desde el cuello hasta la tripa me suplicaba un: «ábreme». Me imaginaba a mí mismo bajándosela despacio. Se había soltado el pelo, lo llevaba ideal para envolverlo en mi muñeca, y esas zapatillas de andar por casa con forma de pavo asado, que le regalamos a mi prima, en plan cachondeo, solo hablaba de lo sencilla y divertida que era. El conjunto me puso como una moto.
—Ven aquí —murmuré incapaz de no ponerle las manos encima. Ella se mordió el labio un pelín cohibida.
—Es que los asiáticos no somos muy de contacto físico o muestras de afecto en público.
—¿Tú ves aquí algún asiático? —Autumn negó—. Porque a no ser que seas capaz de darle la vuelta a tus ojos y mirarte por dentro, aquí solo hay congoleños, y nosotros somos muy cariñosos y nada prudentes en cuanto al afecto.
La atraje hacia mí sin dudarlo y le di un beso, fue solo un pico suave, pero dejaba claras mis intenciones.
Autumn puso las manos sobre mi pecho y se dejó acurrucar sin reservas, hasta que mi tía puso fin al arrumaco exigiendo que lo dejáramos para cuando estuviéramos en la cama y nos pusiéramos a colaborar.
Fue extraño y al mismo tiempo me daba la impresión de que ella estaba justo donde debería estar. Verla interactuar tan bien con todos, escuchar su risa mientras gozaba de la comida, de la conversación y de las bromas.
No importaba que no hubiera lujos, o que no vistiéramos de gala, porque a Autumn lo único que le importaba era ser aceptada y valorada.
¿Cómo no me había dado cuenta antes de que nunca fui el cazador? ¿De que jamás tuve la oportunidad de conquistarla porque fue ella quien me conquistó?
Me derretía su candidez, su manera de preocuparse por todos, incluso por mí.
Fui un estúpido al pretender dañar al señor Yang a través de su hija, porque lo único que había conseguido fue enamorarme sin remedio, la quería, solo podía pensar en protegerla, cuidarla y hacerle el amor hasta que me dejara.





Capítulo 64
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Elon
Fui bajándole la cremallera despacio, tomándome mi tiempo, besando cada porción de piel que iba descubriendo.
Autumn suspiró, tenía los ojos cerrados y estaba apoyada contra la puerta de mi habitación, en la buhardilla.
La había visto disfrutar en la cena y pretendía que lo hiciera en mi cama, ¿o tal vez no?
Su expresión no estaba relajada como de costumbre, tenía una mueca extraña, una arruga en el ceño que no estaba las otras veces que nos acostamos.
Me detuve y la miré.
—¿Estás bien?
Arrojé la pregunta anticlímax.
—Sí, tranquilo, sigue… —susurró, llevando una mano a mi pelo para devolverme donde estaba hacía unos segundos, pero yo no podía seguir, sabía que no lo estaba.
Cogí su cara entre las manos, esa tan preciosa que me acompañaba desde que entró en el SKS y la vi sentada con sus amigas, tan fuera de lugar, tan distinta. Y le pasé los pulgares por las mejillas.
—No lo estás. Conmigo no tienes que fingir ni ser la Autumn que crees que yo espero o necesito, conmigo solo tienes que ser tú, eso ya lo sabes, porque lo sabes, ¿verdad? —Ella abrió los ojos y asintió trémula.
—Es que lo siento tanto.
—Deja de disculparte, a mí no me debes ninguna disculpa.
—Pero es que…
Llevé el índice a sus labios y después la besé lento, sin pretensiones. Autumn se relajó de inmediato, amoldándose a mí. Nos acariciamos los labios, las lenguas y el alma durante un buen rato. Cargué con ella en brazos para depositarla con cuidado en la cama, la acuné contra mi cuerpo proporcionándole algunas carantoñas para que se relajara.
—Lo que hiciste con mi prima fue un gran gesto —comenté, recorriendo su perfil.
—No fue nada, además, si no le hubiera regalado el vestido a ella, lo habría puesto en algún lugar del vestidor destinado a no mostrármelo nunca más, o incluso lo hubiera donado para alguna subasta benéfica, en realidad, me ha hecho un favor, todo lo que esté relacionado con la fiesta prefiero olvidarlo. —Besé su pelo y ella coló una mano bajo mi jersey, para ponerla encima del latido de mi corazón—. Fue horrible.
—¿Quieres contarme lo que pasó?
—Como habrás imaginado, le dije a mi madre que no me iba a prometer y mucho menos a casarme, ni siquiera sé cómo pude llegar tan lejos. —Eso lo había intuido y seguía llenándome de orgullo que hubiera reunido el coraje para hacerlo dada su educación. Aunque no termináramos juntos, era lo mejor para ella, sacar a Jin Chu de su ecuación vital—. Mi madre cuestionó mi decisión, estallé, les dije que estaba harta de ser quien todos querían excepto yo, les confesé el motivo que me llevó a Shanghái, y cuando dije que mi tía me pagó mi otra carrera, todo estalló. —Alzó la barbilla y me miró a los ojos—. Creo que mi madre no es mi madre.
—¡¿Cómo?!
—Pues que mamá dijo delante de todos que mi padre y mi tía se acostaron cuando Jin le soltó que yo había pasado el fin de semana contigo, o quizá fuera al revés, ahora no lo recuerdo bien, la cosa es que confesó que se ocupó del bebé, de que este tuviera una familia.
—Pero pudo estar hablando de otra persona.
—Dijo claramente la niña. ¡Todo encaja, Elon! Por eso me parezco tanto a mi tía y mi madre fue tan estricta conmigo, porque no soy suya. Ni siquiera sé cómo ha podido criarme a sabiendas de que soy el resultado de una infidelidad de mi padre con tía An. ¡Es todo tan horrible! ¿Y lo que tuvo que soportar? Ahora comprendo que sea tan estricta y una amargada, tuvo que ser brutal, eso fulmina la autoestima de cualquiera.
La abracé con fuerza. Y yo queriendo follar. Era normal que Autumn no estuviera de ánimo, me sentía como un animal.
—No tenía derecho a abofetearte.
—No creo que quisiera hacerlo, nunca me había golpeado antes, no la excuso, es solo que me parece que estaba tan sobrepasada como yo, encima delante de todo el mundo, con lo que ella es.
—Ahora el que lo siente soy yo. ¿Por qué no me dijiste todo lo que había pasado cuando vinimos hacia aquí?
—No me sentía con fuerzas, solo quería irme lo más lejos posible, y tú parecías tener un buen sitio.
—Ya, pero no te habría metido en una cena familiar, cuando debes haber estado aguantando el tipo y seguramente no te apetecía una mierda.
—Al contrario, ha sido genial poder ser yo, en un ambiente divertido, cálido, en el que no se me juzgaba, ha sido liberador, no tengo palabras para agradeceros a ti y a tu familia haberme acogido hoy.
La quería tanto que el pecho me dolía, tenía ganas de protegerla y que no volvieran a dañarla nunca más, definitivamente, me estaba volviendo loco, loco por Autumn Yang.
—¿Tienes idea de lo increíble que eres? —murmuré incapaz de apartar la mirada de la suya.
—¿Me lo dices a mí? ¿A la chica de las pantuflas de pollo asado?
—Esas pantuflas son jodidamente sexis y me dan mucha hambre… —dije divertido.
Desplacé las yemas de los dedos con mucho tiento por su cara, su cuello, su clavícula. La respiración de Autumn se volvió un poco superficial.
—Estoy muy perdida, ni siquiera sé qué pasará mañana con mi vida.
—¿Y eso es tan malo? —murmuré sin dejar de tocarla—. Quizá sea justo lo que necesitas, perderte para encontrarte.
—No tengo trabajo, ni dinero, me da bastante vergüenza decir que dependo al cien por cien de mis padres, sobre todo, teniendo en cuenta que tú eres justo lo contrario.
—Jamás te compares con nadie y menos conmigo, yo no soy ningún ejemplo, y te recuerdo que vivo con mi tía.
—Pero por un motivo muy distinto al mío.
—¿Y qué más da? Cada uno juega la partida de la vida con las cartas que le tocan. —Bajé el contacto a lo largo de todo el esternón y ella suspiró humedeciéndose los labios—. Eres tan suave, siempre me ha maravillado el tacto de tu piel, eres terciopelo, me encanta tocarte.
—Y a mí que me toques —admitió con la voz más ronca—. ¿Por qué no bajas un poco más?
—¿Un poco más? —pregunté, pasando la yema por la goma elástica de la cinturilla—. ¿Así? —Hice líneas horizontales de lado a lado, de cadera a cadera, pasando por encima del monte de Venus. Ella contuvo el aire.
—Quizá puedas probar por dentro.
—¿Del pantalón?
—De las bragas —respondió con la mirada acalorada y las mejillas encendidas.
—¡Qué descarada! ¿Me está pidiendo que la masturbe, señorita Yang?
—¿Y si lo hiciera?
—Estaría encantado de aceptar la petición.
—Entonces hazlo.
—¿El qué? —jugueteé. Me gustaba llevarla al límite, así que pasé el dedo justo por la hendidura, pero por encima de la ropa.
—Masturbarme —jadeó al notar que ejercía mucha más presión sobre el lugar que palpitaba.
—¿Así? —Autumn me agarró la muñeca y coló mi mano, con impaciencia, bajo su ropa interior, guiando mis dedos hasta su humedad.
—Así mejor —susurró.
—Uuum… Me gusta cuando te pones autoritaria.
Separó las piernas para darme un mayor acceso, el jersey se había abierto y se le veía un pezón diminuto y arrugado, tan ávido de deseo como yo.
Bajé la cabeza para lamerlo mientras movía el dedo en sus labios menores, ungiéndolos en su propia esencia.
—Ah —gimió en cuanto succioné con fuerza.
Sus dedos buscaron mi pelo, y los míos excitarla con suma inquietud. Autumn separó todavía más las piernas, invitándome a que me adentrara en su calor. Mi dedo trazó círculos sobre el clítoris y bordeó la deliciosa gruta sin entrar en materia.
Ella comenzó a mover las caderas tentándome a que la penetrara, pero yo decidí no hacerlo y seguir torturando sus pechos con la boca, alargando el momento. Podía sentir su necesidad, su inflamación, el anhelo que destilaba su entrepierna para prepararse, lista para mí, para albergarme en su interior.
—Elon —masculló entrecortada.
—¿Sí?
—Quítame la ropa y fóllame de una vez.
Sonreí contra sus tetas, ahí estaba mi lengua sucia.
—No quiero follarte.
—¿Y qué pretendes, dejarme a medias?
—Eso nunca, aunque lo de desnudarte me parece bien.
En un visto y no visto, eliminé todo tejido que me impidiera verla y degustarla a mi antojo. Estaba expuesta y preciosa. Le dije que no se moviera, su espalda estaba contra el colchón, las rodillas flexionadas, justo como quería, servida para mí.
Presioné con las palmas para separarlas como las alas de una mariposa.
Barrí su sexo por completo, paladeando su sabor como hice la primera noche que estuvo en esa misma cama.
—No voy a parar hasta que te corras tres veces por lo menos, esta vez recordarás con nitidez cada puto lametazo, cada jodida succión y lo que sientes al estallar en mi boca sin control.
—¡Dios, Elon!
Aunque le dije que no se moviera, fue incapaz de no agarrarme del pelo naufragando en su propio deseo. Íbamos a la deriva dispuestos a estrellarnos el uno contra el otro.
No me contenté hasta cumplir con mi promesa, hasta que el tercer orgasmo estalló en mi lengua, en ese punto me di por satisfecho. Jugando con la baza de mis dedos en su interior, sabía cuánto le gustaba sentirlos, lo cachonda que le ponían mis manos. Primero un dedo, luego dos, y cuando metía el tercero, succionaba el clítoris para sacarlos y empezar desde cero, hasta que no pudo más y cayó desmadejada.
Tenía la piel rosada, salpicada en sudor. Me tumbé a su lado con las papilas rebosando de su sabor, y más duro que nunca.
—No puedes hacerme esto y quedarte así. —Los finos dedos palparon mi rigidez, casi a tientas. Su respiración era muy rápida y superficial.
—Claro que puedo, ya lo hice una vez. —Aunque me llevé un dolor enorme de huevos.
—Pero no debes, no puede ser bueno —comentó, frotando la palma. Yo me estremecí.
—Anda, ven aquí, ya lo arreglaremos mañana.
—De eso nada.
Me bajó los pantalones, los calzoncillos y se llevó mi polla a la boca. No iba a volver a rechazar en la vida una comida de su parte.
Apreté los párpados porque la imagen era tan potente que iba a correrme antes de que llegara a la base.
Me lamió las pelotas y los dedos de mis pies se arrugaron, cuando llegó de nuevo al glande, se propuso dibujarlo con la lengua en todas las direcciones, sin dejar de subir y bajar piel, me obligué a mirarla tras notar una infame cantidad de saliva volcarse sobre él.
Podría haber llegado al éxtasis con solo contemplarla. Un fino hilo de humedad la conectaba como si fuera una araña y yo su presa. Iba a soñar mucho tiempo con esa imagen.
Reptó por mi cuerpo y buscó colocarme en su hendidura.
—El condón —le recordé. Ella me sonrió seductora y se dejó caer—. Autumn, ¡joder! —vociferé. Me montó sin sacarme de su interior cálido, acogedor, un puto paraíso del que no salir nunca. Sus labios buscaron los míos para que nuestras lenguas se enredaran. Tenerla sin una barrera de por medio era… ¡joder! Se me agotaba el vocabulario—. Autumn —susurré—, el cond…
—Shhh, no nos hace falta, ya no.
—¿Tomas la píldora?
—Llevo un implante subdérmico, tiene la misma función, me dijiste que no habías follado con otras desde que nos conocimos, que siempre follas con condón y yo lo mismo, así que… disfruta —susurró, volviendo a moverse mientras pasaba las palmas de sus manos por mis pectorales.
Dejé de pensar y me dediqué a sentir su entrega, a agarrar sus nalgas mientras ella subía y bajaba a su antojo, hundiéndome sin piedad.
Autumn era todo lo que yo necesitaba, ¿cómo había sido tan gilipollas de no verlo? Y cuando su ritmo se volvió voraz y su vagina se contrajo alrededor de mi miembro, solo me quedó dejarme arrastrar por el éxtasis más genuino.
Pensé que nunca encontraría a nadie tan perfecto, que me llenara en todos los sentidos, aunque no estuviera destinada a mí.
—Te quiero —la escuché murmurar en mi oído—, por eso no pude prometerme con Jin, porque al que amo es a ti.





CapÍtulo 65
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Autumn
Desperté con una sonrisa en los labios, porque aunque Elon no dio respuesta a mi declaración, tampoco es que me hiciera falta, tenía todo lo que necesitaba en su mirada, en el beso que sobrevino a mis palabras y en cómo me abrazó cuando caímos rendidos.
Además, se ocupó de que tuviera una galleta de la fortuna hecha con papel en el lugar que había reposado su cabeza, con una notita saliendo de su interior.


El amor es la fuerza que mueve el mundo, y yo quiero ser el tuyo.


¿Podía ser más adorable? Imposible.
Necesitaba una ducha con urgencia y algo más de ropa, aunque teniendo en cuenta cómo habían ido las cosas el día anterior, no estaba segura de si quedaría algo en mi armario o mi madre lo habría dado todo a la beneficencia. No tenía ni idea de lo que podía pasar a partir de ese momento, sin embargo, me sentía con fuerzas porque podía mover el mundo con Elon.
Me olí y arrugué la nariz. Mi estado podría catalogarse como ducha de emergencia. Fui a por la ropa de la noche anterior, sorprendentemente, no estaba tirada por el suelo, como habría esperado, sino doblada a la perfección en la silla del escritorio en la que solía sentarme cuando le daba terapia a Zack. Sonreí al encontrarme sobre la pila con las bragas que me zurció Kamali. Esa mujer era mágica.
Estaba calzándome un pollo asado cuando, sin querer, salió disparado e impactó contra la cajonera móvil. El dosier que había encima, lleno de papeles, cayó al suelo sin que pudiera evitarlo.
Pero ¡qué patosa era a veces!
Fui a recogerlo todo y algo llamó mi atención, entre los documentos había varios recortes de prensa, también había fotos impresas de internet, todo pegado sobre folios blancos y con una numeración al margen. Intenté seguir la correlación. Se me encogió el corazón al ver que muchas de las notas de prensa hacían referencia a la intoxicación del restaurante, el hombre que falleció, la sentencia del señor Kone, hasta que me topé con una que no parecía tener ninguna relación porque era una foto de mi padre. No tenía sentido, pero había un número al margen, busqué las siguientes hojas, en todas se nombraba a los Yang, su imperio de restaurantes, sus premios y, por último, una foto familiar, en la que aparecíamos Hong, mi madre y yo, de las Navidades pasadas, cuando el alcalde de la ciudad le dio un reconocimiento al mejor empresario de hostelería.
No entendía nada. Me calcé la zapatilla mientras intentaba comprender el despliegue de información que tenía delante.
¿Qué tenía que ver el padre de Elon con el mío? ¿Por qué tenía todo eso en un dosier donde rezaba abogado?
La puerta se abrió y el objeto de mis desvelos entró con su preciosa sonrisa y una bandeja en la mano llena de comida que olía a repostería y café recién hecho.
—Perdona por irme sin avisar, pero quería prepararte un desayuno a la altura de la noche que pasamos.
Al ver que no me nacía la sonrisa, sus ojos se desviaron hacia mis manos y se dio cuenta de lo que sostenían.
—¿Qué haces con eso? —Su expresión mutó de golpe. Dejó la bandeja sobre la cómoda y vino hacia mí irritado. Si se enfadaba, quería decir que había dado con algo malo, no tenía que ser un lince para comprenderlo.
—Se ha caído por accidente mientras me vestía, ¿qué significa todo esto, Elon? ¿Por qué tienes tantos artículos antiguos de mi padre y una foto de mi familia en la misma carpeta que sale el tuyo?
—Son asuntos privados. —Su buen humor se había esfumado y en su lugar estaba alguien hosco que me arrebataba la documentación de las manos.
Mis mecanismos cerebrales se activaron de golpe, si Elon tenía esa foto familiar que pertenecía a una revista de hacía un año, significaba que…
—¿Sabías quién era cuando fui al SKS por esa foto? —El músculo de su mandíbula se contrajo.
—Entre otras —respondió serio—, aunque no es lo que imaginas.
«¿Que no es lo que imagino?».
—¿Y qué se supone que debo imaginar? Porque no tengo idea de lo que todo esto significa.
Él se pasó las manos por el pelo nervioso, lanzó un bufido y fue como si le hubiera caído una jarra de decepción por encima.
—¿Elon? —insistí.
—Tu padre es el responsable de que el mío esté en la cárcel.
—¡¿Perdón?! —Ahora la jarra había cambiado de contenido, era puro hielo y cayó sobre mí y sin avisar—. ¡Eso es imposible! ¡Mi padre nunca haría nada así!
—¿Estás segura? Porque imagino que hasta anoche tampoco te imaginabas que se habría tirado a tu tía y que el resultado fuiste tú.
—Eso ha sido un golpe bajo.
—Lo siento, pero es la realidad. —Apoyó las manos en los reposabrazos de mi asiento y me miró con fijeza—. Siento que vieras el contenido de esa carpeta, pero tarde o temprano te ibas a enterar. De hecho, pensaba contártelo esta misma mañana porque entiendo que, si queremos empezar algo, tienes que saber la verdad.
—¿Y cuál se supone que es esa verdad?
—Pues que tu padre hizo algo terrible y por su culpa el mío está encerrado.
—¿Y qué es lo que según tú hizo? —Estaba a la defensiva, pero era normal, al fin y al cabo, se trataba de mi padre y, salvo lo que hizo con mi tía, solía ser un hombre justo y cabal. Bueno, menos cuando intentó sobornar a Elon para que me dejara.
¿Y si no era tan maravilloso después de todo?
Decidí concederle el beneficio de la duda al hombre de mi vida y que me contara sus sospechas.
Se apartó de la silla, se apoyó contra el escritorio cruzándose de pies y de brazos y empezó su relato bastante serio. Me explicó que mi padre fue a comer al restaurante que tenía el suyo, con mi madre, que, tras la comida, lo llamó, no para felicitarlo, sino para hacerle una oferta por su local, que estaba interesado en quedárselo por su ubicación y que su padre rechazó la oferta.
Que a raíz del no, comenzó una campaña de desprestigio por redes sociales, él estaba estudiando en la escuela de repostería con un chef francés y apenas podía pasarse por el local.
Les llovieron las reseñas negativas tanto en Google como en TripAdvisor y otras páginas especializadas. Sufrieron una fuerte bajada de la clientela que los dejó sin apenas dinero para poder mantener a la que tenían, y después vino el golpe de gracia, una intoxicación masiva que, según Elon, mi padre había causado y a raíz de la misma un hombre falleció.
Después de que encerraran a su padre en prisión preventiva, Elon recibió una llamada, se trataba del representante legal de mi padre, que le hacía una oferta a la baja por el negocio dado que, con lo sucedido, el precio había bajado ostensiblemente y ya no podía ofrecer lo mismo.
Todo lo que me decía me sonaba a película de mafiosos y mi padre no era nada de eso. Podía ser muchas cosas, pero no un extorsionador capaz de enviar a un hombre inocente a la cárcel por un local.
—Por eso entré a trabajar de friegaplatos para él.
—¿Para dar solidez a tu acusación? ¿Para desentrañar la verdad? ¿Y ahora que lo conoces sigues pensando que fue capaz de todo lo que lo acusas? Porque una cosa es hacer una oferta por la compra de un local, aprovechar la terrible circunstancia a su favor para obtener un precio más competitivo, y otra muy distinta envenenar a la clientela de tu padre hasta matar a un comensal. ¿Cómo se supone que pudo hacer eso?
—Quizá untó a un proveedor y le pagó para que contaminara la comida. Igual que hizo con las reseñas. —Lo contemplé incrédula, no daba crédito a lo que me decía.
—Una cosa es que mi padre se equivocara en su juventud y otra muy distinta que sea el ser vil que has descrito.
—Qué vas a decir, eres su hija…
Abrí y cerré la boca incrédula.
—¡¿Perdona?! Esto no es porque sea su hija, te diría lo mismo de otra persona, no puedes pretender que diga lo que quieres oír.
—Vaya, sí que ha aflorado la auténtica Autumn, sí. —Que dijera eso me escoció. Entendía que estuviera dolido porque no me cuadraba lo que me contaba, que quisiera que le dijera que lo entendía, le diera una palmadita en la espalda y tal vez le preguntara qué necesitaba que hiciera para cambiar la cabeza de su padre por la del mío. Puede que lo hubiera hecho si lo hubiese visto claro, pero no era el caso—. Da lo mismo, el abogado que he contratado dará con las pruebas necesarias y demostrará que estoy en lo cierto.
Mi cabeza se puso a encajar piezas, algunas me descuadraban porque no tenía las pistas correctas ni la luz apropiada, hasta que alguien había enfocado la escena con un faro de diez mil voltios.
—Por eso me odiabas tanto… No era por mi clase social, o por… —Me callé y lo miré con esa luz nueva, la de alguien que se quería vengar a toda costa de un hombre que creía haber metido al suyo en prisión—. Querías ajusticiar a mi padre y yo era un peón en tu tablero, o quizá la reina, por eso cambiaste de actitud hacia mí, para dejarle en jaque. Te acostaste conmigo, me sedujiste, encajaste todas las piezas para hacerme caer y que me enamorara de ti, me diste lo que nadie me había dado jamás para darle en las narices a mi familia, es eso, ¿verdad? —Por la expresión de su cara, supe que estaba en lo cierto y que había hecho caer a la reina de verdad. El dolor que sentí fue atroz—. ¡Qué estúpida! ¡Qué imbécil! Y yo soltándote que te quiero, cómo te has debido de reír. —Me puse en pie.
—Espera, puede que al principio fuera así, pero después…
—¡No hay un después! —grité—. Es lo más despreciable que me han hecho nunca, y mira que Jin hizo méritos, pero tú… Tú me hiciste creer cosas, hacer cosas, pensar que había otra vida distinta para mí, que yo era importante —aplaudí seca—. Enhorabuena, señor Kone, te mereces un puto Óscar, lo has conseguido, me has jodido la vida, la mía y la de mi familia.
—Autumn, por favor, hablemos, deja que te lo explique —alargó los brazos—. Yo te…
—Ni se te ocurra tocarme, ni ahora ni nunca, no quiero volver a verte en la vida, ni escuchar tus falsedades, me asqueas, ¡¿me oyes?! —grité, alejándome de él completamente rota. Todo mi interior estaba arrasado, destruido, colapsado—. Me has hecho creer en el amor, Elon, en que podía ser Autumn contigo, para después pisotear cada uno de mis sueños, de mis esperanzas, has hecho cenizas mi espíritu. Espero que te sientas orgulloso de tu venganza, Dragón Negro, y que tu ira interior, tu desprecio, te haya servido de algo. Ahora sé lo que no quiero en esta vida y se resume en un pronombre, a ti. Hasta nunca. —Logré decir sin verter una sola lágrima, porque ya me sentía lo suficientemente humillada como para que encima me viera llorar.
Salí al descansillo temblando, con aquel ridículo jersey navideño y dos pollos asados en los pies.
Ni siquiera sé cómo fui capaz de llegar a casa de Mei, por inercia, supongo.
Di gracias de que fuera ella quien me abriera la puerta.
—Dios, ¡¿dónde estabas?! No me lo digas, te ha atracado una patrulla navideña —dijo, mirándome de cabeza a pies—. ¿Qué le ha pasado a tu vestido? ¿Y dónde vas con esa ropa? ¡Estaba superpreocupada!
En cuanto terminó, estallé en lágrimas, las que era incapaz de contener más. Ella me envolvió entre los brazos y me dijo algo así como que no era para tanto, que no me sentaba tan mal el look de
Navidad.
Sabía que estaba intentando darle un poco de humor para que no me convirtiera en un manojo de mocos, nervios y lágrimas. Lo cual fue imposible.
Di gracias de que solo ella estuviera en casa, no hubiera soportado tener que dar explicaciones a sus padres o hermanas. Me llevó directa a su cama, donde me deshice de las dichosas pantuflas que estaban empapadas a causa de la nieve.
Cuando conseguí liberar la congoja que me impedía hablar, le relaté lo ocurrido con Elon, desde su rescate en la fiesta de compromiso, a la cena con su familia, a cómo me hizo sentir en su habitación, mi declaración y lo que descubrí al levantarme, que todo había sido una mentira, una manipulación, para joder a mi padre.
—¡Qué pedazo de hijo de puta! Después de lo que le dijo a tu padre cuando tu saliste corriendo, ese discurso sobre la honradez, sobre que él era el único que te veía… ¡Pedazo de cabrón!
—¡No sé qué voy a hacer! —gimoteé destrozada.
—Por lo pronto, quedarte tumbada mientras te lleno la bañera hasta los topes, con mi nueva línea de aceites esenciales relajantes y una bomba de baño antiestrés. Ah, y voy a prepararte una infusión de esas que curan todos los males, además de llamar a Elon y cagarme en todo lo cagable. Yo me ocupo, ¿vale?
—Vale, pero no lo llames. Por favor.
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—¡Todo se ha ido al traste! —rugió Jin mirándome.
—Tampoco es tan grave.
—¡¿Que no lo es?! Autumn ya no quiere casarse, mis padres están al borde de la ruina, ¡los mocosos están enfermos y no trabajan! ¡La colección se va a ir al garete y tu ahí, tan tranquila!
—Ven aquí, que te consuelo —palmeé la cama—, además, ya te he dicho que tu exprometida ya no está con el negro.
—¿Y qué? Después de todo el revuelo que se ha formado, si me caso con ella, quedaré como un calzonazos, esa posibilidad está rota.
—Ya te dije que Autumn no era tu única opción.
—Y yo que quería una heredera con imagen.
—Para lo que te ha servido…
—Tú y yo no vamos a casarnos. —«Eso es lo que tú te crees, te tengo en mis manos».
—Anda, ven a la cama, que sigues cargado de estrés. ¿Quieres que llame a Amanda?
Amanda era la chica que le limpiaba a Jin la casa, la tenía interna y no era solo eso lo que limpiaba.
Él me miró con recelo, aun así, se acercó a la puerta y llamó a la chica del servicio, Amanda se asomó al interior del cuarto y, al verme desnuda, no dudó nada en quitarse la ropa y unirse a mí en la cama. Me puse de rodillas y la besé con ganas sin quitarle los ojos de encima a Jin. No se hizo de rogar y se sumó a la fiesta de inmediato.
El señorito Chu siempre me gustó, desde que Autumn nos lo presentó, justo el año después de su vuelta de Shanghái. Al principio, solo quería tirármelo porque era su rollo, después quise que fuera mío cuando todo el mundo dio por sentado que se casarían.
Tenía todo el derecho del mundo a que Jin fuera mío, igual que quedarme con todo lo que le pertenecía a Autumn, al fin y al cabo, yo era la primogénita de Xen Yang, no ella, yo era la heredera del imperio y, sin embargo, la muy zorra de su madre se encargó de desterrarme y entregarme a otra familia.
Me vendió porque le molestaba, porque era la aventura extramatrimonial de su marido con su propia hermana y decidió que era buena idea darme en adopción a mis padres, un matrimonio podrido de dinero a quienes se les resistía la ardua tarea de tener un heredero.
Podían tener las ganas, aunque de lo que no gozaban era de un ápice de amor. Crecí envuelta en regalos, fiestas exclusivas y todo aquello que implicara lujo y ostentación. Tenía una niñera, que era quien me criaba porque mi madre no tenía tiempo y yo era un mero complemento al que llenar de lazos en las postales navideñas.
Nunca me quisieron, porque no estaba escrito en ninguna parte que los padres estuvieran obligados a querer a los hijos, por adoptivos que fueran, los míos nunca lo hicieron.
Al principio intentaba suplicar su amor, después lo exigí, y al ver que no funcionaba, me convertí en lo que ahora soy, la antagonista de lo que ellos pretendían.
Se divorciaron cuando era una adolescente, no hubo batalla por la custodia, como se podía presuponer, la realidad fue que discutían porque ninguno de los dos quería quedarse con la puñetera cría.
Tras un acuerdo millonario, fue mi madre la que cargó con el mochuelo, mi padre estaba demasiado ocupado tirándose a veinteañeras por Europa como para que una mocosa adoptada le jodiera el plan de vida.
Pasaron años hasta que fui capaz de entender qué estaba mal en aquella ecuación, años en los que me culpaba por ser distinta, por no llegar, por no ser capaz de alcanzar la perfección como el ejemplo a seguir: Autumn Yang, la hija modélica, el culmen de lo que una niña rica asiática debía ser. Mi madre se encargaba de recordármelo día tras día, no en vano, Fei era su mejor amiga y las comparativas siempre han sido odiosas.
La de veces que tuve que escucharla decir a mi padre eso de: «Es porque es adoptada».
Solía ocurrir cuando les llevaba mis notas, o la llamaba la directora del colegio debido a mi conducta desvergonzada o mi ropa estrafalaria, odiaba el uniforme del colegio, así que lo tuneaba.
Mis padres no decían a nadie que era adoptada. Yo se lo dije a mis amigas porque necesitaba contárselo a alguien, y ellas eran las únicas que estaban al corriente. Tina, Mei y Autumn, a quien me unía un odio profundo por culpa de las veces que mi madre me repetía lo mismo.
—¡¿Por qué no puedes ser como Autumn Yang?! ¡Deberías parecerte a ella! No lo entiendo, de verdad.
Para mí, aquella afirmación era debida a que éramos lo opuesto, hasta que un día comprendí que encerraba mucho más de lo que había a simple vista.
Me enteré de quiénes eran mis verdaderos padres.
Un día, cuando Autumn estaba en su segundo año de su viaje en Shanghái, faltaba poco para Navidad y mi tarjeta de crédito dejó de funcionar. Había quedado con Mei y Tina para ir de compras, no podía solo dedicarme a mirar. Fui a buscar algo de dinero a la caja fuerte, mi madre siempre tenía suficiente efectivo para emergencias, y esa era una de ellas, al coger un fajo de billetes y tirar de él, se me cayó un sobre al suelo.
No sé por qué lo abrí, nunca me había dado por husmear, sobre todo, porque los negocios de mis padres me importaban poco, aunque esa vez lo hice, recuerdo que pensé que el sobre tenía pinta de esos que te entregan los detectives en las películas y que quizá mi madre guardara imágenes de mi padre engañándola con otra chica y por eso el divorcio le salió tan rentable.
Arrugué la nariz porque no había rastro de fotografías, lo que contenía aquel sobre era un documento firmado, y si lo leí fue porque vi el nombre del padre de Autumn a pie de página.
¿Qué negocios tenía mi madre con los Yang?
Me quedé sin aire al comprobar que el negocio no había sido otro que yo misma. En el documento, rezaba que Xen Yang y Anong Huáng me cedían a los Fàn, que ellos se comprometían a que fuera su hija legítima, que los exoneraba de cualquier responsabilidad y que no había posibilidad de devolución, como si fuera unas putas bragas. En uno de los párrafos podía leerse que bajo ningún concepto me revelarían la identidad de mis verdaderos padres.
Me entraron náuseas, ¡Autumn y yo éramos hermanas por parte de padre! Y lo peor de todo era que estaba con mi madre, la de verdad, nos hablaba maravillas de su tía An, con quien estaba en China. Sin aire en los pulmones y con el documento en la mano, fui en busca de mi madre para pedirle explicaciones.
Si esperaba algo de cariño, de consuelo o de consternación por su parte, lo llevaba claro.
Se limitó a alzar las cejas y encogerse de hombros.
—Deberías darme las gracias, fuiste fruto de una infidelidad, por lo que tu destino era no nacer, la intención de Fei era que An abortara, Xen se mantuvo al margen porque no podía decir nada, suficiente había hecho ya tirándose a su hermana. —Mi madre era la mejor amiga de Fei y su confidente, no podía tener hijos porque sufría endometriosis y la voluntad de ser madre le había pillado de mayor. Se olía que si no le daba a mi padre un hijo, este terminaría yéndose con otra más joven, sin saber que lo acabaría haciendo de todas todas, así que decidieron adoptarme.
An no estaba de acuerdo en matar a su bebé, aunque fuera el hijo de su cuñado, sin su consentimiento, no podían llevar a cabo el aborto, por lo que a Fei se le ocurrió una solución, entregarme a su mejor amiga en cuanto nací.
Fue un parto en casa, mis padres llevaban unos meses de viaje y ella era muy delgada, por lo que nadie se extrañó de que a su regreso hubiera un bebé en casa. En cuanto a Anong se le empezó a notar la barriga, no la dejaron salir a la calle. Parió y a los dos días la metieron en un avión rumbo a Shanghái.
—Esa familia nunca te quiso, Jia, fuimos tu mejor opción. Y como abras la boca, te juro que no verás un maldito centavo, ni ahora, ni cuando muera.
Quizá fue eso lo que me llevó a comprar un pasaje a Shangái. A los Yang no podía pedirles explicaciones, pero sí a mi madre biológica.
Quería echarle en cara mi abandono, que no luchara por mí, que me cediera a una familia que lo único que supo darme fue caprichos y vestidos caros. Para mis padres adoptivos casi siempre era motivo de vergüenza. Quería mirarla a los ojos y decirle lo que su decisión supuso para mí, cara a cara, y en mi fuero interno esperaba que me abrazara, que llorara y verla suplicar por mi perdón.
No pasó, porque el día que fui a enfrentarla, tras haberme enterado por Autumn de sus horarios, la vi salir de la universidad con mi medio hermana, quien llevaba unos libros en la mano. Pasaron por mi lado sin darse cuenta de que estaba allí. El gorro de lana y la bufanda enrollada a la cara debido al frío intenso me protegieron de sus miradas, que estaban puestas la una en la otra.
Oí cómo An le decía que si alguna vez tenía una hija quería que fuera como ella.
Tuve ganas de gritar, patear y mandarla a la mierda, porque incluso mi madre biológica quería que fuera Autumn, y yo nunca sería ella. También quise decirle que ya tenía una hija, que era yo, aunque fuera una puta mierda.
No me moví, no grité, no hice nada de lo que mi mente pensó. Me limité a volver al hotel con el rabo entre las piernas y hecha trizas. Pedí que me cambiaran el vuelo para esa misma tarde y juro que deseé que el avión se estrellara. Así nadie tendría que sufrir mi presencia.
Fueron unos meses jodidos en los que me dediqué a ser Jia, a drogarme, beber, follar y hacer compras excesivas.
Mi madre estaba harta de mí y me dio un ultimátum, por lo que viajé a Londres y estuve unos meses de desfase con mi padre adoptivo, a él no parecía importarle que su hija fuera una guarra, como me tildó mi madre.
Hubo una noche que me pasé tanto que desperté desnuda, en una cama redonda, con un montón de gente y mi padre. No sabía si había llegado a acostarme o no con él, y la idea me repugnaba, así que me vestí y, sin despedirme, me largué.
Nunca hablamos sobre aquella noche.
Mi vuelta coincidió casi con la de Autumn, yo me había hecho la promesa de que sosegaría un poco mis vicios, que encontraría una motivación vital más allá de existir u odiar a mi hermanastra, con quien me veía forzada a seguir manteniendo una relación, y entonces, como si la vida me escuchara, Jin entró en mi horizonte.
Me dije que le demostraría a todos que era mejor que ella, porque me quedaría con su hombre y me forjaría mi propia fortuna.
Tenía una ventaja sobre Autumn, ella no salía tanto como yo, y era bastante mojigata, por lo que no me costó nada picar la curiosidad de Jin.
La primera vez que lo hicimos fue en los baños de la discoteca, le ofrecí una de mis pastillitas mágicas, se la metí en la lengua a través de un beso y, a partir de ahí, fue tan caliente que terminamos follando como animales. El sexo se me daba de puta madre y jugaba con ventaja porque tocaba todos los palos y Jin era un vicioso con ganas de explorar.
Tríos, orgías, con Jin no había límite, y cuando me comentó su pretensión de convertirse en un grande de la moda, me ofrecí a ayudarlo gracias a mis contactos, tiré de ellos para lanzar su carrera y busqué una vía para que la producción fuera barata.
¿No habían comerciado conmigo sin importarles lo que me sucediera? Pues yo iba a hacer lo mismo, ¿qué más me daban los niños de los demás cuando nadie se preocupó por mi destino o mi felicidad?
Aunque no tuviera dos carreras o un máster, como mi jodida medio hermana, no era estúpida. Daba igual si mi madre lo pensaba.
Conseguiría que todos se arrepintieran de menospreciarme, sobre todo, mi principal objetivo: Los Yang. Jia Fàn, o mejor dicho Jia Yang, se alzaría con el trono, se quedaría con el emperador de la moda y sería la ruina de la familia que la repudió.
Sonreí para mis adentros cuando sentí la lengua de Jin en mi boca y la de Amanda en mi coño.
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Elon
—¿Qué le pasa?
—Ni idea, pero el Grinch tiene mejor cara, y eso que mañana es Navidad —murmuró Raven, respondiendo a Marlon.
Una puta mierda, así me sentía, y lo peor de todo era que todo fue culpa mía, no podía achacársela a otra persona que no fuera yo.
—Eh, chocolatito, ¿qué ocurre? ¿Quemaste tu último Panettone, o qué?
—No estoy de humor, Marlon.
—Pues mala suerte, porque no me voy a mover de aquí hasta que me lo cuentes.
Se sentó a mi lado, ya se había terminado el espectáculo y estaba a punto de largarme a casa.
—¿Hoy no follas? —pregunté para quitármelo de encima.
—Me ha bajado la regla, ¿a ti también? —Me habría reído si no estuviera de un humor pésimo.
—¿Qué quieres, Marlon?
—Pues sí que estamos jodidos, ¿eh? ¿Nos vamos a tomar una birra?
—Paso. ¿Y tu clienta VIP?
—Lorraine está esquiando en Canadá.
—¿A su edad todavía la dejan bajar por las pistas?
—Muy gracioso, venga, que tu cara dice «necesito ir de borrachera». —Lo conocía lo suficiente como para saber que no me iba a dejar en paz.
—¿Ya no estás cabreado conmigo?
—Estamos en Navidad, es tiempo de perdonar.
—Vale, está bien, aunque te advierto que no voy a ser una gran compañía.
—Me basta con que recuerdes cómo se levanta una jarra y te la lleves a la boca.
—Muy bien, como quieras.
Desde que Autumn había salido de la buhardilla, no podía sacármela de la cabeza, la conocía lo suficiente como para saber que la había jodido mucho, muchísimo, hasta tal punto que su amiga me llamó por teléfono y me dijo que, si me acercaba a menos de quinientos metros, pediría una orden de alejamiento, que ni hiciera el esfuerzo por aproximarme.
Enamorarme de Autumn no estaba en mis planes y no sabía qué hacer con ese enorme agujero en el pecho que me exigía que me arrodillara ante ella y le suplicara perdón las veces que hiciera falta, pero ¿de qué me serviría? Autumn no creía posible que su padre hiciera lo que le dije, y la entendía, porque yo, que había trabajado con el señor Yang, lo había acompañado al mercado y había visto cómo trataba a todo el mundo, tampoco lo hubiese creído.
No me quedaba más remedio que confiar en que Hall daría con las pruebas que necesitaba, era mi única salvación.
Recorrimos el camino hacia el bar en silencio, bueno, más bien yo no hablaba y Marlon parloteaba sobre lo jodido que era acertar con los regalos navideños para sus hermanas.
No había mucha gente en el bar, la mayoría estaba con sus familias, por lo que no costó que nos atendieran, también se notaba en el SKS, muchas de las clientas, como Lorraine, se iban de vacaciones a sus casas, teníamos suerte de las turistas y las más fieles, había mujeres que llegaban a venir incluso cinco veces a la semana.
A la segunda cerveza, se me empezó a aflojar la lengua, y a la cuarta jarra, ya estaba lloriqueando como un capullo por lo gilipollas que era.
—Tío, la has cagado a base de bien —dijo Soberbia con voz pastosa.
—Cuéntame algo que no sepa.
—Walt Disney tenía miedo a los ratones. ¿A que es flipante? Por eso debió crear a Mickey Mouse, para superar su traumita. —Hice rodar los ojos—. Vaaale, lo pillo, ¿qué quieres que te diga? Si yo fuera esa mujer, te pediría un privado.
—¿Para que nos reconciliáramos? —pregunté esperanzado.
—Nah, para cortarte los huevos y la polla en uno de los reservados —puntualizó tras una pausa dramática—, y te los haría tragar. —Agarró la jarra y dio un buen sorbo.
—Te costaría bastante dado mi tamaño y los gritos.
—Tragarías. —Sus ojos brillaron, fruto del alcohol o de la soberbia—. Menos mal que lo tuyo con mi hermana no cuajó, porque si fuera esa chica, estarías muerto. —Se pasó el dedo por el cuello—. Caput.
—Te habrías buscado la ruina.
—¿En serio piensas que darían con el cadáver?
—Ahora qué pasa, ¿que todos los italianos sois Vito Corleone? ¿U os enseñan a planificar crímenes y qué hacer con los muertos para sacaros la primaria? —Marlon soltó una carcajada.
—Esa ha estado bien, aunque no tienes ni idea de lo que somos capaces de hacer cuando nos tocan a la familia.
—Chicos, vuestra charla es de lo más interesante, pero tengo que cerrar o la que va a terminar matándome es mi mujer —nos advirtió Jhonny.
—Dios nos libre de que no nos puedas poner más cervezas —dijo Marlon, sacando un billete de la cartera para pagar.
—Espera, vamos a medias.
—Las medias para las mujeres. ¿Hace falta que te recuerde que has perdido tu otro curro y que tu padre está en el talego? —Para ponerlo en situación, y como mi venganza ya no tenía sentido desde dentro del restaurante, porque ya no tenía curro, puse a Marlon al día de toda mi historia, para que pudiera hacerse una idea más global de lo ocurrido—. Además, propuse yo lo de venir a tomar unas birras, la próxima invitas tú.
—Gracias.
—Por cierto, tengo un primo que curra en una pizzería, siempre buscan repartidores y son todos hermanos, cero tías; si quieres, puedo hablarle de ti.
—Te lo agradezco, pero creo que sabré apañarme.
—Como quieras, y Elon…
—¿Sí?
—Por tu bien, deja en paz a esa chica, que los chinos también tienen mafia y no se andan con tonterías. Te hacen desaparecer y listo, juegan al despiste, y como todos se parecen, nunca sabes quién ha sido.
—Gracias por preocuparte por mi vida.
—A Jordan le gustan tus pelotas en su escenario, lo he hecho por el jefe, no estamos en un mes bueno como para que se nos dé de baja más personal. —Marlon emitió una risilla fraternal y me dio un puñetazo suave en el hombro—. Buenas noches, cabrón, y, ¡feliz Navidad! ¡Ho, ho, ho! —proclamó, mirando su reloj.
Me alejé con las manos en los bolsillos y el ánimo en los pies.
Había pensado en escribirle varias veces a Autumn, pero borré cada letra que tecleé. No quería verme y no tenía sentido alguno que la forzara más teniendo en cuenta que su vida se había desmoronado.
Estaba preocupado porque no sabía si ya habría hablado con sus padres, o qué habría pasado, si ya estaba destrozada por haberse enterado de que era hija de su tía, por haber plantado a su prometido en mitad de toda la comunidad china y que se enteraran que se tiraba al friegaplatos, solo le faltaba que yo añadiera más mierda a la balanza. Era una mujer sensible y todo eso tenía que estar afectándole mucho, y también a Hong.
Sabía que no eran horas, aun así, saqué el móvil y le tecleé un mensaje a Hall.
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¿Sonaba a desesperación? Sí, a mucha, pero es que lo estaba, seguramente me diría que no eran días, que la gente estaba con sus mierdas y sus familias, que tuviera paciencia, y en otro momento la tendría, en ese instante no.
Un coche pasó a toda pastilla por mi lado, con las ventanillas bajadas y Mariah Carey cantando eso de All I Want For Christmas Is You.
¡De puta madre! Hasta la radio me recordaba a Autumn.
Cuando llegué al portal, no me di cuenta de la figura que estaba apostada en la fachada del edificio, había muchos sintecho que buscaban cobijo en noches heladas como esa, salvo que no se trataba de un homless. Por lo menos, yo no conocía ninguno que calzara unos Tom Ford.
Alcé la vista y me quedé congelado al ver al mismísimo señor Yang. Tenía aspecto de llevar ahí un buen rato.
—Hola, Elon, ¿podemos hablar? —Miré a un lado y a otro. Vi un coche negro con los faros encendidos y me vino a la cabeza la conversación con Marlon.
—¿Ahora viene cuando me mata, me mete en el maletero y me hace desaparecer? —Cabeceé hacia el vehículo.
—Los chicos de hoy en día veis demasiadas películas, no llevo ningún arma —susurró, abriéndose el abrigo para mostrarme el interior—. ¿Hablamos?
—Vale, pero en mi piso, no pienso hablar con usted en un coche en marcha. —Puto italiano de los cojones, ya me había metido la duda en el cuerpo.
—Como desees.
—Una pregunta, ¿cómo ha sabido dónde encontrarme? ¿Se lo dijo Autumn?
—No he hablado con mi hija desde ayer, lo sé por tu ficha de personal. —Claro, menudo estúpido. Ese hombre tenía todos mis datos, lo que significaba que si había visto mi ficha, ya conocía mi apellido, igual había venido por eso, porque por fin me había asociado con mi padre—. ¿Mi hija no está contigo? —preguntó cauto.
Si no estaba con su familia, estaría todavía con Mei.
—¿Usted qué cree? —respondí. Él asintió compungido. Me di cuenta de que su habitual mirada hermética estaba ensombrecida y las pocas arrugas severas que cruzaban su frente se veían más marcadas que nunca.
Si no había hablado con Autumn, tampoco sabría lo que le había revelado. Tenía muchísima curiosidad por lo que pudiera querer decirme, ¿se excusaría? ¿Me amenazaría? ¿Qué sería esa vez?
Saqué las llaves y abrí. Extendí la mano para indicarle que entrara primero sin perder de vista el coche.
—Adelante. —No era un gesto de galantería, solo me estaba cubriendo las espaldas.
—Gracias.
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Elon
Cuando dejé entrar al señor Yang en la buhardilla, me sentí un tanto cohibido, no me avergonzaba que viera lo poco que tenía, a ver, que de un friegaplatos tampoco es que pudiera esperar que fuera el heredero de la corona, pero sí que me incomodaba que un hombre que lo tenía todo se diera cuenta de lo poco que habría podido ofrecerle a su hija.
Teniendo en cuenta las circunstancias del momento, que ella había dicho que no querría verme nunca más y que lo que debería estar sintiendo era odio de que el culpable del encierro de mi padre estuviera en mi cuarto, no daba a lugar que estuviera pensando gilipolleces.
Si sentía disgusto, no dio muestras de ello. Su expresión era seria, imperturbable, como si lo que hubiera a su alrededor no le preocupara lo más mínimo.
—Lamento no tener nada que ofrecerle para beber, pero, como habrá comprobado, esto solo es una habitación. Lo único que hay es una cama y un par de sillas.
—La silla está bien, gracias.
Caminó hasta el asiento y lo ocupó, yo me dirigí hasta el otro extrañado por su presencia, nunca hubiese imaginado que algún día lo vería sentado ahí. Apoyé las manos en el respaldo de la silla y lo miré con fijeza.
—Usted dirá.
—¿No te sientas?
—Estoy bien así.
El señor Yang apoyó los codos sobre sus rodillas, se había desabrochado el abrigo dejando ver un jersey de lana gruesa, de buena calidad, no como mi ropa, que era pura fibra sintética.
Cruzó los dedos para apoyar la barbilla sobre ellos.
—Me cuesta empezar —confesó. No tenía dudas sobre por qué había venido, tampoco es que me importara abrir la conversación.
—Si quiere le puedo facilitar las cosas, ¿qué tal si empieza por lo que le une a mi padre? —El señor Yang arrugó la expresión como si lo que le decía le sonara a chino, y tenía su gracia, teniendo en cuenta que era el único oriental de la habitación.
—¿Perdón?
—Le estoy facilitando las cosas, no es necesario que dé muchos rodeos cuando está claro que, si ha consultado mis datos para llegar hasta aquí, habrá visto mi apellido, y ya sabrá que soy el hijo de Moussa Kone.
—¿Y ese nombre debería decirme algo? —Solté una carcajada sin humor.
—¡No sea cínico! Los dos sabemos que intentó comprarle el restaurante a mi padre, le hizo una oferta hace unos cuatro años. —Él estrechó la mirada igual que haría alguien que se esfuerza en recordar—. Estuvo comiendo con su mujer, en el Âme du Congo.
—Recuerdo ese restaurante, sí, se comía bastante bien. Pero lamento decirte que en esa época hice muchísimas ofertas, así que no recuerdo la de tu padre.
—Le dijo a mi padre que quería el local para expandir su negocio.
—Probablemente, ya te he dicho que estábamos en plena expansión, fueron años en los que nos encontrábamos inmersos en la ampliación.
—Eso no lo pongo en duda, pero sí que no lo recuerde, por su culpa, mi padre está en la cárcel.
—Pero ¡¿qué dices?! ¿Te has vuelto loco? —Ahora sí que estaba nervioso.
—Deje que refresque su memoria.
Vertí toda la ponzoña que tenía dentro, vomité tanto lo ocurrido como cada sospecha en su cara, le dije que tenía un buen abogado y que no tenía escapatoria. Lo único que logré fue que el señor Yang me mirara como si se me hubiera ido la cabeza.
—¡Usted mató a ese hombre, no él! —terminé. Él señor Yang se puso tieso y me miró imperturbable.
—Jamás he hecho nada de lo que me has acusado y mucho menos he cometido un delito contra la sanidad pública.
—¿Y qué va a decir? Aunque no se preocupe, el abogado que ahora tiene papá no es un picapleitos del estado, está recabando todas las pruebas para hundirlo y que sea usted quien cumpla condena.
»Usted fue la ruina de mi padre —lo apunté—, lo perdimos todo por su culpa, yo iba a ser el maestro repostero del restaurante, me acababan de dar el título, íbamos a trabajar codo con codo, papá había vuelto a recuperar la ilusión porque se quedó muy jodido por la marcha de mi madre. ¡Y usted lo hundió por completo! Pasó un año en prisión preventiva a espera de juicio por riesgo de fuga, he estado viendo cómo se consumía desde su detención. El juez congeló las cuentas y, tras el juicio, tuve que venderlo todo para pagar las indemnizaciones porque a mi padre se le pasó algún pago y no teníamos seguro. He tenido que vivir de la caridad de mi tía para poder ahorrar lo suficiente, reabrir el caso y sacarlo de ese agujero. No tiene ni idea de lo que es verlo pudrirse día tras día.
—Lamento mucho oír eso.
—¡No es cierto! —Empujé la silla con ruedas lejos y frené las ganas de zarandearlo.
—Claro que lo siento, si era inocente y se trata de una injusticia, no debería estar ahí. También lamento que hayas tenido que vivir de un modo precario para demostrar su inocencia, pero siento decirte que si tu estrategia es convertirme en culpable, deberás cambiarla, porque yo no tuve nada que ver.
—Lavaba platos en su restaurante, pero no soy estúpido. Ya imaginaba que no iba a reconocerlo en mi puta cara.
—Escucha, Elon, llevas tiempo trabajando para mí, sabes cómo soy, este tipo de ardides no van conmigo. Soy de los que piensa que una amplia oferta gastronómica es sinónimo de que la hostelería va bien, y eso nos conviene a todos. Puede que le ofreciera dinero a tu padre, pero te doy mi palabra de que ni compré a gente para que hicieran reseñas falsas sobre vuestro restaurante, ni hablé con un proveedor para que contaminara la comida, tal y como has apuntado. Nunca atentaría contra la vida de un ser humano a través de lo que más venero. ¿De verdad crees que me arriesgaría a perder todo lo que me ha costado tantos años construir para conseguir un pequeño local de cocina congoleña? Si es así como me ves es que no me conoces nada.
Lo miré intentando encontrar una brecha, algo a lo que agarrarme, sin embargo, tenía una sensación de caída al vacío, como si algo punzante y afilado estuviera machacando mi interior.
«¡No, no, no, no! No podía estar cuestionándome que todo se tratara de un error. Aunque también cabía la posibilidad de que no fuera cosa del señor Yang, pero entonces, ¿de quién?
Me dolían las manos de tanto apretar la silla.
—¿Por eso quisiste entrar a trabajar para mí? ¿Porque querías demostrar que yo estaba detrás del encierro de tu padre?
—Sí —reconocí con el pulso a mil.
—Comprendo, ya me extrañaba que alguien con tu talento estuviera de friegaplatos. Aunque pensé que era porque nadie te había dado la oportunidad.
—La habría tenido si no me la hubieran arrebatado. —Omití su nombre en la oración.
—¿Y qué hay de la amistad con mi hijo y tu escarceo con mi hija? ¿También formaba parte del plan? ¿Era para hacerme daño?
No tenía ni idea de por qué le estaba dando esa información, quizá fuera culpa de la cerveza o que estaba hasta las pelotas de soportar tanta carga sobre mis hombros.
—Conecté con Hong desde el principio, es difícil no quererlo, es un gran chico, no tuve intención de fastidiarle con él.
—¿Y qué me dices de Qiūtiān?
—La respuesta es más complicada.
—No tengo prisa.
Le conté que ella y yo nos conocimos de manera fortuita, en el club en el que trabajaba y que después coincidimos en la cancha de baloncesto, una tarde que jugaba con mi sobrino. Que, al escucharlo hablar, se ofreció a ayudarlo, que quise impedirlo porque sabía de quién se trataba y no me apetecía tenerla cerca y mucho menos en mi casa, pero que mi tía insistió y así comenzamos a vernos.
Yo quería alejarme, pero la vida volvía a plantármela delante, como el día de la discoteca, le expliqué cómo impedí que Jin abusara de ella después de drogarla, que pasó aquí la noche porque no creía que a él le hubiera gustado ver a su hija en ese estado y que puse todo mi empeño en apartarla de mi camino, así que como parecía que el destino estaba empecinado en que estuviera ahí, se me pasó por la cabeza conquistarla para hacerle daño a él, para demostrarle que su hija podía enamorarse de alguien como yo, aunque el que terminó irremediablemente enamorado de ella fui yo. Por eso no pude quedarme encerrado en el baño de trabajadores cuando Jin Chu quiso abusar de ella en la fiesta de compromiso, por eso arriesgué mi venganza abandonando mi puesto en La Perla de Asia, porque la amaba y todo pasó a un segundo plano cuando me di cuenta de cuanto me importaba.
—La seguí y la traje aquí, no podía dejarla sola con todo lo que había ocurrido, además, era Acción de Gracias. Comió con mi familia, mi prima le dio ropa, y bueno, pasamos la noche juntos —murmuré algo incómodo—. Por la mañana, mientras le preparaba el desayuno, ella descubrió la carpeta del abogado, con recortes de mi padre y suyos, todo saltó por los aires. Discutimos, porque ella no creyó mi versión, le defendió en todo momento y se sintió utilizada por mí. No la culpo, yo habría reaccionado peor, Autumn no merecía nada de lo que pasó y me siento como una absoluta mierda por ello. Creo que sigue en casa de su amiga Mei, porque esta me llamó para amenazarme. Supongo que se alegrará de que Autumn me dijera que no quería verme más en su vida.
—Ahora mismo es difícil que algo me alegre, y en caliente se dicen muchas cosas que uno no piensa fruto del dolor y la decepción, aunque reconozco que estoy contento de saber que mi hija cenó con buena gente y ha estado resguardada desde que se marchó de la fiesta.
—¿Usted se ha dado un golpe en la cabeza, o qué? ¿Ha escuchado algo de lo que le he dicho?
—Todo. Y por eso te digo que esa parte me alegra. En esa fiesta pasaron cosas muy difíciles de digerir para ella.
—Si se refiere a que se enterara de su desliz y de que no esperaba ser la hija de su tía, sí, no lo pudo digerir.
—¿Hija de su tía? Qiūtiān no es hija de An.
—¿Cómo que no? Ella me contó que su mujer dijo que usted tuvo un lío con su tía, que nació una niña y que su esposa le dio una familia.
—Sí, pero no la nuestra. Autumn es hija mía y de su madre, Fei se refería a otra niña.
—¿Qué otra?
—No es el asunto que he venido a tratar contigo esta noche, eso son cosas privadas. Tendremos que postergar nuestra conversación para otro momento. Discúlpame, tengo que irme.
—Usted no se va sin que me cuente lo que ha venido a decirme. —El señor Yang se puso en pie, bufó y asintió.
—Está bien, venía a disculparme contigo por lo que me dijiste en la fiesta, tus palabras me hicieron pensar mucho y reflexionar. Aunque lo creas, yo no fui rico desde mis inicios, tuve que labrarme mi futuro y no fue fácil, empecé desde abajo, como tú, por eso reconozco a un buen trabajador en cuanto lo veo y sabía que tú lo serías. Jamás rompiste un plato de mi vajilla, hasta que pasó lo que pasó.
»No voy a engañarte, no me hacía gracia que estuvieras con mi hija, pero no por tu color de piel o porque fueras friegaplatos, sino porque ella estaba prometida a Jin Chu, y para mí, la palabra que le dimos a su familia era lo primero.
—Lo primero debería ser la felicidad de su hija.
—Eso es cierto, pero que tenga valores también lo es. No sabía que Autumn no quería seguir con el negocio de los restaurantes, ni que le gustara ser logopeda como profesión, nunca nos lo dijo.
—Estaba demasiado ocupada comportándose como la buena hija que ustedes querían como para decepcionarlos.
—Quizá le inculcamos una idea equivocada desde pequeña. No la culpo por ello, puede que no estuviéramos acertados. Fei tenía miedo de que saliera como An, y yo le dejé toda la responsabilidad de su crianza en valores porque no me sentía con la potestad de llevarle la contraria debido a mi traspiés.
»Aun así, te diré que a mí no me hubiera decepcionado que hubiese elegido esa carrera que tanto le apasiona, me parece muy loable que quiera dirigir su vida a ayudar al prójimo. Yo también escogí mi camino, los padres estamos para guiar, para imponernos algunas veces, pero nuestra función es convertir a los hijos en personas nobles, con principios, y creo que en eso no he fallado.
—No, no lo ha hecho.
—También vine a decirte que, respecto a tu despedida como trabajador de mi empresa, comprendo que quieras poner fin a tu contrato porque crees que mereces un sueldo superior y estoy dispuesto a que lleguemos a un acuerdo cuando vuelvas el veintiséis.
—¿Me está chuleando?
—No, tampoco está en mí eso de chulear a las personas. Soy un hombre justo, con mis errores, como puedes intuir por lo que ocurrió en la fiesta, pero capaz de reconocer el talento. Me gusta retenerlo cuando lo encuentro, así que estoy dispuesto a negociar antes de que aceptes alguna oferta de la competencia.
—Pero ¿ha escuchado todo lo que le he dicho sobre mi padre? —Era inverosímil lo que estaba pasando.
—Sí, y eso solo me demuestra que eres un buen hijo, capaz de sacrificarte por los tuyos, son dos valores muy importantes, sobre todo, en nuestro gremio. Ya que trabajarás en la Perla de Asia a jornada completa, te necesito bien descansado, tendrás que dejar tu otro trabajo nocturno, además, llámame anticuado, si tu intención es estar con mi hija, prefiero que no andes desnudo delante de otras. Yo te ayudaré con los costes del abogado, si es eso lo que te preocupa.
La cabeza me daba vueltas, pero ¿qué demonios…?
»No me mires con esa cara. Por eso me gusta dejarle a la gente su tiempo para pensar —chasqueó la lengua—. Sé que es demasiada información, pero sigo pensando, desde lo ocurrido en la fiesta, que eres lo mejor que ha podido pasarle a Qiūtiān.
—¿Yo?
«Vamos, no me jodas». Era la primera vez que lo veía sonreír, era un movimiento vago, pero estaba ahí.
—Todos cometemos errores, yo el primero, lo que no quita que te haya podido valorar también como futuro yerno. Desde que entraste en la vida de mi hija, ella ha estado mucho más ilusionada, más contenta, la he visto sonreír como nunca, y aunque creí que se trataba de algo pasajero, ahora pienso que no es así. Me gustó que desoyeras mi advertencia, que fueras a por ella hasta las últimas consecuencias, porque Qiūtiān necesita un hombre a su lado que se vista por los pies.
»La defendiste poniendo en peligro tu «misión» —entrecomilló los dedos— por destaparme y renunciaste a la posibilidad de seguir trabajando para mí por su amor. Sé lo que vi en esa fiesta, en tus ojos no brillaba la venganza, sino todo lo que mi hija te hace sentir, y a no ser que seas el hijo secreto de Denzel Washington y hayas heredado su calidad interpretativa, creo que tus sentimientos por Qiūtiān son honestos.
»El compromiso con los Chu está roto, así que por mi parte tienes mi bendición para reconquistarla. No sé si eres un hombre de fe, pero yo creo en mis ancestros, y si lo que tú llamas vida te la ha puesto tantas veces delante, será por algo. Como dijiste, tú fuiste el único capaz de verla. Y con tu permiso, ahora me voy, te estoy robando horas de sueño.
—Pe-pero…
—No hay peros, Elon Kone, te ayudaré en todo lo que pueda, no hace falta que me creas, se me da bien demostrar las cosas. Buenas noches.





CapÍtulo 69
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Autumn
Sabía que tarde o temprano tocaba volver a la realidad, que no podía quedarme en casa de Mei hasta el fin de los tiempos, ni obviar a Tina y a Jia, que me habían petado el móvil a mensajes para saber cómo estaba y si necesitaba algo.
Tenía llamadas perdidas de mi madre, de mi padre, de tía An y de Hong.
Los únicos que no dieron señales de vida fueron Jin y Elon.
A ver, tampoco es que esperara nada de ellos, los dos me habían traicionado a su manera. El primero intentando imponer su voluntad, y el segundo… El segundo destrozándome por completo al querer usarme como arma arrojadiza contra mi padre.
Si es que era para darme de cabezazos contra la pared. Menuda estúpida, y encima le había soltado un te quiero, así, como una quinceañera idiota.
Daba igual que Mei me dijera que no merecía la pena que me flagelara, que después de cuatro orgasmos era lógico que no me llegara suficiente riego al cerebro, y que si tanto me incomodaba, podría decirme para mis adentros que no había terminado de completar la frase y que las opciones eran muy diversas.
«Te quiero matar». «Te quiero como saco de boxeo». «Te quiero patear las pelotas».
El problema era que en mi fuero interno ambos sabíamos que mi te quiero no había sido ninguno de esos, que me salió sin esfuerzo y que lo solté porque en aquel instante lo creí de verdad. Pensaba que Elon era el único hombre al que sería capaz de amar, porque fue la única persona con la que me comporté como deseaba desde el principio y… No sé cómo explicarlo, creía que la conexión estaba ahí, única, irrepetible, diferente.
Nunca antes había sentido la necesidad de pronunciar aquellas dos palabras con nadie. Y si no había podido decírselo a Jin, ¿por qué con Elon fue tan sencillo y tan rápido?
Como decía Mei, debió ser enajenación sexual transitoria, o eso quería creer.
Lo que tenía claro es que era un absoluto desastre y que necesitaba sacármelo de la cabeza, y de la piel, cuanto antes.
—Sabes que por muchas vueltas que le des a tu café no se convertirá en un túnel temporal para que puedas hacer las cosas de otro modo, ¿verdad? —Alcé la vista y detuve el movimiento, ni siquiera estaba segura de cuánto tiempo llevaba haciendo eso, probablemente el mismo que la yema del otro dedo se la pasó deslizando la pantalla de los mensajes de WhatsApp.
—Ojalá pudiera pasar.
—Pero las dos sabemos que no, así que deja de marear la cafeína y dime, ¿estás mejor?
Recordé que Mei apostaba por ponerme una infusión que me templara los nervios, pero yo necesitaba un poco de cafeína extra para activarme, así que le pedí un expresso doble de su cafetera italiana. Teniendo en cuenta la noche de perros que había pasado, necesitaría unos cuantos de esos para aguantar.
—¿Quieres la verdad, o una mentira? —Alcé la mirada de la pantalla del móvil.
—Sabes que mi oferta de que te quedes aquí, el tiempo que haga falta, era sincera. No necesitas ir a tu casa si no te sientes preparada.
—Lo sé y te lo agradezco, en serio, pero no puedo encerrarme en un caparazón, por mucho que me guste la tuya, porque me da miedo enfrentarme a mi nueva realidad. Si hiciera eso, no sería yo, tengo parte de responsabilidad en todo esto, todos pensabais que era una Autumn que no soy.
—No te flageles por ello, las dos Autumn forman parte de ti, son las dos caras de una misma moneda y quienes te queremos lo vamos a hacer igual. Está bien eso de no querer decepcionar a tus padres, siempre y cuando no te decepciones a ti misma.
—Esa lección es la que me llevo, aunque me haya costado veinticinco años asumirla.
—Más vale tarde que nunca —admitió, alargando la mano para cogerme la mía.
Llamaron al timbre y Dae alzó la voz para comentar que ella abría.
Los Choi habían salido con su hija pequeña para visitar a unos amigos, una vez abiertos los regalos. Incluso yo había recibido uno.
Cada año, Mei y yo nos hacíamos un detalle, formaba parte de nuestra tradición. Mi cajita contenía un precioso dragón negro, de ojos hechos en citrino amarillo. Era una auténtica monada, aunque, cada vez que lo miraba, pensara en Elon.
Yo tenía el suyo en casa. Casi siempre quedábamos por la tarde y nos los intercambiábamos, porque las mañanas eran para abrir los regalos con Hong. Me sentí mal. Sabía cuánto le gustaba a mi hermano venir a lanzarse sobre mi cama para tirar de mí y descubrir qué nos había dejado Santa bajo el árbol. Ese año incluso le había fallado a mi hermano.
—¡Autumn! —Lo oí proferir por el pasillo e inevitablemente mi corazón se llenó de sorpresa y felicidad. Me puse en pie, Mei me había dejado algo de ropa y ya no parecía que formara parte de un coro navideño.
Mi hermano entró a la cocina derrapando, como de costumbre, vestido con un frac nuevo, azul real, que era el regalo de mis padres, entre otros. Además, llevaba la batuta que le encargué a tía An, estaba firmada por su ídolo, y no fue nada fácil obtenerla. Al pensar en ella, mi estómago se contrajo, ahora debería pensar en ella como mi madre, no como mi tía. La reflexión me revolvió las tripas.
—¡Mira lo que me ha traído Santa! —Agitó la batuta. Apenas lo miré porque detrás de él estaba mi padre y mis ojos fueron directos a él. No pude aguantarle la mirada más de tres segundos sin agachar la cabeza, me sentía avergonzada por todo lo ocurrido.
—Feliz Navidad, señor Yang, feliz Navidad, Hong —musitó mi mejor amiga, poniéndose en pie.
—Feliz Navidad, Mei —respondieron ambos educadamente.
—Hola —los saludé yo con voz queda.
—¿Has visto? —insistió mi hermano, moviendo su regalo frente a mí, para que le hiciera caso.
—Sí, eso es lo que le pediste, ¿no?
—¡Sí! ¡Y está firmada! Papá dice que es auténtica.
—Claro que sí, seguro que Santa leyó tu carta y sabe que has sido muy bueno este año.
—O puede que Pearl haya ayudado, ella también pidió en su carta que me la trajera. Hemos venido a buscarte porque tus regalos siguen bajo el árbol, esta mañana no estabas en el cuarto y yo necesitaba abrir los míos, no podía aguantarme.
—Siento no haber estado —musité, observando de refilón a mi padre. No parecía enfadado.
—¿No tienes ganas de abrirlos? —me preguntó.
—Muchas —mentí. Lo único que me apetecía era meterme en la cama y no ver a nadie, que las sábanas y el colchón me engulleran y que al despertar todo hubiera sido un sueño.
—¿Te parece bien venir con nosotros a casa? —preguntó mi padre, interrumpiendo mis pensamientos. ¿Cómo iba a negarme o a parecerme mal? Era imprescindible que hablara con ellos, aunque fuera para que me pusieran las maletas en la puerta e irme para siempre.
—Sí. —Me levanté abandonando el café frío en la mesa.
—He traído el paquete que ponía el nombre de Mei —aclaró Hong, sacándoselo del bolsillo—. Es muy pequeño, creo que no te has portado muy bien este año, señorita Choi —dijo con soniquete.
—¿Tú no sabes que en las cajas pequeñas suelen haber los mejores regalos?
—Eso es mentira, las mías eran todas grandes y son los mejores —le rebatió mi hermano.
—Trae, granuja.
Ella le arrebató la cajita, y cuando Mei la abrió, se le llenaron los ojos de lágrimas.
—Es… —Asentí mientras ella sujetaba la miniatura y la alzaba para que lanzara destellos bajo el foco halógeno. Se podía palpar lo emocionada que estaba. Era un broche, aunque no uno cualquiera, sino uno que tenía bastante significado para nosotras.
Fue en aquella clase de plástica, en la que la profesora nos pidió que hiciéramos una figurita con arcilla de unos cinco centímetros, que tuviera que ver con la comida, cuando Mei y yo descubrimos que teníamos cierta conexión.
Las dos hicimos un dumpling, nos olvidamos de poner el nombre y lo curioso era que podrían pasar por exactos. Cuando la profesora los llevó a cocer y nos los trajo, tuvo que preguntar de quienes eran los dumplings. Las dos fuimos hasta su mesa y no pudimos saber de quién era cada uno. Otras niñas se hubieran enfadado, Mei y yo simplemente nos miramos, sonreímos y decidimos que no importaba quien había hecho cada uno porque íbamos a regalárnoslos. Cada una lo pintamos de un color que creímos que le gustaría la otra. Aquellos broches nos unieron para siempre.
Hacía unos meses, Mei me comentó disgustada que había perdido el suyo, que no tenía idea de dónde lo había puesto, por eso le pedí a Tina que replicara el mío en oro rosa con diminutas rosas de Francia en el borde que brillaban de un modo espectacular.
—¡Es mi dumpling hecho joya!
—¿Te gusta?
—¿Que si me gusta? —Mei me dio un abrazo gigantesco y susurró en mi oído para que Hong no la oyera que muchísimas gracias.
—¿Por qué la abrazas? Tendrías que abrazar a Santa —observó mi hermano, arrugando el ceño.
—Pues porque tu hermana lo pidió para mí en su carta. Papá Noel no se deja atrapar con tanta facilidad como Autumn, esos renos vuelan demasiado rápido. —Hong asintió convencido.
—Eso es porque se alimentan de bastones de caramelo.
—Entonces tendremos que dárselos a nuestros atletas en las Olimpiadas —bromeó Mei.
—Bueno, ¿nos vamos? —preguntó mi hermano impaciente. Seguro que tenía ganas de estar en casa dando conciertos y enseñándome el resto de regalos.
—Sí, vamos —respondí, dándole otro achuchón a Mei.
Mi padre y Hong se encaminaron hacia la puerta.
—No voy a repetirme más, ya sabes, esta es tu casa.
—Muchas gracias, de verdad.
En el coche sonaba música clásica navideña, a petición de mi hermano, mi padre tenía memorizadas todas las emisoras que a Hong le gustaban. Él movía su nueva batuta sentado a mi lado.
Estaba nerviosa, no unos nervios bonitos, como los que siempre solían acompañarme en esas fechas, sino de esos que te estrujan por dentro porque no sabes qué te vas a encontrar cuando llegues al que considerabas tu hogar hacía menos de veinticuatro horas.
Me sorprendió ver a Pearl y a sus padres esperando en la puerta de casa. La chica de mi hermano llevaba puesto un traje brillante navideño, muy similar al que había llevado Elsa en Frozen.
—Hong va a comer con ellos —me informó mi padre al poner un pie en la acera. Mi hermano había salido corriendo en cuanto había visto a su novia—. Así podremos charlar con tranquilidad, sé que tienes muchas dudas que debemos aclarar.
Pearl se puso a dar vueltas, mientras que Hong agitaba su batuta como si fuera él quien la hiciera girar.
Recorrimos la distancia que nos separaba. Mi padre les dio las gracias por haber invitado a Hong a comer con ellos. Se notaba que eran buena gente. Le prometieron a mi progenitor que no volverían muy tarde y que se sentían afortunados porque lo hubiera dejado por las fechas en las que estábamos.
Los miré con una envidia sana cuando intercambiaron sus regalos y se besaron sin pudor. Fue un beso breve pero intenso, tan dulce como ellos.
Los padres de Pearl comentaron que tenían reserva en un restaurante, que no podían quedarse más tiempo, por lo que nos despedimos deseándonos felices fiestas.
Fue extraño cuando mi progenitor metió la llave en la cerradura y entré en mi propia casa, como si lo ocurrido hubiera cambiado tanto las cosas como para que ya no la sintiera tan mía como antes.
Entramos en silencio, hasta el salón. Mi madre y mi tía nos esperaban sentadas en el sofá de terciopelo, con los ánimos mucho más templados que en Acción de Gracias y las miradas cargadas de incertidumbre.
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Autumn
La primera en hablar fue tía An, que vino hacia mí y me dijo que lamentaba lo ocurrido, mi madre resopló y mi padre le pidió que no empezara.
—¡¿Que no empiece?! ¡Si es que no entiendo qué haces casado conmigo! En el fondo, ¡siempre la quisiste a ella! —lo acusó—. Cuando vino a pasar aquel verano, no dejabais de reír cómplices, nunca te había visto más distendido.
—Pero ¡¿qué dices?! —estalló mi padre—. Fue un error, Fei, te he pedido disculpas miles de veces. Si reía era porque An siempre fue muy divertida.
—Claro, ella la divertida y yo la seria. Una para casarse y la otra para f… —no llegó a decir la palabra.
—Ni se te ocurra insinuar lo que casi acabas de decir.
—¿Por qué no? Es lo que pasó.
—¡Una única vez!
—¿Y qué esperabas, repetir?
—¡No! ¡Ya sabes que no! Lo pasé muy mal.
—Seguro que sí. Acostarte con mi hermana pequeña debió ser de lo más desolador.
—Sabes a lo que me refiero.
—¡Te la tiraste en mi casa! ¡En nuestra cama! ¡Y la dejaste embarazada! —Me había quedado en un segundo plano, porque nunca había visto a mi madre tan rota, tan herida. No podía imaginar lo que supuso para ella gestionar algo así—. Yo que siempre me esforcé, que intenté ser la esposa que necesitabas en todo momento, cuidarte, cumplir con cada maldita premisa. ¿Para qué? ¿De qué me sirvió?
Mi padre pinzó el puente de su nariz.
—Fue mi culpa, la que estaba enamorada de él era yo —confesó tía An—. No sé cómo se me fue tanto de las manos, sentía muchísima envidia de que estuvieras con un hombre tan guapo e interesante como Xen, yo solo quería sentirme tú por un día, saber lo que era besarlo, y me aproveché de la circunstancia. —Cerró los ojos con pesar—. No me siento orgullosa del daño que te hice, Fei, no era consciente de cuánto se podían complicar las cosas, actué por impulso.
—Siempre has actuado por impulso.
—Sí, pero aquella noche más, tú no estabas en casa, habíais discutido antes de que Xen se marchara a aquella reunión.
—¡Porque era nuestro aniversario! ¡Se olvidó, tenía un precioso hotel reservado y me dijo que no lo esperara, que no llegaría porque había quedado con sus amigos del gremio de hostelería! Yo era la que siempre lo preparaba todo, porque para Xen el trabajo era lo primordial y, por una vez, creo que tenía derecho a enfadarme, decidí darle un escarmiento e irme sola al hotel, ¿y de qué me sirvió? De encontrarlo a la mañana siguiente contigo en nuestra cama. Y yo pensando que me suplicaría perdón y en lugar de eso había celebrado nuestro aniversario de boda con la otra hermana.
«¡Joder con mi padre!», yo lo hubiera matado y seguramente no seguiría casada con él ni muerta.
—Estaba muy bebido —lo excusó mi tía—, apenas se aguantaba en pie. Llegó dando tumbos, lo acompañé a vuestro cuarto, casi se cayó al suelo y al principio solo pretendía ayudarlo a sacarse la chaqueta, a tumbarse en la cama, pero una cosa llevó a la otra y…
—Una cosa no lleva a la otra si dos no quieren.
—No voy a repetirme, Fei, ya te lo dije en su momento. Odio lo que hice, siento muchísima vergüenza, pero no sería justo si dejara que An cargara con toda la culpa, ni siquiera el alcohol —admitió mi padre—. Es verdad que me olvidé del aniversario porque en mi cabeza solo había espacio para la expansión del negocio. Nosotros llevábamos una época que no dejábamos de reñir, tú me presionabas para ampliar la familia y yo quería esperar un poco por todo lo que se nos venía encima. Me buscabas continuamente con un único fin, que era procrear. Cada vez que te hacías un test de embarazo y salía negativo, me sentía un poco aliviado por una parte y por otra agobiado porque sabía lo que suponía. Sabías que la reunión era importante y me pediste que no acudiera, hacía dos días que me habías dicho que estabas ovulando, así que supuse que era por eso, no caí en la fecha.
—Y por eso a tu vuelta preñaste a mi hermana, sabiendo que era yo quien quería un hijo.
—¡Fue un error! Solo quise divertirme, acostarme con una mujer que no estuviera obsesionada con concebir. ¡Con la que el sexo no fuera mecánico! Y, seguramente, si no hubiera ido bebido, no me habría atrevido a hacerlo, pero pasó y fue una de las peores cagadas de mi vida.
—No tienes ni idea, Qiūtiān, de lo que supuso que mi marido y mi hermana se acostaran y que ella tuviera en su vientre a mi bebé. —Los ojos de mi madre se llenaron de lágrimas, unas que limpió con rapidez antes de que cayeran, repletas de rabia y frustración.
—Fei… —susurró An arrepentida.
—Fei, ¿qué? ¡Tú siempre has hecho lo que te ha dado la gana! Sin contenerte, sin pensar en los demás, y yo, que era el ejemplo de lo que una buena esposa debía ser… —Se calló porque la voz se le quebró.
—¿Po-por eso me acogiste y quisiste criarme a tu imagen y semejanza? ¿Porque de algún modo pensaste que te pertenecía? —pregunté a la que había considerado mi madre todos esos años.
—¿De qué hablas? —preguntó—. Yo no te acogí, ¡eres mi hija biológica! Si te he criado con rectitud es porque no quería que salieras como tu tía, una irresponsable capaz de acostarse con su cuñado. De pequeña eras algo rebelde y necesitabas continuamente toques de atención que controlaran tu carácter aventurero y explorador.
Me quedé perpleja, no sabía si sentía alivio de no ser la hija que supuse que era.
—Pe-pero, entonces, ¿la niña? Dijiste que le habías buscado un hogar en la fiesta y ahora que ella tenía en su vientre a tu bebé. —Los tres se miraron.
—Era una forma de hablar —me corrigió mi padre—. Tú eres hija mía y de Fei.
—Entonces, ¿hay otra bebé? ¿Tengo una hermana de la que jamás me habéis hablado y no pensáis decirme de quién se trata?
Me parecía increíble.
—Hicimos un juramento con su madre adoptiva —respondió mamá—, y no es exactamente tu hermana, solo lleva su sangre —cabeceó hacia mi padre y mi tía, su expresión lo decía todo—. Además, tienes que entender que le debemos el anonimato, tanto a ella como a su madre adoptiva.
—Esto es de locos. ¡Tengo derecho a saber quién es! ¡Tenemos la misma sangre! ¡Papá! —reclamé, mirándolo a él. Todavía no daba crédito a que diera un patinazo tan bestia, ni a que mi madre hubiera sido capaz de convivir con aquel secreto como si tal cosa. Aunque estaba claro que afectar les afectó, jamás la vi perder los papeles como en ese instante.
—Lamento que, en este asunto, tenga que darle la razón a tu madre. —Parpadeé incrédula.
—¿Fuisteis capaces de dar a esa pequeña en adopción y no saber nada más de ella? ¿Cómo pudisteis hacer algo así? —pregunté, contemplando tanto a mi padre como a mi tía—. A ver, comprendo que las circunstancias no eran las más típicas, pero si conseguisteis superarlo, porque si no, ahora no estaríais los tres juntos. ¿Por qué la sacasteis de la ecuación?
—Yo era muy joven —musitó mi tía—, iba a empezar la universidad y tuve que tomarme un año sabático hasta que parí. No quería abortar, pero no me sentía capacitada para hacerme cargo de un bebé, ni poder darle una buena vida. Me conoces, sabes todo lo que llegué a hacer mientras estudié la carrera y que me he centrado siempre en mi profesión. De haberme quedado con la niña, no sé qué habría sido de mí. Le estoy muy agradecida a tu madre porque se ocupó de ella, de encontrarle una buena casa a… —calló y volvió a reemprender la frase, como si hubiera ido a decir el nombre del bebé, pero en última instancia creyese que era una pésima idea—, a la niña —concluyó.
—¿Y cómo sabéis que fue a una buena casa, a una buena familia? ¡¿Sabéis acaso si ha estado bien todos estos años?!
—Lo sabemos —respondió mi madre.
—¡¿Y cómo puedes estar tan segura?! —Veía en la mirada de los tres que había algo que no me decían—. ¡Soltadlo! —grité. Pero las tres bocas se sellaron en una fina línea y nadie volvió a hablar.
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Elon
Seguía sin comprender la conversación que había mantenido con el señor Yang. Nada encajaba y Hall solo había contestado a mi mensaje un escueto:
Te llamo en cuanto pueda. Felices fiestas.
Con la pasta que costaba, ¡ya podría haber dicho algo más que eso!
Entendía que eran fechas señaladas, que seguramente estaría festejándolo como todo hijo de vecino con la familia, pero yo necesitaba algo a lo que aferrarme.
Mi tía Kamali había intentado sonsacarme qué me pasaba al ver mi cara de puerta. Le dije que me diera espacio y que no se metiera.
Tras intercambiarnos los regalos y cocinar para todos, salí a dar una vuelta. Confiaba en que el aire frío me despejara un poco.
La de veces que había pensado en alzar el teléfono y llamarla.
No era buena idea, no todavía, si quería arreglar las cosas con Autumn, necesitaba tener en mi poder la verdad absoluta. Era la única persona, además de mi familia, que me importaba. Puede que su padre fuera un cabrón, pero ella no lo era y ya había decidido que la quería en mi vida y recuperarla.
Me daba igual si le parecía bien al señor Yang, o si Mei cumplía su amenaza de querer aniquilarme y se me echaba al cuello toda la comunidad china, mi vida era mejor cuando ella estaba y no quería perderla.
Cuando me di cuenta de dónde estaba, se me hizo un nudo en el estómago.
Llevaba mucho tiempo evitando pasar por esa calle, la del origen de todo, y doblaba su esquina y me plantaba frente al Âme du Congo.
Verlo en aquel estado tan deplorable dolía, sobre todo, teniendo en cuenta lo que había sido.
El cartel, que en otro momento fue una preciosa artesanía pintada a mano, tenía varios desconchones en las letras debido a la falta de mantenimiento y las inclemencias del tiempo.
La piedra de la fachada del edificio tampoco es que pasara por su mejor momento. Una gran capa de polvo se acumulaba en el ventanal, el cual apenas dejaba vislumbrar el interior del local, que estaba cerrado con una gruesa cadena.
Se me partía el alma solo de verlo. El esfuerzo de mis padres había estado ahí, vivíamos justo encima, en uno de los pisos que quedaban sobre el cartel y que se conectaban a las otras plantas, por el exterior, a través de la escalera de incendios carcomida por el óxido.
Ya no quedaba ninguna de las plantas aromáticas que mi padre cultivaba en él. Solo macetas vacías y suciedad.
Cerré los ojos y, por un instante, nos recordé.
Pensé en el día en que mis padres firmaron la compra del local. Habían estado ahorrando muchísimo, tendrían una buena letra que pagarle al banco, pero eso no era lo que importaba, sino que aquel lugar era el proyecto de futuro de la familia Kone.
Llegué del colegio y mis padres me hicieron bajar. Me extrañó que al salir del portal me taparan los ojos. No entendía nada, aunque cualquier juego era divertido para mí. Mi madre me susurró al oído que no los abriera. Todavía era capaz de sentir la calidez de sus palmas contra mi piel, era rara la vez que las tenía frías, casi siempre eran suaves y cálidas.
Me estremecí al recordar el sutil aroma a flores y frutos rojos de su perfume. Pensar en ella me producía un sabor agridulce. No había vuelto a verla o a recibir noticias suyas desde que se marchó. No volvió, ni siquiera llamó una sola vez para preguntar por mí. Entendía que lo suyo con mi padre no funcionara, que se hubiera jodido, lo cual ocurría en muchos hogares, pero ¿qué tenía que ver conmigo? ¿Qué la había hecho renunciar a mí, no sentir la necesidad de verme, de saber cómo me iba?
El local estaba en el 25b de Henry Street, a su derecha se encontraba la puerta que daba a los pisos, y al lado de esta había otro local mellizo, en un bloque de ladrillos rojos. Al otro lado de nuestro restaurante estaba aquella pequeña portezuela de hierro que daba a unas escaleras.
De pequeño me gustaba imaginar que era la guarida de un duende o algún tipo de ser mágico que solo salía cuando nadie podía verlo.
—¡Tachán! —exclamó mi madre, apartando sus manos para que pudiera ver el local. No entendía nada, pasábamos a diario junto a él y nunca estaba tan feliz de verlo—. ¿Y bien?
Los miré a uno y a otro, sin comprender aquello que los emocionaba tanto.
—Tachán, ¿qué? ¿No habíais dicho que teníais una sorpresa?
—Esta es la sorpresa —aseveró mi madre con los ojos verdes brillantes.
—No lo comprendo.
—El local, ¡este va a ser nuestro restaurante! Y eso no es lo mejor, ven —tiró de mí hacia la puertecilla lateral chirriante—. ¡Le pertenece a la guarida del Elfo! Me lo ha dicho el expropietario, ahí vive uno del equipo de Santa y le informa sobre el comportamiento de los niños del barrio.
—¿En serio? —pregunté perplejo. Estaba en esa edad en la que los seres mágicos empiezan a desaparecer.
Mi padre rio y me alborotó el pelo.
—¡Qué va! Nora, deja de decirle tonterías al niño, que se reirán de él en el colegio. Es solo el almacén, el local es muy pequeño, así que ahí guardaremos los alimentos no perecederos y las bebidas. ¿Quieres echarle un vistazo para que compruebes que no miento? —Asentí sin demasiada confianza.
Bajé con algo de miedo, porque aquel sitio olía a viejo y a orín, mi madre comentó que algún sintecho habría pasado allí alguna noche para resguardarse, que solo necesitaba un buen chorreón de lejía, a lo que mi padre respondió que más bien una garrafa.
Llegamos al final de los peldaños, donde había una puerta de madera en bastante mal estado, se veían agujeros de carcoma. Me llamó la atención su cerradura antigua, a mi padre le costó abrirla y chirrió con fuerza cuando lo consiguió.
—Este sitio da miedo —murmuré cuando tiró de una cuerdecilla para encender una bombilla que quedaba suspendida del techo. El espacio estaba lleno de objetos viejos, mugre y polvo. Estornudé con fuerza—. Puaj, ¡qué asco!
Mis padres rieron. A ellos no parecía importarles, se les veía emocionados.
—Solo necesita un poco de limpieza, pintura y restaurar la puerta —comentó mi madre.
—¡Esto no lo limpia ni Mary Poppins! —La risa de ella brotó sin esfuerzo.
—Los Kone somos expertos en conseguir imposibles, no necesitamos ningún supercalifragilisticoespialidoso para obrar el milagro, la magia está en nuestras manos, solo es cuestión de arremangarse —expuso, mirándonos con ojos soñadores.
—Si vosotros lo decís. Yo prefiero ir a casa de tía Kamali, y cuando esté hecha la magia, me avisáis.
Fui a subir los escalones, pero mi padre me detuvo.
—¿Dónde te crees que vas, jovencito? —me reprendió—. Este local es de los tres y, por tanto, todos arrimamos el hombro. —Bufé con cara de fastidio.
—Yo no quiero limpiar.
—Ni yo cambiarte el pañal cuando eras un bebé y echabas esas pestes, si mamá y yo limpiamos tu caca, tú vas a limpiar el restaurante. Arreando, ¡que tenemos mucho que hacer!
Refunfuñé bastante, aunque debo reconocer que el esfuerzo valió la pena, además, descubrí que el sótano tenía unas escaleras muy chulas que daban al restaurante por dentro y mi padre me construyó una trampilla secreta que conectaba al patio de vecinos; cuando me apetecía tomar el aire, salía a través de esta, y si me aburría, podía abrir la puerta que daba al interior del edificio y subir a casa.
La puertecilla que daba a las escaleras que se dirigían al sótano seguía rota. Bajé los peldaños y me descubrí acariciando aquella madera que mi padre y yo restauramos.
Noté un fuerte aroma, que no era orín, ni marihuana. Hacía un tiempo que Nueva York olía a hierba desde que la legalizaron, era otra cosa. Arrugué la nariz y llevé el pliegue de mi codo hacia las fosas nasales.
«¿Qué demonios?».
Quizá hubiera una plaga de ratas muertas, o se hubieran colado una comunidad de personas sin hogar abriendo con una tarjeta o una radiografía, no es que tuviera una cerradura de seguridad, y el invierno estaba siendo muy crudo.
El local llevaba tres años cerrado, por lo que podría haber pasado.
Agucé el oído al escuchar una especie de lamento lejano, ¿sería un cachorro? Imposible, ¿y si alguien estaba enfermo o se había hecho daño y no podía salir?
—¿Hola? —pregunté desde fuera. Golpeé la puerta y esperé aguardando la respuesta. Se hizo un silencio absoluto—. ¿Hay alguien? ¿Necesita ayuda? —insistí. Volví a llamar. Se escuchó un fuerte estruendo, como si alguien se hubiera caído seguido de un grito—. Voy a entrar —le advertí. No iba a dejar a alguien herido ahí dentro—, si no abre, entenderé que está imposibilitado para hacerlo. —Más silencio—. Muy bien, ya le he avisado, si está detrás de la puerta, aparte, voy a darle una patada. Una, dos y tres.
Patada que te crio.
La cerradura saltó sin mucho esfuerzo y la bofetada de hedor me dio un golpe que casi me tumbó.
«¿Qué cojones?».
Saqué el móvil, y cuando enfoqué hacia delante, no daba crédito a lo que veían mis ojos.
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Ray
—Tengo una emergencia, ¿pueden quedarse con las niñas?
Había salido corriendo de casa, prometiéndoles a Maggie, Ellie y la pequeña Daisy que podían llevarse sus regalos a casa de los Smith.
La abuela de Dakota me miró con cara afable.
—Claro, hijo, ya sabes que puedes contar con nosotros siempre que lo necesites. Podrías haber venido antes, estaban aquí Raven y Dakota, con mi hija y Tony.
—Prefería no molestar.
—Vosotros nunca molestáis, estas niñas nos dan la vida, son una ricura —afirmó Etna, dejándolas pasar—. Decidle al abuelo que os dé algo de merendar —proclamó mientras Magaly empujaba el carrito al interior y Ellie preguntaba si tenía dulces para diabéticos—. Siempre tengo, mi amor, ya lo sabes. —Ella sonrió.
—Lleva el kit de insulina por si acaso.
—Tranquilo, mi marido lleva años batallando con el azúcar, ya lo sabes. —Asentí—. Ha sobrado muchísima comida y ni mi nieta ni mi hija se la han querido llevar. Puedes dejarlas a cenar y así, cuando vuelvas, tienes un rato a solas con Leo.
—Se lo agradezco, pero el padre de las criaturas llegará aproximadamente en una hora, a lo sumo dos, así que no hará falta.
—Como queráis, ya sabes que aquí no molestan.
—En unos días no les molestaré, mi madre vendrá a visitarnos para Fin de Año y tendremos canguro.
—Me alegro mucho, dile que nos haga una visita, me cayó muy bien cuando me la presentaste, es tan guapa como su hijo y siempre es un placer hablar con alguien que entiende de peonias.
—Se lo diré de su parte. Gracias, Etna —le di un beso en la mejilla.
—Eres un zalamero.
—Si tuviera un par de años menos y me gustaran las mujeres, le garantizo que usted no se me escaparía. —Los ojos le brillaron y me dirigió una risita nerviosa.
—Anda, bribón, vete, que como te oiga mi marido, es capaz de sacar el rifle de su padre que utilizaba para cazar osos en las rocosas.
—¡Dios me libre! —proclamé, ajustándome las gafas de sol.
Dirigí una mirada al coche patrulla que estaba en la acera de enfrente y los chicos cabecearon para saludarme captando la orden silenciosa de que se mantuvieran en alerta.
Fui directo a la moto y di gas dirección Chinatown.
El 911 había dado la voz de alarma, un dispositivo, que incluía la policía, servicios de emergencias y, por supuesto, a mí mismo, se había activado tras recibir la llamada de un ciudadano que había descubierto un sótano de los horrores.
Mi jefe me llamó y me dijo que moviera el culo lo más rápido posible. Todo apuntaba a que nuestro informante maravilloso creyó ir a ayudar a un sintecho y se topó con el santo grial, justo con lo que llevábamos semanas intentando dar.
En cuanto Price me lo dijo, llamé a Leo para decirle que dejaba a las niñas con los Smith. Él estaba con los chicos camino de un pequeño incendio por culpa de un trapo olvidado cerca de una cocina encendida, en una casa en la otra punta de la ciudad.
Me centré en mi propio caso. Según el jefe, la cosa pintaba mal, muy mal, no sabría la gravedad hasta que evaluara la situación. Me dijo que llamara a Jennings, pero no quise molestar, mi compañero merecía pasar la Navidad en familia, sus padres y los de Nessa vinieron de Oregón y de Texas, respectivamente, para disfrutarla con el pequeño David. Siempre estaba tirando de él para todo, así que me propuse no hacerlo ese día.
Las sirenas sonaron para darme la bienvenida a Henry Street. La policía había cortado el tráfico y estaban acordonando la zona. Las ambulancias esperaban ansiosas a que el personal sanitario, vistiendo los EPI de prevención de pandemias, arrastrara las camillas a su interior para salir cagando hostias y que vinieran otras unidades de reemplazo.
Me quité el casco y, por prevención, me toqué la cabeza, siempre era bueno tocar madera cuando uno estaba rodeado de lo que parecía una epidemia.
Me identifiqué frente a un agente para que me dejaran pasar, y apreté el gesto al ver un tipo alto que estaba siendo interrogado por otro poli. Todo Dios llevaba puesta la mascarilla, por protocolo, aunque no dejaba de impresionar recordando la época en la que la covid hizo estragos.
Si no me hubiera hinchado a verle el rabo a ese tío, juraría que era imposible que se tratara de él.
Deshice la distancia, esos ojos no se veían con facilidad.
—¡¿Qué cojones haces aquí, Elon? —Gula, como era conocido en el SKS, se giró hacia mí alzando las cejas sorprendido.
—¿Ray? —Si se hubiera encontrado hacía unos meses conmigo, me habría llamado Dave, pero eso era otra historia.
—A tu servicio —lo saludé, uniendo dos dedos en mi frente para separarlos.
—Disculpe, ¿usted es? —preguntó el oficial al que había interrumpido. Saqué la acreditación.
—Agente Wright, responsable de la unidad ICE, en el HSI.
—Perdone, señor, tenía que asegurarme.
—Está bien, agente Álvarez —comenté, leyendo su placa—, forma parte de su trabajo. ¿Qué tenemos?
—El señor Kone dio la voz de alarma, lo estaba interrogando.
—Ya veo. ¿Me permite que le haga unas preguntas?
—Por supuesto, estaré allí cuando haya terminado.
—Descuide.
Álvarez se acercó al que debía ser su compañero, y yo me centré en Elon.
—Entonces, además de trabajar en un restaurante y de noche ser un pecado capital, ¿ahora resulta que eres Black Panther? ¿Estás postulando para que te dé un curro en mi unidad? —pregunté sin dejar de mirar a los sanitarios.
—Qué va, últimamente, me sale curro por todas partes, esto ha sido una casualidad.
—Bendita casualidad —murmuré, viendo el estado de algunos pequeños conectados a equipos que les facilitaran la respiración.
—Tenga, señor, es por precaución.
Uno de los sanitarios se desvió para acercarse a mí y ofrecerme una mascarilla. La imagen era esperpéntica, camillas repletas de pequeños que presentaban insuficiencias respiratorias. En cuanto los subían a las ambulancias, estas arrancaban para distribuirlos en los distintos hospitales.
—Este local era antes de mi familia —musitó Elon, contemplándolo con nostalgia.
—¡No jodas! ¿Qué pasó?
—Tuve que venderlo por circunstancias personales.
—Lo siento, ¿y qué hacías aquí? —Se encogió de hombros.
—Supongo que me pasé por nostalgia, hacía años que no venía, desde la venta. Estaba recordando mi infancia cuando me llamaron la atención unos sonidos procedentes del sótano y el olor. Es difícil imaginar cómo esos críos podían seguir vivos en las condiciones en las que estaban. La ventilación ahí abajo es más bien escasa.
—Te sorprendería ver en qué circunstancias he encontrado yo a algunos. Los niños son los seres más frágiles y más fuertes de la naturaleza. Son capaces de sobrevivir en situaciones extremas y, por duro que sea el camino, premiarte con una sonrisa. Todos deberíamos ser más niños y más resilentes.
—Estoy de acuerdo contigo.
—¿Sabes a quién pertenece este local?
—Pues en su momento se lo vendí a una sociedad.
—¿A cuál?
—No recuerdo el nombre, pero tengo los datos en el piso, si los necesitas, puedo conseguirlos.
—Me vendrían genial, la verdad. Es importante saber quién está detrás de esto —señalé a los pequeños.
—¿Piensas que pueden ser los tipos a quienes les vendí el local?
—No lo sé, puede que sí, o puede que lo revendieran o que lo subarrendaran, con los chinos y sus mafias nunca se sabe. Los críos son mano de obra barata, les salen muy rentables.
—¡Joder! —Elon se llevó las manos a la cabeza—. ¿Piensas que pude venderle el local a un grupo de la mafia?
—Los orientales son muy herméticos y proclives a hacerlo todo a través de sociedades que no levantan sospechas. Que hayas dado con esos niños es un puto milagro navideño, y si me das los datos de esa gente, sería otro.
—Si me dejas que haga una llamada a casa, le digo dónde están los papeles a mi tía, le pido que los fotografíe y te paso todo lo que tengo.
—Eso sería una pasada.
—Dalo por hecho.
Gula sacó su móvil e hizo la llamada pertinente. Tenía que coger a los cabrones que habían dejado en ese estado a esas pobres criaturas, tal vez Elon estuviera a punto de darme el hilo del que deseaba tirar.
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El móvil me sonó con insistencia.
Estaba en la cama con una de mis amantes, con su dulce boca puesta sobre mi clítoris y no es que pudiera concentrarme con el maldito soniquete de Bad Romance tronando sin parar.
La persona que llamaba no parecía tener intención de detenerse, iban cuatro perdidas y ya sonaba la quinta.
—Shelley, preciosa, por qué no preparas el jacuzzi y me esperas dentro mientras respondo —murmuré, elevándole la barbilla de entre mis piernas—, así no me concentro y prefiero responder.
Ella sonrió, buscó mi boca para darme un beso húmedo y, sin oponer resistencia, bajó del colchón para ir directa al baño.
Era preciosa, modelo de ropa interior y lo comía superbién.
La llamé después de que mi madre me dijera que no iba a pasar el día conmigo, había quedado para comer con unas amigas en el club, comida navideña de mujeres divorciadas, se ponían finas a ostras y Moët mientras le hacían un traje a todo lo que se movía. Me ofreció ir, aunque más por compromiso que por otra cosa, ella sabía que ir con sus amigas me daba pereza máxima.
Aproveché para llamar a Shelley, estaba de paso para posar para un catálogo, por lo que sabía que no tendría nada mejor que hacer.
Barajé la posibilidad de presentarme en casa de Autumn, a lo grande, con un «¡Santa os ha traído a la heredera auténtica por Navidad!».
Las caras que habrían puesto todos al darse cuenta de que estaba al corriente de que sabía quién era… Pero antes de hacer algo como aquello, quería mi anillo de compromiso.
Jin era la última pieza que me faltaba por encajar, y lo iba a conseguir.
La última noche que nos acostamos lo vi dubitativo al respecto, y yo no era una persona que se conformara con un no como respuesta.
Alargué el brazo y sonreí al ver su nombre en la pantalla, quizá nuestro compromiso estaba más cerca de lo que esperaba y le había entrado la impaciencia.
Pulsé el botón para responder a la videollamada, no sin antes asegurarme de que me cogiera un primer plano de mis preciosas tetas, a Jin le encantaban, en eso sí que le sacaba la delantera a mi hermana.
—Hola, guapo, aquí tu regalo —las enfoqué y seguí subiendo hasta mi cara. Tenía los labios hinchados y el pelo de recién follada—. Dice Santa que has sido muy malo, que por eso este año no te va a atraer nada, pero no te preocupes, que yo voy a solucionarlo, como siempre hago. —Su rostro era de enfado absoluto.
—¡Déjate de chorradas! ¿No has visto las noticias? ¡¿Por qué no respondías?!
—Estaba demasiado ocupada intentando alcanzar el orgasmo. ¡Déjate de noticias! No me interesa la inflación, el paro, o que el mundo se despedace. ¿Por qué no te vienes a casa? Shelley está llenando el jacuzzi, y ya sabes que estas fechas son para compartir.
—¡Pon la puta televisión, Jia! —resoplé y alargué el brazo para coger el mando a distancia que tenía en el cajón de la mesilla.
—A ver… ¿Qué canal? Te advierto que no estoy como para escuchar el concierto de Navidad.
—Ojalá fuera un concierto lo que vas a ver. Puedes poner el canal que sea, la noticia está por todas partes, han cortado todas las programaciones y lo están retransmitiendo en directo. Todo el país está pendiente del suceso. Incluso hay un helicóptero grabando.
—Menuda novedad —bufé—. ¿Se ha caído el puente de Brooklyn? ¿Una persecución? ¿Un pirado ha hecho una masacre en un centro comercial? —pregunté, viendo cómo la pantalla negra se llenaba de color y las imágenes me dejaban sin respiración.
Subí el volumen, al ver el local rodeado de policía y ambulancias sacando a niños a destajo, perdí todo el buen humor que tenía.
Era el restaurante, el mismo que le compré a mi padre cuando escuché una conversación entre Fei y mi madre, las dos estaban en plan confesiones, charlando sobre la expansión del imperio Yang y las dificultades que se habían encontrado en algunos negocios que no querían vender.
—El que más me preocupa es uno al que fuimos el otro día. Lo llevan negros, ¿te lo puedes creer? ¿Y si nos echan de nuestro propio barrio? Tienen muy buenas críticas y les puede dar por crecer. Xen dice que no me preocupe, que la competencia y la pluralidad no está mal, pero no sé, yo pienso que si les da por empezar a abrir locales de su comida, Chinatown puede pasar a convertirse en Congotown, hay mucha gente de color por la zona y ese restaurante mueve a muchísima clientela para lo pequeño que es.
—¿Dónde dices que está?
—En el 25b de Henry Street.
—Está en el límite. Quizá tampoco sea tan peligroso.
—Lo es. —Mi madre resopló amargada.
—A veces, los hombres pierden la visión de negocio y de la vida en general, mira el mío, dejarme a mí por otra de la edad de Jia, se creerá que se ponen de rodillas porque les gusta su entrepierna arrugada.
—Es asqueroso.
—Sí, mira lo que te hizo el tuyo, tirarse a tu propia hermana.
—Lo pude reconducir —respondió molesta.
—Y yo me alegro por ti, sabes que te quiero, Fei, quizá fue lo que necesitaba para ponerse manos a la obra después de que te negara tantas veces la posibilidad de ser madre.
Pasé de seguir escuchando, porque venía cuando salía la perfección de Autumn a colación versus mi ineptitud para ser la hija soñada.
Quizá fuera buena idea demostrarles que podía lograr algo que ni el mismísimo Xen Yang había conseguido. Obtendría ese restaurante para él, para que no supusiera un peligro para la expansión del negocio. Así, el día que les demostrara que yo era la única merecedora del puesto de heredera oficial, se quedaría con la boca abierta de todo lo que había logrado desde la sombra.
¡Era su hija mayor! ¡Una Yang! ¡Merecía el puesto y el reconocimiento como heredera! Aunque no fuera hija de la perfecta de Fei.
Le pedí al gestor de mis cuentas que siguiera el negocio de la calle Henry, lo tenía desde que mis padres se separaron y mi padre decidió que quería que el dinero que me entregaba lo tuviera yo, no mi madre.
A mi parecer, no había nada imposible de lograr, solo tenía que dar con la tecla correcta y aguardar a la conjunción perfecta. No tuve que esperar demasiado, la fortuna estaba de mi parte, sobre todo, cuando metieron al propietario en la cárcel y su hijo se vio cargadito de deudas.
Pude hacerme con el negocio a precio de saldo, y como mi intención era a largo plazo, cuando Jin necesitó ampliar infraestructura, se lo ofrecí para montar el primero de los talleres clandestinos de confección de su atelier.
—¡Jia! —La voz tronó al otro lado de la pantalla.
—¡Ya lo veo! —espeté, regresando a la cara desencajada—. No-no te preocupes, lo tengo todo controlado, tu nombre y el mío no aparecen por ningún lado.
—¡Por supuesto que mi nombre no aparece, porque ese local te pertenece! Pero de alguna manera pueden atar cabos. Pueden deducir que esos renacuajos trabajaban para mí, en ese restaurante hay máquinas de coser, patrones, diseños… ¡Joder! —rugió—. ¡Que sepas que no pienso caer! —Tenía que pensar rápido.
—Y no lo harás, déjamelo a mí. Si la poli va a interrogarte, diles que debe tratarse de un plagio, que alguno de tus trabajadores del equipo de diseño tiene que ser responsable. Necesitamos una cabeza de turco, piensa cuál de tus diseñadores estás dispuesto a perder. Puedo incriminarlo, dame su nombre, dirección y déjalo en mis manos. —Jin parecía que no me estaba escuchando.
—Sabía que confiar en ti era mala idea, esto va a ser mi ruina —balbuceaba.
—¡¿Mala idea?! Eres quien eres gracias a mí, tu ruina son tus padres, ambos lo sabemos, ¡yo soy tu fortuna!
—¡De eso nada! No voy a respaldarte en toda esta mierda, conociéndote, todavía me hundiría más. —Me estaba cabreando.
—¿Que no me respaldarás? Si me jodes, pienso hacerlo yo primero. No me cabrees o intentes echarme el muerto y salir de rositas.
—¡Tú eres la única culpable, tú me dijiste que sabías dónde producir mi ropa mejor de precio, yo ni me planteé lo de los críos!
—¡¿De qué hablas?! ¡Eso no es cierto!
—Pero la poli no lo sabe, si la mierda me salpica, tú perderás el cuello, nuestra relación comercial está rota, no pienso volver a verte en mi puta vida. ¿Me oyes, Jia? Para mí has dejado de existir.
—No puedes sobrevivir sin mí, ¡me necesitas!
—Nunca te he necesitado, solo cogí lo que se me ofrecía con facilidad, nada más. —Estaba hirviendo de la rabia.
—¡Que te jodan! ¿En serio crees que eres alguien sin mí? ¡Estás acabado!
—La que estás acabada eres tú.
La videollamada se cortó, o más bien Jin me colgó.
Ese gilipollas no tenía ni puta idea de lo que había hecho, a mí no se me despreciaba, y mucho menos él.
Alcé el móvil y busqué en la agenda, marqué el número de mi gestor, presa de la rabia más absoluta, necesitaba que habláramos cuanto antes. Que hiciera desaparecer alguna documentación.
Lo tenía casi todo controlado, con empresas espejo para que fuera muy difícil asociarme con mis contactos de Shanghái y la procedencia de la mayoría de mis ingresos.
—¡Vamos, vamos, pedazo de idiota! ¡Cógelo! —espeté, mirando el móvil. No lo hizo. Estaba de los putos nervios. Si la montaña no venía a Mahoma, tendría que ser Mahoma quien fuera a la montaña.
Shelley se asomó al vano de la puerta.
—El agua ya está lista y yo supercaliente, ¿te vienes?
—Vístete, te largas.
—¡¿Cómo?!
—¡Que te largas! —rugí atacada. Me puse en pie, agarré su ropa y se la tiré.
—¡¿Qué te pasa?! ¿Te has vuelto loca? —Giró la mirada hacia la tele pero no le dio tiempo a ver mucho porque seguí amenazándola.
—Como no te vistas y salgas de inmediato, tiro toda tu ropa por la ventana y sales en bolas. ¡Fuera, zorra! —escupí.
Shelley cogió sus pertenencias todo lo deprisa que pudo, mirándome desencajada. Cuando pasó por mi lado, se le ocurrió la brillante idea de dirigirse a mí.
—¡No vuelvas a llamarme para comerte el coño, puta loca de mierda!
Le hice la zancadilla y ella cayó al suelo dando un grito, miró hacia atrás desencajada, como esperando que fuera a partirle la cabeza con un bate de béisbol que aparecería en mis manos por arte de magia.
Hice el amago de ir a por ella y se puso en pie a trompicones, gritando, corriendo, igual que la prota de una de esas películas malas de sobremesa.
Ni siquiera esperó a vestirse.
Me daba lo mismo, la cabeza me iba a mil como para preocuparme con minucias de esas. No podía dejar un maldito cabo suelto después de lo que había ocurrido. Jin no quería caer y estaba dispuesto a joderme viva.
Tenía que poner en marcha la maquinaria de emergencia para que nada de eso sucediera.
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Autumn
Tras la discusión y la negativa a revelar la identidad de mi hermana, le pedí a mi padre si podíamos hablar a solas.
Mi madre parecía reticente a ello, aunque tampoco es que pudiera negarse a que mantuviera una conversación con mi progenitor a esas alturas de la película. Entendía que tuviera miedo a que soltara algo indebido, no obstante, las dos sabíamos que cuando daba su palabra, cumplía.
Miré los muebles oscuros del despacho y recordé cómo me gustaba de pequeña entrar en aquella misma estancia, que olía a madera, incienso y licor de jazmín. Mi padre solía servirse un chupito mientras enterraba la nariz en los números.
Yo me acercaba sigilosa, cuestionándome por qué siempre tenía esa cara de concentración, como si le apasionara lo que veía plasmado en aquellas hojas. Me colaba entre sus piernas, trepaba por ellas y me acoplaba sin disimulo, apoyando la barbilla sobre las manos.
A él le gustaba que compartiéramos aquellos instantes, en cuanto mis ojos se fijaban en el papel, comenzaba su particular cuento, uno en el que me hablaba de la importancia de las cifras, de economía y saber hacer la inversión correcta.
Yo lo escuchaba atenta, lo hacía de un modo que a mí se me antojaba de lo más interesante, supongo que por eso los números siempre se me dieron, porque gracias a él los entendía sin esfuerzo.
Que las cifras nos vincularan no quería decir que me apasionaran lo suficiente como para convertirlas en mi futuro. Ya sabía que nunca lo podrían ser, porque me sentiría vacía.
—¿Recuerdas cuando te sentabas ahí conmigo? Podías pasarte horas escuchándome hablarte de cuentas y balances.
—Estaba pensando justo en eso. —Él asintió con una sonrisa comedida en los labios.
—En aquel entonces, pensaba que el negocio te interesaba lo suficiente como para que el día de mañana fuera tuyo. Nunca me dijiste lo contrario.
Supongo que esa conversación también se la debía en privado.
—No quería decepcionaros. Sé que parte de todo lo ocurrido es culpa mía, por callar, por no ser sincera contigo, y ahora me arrepiento por haberos creado unas falsas expectativas que no voy a poder cumplir.
—No te preocupes ahora por eso. Lo importante es que hagas lo que te gusta y que elijas tu destino.
—Es lo que pienso hacer.
—Me alegra escuchar eso, aunque pueda costarte creerme.
—Te creo —musité—. Lo que no creía posible era que tú también me ocultaras cosas, y menos que fuera algo tan importante como que tengo una hermana que no conozco, o que engañaras a mamá con mi tía.
No quería sonar como si le estuviera lanzando reproches, aunque en parte sí tenía ganas de hacerlo. Enterarme de aquel secreto tan brutal había supuesto un antes y un después.
—Qiūtiān…
—Autumn —lo corregí—, quiero ser Autumn.
Dejó escapar una exhalación.
—Me costará llamarte así.
—Y a mí pensar en ti como en un hombre capaz de abandonar a su otra hija.
—¿Podemos dejar ese tema al margen?
—¿Cómo llevas haciendo desde que nació? —Ese día iba a ser yo, me había propuesto no esconderme más, y la nueva Autumn Yang hacía preguntas incómodas a sus padres en lugar de callar en cuanto detectaba incomodidad—. No lo entiendo, papá, conociéndote, se me hace extraño pensar en ti como en un padre capaz de renunciar a esa niña.
—No fue una renuncia, ni tampoco un abandono, he sabido en todo momento que ella está bien.
—¿Y cómo puedes estar seguro?
—Porque ella es… —se calló—. No me hagas esto, no me hagas traicionar de nuevo a tu madre.
«Ella es…, ella es…», su manera de expresarlo fue como si el nombre que estuvo a punto de revelar no me fuera desconocido, como si esa niña hubiera estado cerca de nosotros todo este tiempo, por eso estaba seguro de que había estado bien. Seguí dándole vueltas a esas dos palabras hasta que las hice encajar.
¡Por todos mis ancestros! ¡¿Cómo no me había dado cuenta antes?!
Tuve un pálpito, una corazonada, algo me dijo que se trataba de ella. Mi pulso se aceleró.
—Vale, no voy a hacer más preguntas, solo dime una única cosa, ¿es mucho mayor que yo? —respiró con fuerza por la nariz.
—No. No os lleváis demasiado. Después del incidente, solo se me ocurrió una cosa que pudiera apaciguar a tu madre para que me perdonara.
Lo vi en el fondo de su mirada triste, yo había sido el pago de ese perdón, yo era la ofrenda de paz, y si solo me llevaba unos meses con mi hermana, tenía que tratarse de ella.
Las Slaysians nacimos todas en el mismo año, Mei era tres meses más pequeña que yo, por lo que estaba descartada. Tina no nació en Nueva York y solo una de nosotras era adoptada. La misma niña cuya madre era la mejor amiga de la mía, por eso dijo en la fiesta que le encontró una buena familia, por eso mi padre sabía que ella estaba bien. Porque en casi todos mis recuerdos de la infancia estaba Jia.
¿Cómo no había sido capaz de verlo? Si incluso en alguna ocasión, en el colegio, nos habían llegado a preguntar si éramos hermanas o primas. Yo lo achacaba a que ambas éramos chinas, pero iba más allá de eso.
Ahora éramos más distintas porque Jia casi siempre vestía con ropa alternativa y bastante estrafalaria, sus prendas marcaban unas curvas de las que yo carecía y éramos como la noche y el día, porque su espíritu era libre, no tenía reservas, como le ocurría a tía An.
—Dios, papá, es Jia. —El rostro de mi padre se puso como la cera.
—¡No! —dijo de manera precipitada.
—¿No? ¿Vas a negarlo? ¿El mismo hombre que siempre presume de que la honestidad es su valor principal? —Su mirada inquieta se cargó de resignación—. Te prometo que no le diré nada a mamá, pero dime la verdad, ¿es ella?
—¿Por qué has llegado a esa conclusión?
—Porque sé que es adoptada y ella también lo sabe.
—¡¿Jia lo sabe?! —preguntó aterrorizado.
—Sí, aunque dudo que sepa quiénes son sus padres biológicos, si no, me habría dicho algo.
—Autumn, prométeme que…
—Ya te lo he prometido antes, aunque no sea algo que realmente me apetezca callar. Por Dios, papá, ¡somos hermanas! La criaron unos extraños, y sabes que los Fàn no han sido el paradigma de una buena crianza.
—¿Porque están divorciados?
—Y porque siempre han pasado bastante de ella, han intentado suplir sus ausencias con regalos, no como tú y mamá, solo hay que ver a Jia.
—¿Piensas que lo ha pasado mal?
—Pienso que no sé si mal es la palabra adecuada, pero bien tampoco. Merecería saber la verdad, y con eso no te estoy diciendo que vaya a ser yo quien se lo cuente, deberíais hacerlo tú, mamá y tía An, además de contar con su madre, claro está.
—Dudo que quieran.
—Prométeme que por lo menos lo intentarás.
—No sé si es bueno seguir removiendo este tema.
—Lo que no es bueno es que siga en la inopia, todos deberíamos saber de dónde procedemos, por lo menos, yo querría saberlo.
—Veré lo que puedo hacer, no puedo prometerte nada.
—Por ahora, con intentarlo es suficiente. Gracias, papá. —Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla.
—¿Para eso querías hablar conmigo? ¿Para pedirme que hablara con tu madre?
—No, también quería comentarte el tema del descuadre, estoy preocupada por las cuentas.
—Ya no tienes por qué, se las he retirado a Cuī después de lo que dijiste, tendré que redoblar esfuerzos, porque apenas faltan unos días para terminar el año, pero como tú decías, hay algo que no cuadra, me pasé por tu habitación y vi sobre el escritorio la copia de las cuentas, espero que no te importe.
—No lo hace —le sonreí—, me parece increíble que me creyeras así de rápido.
—¿Por qué iba a dudar de ti? Eres mi hija y sé que, aunque no te gusten, sabes cómo manejar las cuentas.
—Si quieres, podré echarte una mano.
—No esperaba menos.
—Lo siguiente que quería comentarte… Es que no sé cómo sacar el tema. —Me mordí el labio.
«¿Qué iba a decirle? ¿Elon piensa que estás detrás de que su padre esté en chirona?».
—Elon —dijo él, leyéndome la mente como hacía unos minutos con mi pensamiento de cuando era pequeña—. Si tu intención es pedirme que le devuelva su puesto de trabajo, ya está hecho. Ayer fui a verlo.
—¡¿Fuiste a verlo?! —Casi me atraganté.
—Imaginé que estarías con él, ya sabes, no volviste a casa tras lo que pasó en la fiesta y Elon fue detrás de ti. —Mis mejillas se enrojecieron—. Aunque me equivoqué por algunas horas, según me contó. También sé que os peleasteis, pero quiero que sepas que ese chico, aunque tú tampoco me creas, me gusta para ti. Me recuerda un poco a mí a su edad.
—¿A ti? No me hagas reír, ¿sabes lo que piensa Elon de ti? —Todavía estaba enfadada porque pudiera pensar algo tan terrible de mí padre.
—Si te refieres a que pagué a gente para que le hundieran el negocio a su padre, que intoxiqué a los comensales del restaurante causando la muerte de un inocente y que por mi culpa está en prisión, sí, me lo dijo ayer.
—¿Y tú que hiciste?
—Decirle que todos aquellos pensamientos eran infundados, por supuesto. No tuve nada que ver con eso, le aclaré que quizá sí le hiciera una oferta por el local, como hice por tantos otros, pero que este tipo de prácticas de las que me acusaba no iban conmigo. También le ofrecí mi ayuda para descubrir la verdad y de paso le sugerí que me pidiera un aumento de sueldo, ¡ah!, y que no te dejara escapar.
—¡Papá! —Mi corazón se aceleró frenético.
—¡¿Qué?! Ya te he dicho que me gusta.
—Quiso conquistarme para hacerte daño.
—Y lo único que logró fue enamorarse —me respondió paciente.
—¡Él no me quiere! —Todavía estaba muy reciente mi ridícula declaración en su cama.
—¿Quién lo dice?
—Yo. —Mi padre sonrió.
—Querida hija, puede que Elon no quisiera quererte, válgame la redundancia, pero ya te digo yo que no lo consiguió. Solo hace falta fijarse un poco para darse cuenta de que está loco por ti. —Me crucé de brazos y resoplé incrédula—. Todos nos equivocamos Qi… Autumn, yo el primero, y ese muchacho no pensaba con claridad, con todo lo que tenía encima. Lleva años intentando demostrar la inocencia de una de las personas a las que más quiere y trabajando de friegaplatos, cuando está claro que merece estar en un restaurante de prestigio, el otro empleo lo voy a obviar —carraspeó.
—Pero ¡me utilizó!
—Y si echas la mirada atrás, ¿dirías que te dejaste utilizar? —Noté más calor trepando por mi cuerpo. A ver, si era franca conmigo misma, todo lo que había ocurrido entre nosotros fue consensuado, muy consensuado. Pero no me gustaba la sensación de que me había utilizado, que fui un medio para alcanzar un fin—. Eso suponía —murmuró sin obtener una respuesta por mi parte—. Sé que ahora estás enfadada, y es lógico que lo estés, pero las decisiones importantes deben tomarse con la mente y el corazón fríos, o podemos cometer una gran estupidez.
»Mira, hija, una cosa es la intención que uno tenga cuando conoce a una persona, y otra muy distinta lo que terminamos haciendo. Puede que Elon quisiera utilizarte, pero lo importante es que no lo hizo, renunció a lo que más quería por ti, a su venganza. Perdió uno de sus trabajos por ti, y no titubeó al enfrentarse a mí frente a toda la comunidad asiática cerrándose muchas puertas. Nadie hace algo así por nada, y menos por la hija del hombre que piensa que es el responsable de todas sus desgracias. Elon te quiere, y te quiere bien.
—No me dijo que lo hiciera.
—Hay cosas a las que no hace falta titularlas para saber que están ahí, basta con sentirlas, basta con fijarse en cómo esa persona obra. Puede que a Jin se le llenara la boca de halagos, pero jamás te hizo brillar como lo hace Elon. Yo que tú no renunciaría a alguien que te hace bien, y tampoco sería excesivamente dura con él, es muy fastidioso perder a la persona que quieres, y eso también te lo digo por experiencia.
—¿Tía An?
—No, tu madre, desde que la engañé, nunca volvió a ser lo mismo, por mucho empeño que le pusiera, perdí esa parte que me miraba como tú a Elon. No dejes que ocurra.
—¿Y por qué sigues con mamá?
—Porque la quiero, porque se lo debo, porque por mucho que metiera la pata… Ella sigue siendo aquella chica de la que me enamoré.
—¿Se lo has dicho?
—Muchas veces, el problema es que ella no me cree. Por mucho que diga que lo superamos, no es verdad, la herida sigue ahí, abriéndose cada cierto tiempo.
—Lo siento mucho, papá.
—Yo sí que lo siento, por eso nunca me metí en tu crianza, porque no me sentía capaz de darte ejemplo.
Los dos nos abrazamos, llamaron a la puerta, esta se abrió y mi madre entró con la cara desencajada.
—Rápido, Xen, es importante.
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Elon
Las imágenes de aquellos pobres niños me estaban atormentando, ¿cómo alguien era capaz de hacer una cosa así? Solo de pensarlo se me revolvían las tripas.
Llamé a mi tía de inmediato, le pedí que subiera a la buhardilla y me mandara toda la documentación fotografiada al móvil, y en cuanto la tuve, se la di a Ray, quien me dio las gracias por colaborar.
—Me conformo con que pilléis a los cabrones que estén detrás. No entiendo que haya gente capaz de tal atrocidad.
—Sí, yo también, ese sería un regalo de Navidad perfecto. Alucinarías con las cosas que veo a diario. Los seres humanos somos capaces de los actos más bonitos y los más viles. Así que toda colaboración es poca en ambos sentidos. Te prometo que voy a encargarme de enviar al mierdas que haya hecho esto al lugar donde debe estar.
—Si te puedo ayudar en algo, solo pídemelo.
—Me lo apunto, no soy de esos tíos a los que le ofrecen un favor y no lo acepta. Gracias, tío.
—De nada, y si lo coges, patéale las pelotas de mi parte.
—Descuida.
Ray fue en dirección al sótano, lo vi hablando con un poli mientras el agente Álvarez volvía conmigo para interesarse por lo que había ocurrido en el restaurante. Había periodistas de todas las cadenas con los micros alzados y las cámaras enfocando, fuera del cordón policial, para emitir la noticia. Ese 25 de diciembre pasaría a los anales de Chinatown por ser el más espeluznante de la historia.
Cuando llegué a casa, mi tía estaba frente al televisor, con los ojos enrojecidos y las manos en la boca, se puso en pie cuando me vio.
—Dios mío, Elon, ¡¿qué ha pasado?! Te he visto en las noticias.
—Ya, no he podido librarme de la reportera de la CNN, era superpersuasiva.
—Pero ¡¿quieres decirme qué ha ocurrido?!
La puse al corriente, y se llevó las manos al pecho.
—¡Pobres criaturitas! Menos mal que te dio por ir hasta el restaurante y patear esa puerta, si no…
—Lo más probable es que hubieran muerto —zanjé por ella.
—Como me pediste las fotos y después te vi en las noticias, supuse que les estabas dando información a la policía sobre a quién le vendiste el local.
—Exacto.
—He buscado la sociedad que aparecía en los papeles por Google, pero no me salía ningún dato esclarecedor —confesó tía Kamali—, parece una sociedad inversionista que compra y vende inmuebles, también tiene locales de alquiler. ¿Piensas que es una tapadera? No sería la primera vez, he visto muchos reportajes sobre sociedades pantalla que utilizan negocios como ese para blanquear capital del tráfico de armas, personas o droga.
—No lo sé, hay varias posibilidades, mi amigo Ray dice que puede tratarse de eso o que simplemente hayan alquilado el local al desgraciado que traficaba con los niños. Tendrías que haberlos visto, tía, si mi padre hubiera estado junto a mí, se le habría caído el mundo encima.
—¡Dios! Tu padre… Seguro que ha visto las noticias y, conociéndolo, ¡estará destrozado!
—Mañana me toca visita, espero que no lo haya dejado muy tocado. Solo le faltaba eso para ponerse peor de lo que ya está.
—Seamos positivos, ¿sabes algo del abogado?
—Ha quedado en que me llamaría, o eso me ha dicho. La verdad es que necesito hablar más que nunca con él.
—Debe estar liado con la familia.
—Eso he supuesto, pero es que no puedo más, llevo demasiado tiempo intentando saber la verdad. Y ya no es solo por papá, la he cagado con Autumn.
—¿Con Autumn? ¿Por qué? A ver, intuía que habíais discutido porque no has vuelto a nombrarla desde Acción de Gracias y no se ha pasado por aquí, pero… Elon Kone, ¿qué le has hecho a esa pobre chica?
Hice una mueca, necesitaba hablar del asunto con una mujer y ayudaba que fuera la hermana de mi padre, seguro que ella tenía otro punto de vista muy distinto al de los demás.
No fue una conversación fluida, me interrumpió más de una vez con varias preguntas. Di gracias a que mi tío se hubiera ido con su hermano y mis primos a patinar.
Si al terminar esperaba una palmadita en la espalda, lo llevaba claro.
—¡¿Cómo pudiste decirle a Autumn que era tu venganza contra su padre?! Si es que te daría de capones por cafre. ¡¿A quién se le ocurre?!
—No podía mentirle, y en mi defensa diré que una cosa era lo que yo pretendía y otra lo que terminó pasando.
—Pues deberías haberlo pensado mejor. Aunque tuvieras razón y ese hombre estuviera detrás del encarcelamiento de mi hermano, no es justo lo que le hiciste a Autumn, los hijos nunca son responsables de las fechorías de sus padres.
—Entonces, ¿piensas que el señor Yang está detrás?
—Por lo que me has contado, yo habría llegado a la misma conclusión que tú, el problema es que la verdad, en casos tan complejos, puede no ser lo más obvio. —Alcé las cejas—. No me mires con esa cara, si vieras más culebrones y series policíacas, en lugar de programas de cocina, te darías cuenta de lo que digo. Tengo un máster en teorías conspiracionales, y por otra parte, ya puedes ponerte de rodillas y suplicarle perdón a Autumn; si yo fuera esa chica, te garantizo que no volvías a verme el pelo en tu vida. Vete ahora mismo a comprarle un regalo y se lo llevas.
—¿Ahora? ¿Qué parte de «no quiere volver a verme» no has entendido?
—¿Y vas a rendirte? ¡Esa chica es gloria en tu vida! Incluso tú eres consciente de que no se merece lo que le dijiste, se ha portado de maravilla con nosotros y tú eres un cafre por haberle hecho daño. Tienes que ir a su casa, llevarle algo y ofrecerle tus pelotas en bandeja, también puedes sugerirle que te las patee.
—¿Estás loca?
—Conociéndola, no lo hará.
—Igual me las muerde. —Mi tía sonrió.
—No, si todavía estarás de suerte y aún te gustará.
Entonces el que sonreí fui yo.
—Oye, y…, según tú, con tu amplia experiencia en sofá, manta y Netflix, si su padre no está detrás de todo, ¿quién lo estaría?
—¿Tienen criada?
—Pues ni idea, aunque con la pasta que tiene esa gente, sería raro que no tuvieran personal de servicio.
—Es que el mayordomo o la criada siempre suelen estar metidos en el ajo. A ver —hizo tamborilear el índice en su barbilla—, yo creo que hay un 99,9 % de posibilidades de que el señor Yang…
—Sea el responsable.
—¡No! Al contrario. Por lo que me has dicho, ese hombre se presentó aquí a horas intempestivas, estuvo pasando frío en la calle solo para devolverte el trabajo, sugerirte que le pidieras un aumento de sueldo y ofrecerte su ayuda, además de aconsejarte que recuperaras a su hija. ¡No cuadra, Elon!
—Bueno, quizá se haga el bueno y sea de los que piensan que al enemigo cuanto más cerca, mejor.
—No, ya sabes cuánto quiero que mi hermano salga de ahí dentro, pero todo esto es de lo más extraño y me da en la nariz que él no ha sido.
Si todos creían que Xen Yang no había sido y yo ya había empezado a dudar..., ¿quién podía estar detrás? Lo peor era que me sentía fatal porque, ¿qué ocurría si llevaba años obsesionado con alguien que no había hecho nada en realidad? ¿Y si no era el auténtico culpable, ¿quién estaba detrás?
—Venga, pues lanza tu teoría.
—¿Puedo hacerlo mientras preparas uno de tus chocolates? Ya sabes, el magnesio es alimento para las neuronas y a mí ya se me activan con solo olerlo, aunque mis caderas no lo agradezcan y después tenga que pedirle a Bacary que me haga quemar el exceso de calorías.
—Hay cosas que deberías guardarte.
—¿Por qué? El sexo debería ser más visible.
—Desde luego que tú no haces nada para ocultarlo —murmuré, poniéndome manos a la obra con el chocolate. Me gustaba hacerlo con nata montada, infusionando una barrita de canela, cáscara de naranja, brandy y anís estrellado, esa era la versión adultos, a la infantil le cambiaba el brandy por leche de coco.
Una vez lo tenía, lo pasaba por el colador, lo mezclaba con el chocolate y la nata, lo vertía en la taza y le agregaba más nata montada por encima para decorar, además de espolvorear un mix de canela, café y cacao en polvo. Añadía otro palito de canela para removerlo y a degustar.
Mi tía aspiró el aroma cerrando los ojos.
—Dios te conserve las manos, Kone —suspiró con placer.
—Y tú que puedas verlo por muchos años. ¿Ya te has inspirado?
—A ver, sí, creo que puedo tener una teoría.
—Adelante —murmuré, llevándome la barrita de canela a los labios para lamer un poco de chocolate. Si no lo has hecho nunca, deberías probarlo.
—Tú mismo me has explicado que la comunidad asiática es muy cerrada, que se conocen todos, vamos. Descartando la posibilidad de la criada o el mayordomo, que no sabemos si los hay, puede que el padre de Autumn le hablara a alguien del local que quería comprar. Ya sabemos que la envidia mueve montañas y que basta que tú digas que quieres algo para que a tu vecino se le afilen los dientes.
—Sigue.
—Vale, pues igual Yang tenía un enemigo en el mundo de la hostelería, y ese alguien fue el que hizo lo que hizo para quedarse después con el local de tu padre.
—Eso no tiene sentido, porque habrían abierto otro restaurante, y te recuerdo que lo que había en ese sótano eran niños inmigrantes que no hablaban una gota de inglés.
—Está bien, bueno, pues quizá sea otro tipo de venganza.
—¿A qué te refieres?
—Al amor. Resulta que quien está detrás es el mejor amigo de Xen Yang. Cuando eran jóvenes, los dos se enamoraron de la misma mujer, al final, esta se decidió por el señor Yang porque le parecía más guapo, inteligente y encima iba a llenarle la barriga en los dos sentidos. El rechazado juró vengarse de su mejor amigo y mostrarle a la señora Yang que se había equivocado de candidato. Como siguió fingiendo ser el mejor amigo de Xen, se enteró de lo del local y quiso incriminarlo, porque supuso que, cuando la liara, alguien tiraría del hilo, como tú has hecho, y culparía a Yang. Lo que no esperaba fue que nos tocara un abogado pésimo y tu padre se declarara culpable. Ahí se le jodió el plan, como tenía un local vacío, decidió emplearlo para su verdadero negocio, un taller clandestino de réplicas de marcas de lujo. Ya sabes que Chinatown está lleno de sótanos con cosas de marca que parecen originales.
—Vale, creo que voy a llamar a un productor de Netflix para que te compre los derechos de tu futura telenovela, ¡como guionista no tienes desperdicio!
—Pues es una opción muy válida, solo has de dar con el señor X y preguntarle a Yang de quién se trata.
—Mejor me voy a comprarle un regalo a Autumn y le ofrezco, de tu parte, que me muerda las pelotas.
—¡Yo sugerí que te las pateara!
—Si tienen que morir, las prefiero en su boca —bromeé, y mi tía rio.
—Ve, pero yo seguiré elaborando teorías, puede que, al final, dé con la correcta.
—Eso, tú dale al chocolate, que yo me voy a la quinta, algo encontraré.
—Pero ¡que sea bonito! ¡Y significativo! —exclamó mientras yo ya me alejaba.
Mi cabeza era un batiburrillo, por no hablar del estado de mis emociones, no estaba muy seguro de dar con el regalo perfecto en el estado en que me encontraba, aunque cuando lo vi en el escaparate, supe que era la ofrenda perfecta, o por lo menos, eso esperaba.
Salí de la tienda con toda la intención de llamar a Autumn para pedirle si podíamos quedar, pero antes de que pudiera buscar su contacto en la agenda, se puso a vibrar con el apellido de mi abogado en pantalla.
—Feliz Navidad, Hall —lo saludé.
—Igualmente, creo que tengo lo que me estabas pidiendo, ¿podemos quedar? No podemos hablar de esto por teléfono. —Mi corazón se detuvo. ¿Esa afirmación significaba que tenía las pruebas necesarias contra el señor Yang? No sabía si la idea me gustaba o me decepcionaba—. ¿Elon?
—Em, sí, sí, disculpe. ¿Cuándo y dónde nos vemos?
—En mi despacho, en media hora, por suerte, vivo en el mismo edificio, así que mi mujer no me hará dormir en el sofá, voy a decirle que me llevo a Rufus a pasear. ¿Te parece?
—Me parece, y muchas gracias por el esfuerzo.
—Soy consciente de lo que pagas por mí. No te retrases.
—Descuide, allí estaré.
Por una vez, no iba a escatimar, pillé un taxi y le di la dirección al conductor.
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Elon
No fui a llevarle el regalo a Autumn, no pude después de hablar con Hall, ni siquiera cené o pasé por casa de tía Kamali, estuve toda la noche deambulando por la ciudad, tratando de entender lo que el abogado había averiguado, y sin saber qué hacer al respecto.
Desde luego que ese hombre valía cada maldito dólar que me costó, había sido el único que no se había quedado en la superficie, y por eso estaba tan jodido.
¡¿Cómo era posible lo que me había contado?! ¡¿Cómo?!
Necesitaba hablarlo con la única persona que podía terminar de arrojar la luz que me faltaba, y por eso me presenté en el 125 White Street en cuanto el penal abrió sus puertas a las visitas.
Lo único que había podido ingerir era una infusión, lo hice para calentarme del frío exterior y para templar los nervios.
Nunca había estado tan agitado por ver a mi padre. La bilis subía y bajaba por mi esófago porque era incapaz de digerir el descubrimiento.
Estaba más demacrado que nunca, como dijo mi tía, tenía que haber visto las noticias, el descubrimiento de un taller clandestino, en el que había niños encerrados en el sótano, en condiciones inhumanas, enfermos y desatendidos, era la comidilla de todo Manhattan, y a esas alturas, de Estados Unidos.
Se sentó frente a mí, separados por la pantalla, con los ojos hundidos, encorvado y tembloroso. ¡Sentí lástima por el hombre que una vez fue!
—Dios mío, Elon, ¡¿qué hice?! —fue lo primero que exclamó, hundiendo su cara entre las manos.
—Hola, papá. Eso me gustaría saber a mí también. —Él levantó el rostro, su mirada estaba vidriosa, avergonzada y enrojecida. Los surcos de las arrugas se habían hecho más profundos—. ¿Empiezas tú, o empiezo yo? —Él parpadeó sin abrir boca—. Muy bien, empiezo yo. Ayer hablé con el abogado y me dijo que el hombre que murió no era un desconocido, que rascando encontró una denuncia de hace bastantes años, archivada y contra ti. Ese hombre la retiró, no constó en el juicio porque prescribió y porque nadie sabía nada de la misma, aunque constaba una paliza. ¡Una paliza, papá! ¡¿Qué demonios pasó?! —Mi padre cerró los ojos con fuerza.
Hall no había encontrado nada que inculpara a Yang, ni siquiera que lo aproximara a mi padre, lo que sí encontró fueron otras cosas que apuntaban a mi progenitor como único responsable de lo ocurrido.
—Lo siento mucho, te lo juro, Elon, yo-yo no quería que las cosas fueran así, pero pasaron y… —calló tembloroso—. Por eso no quise declararme inocente en el juicio, porque no lo soy, aunque tampoco quería que pensaras lo peor de mí, decepcionarte era lo último que me quedaba por hacer para rematarlo. Me daba vergüenza reconocer ante ti lo que había sido capaz de hacer.
—¿Y qué es lo que hiciste? ¡Dímelo! ¡Sé claro de una maldita vez!
—Jodernos la vida.
Cerró los ojos, exhaló con fuerza y me contó la verdad, la que él solo sabía.
—El tipo que falleció, como te ha dicho el abogado, no era solo un padre de familia, era el hombre por el cual tu madre nos abandonó.
Ese dato no lo había averiguado Hall, y a mí acababa de robarme el aliento.
Mi padre me contó que era un importante empresario de la industria de la moda, tenía una agencia de cazatalentos. Un día, entró por casualidad al restaurante y a mí madre le tocó servir su mesa. No dejaba de mirarla, según mi padre, se quedó prendado nada más verla, cosa que no era difícil porque ella siempre fue una mujer preciosa.
Cuando mi madre entró en la cocina a por el postre, lo hizo con una sonrisa en los labios y las mejillas sonrojadas. Mi padre estaba en los fogones y ella siempre atendía la sala, el local era pequeño, por lo que podían gestionarlo solos, no necesitaban personal externo.
—¿Y esa sonrisa? —preguntó mi padre, viéndola admirar una tarjeta.
—¿Ves ese hombre? —Lo señaló—. ¿El de la mesa cuatro?
—¿Te refieres al que no ha dejado de mirarte y tiene pinta de ricachón trajeado? Sí, lo he visto. —No lo dijo celoso, él siempre había sido un hombre seguro de sí mismo.
—Calla, tonto, lo hacía porque trabaja en la industria.
—¿Alimentaria?
—¡No! ¡De la moda! —rio ella—. Me ha dicho que están buscando gente de mi perfil, que las líneas de ropa y las agencias de publicidad se están cansando de las crías de dieciséis que son puro hueso, hay varias marcas apostando por la diversidad.
—Cariño, siento bajarte de la nube, pero ese tío lo que quiere es follarte. Te mira con más ganas que al plato, no deja de relamerse cada vez que pasas por su lado. —Mi madre lo miró ceñuda—. Que lo entiendo, yo también me relamo cuando te veo y me entra hambre.
—¿Acaso no crees que tenga posibilidades? ¿Que un cazatalentos no pueda fijarse en mí? ¿Por qué? ¿Porque soy madre y paso de los treinta? —Él dejó la sartén, la apartó del fuego y se acercó a ella para abrazarla.
—Mi vida, sabes que para mí eres la más preciosa, pero también hay que ser realista. Además, nosotros ya tenemos nuestro sueño, este lugar, ¿recuerdas? Formas parte de su alma, te necesito aquí conmigo, lo de volver a ser modelo es una estupidez.
—Ah, claro, y tengo que conformarme con servir mesas. ¡Este siempre fue tu sueño, y yo te apoyé! Te recuerdo que tuve que dejar el modelaje porque con diecinueve tuve a Elon, y no me quedó más remedio que abandonar en el momento óptimo de mi carrera. —Mi padre frunció el ceño.
—Pero si ni siquiera había despegado todavía, solo habías echo un par de anuncios y algún que otro desfile de marcas nacionales.
—Pero ¡iban a llamarme! Lo que pasa es que me preñaste y no se puede desfilar con barriga.
—Asumo mi parte de la culpa, pero te recuerdo que los dos decidimos formar una familia, no fue solo cosa mía que te quedaras en casa cuidando a Elon. Yo tenía que trabajar y la vida de modelo te hubiera implicado viajar, alejarte del niño, no podías.
—Sí, y lo asumo, pero puedo hacerlo ahora, necesito intentarlo, Moussa, ¡no me cortes las alas, deja que vuele!
—¿Se las cortaste? —pregunté.
—Sabes que no, bueno, quizá no lo recuerdes, porque estabas en la edad del pavo y casi siempre llevabas puestos esos cascos para escuchar música, o andabas por la cancha de baloncesto con tus amigos y pasabas el fin de semana en su casa porque nosotros siempre teníamos trabajo.
»Aunque si hubiera sabido lo que vendría después, no voy a mentirte, se las habría cortado de buena gana. Había días que tu madre no pisaba el restaurante y tu tía la sustituía. Se suponía que era cuando tenía castings o sesiones de fotografía. No le salían trabajos, pero ese cabrón le decía que era una carrera de fondo, que no desistiera. Discutimos bastantes veces en aquella época, nunca delante de ti, por supuesto, ella me acusaba de no creer en su talento, de estar celoso porque cumpliera su sueño, y debo confesar que un poco sí lo estaba, pero no por eso, sino porque todo eran buenas palabras para ese tal Fred, mientras que a mí solo me increpaba.
»Una noche, la invitaron a un evento importante, tenía que pasar el fin de semana fuera y yo estaba de los putos nervios porque iba con ese tal Fred. Le dije que no podía seguir abusando tanto de tu tía, pero ella estaba obcecada con relanzarse y me salió con que iría tanto si me gustaba como si no.
»Recuerdo que era de noche cuando escuché el sonido de unas risas que se colaban por la ventana abierta del salón. También oí el traqueteo de una maleta arrastrándose por la acera y mi corazón latió con fuerza porque intuí que se trataba de ella. Me asomé deseoso de darle la bienvenida, con ganas de decirle que me había portado como un tonto y que la apoyaría, y entonces los vi. Estaban tonteando, él le acariciaba la cara, el pelo, estaba muy cerca de su boca y ella solo reía con fuerza. No pude contenerme, me pudieron los celos, bajé corriendo las escaleras y, antes de que se besaran, me puse a golpearlo y a amenazarlo de muerte si volvía a tocar a mi mujer.
—¡Joder!
—Tu madre gritaba, me decía que parara, que me estaba equivocando, pero yo era incapaz de detenerme. Un coche patrulla pasaba por allí y, en fin, que terminé en comisaría. Atravesamos una crisis bastante grande.
—¿Y tía Kamali? Nunca me ha dicho nada.
—Porque no lo sabía. No quise contarle nada para no preocuparla, pensaba que sería algo pasajero, que podría recuperarla, pero solo me autoengañaba, aquella noche algo se rompió entre nosotros, llámalo amor, llámalo confianza, pero tu madre ya no me miraba con los mismos ojos.
»Te juro que intenté arreglarlo, me tragué mi orgullo y me disculpé con Fred, le dije que siempre que viniera a la ciudad podía venir a comer al restaurante, que estaba invitado.
—¿Invitaste al tío que estaba liado con mamá?
—Ella juraba que no, y yo ya no sabía qué creer, preferí darle un voto de confianza y demostrarle que no iba de farol.
—¿Y ese capullo venía a comer?
—Por supuesto. Y se ocupaba de que viera la complicidad que se traían entre ambos desde la ventana de la cocina. Roces, miradas, todo valía para provocarme.
—Me cago en la puta, papá. ¿Y aguantaste?
—Tu madre insistía en que era un hombre atento y cariñoso, que se comportaba así con todas, lo cual era posible, quizá se zumbara a todos los talentos que cazaba. No sé qué decirte. La cuestión es que la brecha se fue haciendo cada vez más grande, discutíamos casi a diario, siempre en el restaurante, para que no nos oyeras, sobre todo, cuando ella anunciaba una cena o que volvería tarde.
—¿Cómo pude estar tan ciego?
—Se llama adolescencia, además, nosotros sabíamos cómo hacer para que no te dieras cuenta, si te preocupabas, te decíamos que estábamos agotados o que había habido mucha gente en el restaurante. Al final, uno ve lo que quiere ver.
—Pues no recuerdo nada de eso. Menudo estúpido estaba hecho.
—Ya te he dicho que tú ibas a la tuya, como es lógico, era la época en la que el baloncesto, los amigos y las chicas ocupaban el pódium de las cosas más importantes de la vida. No te culpes por ello —suspiró resignado—. Era la crónica de un matrimonio abocado al desastre. Por mucho que yo no quisiera, terminó ocurriendo, tu madre se largó con Fred y nos abandonó con una maldita carta en la impresora.
—¿No discutisteis ni nada? ¿Se fue en frío?
—El día de antes dijo algo así como que a veces la vida se bifurca y tienes que elegir, que siempre se pierde o se gana algo en el camino.
»Pensaba que era otra de nuestras muchas pullas, pero no, ahí estaba la carta que certificaba su bifurcación. Me cabreé tanto, fue un mazazo tan bestia, que era incapaz de concentrarme en la cocina. Intentaba volcarme en el restaurante, no pensar, pero tengo que reconocer que se resintió mi cocina. Tenía algunos días buenos y otros nefastos, si la gente del barrio seguía viniendo era porque me apreciaba o por las reseñas. Así empezaron las malas críticas, cuando los clientes nuevos no encontraban la calidad que se prometía. Tú todavía estudiabas y tu tía no podía cubrir el trabajo de tu madre, por lo que contraté a un camarero que no era excesivamente bueno. Los números empezaron a resentirse y opté por hacerlo todo solo.
—El abogado me dijo que cotejó las reseñas y eran auténticas.
—Ya te lo he dicho, lo eran.
—Pe-pero ¡yo te recuerdo cocinando buenos platos!
—Porque cuando tú venías, solían ser días buenos, tu ilusión, tus ganas de un proyecto en común, de estudiar repostería en lugar de una carrera universitaria, me devolvieron las ganas, aunque fuera solo un poco, me daban un motivo para continuar, para no dejar morir el proyecto, aunque solo era de vez en cuando. Otras veces me podía la depresión. Todo se volvía oscuro, negro y cocinar me parecía la peor opción del mundo, porque por la puta comida ella se fue, por cumplir mi puñetero sueño.
—No, papá, ella no se fue por eso. Se marchó porque queríais cosas distintas y porque no supo lidiar con ello. No hizo las cosas bien.
—Yo tampoco, y te juro que me esforcé, y quise esforzarme por ti, pero los números no acompañaban. Empezaron las deudas, el gestor me llamó y me dijo que llevaba algunos retrasos con el pago del local, su propio sueldo, y le confesé mi situación. Estaba desesperado, me vio tan en la cuerda floja que me mencionó algo que, quizá, pudiera ser un desahogo. Me sugirió sacarle algo de dinero al seguro, un chanchullo en toda regla, me dijo que los restaurantes a veces hacían esas cosas, total, el mío estaba a punto de finalizarse y no tenía para pagar otro más, si podía sacarle algo, eso que me llevaba.
—¿Intoxicaste a tus propios clientes para cobrar del seguro? Porque no lo pillo —hice la pregunta que más miedo me dio hacer.
—No exactamente, el timo no era intoxicar a los clientes, sino fingir un fallo en el suministro eléctrico, e inflar el importe del género que tenía en las cámaras. Mis proveedores de siempre me harían el favor, el seguro me daría una compensación por las pérdidas de comida, y el sobrante serviría para darme algo de margen. El gestor me pasó el número de un electricista que se dedicaba a estas cosas, y bueno —se rascó la cabeza—, estropeamos la comida. Estaba tan nervioso cuando vino el perito que creo que me dejé algo por tirar, no lo recuerdo bien. Me encontraba demasiado alterado, nunca en la vida había hecho algo ilegal. Tú estabas a punto de llegar y no quería que pensaras que, además de ser un fracasado incapaz de retener a su mujer, también era un chanchullero, te lo oculté todo, Elon, lo hice sin que supieras nada.
—Joder, papá, tendrías que habérmelo dicho, hubiéramos buscado una solución, yo habría aceptado algún empleo o no hubiese hecho aquel curso que costaba un riñón.
—Ahora ya no importa, y tú merecías hacer ese curso.
—Pero ¡no a tu costa! ¿Y por qué estaba en el restaurante Fred? —Mi padre cerró los ojos y apretó los labios.
—Vino a la ciudad y, bueno, ya sabes el pacto que hice con él.
—¿Seguía viniendo después de que se largó con mamá?
—¡No! ¡Qué va! Vino ese día por casualidad.
—¿Y lo envenenaste? —Mi padre esbozó una sonrisa.
—Ojalá. No soy un asesino, hijo, aunque terminara muriendo, no fue premeditado. Te juro que creía que había retirado todos los productos estropeados.
—Te creo.
—Cuando lo vi entrar, al principio, me puse de los nervios, pensaba que tu madre vendría detrás, menuda estupidez. Vino solo.
—¿Hablaste con él? ¿Por qué no lo echaste a patadas?
—Tenía toda la intención cuando me acerqué, pero después me preguntó por cómo estaba tu madre y no estaba seguro de si me tomaba el pelo o qué. Le dije que si había venido a reírse en mi puta cara o a por otra somanta de palos, que se largara. Que sabía muy bien dónde estaba mi exmujer. Él pareció sorprendido y me dijo que no tenía ni idea de que nos hubiéramos separado, que hacía años que no sabía nada de ella, que mamá le dijo que su carrera no estaba despegando y que necesitaba tomarse un tiempo y no volvió a saber de ella. Él se centró en buscar talentos en Europa y estaba en Nueva York de paso, tuvo ganas de saludarnos a ambos y por eso se pasó a comer.
—¿Y le creíste?
—Le dije que nos escribió una carta y se largó, que en ella ponía que se había enamorado de otro hombre.
—Y él me juró y perjuró que no tenía ni idea de quién se trataba, pero que no era él. No supe qué pensar. El resto de la historia ya la conoces. Toda esa gente se intoxicó y ese hombre murió por mi culpa, por la de nadie más, y ahora, un cabrón sin escrúpulos ha utilizado el local del restaurante para traficar con inocentes. Así que no me digas que este no es mi lugar, porque lo es.
—Papá… —Apoyé la mano contra el cristal, y él agachó la mirada.
—Fin de la visita, Kone —anunció el guardia.
Mi padre me miró de soslayo.
—Entenderé que no quieras volver a visitarme más.
—No digas eso, eres mi padre y te quiero.
—Lo que soy es un fracasado.
Se levantó y, sin volver a mirarme, se alejó con el guardia desoyendo mis llamados.
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Autumn
¿Por qué mi vida se había vuelto una pesadilla? Quizá el no cumplir con mi ritual de abrir galletas de la fortuna estaba atrayendo la mala suerte hacia mí.
Cuando mi madre entró precipitadamente en el despacho, llegué a pensar que le había pasado algo grave a mi hermano, pero nada más lejos de la realidad. Lo tuve claro cuando vi asomarse a Jin Chu tras ella.
—¿Qué se supone que es esto, Fei?
—Acaba de llamar al timbre, dice que tiene algo importante que deciros, a ti y a nuestra hija, no podía negarme después de lo ocurrido.
Jin cayó de rodillas al suelo, lo que me impactó muchísimo, porque jamás lo había visto así. Se puso a hacer reverencias, como si estuviéramos en un templo budista y mi padre fuera el Dalai Lama.
—Lo lamento, vengo a suplicarle disculpas, a usted y a su familia, sobre todo, a su hija. No obré bien y me arrepiento, he destrozado lo que más ilusión me hacía, casarme con ella, porque yo la amo, era mi orgullo el que actuaba por mí —levantó la cabeza—. Por favor, Qiūtiān, perdóname, tú me conoces, estaba celoso, no quería perderte y cometí muchas estupideces al pensar que podías enamorarte de ese hombre que ni pertenece a nuestra cultura ni a nuestra escala social.
Oírlo me enfadó más que otra cosa. ¿En qué momento llegué a pensar que era buena idea casarme con ese elemento? Si no teníamos nada que ver, ¡ni siquiera en la manera de ver la vida!
—Esto es una estupidez —rezongué—, haz el favor de levantarte, Jin, esto es absolutamente innecesario, tú y yo no vamos a volver.
—Hija, por favor, escúchale —pidió mi madre—. Jin es un buen chico y está dispuesto a que habléis lo que pasó, quizá lo vuestro todavía tiene solución y podáis hacer borrón y cuenta nueva. El friegaplatos solo fue un error.
«¿Solución? ¿Es que a estas alturas mi madre no comprende que Elon no ha sido un error, sino la persona que necesitaba para darme el empujón para desear cambiar mi vida?».
Vale que después la había liado al confesarme que al principio quiso utilizarme, pero no podía poner en la balanza solo lo malo, él hizo cosas geniales por mí.
—Tu madre tiene razón, cariño. —Se puso en pie y sacó del bolsillo del pantalón el anillo de compromiso—. No me importa si me engañaste, porque sé que no actuaste de corazón, estabas atravesando un conflicto existencial, y yo, sin saberlo, precipité las cosas y te empujé a los brazos del otro. Si tus padres lo superaron, nosotros también podemos, yo puedo hacerlo por los dos, quiero seguir adelante con la boda, que nuestras familias se unan y reafirmar mis sentimientos por ti.
—Pero ¡yo no! —exclamé—. Haz el favor de dejar de ponerte en evidencia, lo que me ofreces no me interesa, y si tanto le gustas a mi madre, no sé, quizá quiera abrir su relación —respondí ofuscada.
—¡Qiūtiān! Pero ¡¿qué dices?! —preguntó ella espantada.
—Se llama Autumn —la corrigió mi padre, ganándose una sonrisa de mi parte—, y si no quiere casarse con ese hombre, no lo hará. Llevo demasiado tiempo quedándome al margen en su educación porque pensaba que te lo debía, que era justo que tu moral se impusiera a la mía, pero ha pasado suficiente tiempo y está visto que nuestra hija no lo quiere. He intentado redimirme, que superemos mi equivocación por activa y por pasiva, pero si resulta que al final no puedes hacerlo, si tanto daño te hice que has sido incapaz de darme una segunda oportunidad de corazón, quizá haya llegado el momento de tomar otro tipo de decisión.
Los ojos y la boca de mi madre se abrieron como un buzón.
—¿E-estás hablándome de divorcio?
—Sí, Fei, nunca llegué a planteártelo porque, aunque hice algo terrible, siempre he estado enamorado de ti. Algo en mi interior me decía que tu generosidad y el tiempo ayudarían a cerrar la herida, que te darías cuenta de que, por mucho que te fallara, antes me tiraría por una ventana a que se volviera a repetir, pero no lo he logrado, por lo cual, dejo en tus manos el nuevo camino que deba emprender nuestra relación. —Mi madre se puso más blanca de lo que ya era, no esperaba una respuesta así por parte de mi padre y, en el fondo, yo tampoco. Desvió la mirada hacia Jin—. Y tú, muchacho, deja ya de insistir y retírate con dignidad, seguro que hay otra mujer a quien le puedas ofrecer ese anillo que tanto afán tienes por entregar. —Jin apretó los puños—. Por cierto, si tus padres necesitan que te cases para que sanees sus cuentas, te equivocas de familia.
—¡Oh! Pero ¡¿qué dices?! —exclamó mi madre horrorizada.
—Pues que los Chu están en la ruina, querida, hace tiempo que no se habla de otra cosa en el club.
—¡Mis padres no tienen nada que ver conmigo! ¡Yo tengo una empresa que va viento en popa! Su ruina no es la mía. —A mi madre estaba apuntito de darle una apoplejía.
—Me alegro de escuchar eso, pues que siga soplando a tu favor, pero lejos de esta casa. Si no tienes nada más interesante que decir, seguro que tus padres agradecerán que les lleves un cheque para Navidad. Felices fiestas, Jin.
Y así fue como mi padre, con su particular contundencia y elegancia, lo largó de casa.
La tensión podía cortarse con un cuchillo.
—Yo-yo no sabía nada de las deudas de los Chu —balbuceó mi madre.
—No era algo por lo que debieras preocuparte —admitió mi padre.
—Pero ¡nos habríamos emparentado con unos deudores!
—Las culpas de los padres nunca deberían pasar a los hijos —comentó mi padre mirándome—. Si Autumn hubiera amado a Jin, ya me habría ocupado de que el asunto no nos salpicara, como no es el caso, queda zanjado, y respecto a lo del divorcio…
—¡No me quiero divorciar! —espetó mamá.
—¿Estás segura? Si es por el qué dirán o porque pienses que no voy a pasarte una pensión adecuada que reduzca tu ritmo de vida, te prometo que no escatimaré en medios para que puedas ser feliz, jamás te faltará nada.
—Pero ¡es que yo soy feliz! —gimió ahogada con los puños apretados y los ojos cargados en lágrimas. Nunca había visto a mi madre así—. No-no quiero una vida sin vosotros, ni tampoco sin ti, aunque te lo pueda parecer, yo…yo…
—¿Tú qué, Fei? Porque yo ya no sé qué más hacer.
—Lo he intentado muchas veces, entenderlo, borrarlo, superarlo, no sentirme así cada vez que te veo cerca de mi hermana, pero el dolor me ciega, me traspasa. Mi cabeza solo me dice que pasó porque nunca fui suficiente para ti, porque no estuve a la altura, porque te fallé con mis peticiones y que, por mucho que me esforzara, bastaría una noche de borrachera a solas con mi hermana para hacerme saltar por los aires —terminó rompiéndose.
No aguanté más y corrí a abrazarla. Se notaba a la legua que sufría muchísimo y había sido incapaz de digerir la traición de mi padre. Era una madre un tanto rígida, con unos principios muy afianzados y bastante elitista, lo que no quería decir que fuera mala persona. Solo una mujer insegura que se refugiaba detrás de su propio muro de contención, uno que había alzado cuando la persona que más quería la traicionó y le concedió su deseo más íntimo a otra mujer.
—Mamá…
—Yo-yo —hipó— solo quería que no te pasara lo mismo, que estuvieras con alguien que te quisiera, que te diera una buena vida, que estuviera a tu altura y te respetara…
—Jin no me respetó, mamá, dejó de hacerlo cuando cada vez que yo decía no, el interpretaba sí. No estoy enamorada de Jin, por eso no es una relación como la tuya con papá, no se puede arreglar porque el amor no existe entre nosotros.
—Tú quieres a un friegaplatos.
—Yo quiero a un hombre bueno, con valores, que se ha equivocado mucho conmigo, porque todos erramos. —Busqué conectar su mirada a la mía—. Quizá, al final, sí que va a resultar que somos más iguales de lo que pensamos, en muchos aspectos.
Mi madre sorbió por la nariz y me ofreció una sonrisa triste.
—Lo siento muchísimo, Fei. —La voz no era de mi padre, sino de mi tía, quien se acercó a nosotras—. Perdóname, jamás debí querer saber lo que se sentía siendo tú, ni tenerlo a él, porque está claro que no me pertenecía. Lamento muchísimo el dolor que os causé, aunque no me creas. Estaba pasando por una época muy vulnerable, mamá siempre me estaba comparando contigo, con doña Perfecta, me decía lo afortunada que era de tenerte, que era bueno que pasara el verano con vosotros para que aprendiera. Que si Fei esto, que si Fei lo otro.
»¡Me tenía machacada! Y hablaba constantemente sobre que yo sería incapaz de gustarle a un hombre como Xen si seguía actuando así. Cuando vine ese verano y entendí que lo que me decía era cierto, quería sentir que yo también podía gustarle. Xen se convirtió en un reto, en mi manera de demostrarme a mí misma que mamá se equivocaba. Sé que suena horrible, y ahora, visto desde la madurez, lamento muchísimo lo que hice, de verdad. Y me queda una cosa por confesar. No, no estoy segura de que mi hija sea suya.
—¡¿Qué?! —rugió mi madre.
—Pu-pues que no fue con el único hombre que me acosté esa semana. ¿Re-recuerdas la fiesta de bienvenida que me hicisteis? Yo, bueno, em…, bebí más de la cuenta y… hubo un hombre que no dejaba de decirme lo bonita que era, lo afortunado que era mi novio… A perseguirme, a adularme, y cuando fui a retirarme, quiso darme las buenas noches en privado, ya-ya me entiendes.
—¿Y usaste condón? —preguntó mi padre. Mi tía negó.
—Con ninguno de los dos…
—¡En qué cabeza cabe que lo hicieras con dos hombres y sin condón! ¡¿Y por qué no dijiste nada?! —exclamó mi madre.
—Pues porque me daba vergüenza lo que pensaras, si ya era grave que me hubieses pillado con tu marido, ¿qué pensaría mi hermana la perfecta de que me hubiera acostado con el de su mejor amiga?
—¿Te tiraste a Kun?
—Sí, ya había destrozado un matrimonio, no quería destrozar dos. Además, si la niña hubiera sido suya, no me habrías cubierto las espaldas con mamá.
—¡Madre mía! ¡Puede que Jia haya estado viviendo con su auténtico padre todo este tiempo! —exclamé. Mi madre me miró consternada—. Até cabos, es la única de mis amigas que es adoptada, que sus padres se suponía que no podían tener hijos y que para ti serían un buen hogar.
—Era Ju di la que era incapaz, los fetos no arraigaban en su útero, Kun sí que podía concebir… —murmuró mi madre con voz temblorosa.
—¿Sabes lo que significa esto, An? —preguntó mi padre severo.
—Que tengo que hacer las maletas e irme, porque después de esto, entiendo que no queráis volver a verme. Por cierto, mientras estuviste conmigo, no dejaste de repetir: «Fei, te quiero». Creo que pensabas que estabas con ella, habías bebido demasiado. —A mí madre se le caían las lágrimas de los ojos—. Lo siento muchísimo, me iré a un hotel y buscaré un billete de regreso.
—¡De eso nada! —exclamó mi madre—. Tú te quedas hasta que hayas hablado con los Fàn, merecen saber la verdad. Kun y Xen tienen que hacerse un test para saber quién es el verdadero padre de Jia.
Y por eso estábamos todos en el salón, esperando la llegada de los Fàn, para explicarles que, quizá, Jia fuera su medio hija después de todo.
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No había dado con la rata de alcantarilla de Cuī, ese apestoso seguro que vio las noticias y le había faltado tiempo para huir. No lo había encontrado ni en el despacho ni en su casa, y no me devolvía ninguna de las llamadas. Su teléfono aparecía apagado o fuera de cobertura.
¡Maldita fuera su estampa!
Si lo elegí y lo tenía untado era porque se llevaba un porcentaje de mis beneficios sin aparecer en ninguna parte y le llevaba las cuentas a mi padre, al biológico. Necesitaba locales y liquidez, por lo que le propuse un trato, él desviaba fondos de algunos de sus clientes, y en cuanto yo obtenía los beneficios fruto de la trata, los reponíamos, no había desfalco, solo entradas y salidas de dinero que no levantaban sospecha porque nadie revisaba las cuentas.
Una cosa era que tirara de VISA para comprar ropa, perfumes, joyas o hacer viajes, y otra muy distinta que necesitara dinero para comprar niños y locales. Mi padre adoptivo era un vividor, pero no un gilipollas, habría visto que pasaba algo.
Solo esperaba, por el bien de Cuī, que lo tuviera todo bien atado y ninguna documentación que me comprometiera como para que la poli fuera a por mí. Si era así, ya podía prepararse.
El carguero estaba en camino y era imposible desviar la ruta, una cosa era tener untado al capitán y a la tripulación, y otra que el barco tomara un camino muy distinto y no atracara en Nueva York.
Encima no las tenía todas de que Jin no abriera su bocaza, en el fondo, era un cobarde. ¡Con todo lo que había hecho por él!
Llevaba desde el día anterior haciendo gestiones pegada a las noticias. No habían hablado del material encontrado en el restaurante, pero no tardaría en filtrarse a la prensa, siempre había un periodista avispado que daba con el poli adecuado que quisiera un buen aguinaldo, y más en esas fechas.
En primera instancia, irían a por Jin, como él mismo dijo, sus diseños estaban allí, también los tejidos y, por si fuera poco, las etiquetas. Esperaba que no se saliera del guion y optara por lo que pactamos, hacer rodar la cabeza de alguno de sus trabajadores alegando el robo de los diseños para vender algunas de sus creaciones en el mercado negro de las falsificaciones.
Tenía demasiados frentes abiertos…
Lo mejor sería que hiciera las maletas y me marchara una temporada a Saint Tropez. Intenté hacer desaparecer el resto de talleres ilegales, utilizando a los responsables de taller, el problema era que Chinatown estaba rodeado y lleno de controles policiales. Si a alguien se le ocurría salir o entrar con camiones de gran volumen, o con un montón de chinitos por la calle indocumentados, estaba listo para sentencia.
No podía hacer movimientos sin levantar sospechas y me daba a mí que las órdenes judiciales para poder acceder a cada maldito sótano del barrio estaban al caer. Al tratarse de niños, la gente estaba haciendo mucho ruido, las asociaciones de defensa al menor habían saltado a la calle y exigían que el alcalde diera con él o los culpables. Estábamos en año electoral, por lo que sería muy raro que no se moviera ficha, sobre todo, teniendo en cuenta la gran operación que hubo en la ciudad para erradicar a la SM-666. Estaba jodida.
—¡Jia! —me llamó mi madre.
—¿Sí? —pregunté, dándole la vuelta al móvil.
—Tenemos que ir a casa de los Yang. —Al escuchar el apellido, mis tripas se revolvieron.
—¿Y eso?
—Fei me ha dicho que tenemos que pasarnos, imagino que estará mal por lo del compromiso, me ha pedido que vengas, Autumn ha vuelto a casa.
—Pues mira qué bien, a mí no me devolvió ni una llamada.
—Hija, no se lo tengas en cuenta, lo que pasó en Acción de Gracias fue demasiado intenso.
—Ya, bueno, da igual. Estaba pensando en hacer una escapada, quizá me vaya unos días a Francia, me apetece alejarme de Nueva York.
—Me parece bien, después lo hablamos, ahora coge el abrigo, que ya te he dicho que vamos a ir a casa de los Yang.
—Es que mi vuelo sale hoy. Tengo que preparar las maletas y es mucho lío, no voy a poder, discúlpame ante Autumn y ante Fei.
Mi madre arrugó el ceño.
—¿Estás evitando ir a ver a tu amiga porque no respondió a tus llamadas?
—No, mamá, ya te he dicho que…
—Jia Fàn, levanta de esa cama y vámonos. Has dicho que estabas pensando en irte, no que ya tuvieras el vuelo y el hotel. Enséñame las reservas.
—Sabes que eso es un clic, además, business casi nunca se llena.
—Lo sabía. Le diré al servicio que te vaya preparando el equipaje, vas haciendo las reservas en el coche y te marchas en cuanto tomemos el té con los Yang. Será poco tiempo, a lo sumo una hora, después tienes permiso para irte, recoger las maletas y que el chófer te lleve al aeropuerto.
—¿Permiso? Voy a cumplir en breve los veintiséis, mamá.
—Y sigues viviendo de mi dinero y del de tu padre, quien, por cierto, también vendrá.
—Pensaba que ya había vuelto a Londres después del numerito que pasó en Acción de Gracias.
—No, quería asistir a la inauguración oficial de la Perla de Asia, lo hará después de eso. Creo que los Yang se quieren disculpar con los tres.
—Pues por mí se lo podrían ahorrar.
—¡No seas malcriada! —No iba a librarme, la conocía demasiado bien y mover mi dinero en ese momento era un riesgo que no estaba dispuesta a asumir.
—Vale, pero media hora y me voy.
—Una hora, ni un minuto menos, ni un minuto más. ¡Ah! Y coge el Hermès que te he regalado, quiero que se lo enseñes a Fei. Va a morirse de la envidia.
—Por supuesto, mamá. —Lo suyo siempre fue aparentar.
Salió de mi cuarto con una sonrisa en los labios. Aproveché para coger el pasaporte y suficiente efectivo. En cuanto saliera de la visita, me largaría y quizá buscara algún país que no tuviera acuerdos de extradición con Estados Unidos. Eso sería lo mejor.
������������
Ray
En cuanto puse a trabajar a mi colega con los datos que Elon me facilitó, no nos costó nada dar con el gestor que llevaba las cuentas de la sociedad que se hizo con el local; si alguien podía tener algo de información sobre si esa sociedad había rentado el restaurante a un tercero era el tío que llevaba los números. Había muchas incongruencias y apestaba demasiado como para no pensar que estuviera implicado en mayor o menor medida.
Me senté frente a él en la sala de detenciones del aeropuerto.
Gracias al temporal y la escasa visibilidad, se habían cancelado muchos vuelos, y los Cuī, al completo, habían sido retenidos por la orden que mi jefe había conseguido.
No era buena señal que aquel tipo bajito, rojo y sudoroso hubiera comprado billetes para Maldivas. Podía parecer un destino apetecible, la cosa estaba en que era uno de los muchos países que carecían de órdenes de extradición con los Estados Unidos.
¿Coincidencia? Lo dudaba.
Jennings y yo mirábamos al tipo que se pasaba un pañuelo de hilo por la frente y tiraba de su corbata.
—¿Se encuentra bien, señor…? —Leí su nombre en el informe, aunque ya lo sabía, solo era para ponerlo más nervioso—. ¿Cuī? —finiquité sin bajarme las gafas de sol. Era un elemento que solía agitar a los culpables, como en las partidas de póker, porque eran incapaces de entender qué escondían mis ojos.
—No-no entiendo qué-que hago a-aquí. Yo-yo solo me-me iba de-de vacaciones con mi familia.
—Ya, bueno, unas vacaciones un poco precipitadas, ¿no cree?
—La-las mejores ofertas se encuentran en el último minuto.
—Pero usted es gestor, está en pleno cierre de año fiscal y ha comprado cuatro billetes de ida y ninguno de vuelta. ¿No le parece un poquito extraño? —Su respiración empezaba a entrecortarse.
—Tengo empleados que trabajan para mí, y… que yo sepa, no es delito viajar por Navidad o no comprar los billetes de vuelta.
—Curioso que utilice la palabra delito. ¿No, Jennings?
—Mucho, sobre todo, teniendo en cuenta que su gestoría tramitó la compraventa del local en el que hemos encontrado un montón de niños asiáticos enfermos procedentes del tráfico de personas.
—¡Yo no tengo nada que ver con eso, lo juro! —Le ofrecí una sonrisa tensa.
—Muy bien, pues si no tiene nada que ver, entonces, le encantará colaborar con nosotros para que detengamos al responsable, como haría cualquier buen ciudadano americano. ¿Verdad? —cuestionó mi colega.
—Po-por supuesto. —Era mi turno.
—Díganos, señor Cuī, ¿quién está detrás de la sociedad Li-Huang Investment?
—A-ahora mismo no-no lo sé de cabeza, en mi gestoría llevamos muchas cuentas.
—Deje que le refresque la memoria. ¿Le dice algo el nombre de Haoyu Liu?
—Ah, em, sí, e-el señor Liu, lo vi justo antes de que se-se fuera de viaje a China para ver a su familia hace unas semanas.
—Pues debió hacerlo en espíritu porque, según mis informes, murió hace más de treinta años, es curioso que figure como único propietario de la empresa y que en la supuesta sede de sus oficinas haya un bar de perritos calientes, por no mencionar su habilidad para ver muertos. —Su cara era un poema—. Le daré dos opciones, señor Cuī; o colabora y nos cuenta la verdad, o voy a meterlo tanto tiempo a la sombra que cuando salga lo hará para ser vecino de cementerio del señor Liu. ¿Estamos?
—S-sí.
—Muy bien, repetiré la pregunta, ¿quién está detrás de la sociedad Li-Huang Investment?
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Autumn
El padre de Jia entró en casa escasos segundos antes que lo hicieran su mujer y su hija. Lo hizo sonriente, como siempre, y en cuanto extendió la mano para estrechársela a mi padre deseándole feliz Navidad, este le obsequió con un puñetazo en toda la cara.
Mi amiga y su madre contemplaron sorprendidas el impacto desde la puerta.
El crujido provocó un jadeo contenido por parte de mi madre, mi tía y yo misma, quien estaba asombrada porque mi padre siempre fue cero violencia.
—¡¿A qué narices viene esto?! —dijo el señor Fàn, llevándose la mano a la mandíbula—. ¡¿Te has vuelto loco?!
—Esto es por tirarte a mi cuñada, cuando era menor de edad, cuando le hicimos la fiesta de bienvenida hace veintiséis años en esta casa y sin condón —respondió mi padre sacudiéndose la mano—, y por callar la posibilidad de que mi otra hija no fuera mía.
No hizo falta que mi progenitor dijera más para que Kun lo entendiera. Él desplazó la mirada sobre mi tía, que nos observaba preocupada.
—Lo siento, merecían saberlo —murmuró, mirando a Kun.
—¿Qué acabas de decir? —preguntó Ju di incrédula.
—Pues que tu querido exmarido se tiró a mi hermana la misma semana que Xen lo hizo y ninguno de los dos usó condón, por lo que cabe la posibilidad de que quien tú y yo sabemos sea hija de tu propio exmarido, después de todo.
La cara de Jia era un poema y la de su madre también.
Yo corrí a abrazar a mi amiga, porque estaba claro que no le había costado atar cabos por la expresión que traía y que no esperaba enterarse de nada parecido al aceptar la invitación.
—Jia, ¿estás bien? —musité. Ella se mantuvo rígida y en silencio.
—¡¿Cómo que puede ser tu hija?! —profirió Ju di hacia Kun, este alzó la mirada sin ningún tipo de vergüenza y se encogió de hombros.
—Solo follamos una vez, ella quería y yo también, fue consentido. Y, ¿qué más da si era o no era mía?, al final nos la quedamos.
Esa vez, la que golpeó a su ex fue Ju di.
—Maldito viejo verde, ¡deberías estar viviendo en el país de las venéreas! —Después cayó en la cuenta de dónde estaba y con quién. Miró a su hija y después a mi madre—. ¡Me juraste que nunca se enteraría nadie!
—Siento que las cosas hayan tenido que ser así, he intentado obviar su nombre, aunque no tiene sentido porque Jia sabía que era adoptada y esto es muy grave. Necesitaba que lo supiera para que podamos descubrir quién es su padre. Puede que no sea de Xen y al final resulte que es de Kun, de verdad, ¿no sería maravilloso?
—¡No! —gritó Jia, soltándose de mis brazos—. Os lo estáis inventando. ¡No es cierto! ¡Es una mentira! ¡Yo soy la primogénita de los Yang! ¡Xen es mi padre y tenéis que darme el lugar que me corresponde! ¡Soy la verdadera heredera del imperio!
—Jia… —murmuré preocupada. Su tono no era de sorpresa, sino de indignación. Todos los ojos estaban puestos en ella.
—Jia… Jia… —se burló, imitando mi voz—. ¡¿Qué?! ¡Hace años que sé la verdad! Que tu padre no se la supo guardar en la bragueta, que se tiró a tu tía y la cabrona de tu madre decidió regalarme a una familia que nunca me quiso porque era una molestia. Prefería que me tuvieran otros para obviar que su matrimonio hizo aguas, que su perfección era solo un espejismo y decidió relegarme a la categoría accesorio, como esta mierda de Hermès —arrojó el bolso al suelo—, o estos putos zapatos de Prada. —Se descalzó y los hizo volar por los aires. Uno rompió el cristal de una vitrina.
Mi madre dio un grito. Jia prosiguió desencajada.
—¡No sabéis lo que han sido estos años para mí! Escuchando las comparativas entre Autumn y yo. Que si Autumn es perfecta, que si Autumn es como Jia debería ser… Al principio, no entendía por qué se suponía que tenía que ser como tú, y después lo entendí, porque somos hermanas, porque esperaban de mí lo mismo que eras tú. Como si les hubiera llegado el mismo modelo que a tu madre, pero con una tara —musitó, enfrentando a la suya—. ¡No soy hija de ese salido! —dijo, apuntando con el dedo a Kun.
—Jia, sé que esto es duro para ti y lo entiendo —trató de calmarla mi madre—, pero para saber de quién eres hija, al cien por cien, debemos haceros una prueba de ADN a mi marido, a tu padre y a ti, así todos saldremos de la duda y veremos qué hacer.
—A ti lo único que te pasa es que estás deseando que yo no sea el recordatorio de que tu marido se tiró a tu hermana, por eso quisiste que se deshiciera de mí, para hacer borrón y cuenta nueva, pero no te dejó y ante su negativa decidiste entregarme. ¿Cómo fue? Mira, Ju di, ¿sabes qué? Que nos sobra un bebé, ¿te lo empaqueto y te lo guardo junto al vestido de la nueva colección de Givenchy? —Jia puso la voz de mamá—. Y tú —señaló a mi tía—, tú no eres mejor que ellos. Cuando vi el documento en la caja fuerte hace unos años, fui tan estúpida que quise volar a Shanghái con la esperanza de encontrarte y que cuando me vieras te arrepintieras de lo que habías hecho, pero ¿sabes con lo que di? Con Autumn la perfecta, saliendo de la universidad junto a mi madre biológica, las dos os mirabais y reíais cómplices, y cuando pasaste por mi lado, le dijiste que ojalá en un futuro pudieras tener una hija como ella. —La revelación me contrajo las entrañas. Jia se puso a aplaudir—. Bravo, mamá, era mejor decirle eso que admitir que de adolescente eras una zorra y que ya tenías un bebé que arrojaste a la basura porque era hija de tu cuñado.
—Lo-lo siento, fue una época muy dura, yo no quería hacerte daño, tampoco sabía que estabas ahí.
—¿Hubiera cambiado algo? Has tenido veinticinco años para hablar conmigo, veinticinco años en los que has sabido dónde estaba y nunca te has preocupado por mí.
—Estabas bien —murmuró mi tía.
—¡No, no lo estaba! ¡Ninguno de vosotros sabéis la infancia que esta gente me ha dado! Son unos consumistas sin escrúpulos, unos egoístas que solo miraban por su felicidad y porque yo no les estorbara.
—¡Eres una desagradecida! ¡Lo has tenido todo! —ladró Ju di.
—¡¿Todo?! Lo que he tenido es un reguero de comparativas y bolsos de firma. Ella sí que lo ha tenido todo —me apuntó con el dedo—. ¿Y qué ha hecho? Pisotear el futuro que le disteis. Ha preferido a un negro que enseña el rabo y friega platos de día que a una promesa de la moda. Ha preferido ser logopeda que dejar el pabellón de los Yang bien alto. Os ha mentido, se ha reído en vuestra puta cara. Autumn la perfecta, Autumn la heredera, Autumn el fiasco.
—¡No te consiento que hables así de mi hija! —protestó mi padre.
—¿Y yo que soy, papá? ¿Una mierda? No, espera, un error, ¿es eso? Para todos soy un puto error, pero fui la única capaz de conseguir el local que querías, porque yo sí tengo el espíritu Yang, la que ha heredado tus genes para los negocios. La misma a la que todos habéis despreciado ahora es multimillonaria y tiene innumerables cuentas en paraísos fiscales gracias a sus negocios. Y lo más gracioso es que acabo de darme cuenta de que ya no os necesito, a ninguno de vosotros. ¡Quedaros con vuestra mierda, con vuestra aprobación y vuestras falsedades!
»Me da igual si soy una Yang o una Fàn, no voy a hacerme ninguna prueba porque ninguno de vosotros habéis sido capaces de reconocer mi valor, de mostrar un mínimo de cariño o empatía hacia mí, me da vergüenza pensar que alguna vez quise que me dierais mi lugar. ¿No me queréis? ¡Perfecto! No me hacéis falta, me tengo a mí misma, que eso es más de lo que vosotros tendréis nunca. No me merecéis, ¡ninguno! —profirió con ímpetu. Me miró con inquina, mientras que yo lo único que era capaz de sentir por ella era lástima—. Te los regalo a todos, disfruta de tu perfecta familia, que yo me largo a vivir mi propia vida, que es lo que tuve que hacer desde el principio en lugar de obcecarme por un puñado de gente despreciable. ¡Que os den!
—¡Jia! —exclamó la señora Fàn—. ¡Haz el favor de disculparte y…!
—Tú ya no me das órdenes.
Fue a por sus zapatos, recogió el bolso mientras mi padre intentó acercarse.
—Entiendo que estés molesta, pero podemos hablar entre todos y solucionar las cosas. —Ella tensó una sonrisa fría.
—No hay nada que solucionar. Dime una cosa, ¿alguna vez quisiste que fuera tu hija? Pensaste: ojalá le hubiera dicho a mi mujer que no la diera.
—Jia, yo… Tienes que entender que lo que pasó fue muy doloroso y… No soy perfecto, pero podemos…
—No podemos… —respondió dolida—. Para todos soy un mal recuerdo, todo será mejor si me perdéis de vista.
Se dio la vuelta para irse, cuando pasó por mi lado, intenté detenerla, pero estaba demasiado herida. Cuando abrió la puerta, se topó con una patrulla de la policía.
—Jia Fàn, queda usted detenida por trata ilegal de personas.
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Elon
Todavía no me había repuesto de lo de mi padre cuando aparecía en el televisor la cara de Jia Fàn, como supuesta responsable de lo ocurrido en el local que perteneció a mi familia.
Según la reportera, quien aludía a fuentes que no podía revelar y argumentaba que casi toda la información era secreto de sumario, tanto ella como el prestigioso dueño de la marca Jin Chu, que ostentaba su mismo nombre, eran los responsables de que estuvieran aquellos pequeños en el almacén.
Chinatown llevaba unos días revuelto, había un enorme despliegue policial y estaban registrando el barrio de cabo a rabo.
Los JJ’s, como los habían apodado en los medios de comunicación, por la coincidencia de sus iniciales, compraban niños en China, engañando a sus familias, y los embarcaban rumbo a Estados Unidos en contenedores de cargueros. Empleaban a los críos para elaborar las prendas del señor Chu, por llamarlo de alguna manera, a precios irrisorios.
Tras la detención del contable, que llevaba las cuentas de Fàn, y cuyo nombre reconocí por tratarse del jefe de Autumn, en el aeropuerto, cuando pretendía largarse del país con toda su familia, cantó todo lo que sabía para llegar a un acuerdo con la policía y así reducir la pena, delatándolos a ambos.
Si el exprometido de Autumn me parecía un gilipollas, con eso había escalado posiciones hasta gran cabrón, ojalá no me hubiera limitado a un par de golpes y le hubiera saltado todos los dientes. Alguien que comercia con niños inocentes no merece menos.
En cuanto vi el rostro de Jia, mi mente voló a Autumn, conociéndola, tenía que estar terriblemente jodida por que su amiga se dedicara a algo tan turbio junto a su ex. Según la periodista, sus afamados padres no estaban al corriente de las malas artes de su hija y no habían querido hacer declaraciones.
Llevaba casi una semana sin pisar el SKS, le dije a Jordan que con lo que descubrió Hall y la visita a mi padre no me sentía capaz de trabajar. No hizo falta que explicara más, me dijo que esperaba que se solucionara pronto y que si necesitaba cualquier cosa, ya sabía dónde lo podía encontrar.
Tampoco hablé con el señor Yang, estaba demasiado sobrecogido por lo ocurrido con mi padre, con todo lo que le había dicho, de lo que lo había acusado, me sentía avergonzado, tanto con él como con Autumn. Les debía un perdón a la altura de la catedral de Saint Patrick.
Era 31 de diciembre, la ciudad se preparaba para despedir el año a lo grande, con una gran fiesta llena de fuegos artificiales a la que acudían muchísimos neoyorkinos.
—¿Has hablado ya con los Yang? —preguntó mi tía interesándose. El aroma a café recién hecho perfumaba la cocina.
Ella estaba al corriente de lo ocurrido con mi padre, al fin y al cabo, era quien me acogió bajo su ala cuando la cosa se puso fea y tenía derecho a saber lo ocurrido. No tenía ni idea del tipo con el que pudo irse mi madre, pero ella no confiaba en que Fred hubiera sido sincero al cien por cien. Quizá sí que se fuera con él y Fred le puso una excusa a mi padre porque rompieron y pensaba que habría regresado a casa.
Me daba igual lo que hubiera ocurrido, por mucha curiosidad que sintiera, no iba a malgastar ni un solo dólar en buscarla. Si no sintió la necesidad de volver a verme, yo tampoco la tenía de que regresara a mi vida. Una cosa era que se separara de mi padre porque querían cosas distintas, pero ¿de mí? ¿De su hijo? Igual, en el fondo, me culpaba de haber truncado su carrera, me daba lo mismo, algo así no se lo perdonaba.
Miré a mi tía y le ofrecí una sonrisa.
—Pensaba ir hoy a hablar con el señor Yang.
—¿Aceptarás el trabajo?
—Si todavía me quiere en su equipo, sí, lo aceptaré.
—Haces bien. ¿Y qué me dices de Autumn?
—Pues que se merece que postre el mundo a sus pies y usarme de felpudo hasta los restos. Ya me siento con fuerzas de ir a por ella y te prometo que no desfalleceré hasta convencerla de que, por muy capullo que haya sido, no descansaré hasta que vuelva a parecerle buena idea tenerme en su vida. Llevo desde las cuatro de la madrugada metido en la cocina, espero que sirva.
—Me alegra oírte decir eso, y que mi Elon haya vuelto. Tiene que estar fatal con lo ocurrido y merece que la cuides —murmuró, cabeceando hacia el televisor.
—Sí, menuda faena. Alguien tan bueno no merece que le pasen cosas feas.
—Ojalá el mundo fuera justo y esa premisa sirviera. Por lo menos, te tiene a ti, y tú eres lo mejor que podría pasarle a cualquier mujer.
—¡Si es que te tengo que querer! —proclamé achuchándola. Mi tía se puso a reír a carcajadas y mi tío entró negando en la cocina.
—Siempre te tengo que pillar con las manos en la masa, búscate a otra, Kone, que esta ya está pillada.
—¡Eso pretendo! —mascullé bajándola—. Empieza la operación reconquista. —Les guiñé un ojo—. ¡Ibra! Ya tengo el ramillete listo, ¿puedes ir a entregarlo a la dirección que te he dicho? —voceé. El hermano de mi tío asomó la cabeza y asintió.
—Por supuesto, ¿dónde está? —Le tendí la caja.
—Ten cuidado que es muy frágil.
—No te preocupes, tengo buenas manos. —Miré a los tres.
—Deseadme buena suerte, hoy la necesito más que nunca.
—La vas a tener —respondió mi tía. Su marido me chocó el puño y salí con Ibra por la puerta. Los niños seguían en sus camas, esos días se dormían tarde y no había quien los despertara.
Me despedí de él en la calle de la casa de Autumn, crucé los dedos al verlo enfilar hacia arriba y yo me dirigí al Shanghái Lóng, el restaurante en el que trabajaba. La actividad empezaba de buena mañana para tenerlo todo listo para el servicio de comidas.
En cuanto entré en la cocina, recibí los saludos de todos mis excompañeros, incluso el del chef Zhao, quien parecía contento de verme, aunque su expresión no fuera la más entusiasta del mundo.
En cuanto Hong oyó mi nombre, salió corriendo, soltó la caja de lechugas que llevaba entre las manos y vino a abrazarme sin pudor.
—¡Elon! —gritó, dándome un abrazo de oso.
—Vaya, ¡esto sí que es un buen recibimiento!
—Papá, ¡Elon ha vuelto! —vociferó con el rostro cargado de felicidad.
El señor Yang salió del despacho, y me miró con expresión imperturbable, quizá ya no quisiera saber nada de mí porque no aparecí cuando me dijo, y estaría en todo su derecho. Tampoco había ido a por su hija como me sugirió.
Me deshice del abrazo de Hong y le dije que después hablaríamos, le di una cajita con mochis y rolls de pistacho que había preparado para ambos.
Caminé hasta el hombre que aguardaba con la mirada puesta en mí, y cuando lo tuve delante, lo primero que me salió fue «lo siento».
Él me palmeó la espalda, asintió y me hizo pasar para cerrar la puerta tras de mí.
—No has de disculparte por regresar.
—No estaba seguro de si me daría con la puerta en las narices.
—La puerta mejor cerrada es aquella que puede dejarse abierta. ¿Por qué debería habértela cerrado? Te dije que pensaras, solo seguiste mis indicaciones.
—Pero han pasado bastantes días desde que hablamos.
—Nunca pidas perdón por tomarte el tiempo necesario para aclarar tus dudas, además, lo has hecho en el momento preciso, esta noche inauguramos la Perla de Asia y tenía mis esperanzas puestas en recuperar a mi jefe repostero para la inauguración oficial. Los ancestros me han escuchado y te han enviado de regreso, porque quieres regresar, ¿verdad?
—¡¿Es hoy?! —Él asintió.
—Han pasado muchas cosas y decidimos que despedir y arrancar el año con un buen augurio era lo que necesitábamos.
—Me parece una gran idea y por supuesto que quiero regresar, si todavía le intereso. —Él asintió—. ¿C-cómo está Autumn? —pregunté con prudencia—. He visto las noticias.
—No voy a mentirte, mi familia está atravesando una crisis, es un momento complejo para nosotros, han sido unos días llenos de descubrimientos y revelaciones que ninguno esperaba.
—Siento haber creído que usted estaba detrás de lo de mi padre, hablé con él, vi las pruebas que me ofreció el abogado y… En fin, que sé que usted no tuvo nada que ver, perdóneme, por favor.
—Ya te dije que era justo que descubrieras por ti mismo la verdad, que podías contar con mi ayuda si era necesario, a veces no nos vale la palabra, uno necesita pruebas.
—Se lo agradezco muchísimo, asumir la realidad no ha sido fácil, por eso no vine de inmediato a verle ni seguí sus indicaciones para recuperar a su hija, estaba demasiado aturullado con lo que descubrí, no me sentía con fuerzas ni para levantarme de la cama.
—Ya sabes que es justo lo que yo te hubiera aconsejado, que te tomaras el tiempo necesario. Hay un proverbio chino que dice que quien cabalga sobre un tigre no desciende fácilmente de él. Yo digo que un hombre cabal sale a navegar con el mar en calma, solo los insensatos lo hacen en plena tormenta, así que siéntete orgulloso de ti mismo por haber hecho justo lo que precisabas. Entonces, ¿estás dispuesto a que negociemos tu sueldo y a trabajar esta noche?
—Sí, señor.
—Bien, pues siéntate, que tengo tu contrato listo, solo falta que concretemos la cifra.
—Señor, respecto a su hija, había pensado en verla esta noche, si le parece bien, podría trabajar toda la tarde, dejar los postres listos, el equipo podría servirlos y emplatarlos, con las instrucciones adecuadas no supondría ningún problema que…
—Paso por paso, siéntate y hablemos, después me cuentas cómo tienes pensado recuperar a Autumn, quizá pueda darte algún consejo.
Le ofrecí una sonrisa y él me correspondió, por fin me sentía en paz conmigo mismo y capaz de afrontar lo que viniera.
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Autumn
Estaba triste, daba igual que Mei y Tina hubieran intentado levantarme el ánimo, a ellas también les había pillado lo de Jia por sorpresa, es que todo estaba siendo demasiado.
Mi tía regresó a Shanghái, mis padres volvieron a discutir y mi padre decidió que, por el momento, lo mejor era irse a un hotel, porque no creía que, aunque mi madre le confesara que lo seguía queriendo, bastara para seguir adelante.
Ju di, pese a la negativa de su hija a querer realizarse la prueba de ADN, dijo que iría a un laboratorio especializado, que pagaría lo que fuera, pero que no pensaba quedarse con la duda. Fueron a buscar muestras a su casa, su ex y mi padre acudieron a las instalaciones para que les tomaran las suyas. Tardarían unas cuatro semanas en obtener los resultados, tal vez algo menos, teniendo en cuenta el pastizal que había pagado.
Mi madre lloraba en cada rincón, cada vez que mi padre aparecía para venir a buscar a Hong, lo miraba con cara de perro apaleado y yo, yo…Yo me había hecho con un programa virtual de galletas de la fortuna, y me pasaba el día abriendo galletas que no me podía comer y leyendo frases ridículas. Hasta eso había perdido el sentido para mí.
Estaba tomando un té con mi madre cuando llamaron a la puerta.
—Ya voy yo —dije suspirando, hasta hacía escasos segundos habíamos estado hablando sobre su relación con mi padre, con lo tradicionalista que era, le costaba hacerse a la idea de que, para su salud emocional, lo mejor podría ser rehacer su vida sin él.
—Es que no me veo, Qiūtiān.
—Al igual que tampoco te ves llamándome Autumn, eres muy rígida. —Ella hizo una mueca—. ¿No te has planteado que, quizá, tu felicidad esté en ti y no en tu familia? Siempre has sido la esposa de, la madre de, pero jamás te has permitido ser Fei.
—Es que Fei es la esposa de Xen y la madre de Qiūtiān y Hong. —Bufé, era como darse contra un muro.
—Te lo voy a poner más fácil. ¿Qué has querido ser en tu vida al margen de nosotros? —le pregunté, pareció descolocada.
—Nada, siempre quise ser madre y esposa. Nací para eso.
—Eso no es cierto, mamá, naciste para ser tú, el problema está en que te hicieron creer que solo servías para eso. Me parece que si has llegado a este punto es porque los ancestros quieren que te encuentres. Un divorcio no es el fin, mamá, puede ser el inicio de tu nueva vida, y si cuando pasen los meses, cuando tomes distancia, decides que lo que deseas es estar con papá, sin rencores, desde cero, puede que entonces podáis rencontraros y volver a empezar.
—¿Tú quieres ser hija de padres divorciados?
—Yo quiero ser hija de padres felices.
Esa fue mi última frase antes de que llamaran al timbre. Esperaba que su dura cabeza se abriera como un melón y le entrara algo de lo que le había dicho.
Cuando abrí, no esperaba encontrarme con Ibra, sentí alegría y, por qué no confesarlo, un poco de decepción. Llevaba una caja navideña entre las manos, y una sonrisa en la boca, por lo que dudaba que hubiera pasado algo malo.
—Hola —lo saludé.
—Hola, Autumn, felices fiestas —dijo, extendiendo la caja hacia mí.
—¿Es para mí? —Él asintió—. ¿Quieres pasar? ¿Kamali y los niños están bien?
—Sí, todos bien, gracias. Te agradezco la invitación, pero tengo que ir. —Todavía se comía algunas palabras, aunque hablaba bastante bien.
—Vale, gracias —acepté la caja—. Dile a Kamali que retomaré las clases con Zack después de fiestas, y a Zack dile que siga con los ejercicios.
—Los hace, Elon le insiste cada día. —Mi corazón protestó al escuchar su nombre.
—Él, em…, ¿también está… bien? —Ibra asintió.
—Ahora mejor, han sido unos días complicados, pero… —calló—. En fin, que ya está. Me marcho. —¿Eso quería decir que había pasado página? ¿Que ya se había olvidado de mí? Porque yo no me había olvidado… De hecho, aun con la que me había caído encima, pensaba a diario en él, y no solo una vez. ¿Sería muy ridícula si le dijera a Ibra que hablara con Elon de mi parte y le comentara que igual estaría bien que quedáramos una tarde para hablar?
Abrí y cerré los labios, cuando quise pronunciar la primera vocal, él ya había levantado la mano y descendido los peldaños que lo llevaban a la acera. El aire frío sopló hacia dentro y me dio un escalofrío.
Cerré la puerta de un puntapié.
—¿Quién era? —preguntó mi madre cuando me vio pasar por delante de la cocina.
—Me han traído un paquete —comenté sin parar. Esa noche era la inauguración oficial del restaurante nuevo de mi padre y, aunque las cosas estuvieran un tanto complicadas, cenaríamos todos juntos para celebrar el Fin de Año.
Había preparado un encendido de farolillos en la terraza, para que los invitados alzaran sus deseos en cuanto las doce campanadas llegaran a su fin. También habría una pequeña hoguera exterior para quemar todo lo que deseábamos dejar atrás. Así que había decidido que en lugar de esperar al Año Nuevo chino para deshacerme de mis papelitos de las galletas, lo haría ese día.
Quizá había llegado el momento de terminar con esa tradición.
«O quizá no», pensé al depositar la caja sobre la cama, quitar la tapa y encontrarme con un ramillete hecho exclusivamente con galletas de la suerte, mi pulso se aceleró como si hubiera pisado a fondo, porque además de parecerme una preciosidad y oler de maravilla, incluía una nota, en un sobre negro, cerrado por un lacre dorado con la figura de un dragón.
Cuando la abrí, no podía dejar de temblar. Respiré hondo y noté los ojos empañados al enfrentarme a ver el dibujo que la acompañaba. Un precioso dragoncito negro que podría ser perfectamente su avatar.
Intenté fijarme en lo que ponía sin sufrir un ataque cardíaco.
Me tumbé en la cama junto a la caja dispuesta a leer el contenido.
 
[image: ]
Leí y releí la carta varias veces. Y cuando la tuve memorizada, fui a por el ramo de galletas, era precioso y me daba muchísima pena destrozarlo, pero me moría de curiosidad por saber el contenido de los mensajes.
Cada vez que desenrollaba uno de los papelitos y el crujiente barquillo llenaba mi boca, mi corazón latía con más fuerza y se sentía un poco menos roto.
Mi madre se asomó al vano de la puerta y me miró.
—¿Qué es eso? —me preguntó, y yo sonreí porque sabía exactamente lo que era.
—Es mi deseo.





Capítulo 82
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Elon
No había conseguido mi noche libre, el señor Yang era un jefe duro de pelar y un hombre justo.
Me dijo que no daría buena imagen, por mucho que me pasara toda la tarde trabajando, dejar solo a mi equipo durante el servicio de cenas en la noche de la inauguración, que además era Fin de Año y muchos querrían estar con sus familias. Sabía que era verdad, por lo que le di la razón y asumí que mi reconciliación con Autumn, tal y como yo la había concebido, tendría que esperar, o tal vez no.
Me comentó que forzaría una mesa para que mi familia pudiera estar en la sala cenando en la Perla de Asia, mi tía pondría el grito en el cielo cuando se enterara, creo que ni en su boda había estado en un lugar tan elegante. Y me dejó caer que Autumn estaría en la mesa de al lado, cenando con su madre, su hermano, Pearl y su familia, además de los Choi y los Jiāng, así que cuando terminara el servicio, podría cambiarme y unirme a la fiesta.
Tampoco me parecía un mal plan, tendría que reajustar algunas cosas, pero podía funcionar.
Al salir de mi reunión con él, lo primero que hice fue mirar el móvil. Por si Ibra me decía que Autumn no aceptó la caja o tenía alguna llamada perdida de Mei.
Tenía un mensaje entrante nuevo y sonreí al ver de quién se trataba.
Crucé mentalmente los dedos antes de darle a leer.
«Por favor, señor, que no sea un vete a la mierda».
No lo era.
Autumn me había escrito un escueto «Ya tengo mi deseo», lo que era buena señal, ¿no? Por lo menos, a mí me lo pareció. Respondí con un «Estoy deseando cumplirlo, te echo de menos, princesa». No esperaba que me respondiera, sin embargo, lo hizo y mi corazón latió con fuerza al ver que el escribiendo… duraba algo más que cinco segundos.
Yo también nos echo de menos, me ha encantado tu regalo, y tranquilo, que Mei no podrá romperte nada porque me las he comido todas.
Solté una carcajada al leerlo, alcé el puño al cielo y me llené de alivio.
Di gracias a que Autumn no fuera rencorosa, porque, para mí, esa afirmación era todo lo que necesitaba para arrojarme de cabeza a por ella, sí que sí iba a seguir con el plan que había trazado para recuperarla.
Mi predicción de lo que pasaría cuando le dijera a tía Kamali que hoy cenaban en la Perla de Asia se cumplió.
Se puso a dar gritos como una loca, en primer lugar porque no tendría que cocinar, en segundo porque no tendría que pagar un solo dólar y en tercero porque se dio cuenta de lo que ir a un lugar así implicaba y echó a correr de un lado a otro alegando que no tenía nada que ponerse y que su pelo estaba hecho un desastre.
Esi cogió el Valentino que le regaló Autumn y se pavoneó de que ella sí podía ir.
—Yo Lakers ir con sudadera voy a mi —afirmó Zack.
—Sí, hijo, seguro que LeBron se la ponía cada Fin de Año para festejar sus victorias —afirmó su padre con una sonrisa
—¡Alto, jovencito! —lo frenó su madre—. Que yo sepa, tú te llamas Zack Diallo y todavía no eres profesional, así que, de momento, te pondrás la americana de pana azul marino y la camisa blanca de los domingos cuando vamos a misa, ¿estamos? —proclamó mi tía, ganándose un resoplido de mi primo. Lo de ir a misa pasaba una vez cada tres semanas, que era cuando todos coincidían, y solía ser a una de Gospel en la que todos cantaban—. Por favor, echad un ojo al armario y desempolvad los trajes, que tú tienes dos y uno seguro que le vale a tu hermano.
—A sus órdenes, mi preciosa esposa.
—Yo voy al piso de la vecina, a ver si tiene algo para prestarme.
Quise calmar la situación, ella parecía atacada.
—Tampoco hace falta que os disfracéis, el señor Yang me dijo… —Tía Kamali frenó en seco y juraría que su cabeza dio varias vueltas antes de dirigirse a mí.
—Tu jefe pudo decirte lo que quisiera, pero nosotros sabemos estar allí donde se nos invita, una cosa es ser pobre en dinero y otra ser pobre en amigos. Tenemos recursos e inventiva, así que —dio tres palmadas—, ¡andando!
No pude ver el resultado en directo porque tenía que estar pronto en el restaurante, pero cuando me asomé por la puerta por la que salían los camareros, puedo asegurar que todos estaban espectaculares y Autum era el jodido sueño de cualquier mortal.
Llevaba un vestido de alta costura en rojo, el pelo recogido y un chal con un dragón negro bordado en cristales, no quería hacerme ilusiones de que fuera una señal, pero ¡qué diablos! Me apetecía pensar que lo era.
Diría que el servicio se me hizo eterno, por las ganas que tenía de estar con ella, pero mentiría.
Cuando llegó la hora de servir los postres, crucé los dedos, era arriesgado volver a presentarle una manzana glaseada en rosa cuando ella había pedido un coulant de bourbon y caramelo salado, además, podía recordarle a la que le estampé a Jin en la cara el día de su compromiso en ese mismo restaurante, pero ¡qué demonios!, por otro lado, sabía que era lo adecuado, sobre todo, por lo que contenía en su interior y por la frase en chocolate negro que había escrito sobre ella.


Quiero ser tu mayor tentación.


Sin querer parecer redundante, estuve tentado a asomarme de nuevo para ver su expresión cuando el camarero la puso frente a ella, pero me contuve y me centré en terminar el servicio cuanto antes, lo único que recibí de vuelta fue una cajita de terciopelo vacía y un «siempre lo fuiste», escrito en una hoja de papel que el camarero introdujo en el bolsillo de mi chaquetilla dando unas palmadas.
Al leerla, me sentí aliviado y eufórico. Faltaba poco para la media noche, así que le pregunté a mi equipo si me necesitaban y todos respondieron que ellos se ocupaban de limpiar. Los felicité y salí corriendo a cambiarme.
Cuando abrí la taquilla, me encontré con un puto esmoquin de firma y una tarjeta sujetada con un alfiler en la solapa.


Siempre he querido lo mejor para mi hija y tú eres lo mejor, no lo dudes y hazla feliz, ambos lo merecéis.


Él sí que se merecía un monumento e iba a compensar lo mal que había pensado del señor Yang con mi esfuerzo y cumpliendo esa petición, la cual me ilusionaba tanto como mi nuevo puesto. Todo parecía encauzarse
Salí a la terraza, ya estaban empezando las campanadas, Autumn estaba de espaldas a mí vaciando un bote de cristal sobre el fuego, estaba lleno de papelitos que chisporroteaban.
Al terminar, escribió uno nuevo y lo puso en el farolillo que pensaba soltar, igual que estaban haciendo el resto de personas. Todos parecían muy felices, aunque yo solo tenía ojos para ella.
Cuando la campanada número diez llegó a mis oídos, ella lo elevó. Hong y Pearl también sostenían el suyo y se les veía entusiasmados. Pasé por el lado de la señora Yang, quien me miró seria sin impedir mi avance, aunque tampoco me habría frenado por ella.
En la campanada número once, la cogí por la cintura y le susurré al oído un: «espera, que falta el mío».
Noté como se estremecía contra mi cuerpo, su olor y aquella deliciosa sonrisa que casi siempre se alzaba en su preciosa boca.
Puse mi papelito junto al suyo, y cuando la última campanada sonó, con mi mano puesta en su tripa y la otra descendiendo con suavidad por su brazo desnudo, Autumn soltó el farolillo en un vuelo calmado que se unió a los demás. El cielo de Nueva York se llenó de deseos fugaces, luces y fuegos artificiales.
—Feliz año —murmuré en su oído.
—Feliz año —respondió envuelta en mí—, aunque sabes que no está bien colarse en farolillo ajeno, ¿verdad?
—Eso sería si no compartiéramos deseo —me arriesgué.
Ella se dio la vuelta y alzó una ceja sin romper la distancia entre nuestros cuerpos. Aproveché para apretarla un poco más contra mí y di gracias de que nadie nos interrumpiera, estaban demasiado ocupados felicitándose el año como para reparar en nosotros.
—¿Y qué te hace pensar que he pedido lo mismo? —preguntó altiva.
Sonreí y pasé la yema del dedo por el regalo que estaba sobre su escote, el que le compré en Navidad y había enterrado en el interior del postre.
—Diría que esto me da una ligera pista —musité, haciendo rotar la manzana—. El cuarzo rosa sirve para atraer el amor incondicional, el romance y mejorar las relaciones con la pareja. Además de la pasión, la sensualidad, la paz y la ternura.
—Leí la notita que le pusiste al colgante, todo un detalle sabiendo cuánto me gustan…
Puse las manos en su cintura y la recorrí con los pulgares.
—Sé que tenemos que hablar de muchas cosas y que no vas a perdonarme así como así, pero te juro que me voy a esforzar para que lo hagas, para que entiendas que…
—Te he pedido a ti —murmuró, mirándome con ojos brillantes. Mi ceño se frunció buscando la interpretación en sus palabras y sonreí. Los fuegos artificiales no solo estallaban en el cielo, también lo hacían en mi pecho—. Siempre te he pedido a ti. La primera vez que te vi en el SKS, la segunda que intenté un privado aunque me rechazaras. —Hice rodar los ojos—. En el interior de cada galleta que abría, en mi vida, en el farolillo, incluso si me topara con una lámpara también te pediría a ti todas las veces. Y sí, tenemos que hablar muchas cosas, pero, ahora mismo, solo quiero que me beses.
Cuando nuestros labios se unieron, mi mente, mi corazón y mi pecho se llenaron de gula por completo, porque el sabor de la tentación tenía nombre de pecado.





EPÍLOGO 1
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Autumn
Estábamos a 10 de febrero y por fin podía decir que las cosas se estaban poniendo en su lugar.
Para hacer un resumen, te contaré que mis padres se separaron, estaba bastante claro que necesitaban aire, que lo que no se soluciona en veinticinco años raramente se arregla en unos meses.
Mi madre estaba hundida porque su día a día había cambiado radicalmente de la noche a la mañana, se sentía perdida, sin rumbo, sin saber qué hacer, por lo que terminó aceptando el buen consejo de la madre de Mei sobre acudir a un terapeuta amigo suyo.
Yo, que la veo a diario, diría que le costará, pero tengo fe en que poco a poco se encuentre a sí misma, a la Fei que va más allá de ser madre o esposa, aunque no será un camino fácil.
La semana pasada llegaron los resultados del laboratorio de ADN, fue un día bastante agitado, mis padres y los Fàn quedaron para abrirlos. Jia resultó ser hija de Kun y de mi tía. El rostro de mi madre se llenó de alivio, mi progenitor dijo que el resultado no alteraba lo ocurrido entre ellos y, en parte, era cierto, por lo que siguió con su decisión en firme de separarse y darse espacio, para ver qué tal les iba así.
El restaurante lo tenía absorbido, lograron tener todo el año cubierto de reservas, por lo que los primeros meses eran imprescindibles para ganarse el respeto de la comunidad hostelera con más prestigio.
Por mi parte, intenté visitar a Jia en prisión, una vez sola y otra con las chicas, ninguna de las dos veces quiso recibirnos, ni a nosotras, ni a mi padre, que también hizo por verla. El juez estimó que tanto en su caso, como en el de Jin o el señor Cuī, había riesgo de fuga, por lo que las astronómicas fianzas para quedar en libertad a la espera de juicio quedaron desestimadas.
Manhattan seguía consternada, la cosa no pintaba bien, porque al puerto de Nueva York llegó un nuevo contenedor cargado de más niños indocumentados a nombre de la empresa de Jia.
Por otro lado, Elon y yo habíamos conseguido superar su intención de querer vengarse de mi familia porque pensaba que mi padre era el responsable. Me dio muchísima lástima cuando me contó lo que Hall había averiguado, su visita al correccional y cómo su padre no tuvo más remedio que contarle aquella verdad que no tuvo que ocultar a su hijo, por mucho que lo avergonzara. Elon había tomado la decisión de no querer saber nada de su madre y yo lo respetaba, estaba en su derecho de obviar a la mujer que dejó de interesarse por él para solo mirar su propio ombligo. Una cosa era apostar por una misma y otra olvidarse en el camino de tu familia.
Seguía dándole clases a Zack y me postulé como voluntaria para acudir a su colegio a dar clases a los niños sin recursos. La directora me recibió con los brazos abiertos y, aunque no percibiera ni un solo dólar por ello, me hacía feliz.
Mi padre me sugirió abrir mi propio gabinete cuando terminara el máster, y Elon y yo ya estábamos mirando locales, porque me apetecía muchísimo.
Él, mi progenitor y Hong se complementaban de maravilla en el restaurante. La relación de mi hermano con Pearl funcionaba francamente bien, estaban enamoradísimos y mi hermano ya le había dejado caer a mis padres que, en un futuro no muy lejano, querían irse a vivir juntos.
Estábamos en pleno Año Nuevo chino, la ceremonia había arrancado como cada año en una enorme fiesta en la que se arrojaban más de quinientos mil fuegos artificiales y petardos para ahuyentar a los malos espíritus y dar la bienvenida al año nuevo.
Ese día era el desfile, mi familia participaba activamente en él desde siempre. La música, los cantos tradicionales y los dragones bailando colmaban las calles desde Canal hasta Broome Street.
El gran evento asiático de Nueva York era lo más esperado en Chinatown. A mi hermano y a mí nos encantaba la Danza del Dragón, con todos esos bailarines disfrazados de hermosos y largos dragones hechos con seda, bambú y papel. También había carrozas, acróbatas, mucho colorido y música tradicional china.
Todo el barrio se vestía de rojo, dorado y naranja, porque eran los colores de la buena suerte y la abundancia. Muchas personas vestidas de rojo repartían por las calles sobres, del mismo color, con dinero falso en su interior, obviamente, para repartir buena suerte a los transeúntes. Además, se comían muchísimas mandarinas. Las paradas de fruta estaban cargadas a rebosar.
Decidimos disfrutar del desfile junto a los Kone.
No era la primera vez que ellos asistían, pero sí que lo veían guiados por una persona que adoraba cada tradición.
Zack lo absorbía todo alucinado, sobre todo, al enterarse de que éramos patrocinadores y teníamos nuestro propio dragón.
—¿Es cuál? —Me preguntó entusiasmado.
—Se dice cuál es, y se trata de ese, el negro y dorado —le mostré. El mismo que era símbolo del restaurante.
—Halaaa.
—¿Te apetece ponerte debajo de él, jovencito? —le preguntó mi padre. Él asintió eufórico.
—¿Seguro que puede? —se interesó su madre—. No quiero que esto suponga un problema.
—No lo es —aseveró—. ¿Y a vosotras os apetece? —cuestionó, mirando a sus hermanas, las chicas también parecían querer meterse bajo el dragón, así que asintieron sin pensarlo.
—Muy bien. —Mi padre le pidió al responsable que se acercara y dejó que los chicos se pusieran en sus tripas junto a Hong, Pearl y un par de bailarines, en cierta parte del recorrido.
—¡Gracias por hacer esto posible! ¡Los niños lo están pasando muy bien! —celebró Kamali, mirando a mi padre.
—No es nada, al fin y al cabo, somos familia. —Mi madre nos miró de refilón, pero no dijo nada. Por lo menos, estaba aprendiendo a callar cuando no tenía nada bueno que aportar.
—Me alegro muchísimo de que los niños se diviertan —añadí—, no hay nada como disfrutar de un buen dragón, aunque solo sea una vez —comenté, desviando los ojos hacia el mío, que me tenía agarrada por la cintura.
Elon bajó la cabeza para susurrar en mi oído.
—Eso me lo dices después, además de que tú puedes disfrutar de mí todas las veces que quieras, ya sabes que te acepto bis —gruñó en mi oído, dándome un pequeño bocado en la oreja.
El gesto me hizo sonreír, aunque me habían educado para no tener contacto íntimo con nadie en público, me había acostumbrado a aceptar las muestras de afecto de Elon, eso y su galleta de la fortuna diaria, con aquellos mensajes a veces cálidos, otros inspiradores y otros picantes que tanto me gustaban.
—No dudes que esta noche te lo voy a recordar.
—Las veces que haga falta, mi Princesa Guerrera, ya sabes que tus órdenes serán escuchadas porque te quiero con toda el alma. —Me apreté contra él en un abrazo cálido. Me encantaba oírlo declararme abiertamente sus sentimientos.
—Yo también te quiero mucho.
—Lo sé —musitó besándome el pelo—. Hoy los chicos se quedan sin dulces, ya iré mañana a llevárselos, prefiero quedarme en la cama satisfaciendo tu gula.
—Si lo prefieres…
—Siempre te prefiero a ti, anda, miremos el desfile o voy a llevarte bajo uno de esos y el baile que va a hacer será de otro tipo.
—Calla, descarado —reí, centrándome en los bailarines.
Elon se refería a sus excompañeros del SKS, aunque ya no trabajaba allí, seguía yendo, de vez en cuando, a tomar una cerveza con ellos o a llevarles algunos dulces para recargar pilas después de las actuaciones. Además, apreciaba muchísimo a Jordan, por lo mucho que le ayudó con el asunto de su padre.
Mei y Tina también nos acompañaban, iban parloteando de sus cosas, ajenas a nuestros arrumacos.
Todavía viene a mi mente cuando mi mejor amiga nos vio en Fin de Año besándonos en la terraza. Se aproximó sin dudarlo, dirigiéndose a Elon con el ceño apretado y la mirada amenazante.
—¿Tú y yo no teníamos un trato? ¿Debo recordarte que iba a pedir una orden de alejamiento si te veía cerca de ella? —Estaba bromeando, porque Mei y yo ya habíamos hablado y le había comentado mi intención de darle otra oportunidad a lo nuestro. Ella me dijo que lo único que quería era mi felicidad y que, si estaba a su lado, lo iba a vigilar.
Elon la miró con las cejas alzadas y respondió.
—Lo he meditado mucho, y creo que podrías pedir una orden distinta, ¿qué te parece si la cambiamos por una de acercamiento? Porque nada ni nadie va a conseguir que renuncie a esta mujer en la vida.
Los tres nos pusimos a reír, yo con las mejillas encendidas, pero llena de esperanza. Tenía muchísimas ganas de que las cosas fueran bien entre nosotros de una vez por todas. Sin mentiras, sin venganzas, solo Elon y yo siendo nosotros.
Al fin y al cabo, él era mi dragón, el único capaz de hacerme volar, llenarme de magia y envolverme en fuego, todo a la misma vez.
Me había costado entenderlo y hacer mío ese pensamiento, pero como decía mi galleta de ese día:


Sigue tu intuición y confía en ti mismo.


Al final, tú eres la única persona capaz de guiar tu destino, y si es a lomos de un dragón negro como compañero de aventuras, mucho mejor.
Feliz Año Nuevo chino, que tu horizonte venga cargado de fortuna y un pecado tan delicioso como el mío.





EPÍLOGO 2
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Moussa
Me desperté en el camastro, sudoroso, con la ropa pegada a la espalda y la respiración acelerada.
Había vuelto a soñar con ella, con la noche que todo se fue a la mierda, como llevaba pasando los últimos años desde que se marchó, desde que la cagué de una forma tan brutal que había sido incapaz de superarlo o levantar cabeza.
Miré los barrotes, estaba en el lugar en el que tuve que estar desde el principio, no había otro sitio para mí o mi mala conciencia, todo fue culpa mía, todo.
El no escucharla, el ignorar sus necesidades, el hacer caso a mi miedo enfermizo porque su felicidad estuviera lejos de mí, en un mundo opuesto que la apartaba de aquello que habíamos construido para nosotros, para nuestra pequeña familia.
No era suficiente, lo supe desde el principio, desde que me crucé con ella por primera vez y había llegado el día en que había despertado del sueño y se había dado cuenta de que yo no era bastante, de que nunca lo fui.
Habíamos discutido, llevaba una hora y media intentando conciliar el sueño sin éxito, aunque hice ver a través de mi respiración pesada que lo había conseguido, todo para no seguir peleando.
Noté cómo el colchón se movía y ella se levantaba de la cama. Me había dicho que estaba harta de mi falta de confianza, de que dudara sobre qué hacía o dejaba de hacer cuando estaba lejos de casa, con Fred.
Me comentó que estaba pensando en irse unos días, sin nadie, que necesitaba espacio para pensar, para entender qué quería hacer con su vida.
¡Su vida! ¡¿Y qué había de Elon, de mí, de nuestra vida?!
Me quedé rígido al verla meter varias prendas en una mochila, se iba, se quería ir sin nosotros, me entró un miedo atroz. Noté la adrenalina dispararse por mis venas, la sensación de miedo, de agobio porque la mujer a la que amaba se fuera para siempre.
—¿Qué haces? —le pregunté desde la cama, sin encender la lamparita. La luz de la luna se filtraba por la ventana incidiendo en su perfil. Ella no se detuvo. La vi dar un respingo al escuchar mi voz, intenté no hacer ruido y, aun así, no pudo librarse de mis preguntas.
—Ya lo sabes, te lo he dicho antes —murmuró, siguiendo a lo suyo—, pero, como siempre, no me escuchas.
Cerró la cremallera y me miró, en aquellos ojos, verdes como esmeraldas, los mismos que Elon había heredado, estaba la verdad, la que yo veía, se había cansado de mí y ya no me quería.
—Es por Fred, ¿verdad? —Ella resopló con hartazgo.
—No, Moussa, ni siquiera sé las veces que ya te lo he dicho, pero nada, a ti parece que te entra por un oído y te sale por el otro. ¡Me voy por mí! Entre Fred y yo nunca ha habido ni habrá nada.
Salió del cuarto. Apreté los labios, no podía irse, no así. Aparté las sábanas y la seguí. Ya se estaba poniendo el abrigo cuando me vio aparecer en el salón. Miró nerviosa hacia la habitación de nuestro hijo, que dormía ajeno a lo que pasaba.
Me acerqué a ella y la tomé del cuello para poner mi frente sobre la suya. La amaba tanto, tanto.
—Por favor, cariño, hablemos.
—Ya lo hemos hablado todo y no funciona. Necesito pensar, ya te llamaré, dile a Elon que lo quiero y que, cuando llegue a donde sea, lo llamaré.
Se apartó de mí y salió por la puerta.
«¡No, no, no, no!», pensé.
Cogí las llaves y bajé tras ella.
—Escúchame. —Ella se giró y negó—. No es necesario que te vayas, podemos arreglarlo.
—Aquí no —musitó—, se escucha todo, los vecinos.
Siempre habíamos sido muy prudentes respecto a nuestras discusiones.
—Pues si no quieres hablarlo aquí, vayamos al restaurante.
—No, también se escucha. —Estaba claro que quería evitar la conversación.
—Pues al sótano, sabes que está insonorizado y ahí no se oye nada, por favor, solo te pido eso, si después te quieres ir, no te lo impediré —mentí, aunque en ese momento lo pensaba.
Ella vio en mis ojos que no dejaría que se fuera con tanta facilidad, que solía ser bastante cabezota cuando se me metía algo en la cabeza, así que accedió.
—Vale, pero esto no va a cambiar las cosas, te lo advierto.
Salimos a la calle, me daba igual ir en pijama y zapatillas, no había un alma a esas horas.
Los peldaños estaban resbaladizos, la humedad solía acumularse sobre ellos, así que le advertí que los bajara despacio para no resbalar.
Una vez dentro, se abrió la caja de los truenos, como solía ocurrir cada vez que sacábamos los trapos sucios a airear. Yo le daba mi versión de los hechos y ella la suya. Yo volcaba mi mierda, mis inseguridades, y ella contraatacaba alegando que su vida había sido la que yo deseé para ambos, sin tenerla en cuenta, sin apoyarla en retomar su carrera. La estaba perdiendo, lo veía en su actitud, en su expresión, en la manera en que alzaba la barbilla con desafío.
La arrinconé y la besé, intentando que nuestros labios encontraran el camino del entendimiento, antes siempre había funcionado, nuestras bocas conseguían acallar los demonios, pero esa vez ella me apartó.
—¡No, Moussa! Esto no funciona, no podemos arreglarlo con besos o con sexo, ya no —me empujó.
—¿Es porque te gusta más con Fred? ¿Te gusta más lo que él te hace? ¡Dime lo que es! Te juro que te lo haré —exigí exorbitado.
Ella me empujó.
—¡Ni te me acerques! ¡Déjame! ¡Se acabó! ¡Lo nuestro ha terminado!
Al escuchar aquellas palabras y verla salir corriendo, con miedo en los ojos, temí que lo cumpliera, que esa vez sí se fuera para siempre.
No pensé, corrí tras ella mientras subía los peldaños, la agarré del bajo de la chaqueta para frenarla, ella patinó y…
Todavía oigo el sonido hueco de su frágil cabeza impactando contra el canto del escalón. Un golpe sordo que me dejó sin aire en los pulmones, que abrió mucho sus ojos y aquellos labios que siempre anhelé.
«¡No, no, no, no!».
El suelo se llenó de rojo carmesí, y por más que intenté parar la hemorragia con mis propias manos, que la sacudí para que me respondiera, que le supliqué que no se marchara o intenté devolver el latido a su corazón, me fue imposible hacerlo, llevaba demasiado tiempo sin latir por mí deseando huir de la manera que fuera. Ya sí que no podía hacer que regresara a mí.
Me asusté. Mucho, muchísimo, no solo acababa de matar a mi mujer, sino que iba a perderlo todo, aquel maldito restaurante en torno al cual había erigido mis sueños y esperanzas, y no solo eso, también estaba Elon.
¿Qué sería de él si me detenían? ¿Cómo podría sobrevivir a algo así? ¿A que su padre hubiera matado a su madre, a perder lo poco que teníamos? Iba a joderle la vida. Lo había estropeado todo con mis celos y mi forma de ver la vida.
Miré a un lado y a otro, nadie parecía haber escuchado nada o haber visto la atrocidad que acababa de cometer. Tenía poco tiempo para pensar, ¿qué hacía? ¿Cómo lo hacía?
Miré el arcón de los congelados, era el único sitio en el que la podía meter para que no se descompusiera. Lo vacié y arrastré a mi mujer hasta él.
Besé sus labios inertes mientras colocaba su precioso cuerpo carente de vida. Mis lágrimas mojaban su ropa a la par que yo le decía que lo sentía, que me perdonara, que no quería. Daba igual, ella ya no estaba, no me escuchaba, nunca me respondería.
Ya sí que se había ido para siempre y no podía hacer nada por recuperarla.
Tenía varios enseres de limpieza en el almacén, me aseguré de cubrirlo todo con lejía y lavarlo a conciencia, no podía quedar un solo resto de lo que había ocurrido, nadie podía enterarse jamás.
Una vez lo tuve todo limpio, subí al piso, me quité la ropa, me di una ducha, la metí en bolsas de basura y estuve un buen rato llorando bajo el agua caliente. Mi cuerpo se sacudía, temblaba y se odiaba por lo que había sido capaz de hacer.
«Ha sido un accidente, tú no querías, tú la amabas», me repetía, intentando ofrecerme un consuelo que no daba a lugar.
Conseguí calmarme lo justo para salir y hacer lo que me vino a la cabeza, una carta de despedida de su parte. Algo tenía que decirle a Elon y fue lo primero que me pasó por la mente, darle un motivo para que no quisiera buscarla.
A la mañana siguiente, fingí su abandono, por dentro me estaba muriendo, todos los días eran malos y los buenos muy escasos. Me odié por hacer que Elon pensara mal de su madre, sin embargo, no veía otra opción, era eso o confesar la verdad y destruirlo por completo. Mi hijo era lo único que me mantenía en pie.
Pasé varios días paranoico, pensaba que de un momento a otro Sanidad haría una inspección y daría con su cuerpo. Decidí que no podía guardarlo allí para siempre.
Alquilé una furgoneta, coloqué una gruesa cadena con candado alrededor del congelador.
Le di a un borracho de la calle un billete de cien si me ayudaba a cargarlo. No hizo preguntas, que era justo lo que necesitaba.
Conduje de noche más de noventa minutos, hasta una zona de acantilados en la que no había nadie. Posicioné la furgoneta para que solo necesitara abrir el portón y empujar.
La vi caer al mar y casi perdí el equilibrio y me marché yo detrás. Puede que hubiera sido lo mejor, o puede que no. Me quedé allí con la mirada perdida puesta en la negrura salada, viendo cómo se hundía en el mismo pozo que yo me encontraba. Puede que yo siguiera vivo para los demás, pero yo morí en el mismo instante en que lo hizo ella y no veía el momento de hacerlo de verdad.
Quizá, si no fuera un cobarde, ya me habría ahorcado, lo había intentado en un par de ocasiones sin éxito, por eso entonces, ahí dentro, conseguía cierta calma, la que me daba el pensar que estaba en el lugar correcto, hasta que tuviera las agallas para hacerlo.
—Perdóname, cariño, perdóname, Elon, yo lo único que quise era que fuéramos felices.
—¡A dormir, Kone! ¡Déjate de lamentos! —vociferó la voz del guardia mientras yo cerraba los ojos de nuevo.
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Ares
Observé a la mujer desde el escenario, le había echado el ojo desde que entró en el club, era difícil no hacerlo con aquella joya en el cuello.
Se me daba bien observar, fijarme y evaluar. Para mi trabajo, era imprescindible estar atento a cada detalle, medir al milímetro la posibilidad, escoger un objetivo viable y darle caza.
Ella lo era. Su collar de granates era una pieza excepcional, ¿quién se pone algo así para acudir a un local de estriptis?
Una mujer deseosa de impresionar, de ser elegida, y lo iba a ser por mí.
No era guapa, ni tenía un físico excepcional, tampoco es que importara, una de mis labores favoritas era encontrar el atractivo. Todo el mundo sabe que las piedras más valiosas lo son después de tallar, antes solo son una simple piedra en bruto.
Descendí las escaleras desabrochándome los gemelos, un acto desapercibido para muchos, pero terriblemente excitante para otras.
Paseé mi muñeca desnuda por los labios rojos de una de las clientas. Su boca se abrió y no dudó en lamer la porción de piel expuesta. Tenía una lengua traviesa y unos labios carnosos, de los que un hombre como yo aprecia alrededor de su polla. Aunque no sería esa noche.
¿Había algo mejor que el sexo y las joyas? Lo dudaba.
Ladeé la cabeza, mi víctima se removió inquieta en su asiento, el escote era profundo, generoso, ideal para que pudiera deslizarme entre ese par de tetas y bañarlas en un ruidoso orgasmo.
El pensamiento me excitó, la miré con avidez y ella se abanicó el rostro.
«Eso es, mírame, conviérteme en tu objeto de deseo».
Me aparté de la señora bocamamadas y me centré en mi objetivo. Había llamado su atención y tocaba ponerle un poco de miel en los labios.
Llegué a donde estaba con una sonrisa de suficiencia, giré su silla para darme espacio y poder ponerme de espaldas a ella, sentarme sobre sus grandes muslos y agarrarle las manos, que no dudaron en posarse en mi pecho para ir moviéndose guiadas por mí, hacia abajo.
Su pecho subía y bajaba pegado a mi espalda, sus ganas y las mías crecían con el roce de mis nalgas. El interior de mi bragueta dio un respingo cuando su díscola mano alcanzó mi polla. La tenía rígida, la concentración de sangre era máxima gracias al aro que me constreñía las pelotas para mantenerla al alza.
Todo formaba parte del espectáculo, las mujeres querían sentirse anheladas, además de venir a ver pollas grandes, las pequeñas las tenían en cualquier lugar.
Éramos la quimera del deseo, del suyo y del nuestro.
«Sexo y joyas, sexo y joyas», repetía mi mente al compás de la canción Diamonds, de Rihanna.
Me di la vuelta, me arrodillé ante la reina de la noche y me permití pasar la nariz por sus piernas y aspirar con fuerza al llegar a la altura de su sexo, que lloraba por el dios de la guerra.
Las mujeres enloquecieron ante mi osadía y ella se quedó prendada de mis ojos claros mientras ascendía hasta su oreja.
La recoloqué en la silla para que sus piernas rodearan mi cintura y notara mi erección repiqueteando contra su anhelo.
Ella me agarró del cuello y se puso a gemir con fuerza.
—¿Te gusta lo que te hago?
—Sí —murmuró con la voz tomada por la pasión.
—Bien, porque esto no es nada comparado con lo que te haré esta noche, cuando me lleves a tu casa y concretemos el precio que voy a cobrarte. Voy a ahogarte en jadeos y a follarte como necesitas. ¿Quieres que te folle? —«Sí», respondió con un murmullo—. No te oigo.
—¡Sí! —gritó.
—Bien, porque soy muy avaricioso y esta noche tus orgasmos serán míos. Me llaman Avaricia —murmuré, separándome de ella.
No le dio tiempo a cerrar las piernas cuando de un salto volví al escenario para quitarme la camisa y permitirle que viera algo de carne.
El señuelo ya estaba echado, ella obtendría el placer de estar conmigo, y yo sus granates, un trato justo para un ladrón como yo.
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